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THE  NEW  YORK 


A8TeH,  LENOX  ANO 

TILDEN   FOUNDATION8. 


£ita  0¿ra  es  propiedad  del  ardor  y  quien  perseguirá  ante  la  ley  á  cualquier 
persona  que  la  venda  6  reimprima  sin  su  espreso  consentimiento;  y  en  su 
virtud  todos  los  egenuflares  que  carezcan  d^  las  señas  particulares  que  h 
ponen  en  el  cuerpo  de  ta  obra  se  considerarán  como  furtivos. 


^Habana,  22  de  Noviembre  de  1859. 


Pueden  imprimirse,  pablicane  y  oircalar  en  la  lela  de  ^aba  loa  do« 
tomos  primero  y  segando  de  las  obras  completas  de  Don  Ubaldo  Pasaron' 


P.  O.  D.  S.  E. 


MiOUKL  SüÁRKZ  YlGIL. 

{Rúbrica  y  Sello.) 


^^   ^on  ^¿^cM>  ^giiéatin. 

Muy  .Señor  mió:  La  identidad  de  sentimientos  constituye  la 
amistad,  y  yo  que  durante  mi  estancia  en  este  campo  solitario  no 
he  cesado  de  leer  sus  escritos,  ofrezco  á  Y.  la  mia,  inspirada  por 
sus  pensamientos. 

Como  una  débil  muestra  de  mi  acendrada  adhesión,  remito  á  V^ 
esa  poesía,  fruto  de  mi  escaso  talento,  la  cual  espero  no  desairará. 

Con  esta  ocasión  tengo  el  honor  de  ofrecerme  de  Y.  respetuoso 
amigo  y  sincero  S.  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  Graü  é  Iolesus. 

Gühies)  IC  de  Oetubre  de  1857. 

/ 


Habana  y  Oot.  22. 


Amigo  mió  :  Acepto  el  honor  de  su  amistad  y  su  estimable 
regalo,  cuyo  mas  justo  galardón  creo  es  mandarlo  publicar  mañana 
¿n  estos  periódicos,  y  mas  adelante  al  frente  de  mis  obras. 

De  V.  y  B.  S.  M. 

U.  PASARON. 


•V' 


LAS  AHERICAS  ESPAÑOLAS. 


Oi2A. 


A  mi  j6ven  amigo  el  Sénor  D.   Ubatdú  Pasaron. 


I  Esta  eñ  U'gran  AntfllÉ!  Esas  cani]>iñas 
Bordadas  de  verdores ;  esas  selvas 
Con  palmas  elegantes  arboladas ; 
Esos  profundos  rios 
De  claras  ondas  y  apacible  cursoí 
Donde  mágicas  badas. 
Débiles  aires  de  armonías  cantan ; 
Ese  alegre  concurso 
De  lindas  avecillas, 
Que  do  mis  pasos  al  rumor  se  espantan 

Y  buyen  en  cuadrillas.;  .  ,  . 
Esas  alegres  cimas  que  descubren 
Al  norte  y  mediodía 

Los  llanos  á  nivel  del  mar  inmenso : 
Estos  los  cuadros  son  donde  natura 
Da  risueñas  ideas  de  lo  estensó 
En  las  vegas  sin  fin,  de  la  alegría 
En  la  vida  del  campo  y  la  bermosura : 
Esta  es  la  gran  Antílla, 
Del  golfo  mejicano  maravilla ! 

Saliera  yo  de  la  fenicia  Gádes 
Atrás  dejando  la  andaluaa  vega, 

Y  mi  bajel  el  viendo  al  mar  entrega : 


Desarrollar,  encantador,  maifatf  ce, 
Sus  aguas  azuladas  el  Pacido, 

Yo  allí  glorioso  ceniemplado  hubiera 
De  castellanos  escuadrón  bizarro   . 
Al  céñro  ondeaudo  sus  ainmes, 
Abatir  de  los  indios  las.  legiones, 
Y  de  enmedio  salir  el  gran  Pizatro 
£1  pendón  sosteniendo  de  Castilla, 
Clavarlo  al  suelo,  y  el  Perú  aterrado 
Hincar  delante  el  héroe  la  rodilla. 


Yo  visto  hubiese  la  pleysida  ihistre 
De  capitanes  cien,  á  quienes  diera 
Su  espada  el  mismo  Dios:  para  dar  gloria 
A  su  inmenso  poder,  á  España  lustre, 
Al  siglo  diez  y  seis  clara  victoria. 

I  De  Colon  en  el  mundo  qué  hay  ahora     - 
Que  también  de  armas  el  fragor  percibo  t 
Yo  veo  una  Matrona, 
Imagen  de  Belona, 

De  bélico  ademan,  mirar  altivo 

De  pié  sobre  banderas  y  trofeos 

Y  sobre  cetros  de  vencidos  reyes, 
Un  manto  ciñe  de  rojizas  barras 

Y  de  castillos...  ha  dictado  leyes, 
Con  la  bandera  bicolor  que  empuña, 
Al  camino  del  sol...  y  dos  leones 
Que  la  defienden  con  agudas,  garras 

Y  luego  riñen  entre  si  iracundos. 
Sueltan  de  ellas  el  globo  de  dos  mundos. 

Y  pronto  en  las  AmérieaSí  retumba 
Grito  de  independencia  y  de  estermiñio, 

Y  pronto  el  plomo  por  los  aires  zumba      >     - 

Y  el  español,  allí  vendido,  deja, 
De  América  el  dominio, 

Y  pronto  el  genio  de  Colon  se  aleja 

Y  se  encierra  en  su  tumba. 
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Miradlos  ¡  oh  dolor !  huérfrnos  hijos 
Que  en  guerra  cruel  se  hieren  y  destrozan, 
Sin  pensamientos  de  gobiemo  fijos, 
De  marchar  al  abismo  se  alboromn... 
Yedlos  ahí  rindiendo  rasdlaje 
A  la  hidra  roraz  de-  cien  cabezas^ 
Que  llena  de  furor  y  de  coraje 
Les  devora  sus  vidas  y  riquezas.     . 

Raza  loca  que  corre 
A  emanciparse  cuando  aun  no  adulta 
Por  igualarse  con  la  Europa  culta 
Levantar  quiere  de  Babel  la  tOrve 

Y  romper  de  los  cielos  la  faz  tersa !      , 
Pobres  ciegos  sin  guia  !.%*m  • 

Y  el  Dios  de  Babilonia  les  envja  .    . 
La  confusión  social,  y  los  dispersa» 

¡  Oh !  Vosotros  tenéis  rico  tesoro ! 
Pampas  sin  dueño,  vírgenes,  fecundas, 
En  donde  nubes  de  rebaños  pacen ; 
Aquí  de  California  en  las  profvndas 
Minas  tenéis  inagotable  el  oro ; 
Allí  en  los  altos  Andes 
Tenéis  sus  selvas  grandes 
Que  el  golpe  de  Jas  hachas  os  cooouista ; 
Tenéis  lo  que  la  Europa  con  su  iodustría 

Y  el  fuego  de  las  artes  que  la  anima 
Nunca  podrá  gozar,  en  todo  clima 
Ricas  sabanas  fértiles,  en  donde 
Toda  semilla  sin  cesar  florece, 
Todo  gozar  y  todo  amor  se  esconde. 

¿  Mas  dónde  el  poder  se  halla  q«e  asegura 
Los  afane»  del  hombiie  laborioso 

Y  que  guardar  procura 

Cuanto  tiene  el  mortal  de  mas  préoioso. 
Su  vida,  su  familia^  • 

Y  de  sus  hijos  el  destino  hermoso  t  - 
¡  Así  resguarda  esos  objetos  santos. 
Siempre  empuñando  la  flamnle  tea. 
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Siempre  adorando  en  sanguinario  builo, 

La  diosa  de  lo»  llantos ! 

I  Así  defiende  al  hijo  que  es  delicia 

De  sus  padres  aooontes,  si  le  anaa 

La  mano  con  la  lanza  de  ki  Ouetoni  ?  .    i 

I  Así  defiende  á  su  país,  st  iricia 

£1  alma  del  pais,  si  1»  dtsoonÜa' 

Deja  que  en  él  contambiipido/iiiqsere  f 

¡  Así  querrá  que  América  prospere 

Hollando  con  sus  plantas  la  coocprdi^  ? 

Feliz  risueña  Antiiki) 
Hija  de  España  amaáA  j  (flnidileetal 
Enridiada  y  sefeeta 
T  rica  posesión,  tú  de  Castilla 
Admites  el  dominiei  y  tus  héf  maiia# 
Ven  dolorosameiKe  tq  venluirai, 
Tu  creciente  pujanza,  y  tu  hermosura ! 
Tus  hijos  viven  en  su  i^mor  dichososi 
Sin  que  civiles  guaras  acibaren 
El  constante  placpr  de^  tu  familjla 
E  inevitable  muecibB  te  prep^trea* 

Se  alza  sobre  las  copas  de  tns  patinas 
Estela  de  humo  que  el  vapotíds  aéj^,     ;''" 

Y  el  rugiente  estridor  del  tren  se  escucha..^ 
Sí,  Cuba,  sí ;  prefíete  ú  de  la  lucka 

Ese  cuadro  de  paz,  y  eres  dichosa 

Prefiere,  Cuba,  ese  numo  al  quQ  se  alej* 
De  la  estallante  bomba,  y  esos  sdnés 
Al  temible  rodar  de  los  cañones.  ' 

Y  velo  bien  ;  en  tanto 

Qu0  sobre  el  mundo  de  Colon  se  eleva 
De  la  diseovdia  ia  vqjixt  Uamá ; .         <:  i 
Mientras  que  lleno  de  teutihler  y  «sjpsflla 
Oye  venir  el  huracán  rugiente  i. 

Que  á  su  disocian  ya  se  lo:llfiva: 
Como  montón  de  polvo,  leve  y  fútil ; 
A  tí,  libre  de  saña 

Y  consagrada  á  fomentar  lo  (íiU,. 
Te  da  tu  amante  Espaoa 


»'  <i 
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Ltis  que  te  guie  en  tus  destinos  de  oro... 
T  en  señal  de  la  paz  y  la  esperanza 
Recibe  la  del  bien  dicha  suprema ; 
Que  á  ofrecerte  su  oliva  España  avanza, 
Que  es  de  la  paz  j  de  esperanza  emblema. 

MANUEL  DE  6RAU  É  IGLESIAS. 


Oftinsi,  12  de  ootubre  de  1857. 
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A  MIS  LECTORES. 

En  el  pTOspeoio  de  esta  obm,,' lectores  inios;  ee  deci*  %me  n^  se  «ntíci<- 
paba  elogio  alguno  de  ella,  porque  el  público,  único  juez  imparcial,  debia 
juzgarla  muj  pronto.  Esta  ha  sido  la  razón  porque  ni  quise,  aunque  lo 
babia  ofrecido,  anticipar  un  prólogo  ageao,  ni  quiero  leiHroduoir  aqiú 
las  censuras  de  la  prensa  literia,  que  me  ha  favoreeido  nms  d«  lo  que  yo 
bnbíera  podido  esperar.  No  ha  ftl tsfdo  algan  literato  que  ha  yadilado 
ante  la  idea  de  estampar  su  nombre  al  frente  d^  mi  primera  obra,  ni 
tampoco  algunos,  no  menos  esclarepidosi  que  han  querido  hacerlo  esp^s^ 
tíubeamentcí.  Creo  qu6  he  ol^pado  éome  debia.  He  diñado  Ubf e  la  o^nsun 
de  la  prensa,  y  en  rerdad  que  wstnb  el  hú€ti  amigo,  y  aun  mejor  literato, 
que  asi  me  lo  aconsejo. 

A  costa  de  mil  obstáculos,  producidos  principalmente  por  aquellos 
SfiugoUquo  antea  de  pubiicaar  és^A  ofara  ma^  efrs<mui  on  ímvor,  que  aeaso 
k  ellos  faltaba,  he  llegado  é,  poner  bajo  el  dominio  pñblNl^este  2.^  tomo. 
Sn  él  he  procurado  principalmente  imitar  á  nuestros  antiguos  romanceros 
y  consiguar  algunos  dé  los  rasgos  heroicos  de  nuestros  hombres  de  la  edad 
IMdia.  He  querido  desabor  en  esto  tomo  la  di^nkkld  del  castellano  gsaTS^ 
franco  y  jvBticíero,  y  lagalanteria  del  moro  Vftüenie,  susceptible  y  Tolup* 
ttioito,  tipos  cantcteriBticos  de  aquella  edad.  Re  dado  en  el  género  métrico 
2 
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ona  BMieada  preferencia  al  romance,  porque  su  índole  especial  primitiTa 
y  peenliar  de  nuestro  país,  le  hace  preferible  á  todos  los  demás  géneros,  j 
tuito  mslA  acomodable  &  las  situaciones  que  describo  cuanto  que  no  pooai 
de  ellas  son  reproducciones  tradicionales  ó  históricas  de  la  época  á  qae 
«luden.  ^        . 

Concluyo  estas  cortas  IneaS  ptttB  tetidir  al  p&blieo  y  á  la  prensa  lit^ 
rana,  que  tanto  me  han  faToreoido,  un  profundo  homenage  de  gratitad, 
y  ojalá  que  en  este  2.^  tomo  encuentren  mis  lectores  algún  placer  al 
recordar  ciertos  rasgos  originales,  dignos  de  ser  leidos  por  la  Índole  da 
heroismo  que  en  ellos  domina,  ya  que  no  por  la  fecundidad  y  galaanra 

ooD  que  se  hallen  leferidos. 

.   .  '  '  ' 


De  L4  ILUSIOlf,  PeHAdlco  áe  Rtadiid  ea  1950. 

'  Vamos  tan  solo  á  trasar  algunos  renglones  para  recomendar  á  nuestrói 
leotores  el  primer  tmno'  de  las  poesías  y  leyendas  del  joven  poeta  D. 
UMdo  Pasíuxni  y  Lastra. 

£«te  tomo  que  ha  visto  ya  la  Ini  piíbliea,  y  que  eontiene  lindísimos 
trozos  poéticos,  es  acreedor  á  una  critica  mas  estonsa  que  la  que  cabe  en 
las  breves  columnas  de  nuei*lru  semanario.  Nuestra  imparoialidad,  em- 
pero, nos  obliga  á  decir  algo  por  lo  menos  y  á  tributar  de  esta  manera 
nn  pequeño  homenaje  á  esta  joven  militar  poeta,  digno  de  los  mas  8¡b<' 
ceros  el(M|;io8  y  en  quien  se  reúnen  las  mejores  esperanzas.  Le  aplaudimos 
sobro  tocfo  por  el  noble  y  digno  pensamiento  de  consagrar  sus  trabojos 
al  recuerdo  de  su  patria  á  cuyo  asunto  tiene  doce  magnílcas  octavas  rea- 
les, y  tanto  mas  le  'áplamümos  cuanto  que  él  es  acaso  el  primero  de  estos 
tipos  qué  na  ha  boacadó  en  sus  primera»  obras  un  medio  de  espeonladott 
para  el  porvenir. 

El  álbum  marítimo,  que  el  autor  nos  regala  en  las  primeras  págtna% 
es  de  un  género  muy  nuevo ;  pues  en  estas  poesías  están  traidas  con  fa- 
eilishna  y  admirable  propiedtui  todas  las  voces  de  maniobra,  que  usan 
los  marinos  en  sus  faenas.  La  poesía  AsoanAac,  sobre  todo,  nos  presenta 
perfectamente  el  tipo  de  un  verdadero  corsario.  En  las  ]»boas  ootavilla^ 
en  que  el  autor  le  desoribe,  no  falta  ni  una  preveaoionr  nipona  vos  ni  uii 


—  19  — 

mandato  de  los  que  se  usan  en  tales  casos ;  y  ha  sabido  combinar  en  Bñ% 
eomo  en  todas  las  demás  de  este  álbum,  un  sencillo  argumento  que  im- 
prime á  estas  lecturas  ese  vivo  interés  <^ue  las  distingue  Unto  más  enant» 
2ue  no  sabemos  haya  en  nuestra  biblioteca  nacional  muchos  ejemplo^ 
e  este  género,  desconocido  generalmente  por  la  estraña  nomenolatora 
que  exige  en  sus  detalles. 

Las  razones  que  llevamos  apuntadas,  unidas  á  la  rarísima  circunstaneia 
de  pertenecer  este  poeta  á  las  filas  del  ejército,  nos  obligan  á  triburtarU 
«na  especial  deferencia. 

£1  gran  número  de  suscriciones,  que  la  obra  ha  merecido,  si  no  esta- 
mos  mal  informados,  es  la  mejor  garantía  para  este  joven,  que  no  deb« 
abandonar  la  senda  en  que  tan  bien  empieza  y  á  quien  deseamos  el  mejor 
porvenir.  A  continuación  copiamos  el  bellíúmo  soneto  á  su  madre,  j  «i 
primer  suefio  áh  amor. 


Del  TRONO  T  I^A  NOBLEZA,  Periódico  de  Madrid 

en  1§50. 

Recomendamos  á  nuestros  suscritores  la  Colección  de  poedas  y  lejen- 
das,  que  acaba  de  publicar  el  ilustrado  joven  Don  Ubaldo  Pararon  y 
Lastra,  de  las  cuales  se  ha  dado  á  lus  el  tomo  primero.  En  vista  de  so 
•ontenido  aguardamos  con  ansia  el  segundo. 

£1  autor  recorre  todos  los  géneros  y  asuntos  poéticos  con  soltura  y 
fibertad ;  los  pensamientos  tienen  no  poca  elevación  y  se  encuentra  no- 
Tedad  en  las  iaeas  y  fluides  en  la  versificación  ]  en  una  palabra,  la  citada 
•(¿eccion  de  poesías  tiene  un  sello  de  originalidad  que  la  distingue  y  qne 
hace  apreciaole  y  amena  su  lectura. 

Para  dar  una  muestra  &  nuestros  lectores  de  semejante  trabajo,  se  nos 
presentan  á  layerdad  varias  composiciones,  cuto  mérito  es  indisputable; 
mas  precisados  á  elegir,  copiaremos  algunas  ae  las  magnificas  octavas 
de  la  introducción  décadas  á  la  Patria. 

8e  taprimen,  por  no  tenerlas  á  la  vista,  las  censuras  en  18^  de  la 
iaiuma^  Despertador  y  de  otros  periódicos,  todas  favorables. 


• 


\ 


t 


A  MI  PATRIA 


Bosques  cubiertos  ^e  eternal  fpUage, 
Que  habita  el  ruiseñor  y  abril  colora, 
Tierra  feliz  de  seductor  oetage 
Adonde  nunca  osó  la  huella  mora ; 
Patria  querida,  á  quien- infame  ultíage 
La  escelencia  sin  par  oMAcha  y  desdora^ 
Villa  feudal,  alegre  Bivade», 
Junto  á  quien  muwe  susuirando  el  Eo* 

Pais  do  nacen  espontáneas  flores. 
Que  al  aura  que  besó  sus  ramas  puras 
Agradecidas  rinden  sus  olores. 
Que  ella  esparce  á  su  vez  por  las  llanuras ; 
No  tus  variadas  plantas  y  colores 
Del  paraiso  envidien  las  pinturas, 
Tierra  en  quien,  ancho  pabellón,  el  cielo 
Carmina  el  éter  y  enverdece  el  suelo. 

Florestas  siempre  verdes,  perfumadas, 
Donde  de  aves  un  mondo  trovadoras 
Saluda  las  risueñas  albcuradas 
Con  músicas  acordes  y  sonoras ; 
Donde  las  olas  de  la  mar  rizadas 
Aconsejan  el  sueño  arrulladoras» 
Donde  la  paz  con  el  perenne  estío 
Recobra  el  alma,  el'corazon  su  brío. 
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A  vos  mis  trovas  dedicar  prefiero 
Yo,  poeta  sin  luz  ni  inspiraciones : 
Mi  entusiasmado  acento  verdadero 
Supla  ¡  oh  patria !  lo  estéril  de  sus  sones. 
No  el  eco  de  estos  cantos  mensagero 
Aspiraba  á  cruzar  loeirgas  regiones, 
Cuando  al  vibrar  mis  trovas  lastimeras 
Solo  buscaban  eco  en  tus  riberas. 

Tú  eres,  patria,  lii  reina  da^  vergeles, 
Tesoro  de  recuerdos  señoriales ; 
Al  par  de  los  selváticos  laureles 
Brotas  tú  las  acacias  virginales : 
Las  márgenes  mil  flores  trazan  fieles 
De  tus  frescos  y  alegres  arenales. 
Regalando  su  aliento  perfumado 
Al  mar,  al  monte,  al  aura  y  al  collado. 

Tú  eres  aquella  tierra  de  vaiiiira, 
Que  Mahoma  ofreciera  á  sus  devotos  i 
Si  ellos  logrado  hubieran  tu  hecmoeura. 
Su  edén  fueran  tus  límites  ignotos. 
Ñas  no  su  victoriosa  luna  impura 
A  los  Cántabros  vi^ra  nunca  rotos, 
Cuando  á  los  Mofaríx  y  Bereberes 
Negaron  sus  campiñas  y  mugres. 

El  £(?,  que  risueño  se  dssliza 
Apagando  la  sed  de  sus  riberas. 
Tus  tendidas  campifias  fertiliza 
Y  tus  ricos  vergeles  y  praderas ; 
El  ramage  del  sauce  el  aura  riza. 
Que  se  inclina  sobre  él  de  ambas  laderas 
Por  cobijar  en  quitarsol  umbroso 
De  su  cristal  el  curso  caprichoso. 

Y  entrambas  sus  magníficas  orillas 
Jardines  son  que  á  todos  aventajan ; 
Allí  el  junco  y  las  cañas  araarilFas 
Las  flores  doblegándose  agasajan. 
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En  bandos  mil  parleras  ayecillas 
A  cantar  al  crepúsculo  alK  bajan, 
Y  dejan  ir  sus  amorosos  trinos 
Por  los  lomos  del  rio  cristalinos. 

I  Qué  es  á  tí  la  famosa  Andalucía 
Con  sus  secos  arados  olivares 
Si  en  tí  la  tierra  estéril  mas  sombría 
Drota,  patria,  las  flores  á  millares  ? 
I  Cuál  mas  risueña  habla  que  tu  bahía, 
Donde  inveman  los  buques  de  tus  mares, 
Que,  cuajados  de  inquietas  banderolas, 
Yogan  con  magestad  sobre  las  olas  t 

Como  en  Yenecia  alegras  gondoleros, 
Entonan  acordada  cantinela 
Tus  Talientes  tostados  marioerOs 
Sesteando  en  Porcilián  j  en  CobMíela. 
De  Figueróa  al  muelle  tu»  barqiaeroB 
Enfilan  su  industriosa  carubela 
Con  los  peces  sabrosos  y  pescados 
Que  al  ¿o  y  al  fifiro  mar  roban  osadofi. 

Yo  recuerdo  iu  altiva  Fariálegm 
Yigilante  feudal  dé  tus  pecheroei, 
Tu  tranquila  Fajarda  con  tristeza. 
Tus  aldeas  y  prados  heofaiceros ; 
Del  Bo>que  de  delicias  la  belleza. 
De  tu  Viüaselán  los  mil  senderos. 
Cuyo  misterio  rompe  la  alejgria 
De  su  inmensa  poblada  lOofetia, 

Yo  mis  trovas  consagróte  sinceres 
En  franco  don,  en  espeiiol  lenguage, 
Sm  que  á  lenguas  ni  formas  estrangeras 
Copien  su  estilo  en  torpe  vasálláge. 
Otro  vate  tus  glories  becliiceras 
Podrá  acaso  cantar  qttfs  me  aveiltsg<e..4 
Con  voz  las  cantará  mas  inspirada ; 
Pero  no  con  mas  fé,  patrili  ad<»uda» 


if.  ?)@iM  ii  fi^$i  tfGiSift 


Todos  en  pos  de  la  sueriOi 
La  vida  afanosos  pasatn ; 
Unos  alcanzan  la  muette 
Por  labrar  sn  porveflií, 
Otros  buscan  kus  riqfiezasr, 
Rompiendo  el  seno  á  los  toares ; 
Pero  todos  entre  azares 
No  alcanzan  mas  que  el  sufHr. 

La  madre  ensena  á  sus  hijas, 
De  la  inocencia  tesocoi 
A  calcular  el  vil  oro 
En  sus  empeños  de  amor; 

Y  el  que  ayer  os  jusó  tierno 
Amistad  en  1»  ríqüoaa, 
Hoy  os  mira  en  la  pobreza, 

Y  os  abandona  al  dolor. 

Si  aquel  hunde  en  la  miseria 
Al  que  pérfido  eng^ára» 
Le  adulan  su  ^ed  ava^a 
Dejando  al  otro  mosir; 
Si  al  pobre  le  bapen  juntíoia 
Porque  robo  su  aumento, 
Al  ladrón  se  le  acaricia 
De  un  enteíoci  porvenir. 


\  Maldición  sobre  cisto  mupdo ! 
¡  Compasión  para  sus  gentil 
Para  sus  vicios  cr^eientes ! 
¡  Sobre  el  mundo  maldición ! 
¡  Malditas  sean  sus  glorias, 
Glorias  tan  solo  en  lajengua! 
¡  \  Maldición  sobre  la  mengua 
Que  encenaga  el  corazón !  \..^y 

Mas  ese  Dios  qne  Te  iodo, 
De  tantos  males  proféia, 
Mandóle  paite  al  poeta 
De  su  supremo  saber ; 

Y  el  poeia  temerario 

Se  atreve  á  hablar  al  destino, 

Y  á  reprenderle  el  camino 
Que  obliga  al  hombre  á  correr. 

Su  conato  en  lo  íUturo» 
£n  lo  pasado  la  mente, 

Y  una  mano  en  lo  presente, 

La  otra  escribe  el  bien  y  el  mal  ;^ 

Y  así  en  acento  sonoro, 
Con  altanera  fiereza 
Desentierra  su  cabeza 
Del  mundano  lodazal. 

Y  es  el  vate  melodioso 
*De  las  edades  la  trompa 
Que  manda  armonía  y  pompa 
£n  las  alas  de  su  voz, 
Que  se  pliegan  en  los  ecos 
Hasta  que  el  mal  se  derrama, 
Que  el  mundo  aquella  voz  llama 

Y  resucita  veloz.     • 

En  balde  es  que  encarnizado 

Su  vida  el  tiempo  derribe 

El  eco  de  su  voz  vive. 
Porque  es  su  voz  inmortal ; 


£s  en  balde  (|tte  el  destino 
Penas  mil  le  dé  en  la  rida ; 
Al  cantar  todo  lo  oWidtt    - 
Su  inspiración  celestial.  * 

Y  su  Yoz  sonora  y  noble 
Hace  temblar  á  los  reyes^ 
£1  dá  las  sdCiales  leyes, 
Porque  tal  es  su  misión ; 
El  dá  vida  con  sa  acentp 
A  la  virtud  moribunda. 
Piensa,  canta,  inspim  y  funda 
Una  nueva  creación. 

Los  torrentes  de  elocuencia 
Que  borbotan  en  su  mente, 
Rompen  en  tropel  hirviente 
Los  diques  de  su  pesar ; 

Y  caudalosos  barfiendo 
La  vil  arena  del  suelo, 
Se  vé  i  su  curso  de  vuelo 
El  mundo  regenerar.        ' 

Por  eso  el  vate  atrevido, 
Es  de  los  tiempos  lá  trotñpa. 
Que  manda  armonia  y  pompa 
En  las  alas  de  su  voz ; 
Dormida  habita  los  ecos 
Del  mundo ;  el  mal  se  derrama» 

Y  el  mundo  entonces  la  llama, 

Y  el  bien  se  esparce  velos. 


u 


ADIÓS  A  CUBA. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  DOLORES  LEÓN. 


Es  noche  de  delicias 
Y  el  barco  va  á  zarpar... 
Atraca^  njarinero, 
Que  quiero  navegar ; 
Amor  me  enferma  el  alma, 
Su  objeto  quiero,  hallar  ; 
En  Cuba  no  lo  encuentro, 
Me  parto  á  le  buscar. 

Vapor,  obf»  ligero, 

Que  va  el  alba  á  rayar 

Vapor  es  nti  esperonoa, ' 
'Mi  salvación  la  mar. 
Mi  dicha  es  negra  noche, 
Mi  bien  negro  penar ; 
Mas  fia  en  «i  fortana, 
Que  Dios  me  ha  de  amparar. 

* 

Habana  rica  en  duelos, 
Quejao  de  bienestar. 
Adiós!...  y  adiós  tus  hijas 
Que  en  vano  quise  amar. 
Adiós,  Cuba  famosa, 

Perdí  tu  costa  ya 

Atmósfera  de  América 
Consuela  mi  horfandad!... 


A  Ik  f  I!I@ÍH  Bll  CMi 


iv— ■»«^^^^o^^HI«« 


B8TRAMBDTE« 


j  Oh  Virgen  pura  del  Carmen  bello, 
Tu  alma  figura  pende  á  mi  cuello  : 
Sonria  el  hado  ya  me  persiga, 
Que  este  á  mi  lado  tu  sombra  amiga. 


ESTROFA   PftlMtOLA^'     .  i 

« 

Cuando  á  mi  anciana  madre  querida 
Di  postrimera  mi  despedida, 
Cuando  en  mis  brazos  desconsolada 
Lloró  mi  marcha  tan  apartada, 
Sobre  mi  pecho  siempre  amorosa 
Colgó  llorando  tu  estampa  hermosa ; 
Y  entonces  que  antes  que  mas  me  oyera 
Lejos  mi  planta  puse  ligera, 

Sabes  mi  anhelo, 
Que  ya  no  habia  de  verla  * ' 

Sino  en  el  cielo. 

En  tí  fijos  los  ojos 

X?on  fé  vehemente, 
Se  huyeron  mis  enojos 
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Pausadamente  ; 
Y  en  ta  pureza 
Vi  ya  el  único  amparo 
De  mi  tristeza. 

i  Oh  Virgen,  &c. 


ESTRSFA  SEGUNDA. 

Lluyendo  de  mi  patria  sobre  la  oave .. 
Favorable  nordeste  la  empuja  suave  ; 
Ya  desparécense  las  españolas 
Costas  ante  mis  ojos  tras  de  las.  olas  s  • 
Dulces  horas  serenas  luego  llegaron, 
Todas  mis  hondas  penas  allí  quedaron ; 
Rencor,  saña  y  veneno,  falacia  inqpia. 
Dejadme  cual  yo  dejo  la  patria  mia. 
¡  Adiós  amores ! 
Sufrid  la  misma  tumba 
Que  mis  rencores. 


Braba  hiende  mi  prora 

La  hir viente  espuma... . 
MüÍE>ra  en  mi  la  traidora 

Perfidia  suma. 

Vuela  conmigo, 
Nave,  porque  mi  virgen 

Marcha  contigo. 


or 


i  Oh  Virgen,  &c. 


ESTROFA  fEfeeSRA. 


Yogando  hemos  pasadcr  dius  bien  breve» 
Y  ya  las  olas  tórnanse- mansas  y  le^es ; 
En  vez  del  cielo  y  notfo  6ero»  de  Europa 
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Hallamos  cielos  de  oro,  brisas  en  popo ; 
Al  dejar  esa  patVia  grato  el  destino 
Nos  abre  al  nuevo  mundo  fácil  camino  : 
Vuela,  vuela,  mi  nave ;  vuela»  querida, 
Cuantos  hay  que  envidraran  nuestra  partidC 

No  cual  villanos 
En  el  mar  nos  abrumen 

Tantos  tiranos 

Vuela,  nave,  y  no  pares ; 

No  ten^tf  cuenU 
Del  furor  de  los  mares 

Ni  la  tormenta. 

Vuela,  te  digo : 
La  virgen  de  im  imdre 

Marcha  contigo. 

• 

¡  Oh  VírgfBy  4tc.  .    . 


ESTROFA    CUARTA. 

Mas,  ay!  que  allá  á  lo  lejos  de  negra  nuK 
Pende  tromba  siniestra  que  la  ola  sube  ; 
El  horizonte  truena  negro'  de  pronto 
Y  alza  montes  de  espuma  rugiendo  el  pon! 
Con  trepidante  estruendo  ronca  tormenta 
En  mares  de  agua  y  fuego  dura  rebienta  : 
Por  las  jarcias  Eurotas  se  lanza  y  ruge... 
Ay  !  que  la  nave  tiembla,  zozobra  y  cruge. 

Calló  el  piloto  : 
Ya  no  mas  voz  se  escucha 

Que  la  del  noto. 

En  tan  duros  abrojos 

Viendo  mi  vida, 
A  tí  v^plvi  mis  ojoa, 

-Virgen  querida ; 
Y  en  tal  quebraato^ 
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Así  mi  amor  te  dijt> 
Coa  fuego  santo. 

¡  Oh  Virgen,  etc. 


•■«      r 


ESTROFA    QUINTA. 

Oh  euan  súbito  entonces  el  ponto  osado 
Bajo  tu  pié  de  Virgen  calld  abrumado!' 
Cuan  de  repente  el  bronco  bramar  del  trueno 
Huyo  cobarde  al  lejos  de  espantos  lleno ! 
Oh !  cuan  puras  las  luces  de  tu  alba  frente 
Doraron  un  oeculeo  eieh>  esplendente, 
Y  en  tanto.de  alborozo  lunave  llena 
Cobró  el  rumbo  perdido  rauda  y  sfirena. 

Cuadro  profundo  ! 
Ver  ¿  tu  voz  sumisos 

Cielos  y  mundo ! 

Si  por  mi  madre  el  pecho 

Te  amó,  oh  María, 
Ardió  en  tu  amor  deehecho 

Desde  aquel  dia, 
Y  palpitante 

Solo  á  decir  acierta 
Con  Toz  amante. 

!  Oh  Virgen,  etc. 


ESTROFA  SERTA  T   ULTIMA. 

De  mi  madre  el  recuerdo,  tu  fiel  memoria, 
Solo  habitan  mi  pecho,  llenan  mi  gloria  \ 
De  tus  amores  rico,  no  mis  afanes 
Despierten  ya  del  mundo  los  huracanes  ; 
Muera  otro  amor  que  el  tuyo  dentro  mi  alma 
Huyan  de  mi  las  penas,  vuelva  la  calma. 
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Y  fiaré  en  que  un  dia  tras  tanto  anhelo 
A  mi  madre  me  tornes  allá  en  el  cielo. 
Danos  tu  lado, 
Que  de  entrambos  fue  el  sino. 
Bien  desdichado. 

De  mi  alma  por  la  dura 

Pena  y  dolores^ 
Casta  Virgen,  procura 

Con  tus  favores ; 
Que  ya  no  alcanza 

Otro  deseo  que  el  tuyo 
Ni  otra  esperanza. 

¡Oh  Virgen  pura  del  Cafraen  bello, 

Tu  alma  águra  pende  á  mi  cuello  : 

Sonriá  el  hado,  ya  me  pensiga. 

Que  esté  siempre  á  mi  lado  tiu  sombra  amiga. 


Habana,  15  de  DicieaibM  1864. 


» I 


A   LA    MTilMORIA. 


DR 


La  Señora  Doña  Mercedes  de  la  Cuestaj 
fflarqaesa  de  Valero  de  Urria. 


Cuan  presto  acaba  la  mundana  gloria ! 
Cuál  muere  todo  en  la  insegura  tierra ! 
Cuknto  de  polvo  y  podredumbre  encierra 
La  humana  pompa,  y  de  dolor  y  escoria  ! 

Templos  y  pueblos  de  imperial  memoria, 
Sacerdotes  de  paz,  héroes  de  guerra, 
Todo  en  sus  antros  la  implacable  cierra 
Fosa  del  tiempo  en  indistinta  historia. 

Merced  muri6 !  para  el  divino  amparo, 
En  vez  del  bien  que  le  rob&ra  el  hombre, 
Fué  la  gloria  &  cobrar  que  debió  al  cielo  : 

Grandeza,  fe,  virtud,  ingenio  claro. 
Que  en  ella  hubisteis  sin  igual  renombre, 
I  Dónde  un  refugio  habréis  ora  en  el  suelo  ? 


i» 


i 


MURIÓ  JESÚS!! 


Bfenavonturaüos  los  que  pnilert*» 
p«rfleruoloa  por  la  histioia,  porque 
do  ello*  ea  el  reino  de  los  cielon. 


i  Ay  de  Jerusalen  !...  tiembla  la  tierra 
Oscurecióse  el  sol...  ruge  el  profundo... 
Veloz  se  desencierra 
El  rayo  y  tremebundo... 
La  tierra  estalla  y  se  desquicia  el  mundo ! 

Ya  tiemblan  los  que  fueron 
Parte  contra  Jesús...  ¡  ay !  enclavado 
Del  Gr61go¿kaen  la  cumbre, 
Veló  ya  al  hombre  su  suprema  lumbre. 
Ya  los  que  escarnecieron 
Al  Hombre-Dios  con  labio  encarnizado 
Y  corona  de  espinas  le  pusieron , 
El  pecho  gangreaado 
Sienten  y  la  tortura  del  pecado. 

I  Ah  !  que  tarde  conoicen 
£1  poder  de  Jesús  y  desconocen 
Su  sublime  piedad  los  que  escupieron 
Torpes,  al  ñn  humanos, 
A  aquel  tan  sabio  humilde,  cuyas  leyes 
Ni  educan  los  tiranos 
Ni  arman  con  saña  fratricidas  greyes. 

j  Oh !  los  en  quienes  se  alojó  el  recelo, 
en  el  saber  en  que  esa  ley  se  funda 
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Halláis  algo  del  Cielo, 

Dad  á  Jesús  adoración  profunda !... 

Si  en  ella  solo  la  virtud  de  un  hombre, 

Vuestro  blasfemo  anhelo  '* 

Rinda  á  Jesús  admiración  que  asombre ! ! ! 

Id  k  Jernsalen...  subid,  impios, 
Al  Gólgotha,  y  allí  entre  negras  nieblas 
Una  Cruz  hallareis  velada  al  mundo... 
Ante  esa  Cruz  rendios !... 
Ella  es  la  gran  verdad  entre  tinieblas, 
Ella  el  arcano  universal,  profundo ! ! 

El  que  en  ella  clavado 
Yace,  dejóle  al  mundo  por  memoria 
El  porvenir  trazado ; 
Dejóle  con  su  historia 
La  fé,  la  libertad,  la  cierta  gloria. 

Tended  sino  vuestros  indignos  ojos 
Por  esa  ley  tranquila 
Que  enajena  del  alma  los  enojos, 
Que  amor  y  paz  y  sencillez  destila. 

Ved  cual  lleva  al  hambriento 

A  recibir  el  pan  del  opulento  ; 

Ved  cómo  lleva  al  fuerte 

A  socorrer  al  débil  moribundo  ; 

Ved  el  templo  que  ha  alzado  á  las  virtudes, 

Y  ved  luego  en  su  muerte 

Cu&l  con  dolor  profundo 

Clavado  al  leño  inerte, 

Yengb  tantas  sin  fin  ingratitudes 

Dictando  aún  su  bienestar  al  mundo. 

• 

¡  Bien  hayan,  Jesús  dijo. 
Los  que  son  presa  &  la  humanal  justicia ! 
Esos  son  los  que  elijo 
Para  gozar  mi  casa  y  su  delicia. 
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Bien  hayan  los  que  lloran, 

Los  que  de  mal  de  espíritu  adolecen. 

Todos  en  fin  los  que  la  tierra  moran ' 

Y  callados  padecen 
Sus  penas  y  recelos... 

Para  ellos  es  el  reino  de  mis  cielos. 

i  Oh!  i  cuan  justo  JeBÚ»i...  y  los  impio:^ 
Le  escupen  y  laceran  ; 
Multitud  de  judios 

Para  ajarle  en  su  tocpa  ^o  aglomeran. 
Al  Golgotha  )p  suben, 
Los  torpes  labios  maldición  profieren, 

Y  por  mengua  entre  lladres  enclavado, 
Le  escarnecen,  le  infaman  y  le  hieren  ; 
Por  que  húbolos  salvado 

A  todos  del  error  y  del  pecado ! ! ! 

I  Ay  de  Jerusalen  \  ¡tiembla  la  tierra  !... 
¡Oscurecióse  el  sol,  ruje  el  profundo!...' 
¡  SaSa  publica  y  guerra 
£1  rayo  tremebundo !... 
¡  La  tierra  estalla  y  se  desquicia  el  mundo  ! ! 


u  iiiiiiJiá  1 11  liiáii 


(FÁBULA.) 


•% 


El  corazón  suspiraba, 
La  esperanza  le  adormía ; 
Pero  robó  k  aquel  un  día 
Un  desengaño  la  íé, 

Y  dijola  entonces  :  "  huye, 
"  Aborrecida  esperanza  ¡ 

"  Que  solo  veneno  alcanza 
**  Quien  amigo  de  tí  fué.  " 

Ligera  huyo  la  esperanza 
Resentida  á  tal  qnerella ; 
Pero  no  pudo  sin  ella 
El  corazón  sosegar... 
"  ¡  Vuelve  á  mi  !'mTifnitnr&  entonces 
,,*  Sin  tu  fé  no  se  respira... 
"  Vuelve !...  y  si  fueres  mentira, 
"  Tus  mentiras  quiero  amar.  " 

Piadosa,  su  afán  oyeado, 
Volvió  al  corazón  los  ojos, 

Y  olvidando  sus  enojos 
Respondió  con  tal  ra¿on  : 
*'  En  vano  lloras  ;  consuelo 

"  Nunca  en  el  mundo  se  alcanza  ; 
"  No  hay  en  el  otra  e^eranza 
"  Que  la  muerte,  corazón,  " 


&Qjt  mm  r  fi.ft$  i^i.ni^$ 


LABERINTO  FÚNEBRE 


SOBRE  LA  TUMBA  DE  MI  HERMANO  CELSO. 


'•*'*^#^( 


Inliemo  de  los  Eeos  6  Gnomos. 

LA    TIERRA. 

*  VM  KCO. 

Ven  oro  y  tome  por  ti 
La  vida  ea  danzas  y  dichas» 
¿Qué  suponen  las  desdichas  ?... 
Mas  ilusiones  aqui. 

OTRO. 

Ay !  cuan  triste  es  contemplar 
Para  el  que  tanto  ha  llorado, 
No  ya  el  dolor  que  ha  pasado, 
Sino  el  que  debe  llegar. 

El  mundo  glorias  me  d¡6, 
Mi  gloria  son  mis  dolores  ; 
Llevkos  gloria  y  honores, 
Qué  valen  mi  juicio  vio  ! 
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OTRO. 


Y  es  muy  mas  triste  al  sentir 
Entre  los  ruidos  del  mundo 
Ese  dolor  mas  proííindo, 
Tener  el  llanto  y  reir. 

Llevar  eonla  profusioo 
O  en  la  miseria  y  la  ruina 
Siempre  en  el  alma  una  espina 
Que  arraiga  en  el  corazón. 

f 

OTRO. 

Pero  ay  del  triste  que  llora 
La  verde  ñor  de  sus  años 
Marchita  ppr  desengaños 
De  amor  que  el  desden  devora. 

OTRO. 

A  Dios  pedí  bienes  tres  : 
Salud  me  da,  y  fue  el  primero  ; 
Una  hija;  queda  el  tercero, 
Verla  amada  cual  eUa  es. 

•otao. 

Cuan  alba  vuestra  ilusión  ! 
Cuan  ricos  vuestros  placeres  ! 
jSois  hermosas  las  mugeres 
A  la  luz  del  corazón ! 

¡Ah  mi  Laura !  me  amas  ya  f... 
Los  que  envidia  me  tenéis, 
Si  tal  bien  robar  queréis , 
Probadlo...  fácil  serSt ! 

OTRO. 

Vivir  asi  morir  es  : 
Espiró  mi  esposa  bella... 
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Sin  hijos  y  sin  estrella 
¿Que  me  resta  de  interés  ?'..4 

OTKO. 

Decid,  los  que  hijos  tenéis  ; 

£1  que  mata,  muerte  alcanza... 

Mi  hijo  mato  mi  esperaaxtji. 

¿  Que  he  de  hacer  ?  no  respondéis  ? 

OTRO. 

Mi  amigo  al  Asia  se  va 
Cuando  salvó  mi  pobreza  : 
Ora  que  nado  en  riqueza 
Que  se  hizo  1  habrá  muerto  allá?... 

OTRO. 

m 

Todo  tube  y  conseguí... 
Ven  á  mi,  muerte  traidora  ! 
Rabia  y  hastío  me  devora 
¿  Que  gozar  ya¡  pesia  mi! 

OTRO. 

Quien  mas  quise  me  burló, 
Mí  herencia  lloro  perdida... 
?  Que  me  queda  ya  en  la  vida  ? 
Matarme,  y  eso  haré  yo  ! 

EL    POETA. 

Fué  esto  infierno  ó  sueño  fué  ? 
Si  estos  son  ecos  del  hombre, 
No  quiero  vida  ni  nombre.. 
¿  Quien  me  salva  ?  Adonde  iré  ? 

UNA    TOZ. 

Tengo  una  huerta  Jlorida 
Donde  es  fruto  el  bien  ^e  huyó  : 
Ese  jardín  es  la  vida, 
Su  jardinero  soy  yo. 
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II. 
Eeo  del  Egoísmo  confni  la  Cai1dad« 

Eh  !  quien  mueve  ese  murmullo 
Que  mi  descanso  incomoda 

Voto  k  tal  !... 
Tal  desacato  á  mi  orgullo  .. 
Echad  í  esa  gente  toda 

Del  umbrai  • 

Piden«  «enor,  alioMnio 

Con  ecos  de  su  tristeza 

Y  dolor... 
— Que  se  lo  pidan  al  viento.., 
¿  Que  tengo  con  en  pobreza 

Yo,  el  seüor  ? 

—  Las  Madres  hablan  llorando, 
Porque  sus  hijos  dolientes 

Piden  pan,.. 
Hay  enfermos  sollozando 
Que  en  sus  rostros  fallecientes 
Duelo  dan. 

• 

Hay  huérfanos  que  os  implaran, 
Que  asordan  con  sus  acentos 

Hasta  vos; 
Y  al  triste  son  con  ^e  Uorail 
Dicen  BUS  labios  hambrientos 

i  Ay  por  Dios !! 

SL  POSTA. 

—  Amparad  los  desralidos  : 
Yo  os  daré  cuanto  tubJtera, 

Buen  marqués. 
— No,  que  insultan  mis  oidps 
Los  que  estropear  yo  pudiera 

Con  mis  pies. 
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Eh !  cese  tanto  murmullo 
Que  mi  descanso  incomoda 

Voto  2L  tal ! 
[  Tanto  desprecio  á  mi  orgullo!... 
Echad  la  canalla  toda 

Del  umbral ! 
I* 


III. 
Eco  *e  la  Espertencla  contra  la  Fé. 

—  Enjuga,  Laura,  el  llanto 
De  tus  hermoso»  ojos  ;^ 
Que  herida  en  tus  abrojos 
Mi  dicha  siento  ya  : 
Tus  cSindidos  a^&nes, 
Mi  Laura,  feon  delirios 
Do  nacen  los  martirios 
Que  el  mundo  te  dará.  - 

Yo  que  comprendo  tu  iJma 

Y  sé  de  tu  fé  pura, 

Yo  que  amo  tu  hermpaura 

Y  adoro  tu  virtud, 
Voy  ora  k  revelarte 

Del  mundo  el  gran  secreto 
Que  al  alma  da  el  bien  quieto 

Y  al  cuerpo  la  salud. 

No  llores  al  mendigo 
Que  hipócrita  te  u^ra  ; 
Sus-males  son  nü^ntira» 
Mas  libre  que  tú  es : 
Si  oyeres  su  demandas- 
Falaz  te  irá  olvidando 
Conforme  va  mascando 
El  pan  que  tu  le  des. 
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No  al  huérfano  recojas  ;  j 

Qu^  8i  hoy  llora  sin  nombre, 
Mañana  le  haces  hombre 

Y  un  &spiz  te  será... 
Ni  escuches  al  amante 
Que  ofrécete  su  vida ; 
Msmana  vil  te  olvida  , 
Tu  fama  empaSará. 

No  llores  ante  el  llanto 
De  la  infeliz  viuda, 
Su  duelo  pon  en  duda 
Aun  quedan  hombres  mil... 
No  ampares  al  cuitado 
Si  huyendo  va  vencido. 
Que  al  verse  perseguido 
También  huye  el  reptil. 

La  quiebra  del  ma^;nate 
No  sientas,  Laura  mia, 
Ayer  te  escupiría 
Si  le  Uor&ras  tú... 
Ni  al  siervo  fé  concedas ; 
Por  bien  que  te  agasaje 
Robara  de  tu  traje 
Las  perlas  y  el  tisd. 

No  creas  al  anrigo 

Que  ofrece  su  esperíencia  ; 

No  espióte  tu  inocencia 

En  bien,  Laura,  de  sí... 

£n  fin,  en  nada  creas 

De  cuanto  al  homl^fe  aluda, 

Lo  mas  posible  duda 

Y  duda  hasta  de  mí. 

— ¿Quién  eres  ? 

—  I  Ser&s  mia  ? 
— ^No....  santa  es  mi  conciencia. 
— Soy,  Laura,  la  esperenda^ 
Me  Ikman  BtUehú. 

Decide !... 
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EL  FomrA. 


— Yo  amo  á  Laura 
— Tuyo  es  su  fuego  eterno ! 
La  tierra  es  ya  til  infierno. 

KL  POfiTA. 

La  tierra  riges  tu  ? 

BELZEBU    (¿U^en(¿ú). 

Cuando  era  el  átigel  bueno 
Y  al  gran  Señor  veYaba 
Nostramo  nos  vedaba 
Nuestro  intimo  poder... 
De  entonces  gir6  inñemo 
La  tierra  y  tuvo  gente  ; 
Pues  yo  rompí  valiente 
La  c&rcel  de  mi  ser. 


El.   POETA. 


(Rnyo  y  trueno.) 


¿  Do  estás,  mi  Laiura  sania, 
Te  adoro  y  te  me  huioteoí 
Tu  fuego  en  mi  prd¿diatdt 
Me  abrasa  el  corazón... 
¿  Do  fué  la  que  me  .aa^»ajr#  ? 
¿  Oran  Dios,  y  cómo  hallarla  ? 
Mejor  quien  podjrá,  darla^ 
Mi  queja  ó  mi  oración  ? 

UNA  voz  HmUffííO'  BtL^OEVft. 

Tengo  una  huerta  florida 
Donde  es  fruto  el  bien  que  huyó  ¡ 
Ese  jardin  es  la  vida^ 
Su  jardinero  soy  yo. 
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IT. 
Suicidio  de  la  fisperany^ú 

Cansada  de  quimeraa, 
De  locos  devanéoÉ, 
De  insomnios  y  deseos 
£1  alma  siento  ya  ; 
En  todo  hallo  mentira, 
La  fe  no  me  acompaña, - 
Ni  espero  ni  mo  engaña 
La  dicha  que  vendrá. 

Gastado  para  todo 
Contemplo  el.mui^.yjcrto, 

En  mi  todo  esta  muerto, 
La  gloria,  la  ambición  : 
Amor  tan  solo  encubro 
La  sed  del  oro  infame, 
No  puedo  ya  hac.er  ^ue  ame 
El  triste  cor$izQ£Vt., 

Hipócritas  amante», 
Amigos  embusteEQA, 
E  infames  consejeros 
Del  mal  tan  solo  vi : 
Si  algunos  por  fqriua^  : 
Poder  u  honor  lograron, 
Entonces  me  olvidaron 
Burlándose  de  iñí. 

Perdí  á  Wif  J&iFen  padre, 
Mis  deudos  se  esparcieron. 
Tan  solo  algo  mi  madre 
Por  mí  quizk  veló  : 
Afánense  los  hombres, 
Y  en  tanto  ¡  oh  cruda  muerte ! 
Fin  da  a  la  negra  suerte 
Que  el  hado  me  legó. 


>ij> 
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Maldito  vine  al  mundo, 
También  yo  le  maldigo ; 
Por  él  fui  sin  abrigo, 
Maldigo  todo  en  él : 
Malvada  bullir  siento 
Su  lurbax  en  torno  mió ; 
Me  causa  todo  hastío. 
Mi  sangre  se  ha  hecho  hiél. 

Cuanto  hay  todo  es  mentira, 
La  fé  mo  me  acompaña, 
Ni  espero  ni  me  engwa 
La  dicha  que  vendrá  : 
Morid,  necias  quimeras, 
Finad,  locos  deseos ; 
Malditos  devaneos, 
Morid !...  yo  he  muerto  ya. 


(S<»6  una  dftoaaoion  y  apnroca  entre  homo  de  ^íMvurA 
al  oadávar  da  Cálao.) 


EL  FOfiTA. 


Oh  vos  quien  quíer  que  fuereis. 
Marqués,  demonio  6  mundo, 
Quitadme  este  profundo 

Soñar  6  cruel  vivir 

Yo  veo  ante  mí  el  rotó^ 
Cadáver  de  mi  hermano.;...      >- 
I  Es  esto  un  sueño  vano  ? 
¿  Calláis  ? quiero  morir ! 

UKA    voz    DENTRO    DEL    POETA.. 

Tengo  una  huerta  florida 
Donde  es  fruto  el  bien  que  huya  : 
Ese  jardín  es  la  vida. 
Su  jardinero  soy  yo. 
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V. 

Paraíso  de  las  Almas  ó  SIlAos* 

^        .1         - 

ATMÓSFERA. 

SL    FOlSTA    £9    £L    UMk, 

Mi  Laura,  á  ddnde  hutste  ? 
Yo  he  muerto  pftraf  amarte ; 
Tu  fuego  en  ítíí  prendiste, 
Yo  subo  aquí  á  adorarte, 
Soy  ángel  por  tu  fé : 
Marqués,  impío  fuiste. 
Jarnos  debí  rogarte  ; 
La  Caridad  heríéte,    <  '  ' 
Rencor  debí  guardarte ; 
Mas  ya  te  perdoné. 

LA    VOZ    DE    ÜN    ÁNGEL. 

Belzbú  es  la  «operienoia 
Que  en  Laura  mal  conspira. 
Torciendo  la.  inooeoQia 
De  el  Cielo,  k  donde  aoqpira, 
Mi  orgullo  era-^et.Aforqués  s 

Y  Laura  es  mi  ooaoiaiieia 
Que  ahora  asi  te  inspira ; 
Cantor,  gasta  mi  esencia. 
Tú  encantas  pon  mi  lira^ 
Tú  ó  yo lo  mismo  es. 

EL   POETA. 

I  Quién  hiere  mis  oidos 

Y  da  tantos  placeres, 

Y  oyendo  mis  sonidos 
Calmo  mis  padeceres  ? 

¿  Do  me  hallo  ?  ¿  a  dónde  voy  ? 
Encantan  mis  sentidos 


•x 


—  48  — 

Celestes  rosicleres 

Decid  si  sois  nacidos  ?. 


UNA    ALMA- 

Ni  sé  yo  qué  tú  eres, 
Ni  sabes  qué  yo  soy. 

MAS   ALMAS. 

Tú  viyes  de  alimentos, 
Yo  tívo  de  fruiciones. 
Tus  ecos  son  acentos, 
Los  mios  inspiraciones 
Que  el  hombre  obedeció  : 
Tú  entre  ecos  y  lamentos 
Fecundas  las  naciones. 
Mas  yo  los  pensamientos ; 
Tú  habitas  las  porciones, 

Y  el  todo  habito  yo. 

Y  asi  es  como  del  hombre 
Los  hechos  esteriores 
Son  actos,  no  te  asombre  ! 
De  efluvios  supencres 
De  un  mundo  mas  nXlá :     - 

Y  en  mengua  i  sa  renombre 
Castigan  sus  rencores, 

Por  cárcel  el  pronombre, 
Por  pena  los  terrores 
Que  su  morir  le  da. 

Si  el  hombre  no  existiera" 
Yo  aquí  no  existiría. 
Su  alma  aquí  subiera 

Y  todo  finaría 
Por  nadie  padecer ; 

Que  él  solo  da  á  la  esfera 
La  luz,  el  tiempo,  el  dia, 
Desque  del  ckos  saliera 
Por  gracia  y  rebeldía 
Del  Ángel  Lucifer. 
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La  palma  da  su  dkiil 
Con  la  humedad  aérea  ; 
El  hombre,  árbol  portktii, 
Su  almáciga  6  matérea 
Produce  como  tú : 
Mi  amor  quema  versátil 
Tu  masa  deletérea ; 
Y  tu  penar  volátil 
Refluye  k  la  ancha  etérea. 
Su  efluvio  es  nueva  luz. 


Y  aquese  eterno  flujo 
De  fuerzas  creadoras 
Que  á  muerte  te  condujo 
Por  las  disolvedoras 
Mundanas  penas  mil, 
En  este  gran  reflujo* 
De  alma^  gozadoras 
Tu^aí  lux  produjo 
En  fuerzas  protectoras 
De  ráfaga  sutil.  '« 

£1  hombre  allí  padreo 

Y  el  alma  aquí  se  goza, 
Por  fin  mortal  fenece 

Y  el  éter  se  alboroza 
Por  galardón  le  dar  : 
Cuando  él  mas  se  estremece 
Muriendo  y  mas  solloza 
Feliz  se  le  aparece 

La  luz  por  su  carroza, 
La  inmensidad  por  mar. 

LA    TOZ    D£    UN    ANOSL. 

-    Ni  quiero  que  revivas 
Sin  ver  lo  quo  hay  de  cierto ; 
Quiero  oigas  y  concibas 
Igual  que  habiendo  muerto 

Lo  que  los  gnomos  son 

¡A  nos  las  almas  vivas. 


-60- 

Los  ecos  del  disierto ! 
;  Traed,  fuerzas  activas, 
Ai  Paraíso  abierto 
La  humana  condición. 

(Pretioa,  efluvios  de  tuse,  curuf,) 


VI. 

Confusión  de  Gnomos  j  8ilfi09 

MUNDO. 

UN  XCO. 

Ven  oro  y  torne  por  ti 
La  vida  en  danzas  y  dichas, 
I  Que  suponen  las  desdichas  ? 
Mas  ilusión... 

ünA  JttMA  {en  esencia  de  razm) 
Todo  aquí. 

OTEO. 

El  mundo  glorias  me  c(i6, 
Mi  gloria  son  mis  dolores; 
Llevaos  gloria  y  honores. 
Qué  valen? 

UNA  AIMA. 

Tu  mente  vio. 

OTRO. 

A  Dios  pedí  bienes  tres  : 
Salud  me  da,  y  fue  el  primero; 
Mi  hija,  queda  el  tercero.  .  • 

Verla  amada... 

UN  ALMA  [en  figura  de  rico^ian). 

Mi  bienes. 
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OTRO. 


;  Ah  mi  Laura!  me  amas  ya!... 
Tios  que  envidia  me  teoeis, 
Si  tal  bien  robar  queréis ; 
Probadlo... 

UN    ALMA. 

Tuyo  será, 

VN    BCO. 

Virir  asi  morir  es  : 
Espiró  mi  esposa  bella... 
Sin  hijos  7  sin  estrella 
¿Que  me  resta? 

ÜM    ALMA. 

Cuanto  ves, 

OTRO. 

Mi  amigo  al  Asia  se  va 
Cuando  salvó  mi  pobreza  : 
Ora  que  nado  en  riqueza 
¿Que  se  hizo? 

UN  ALMA  {en  figura  de  criado  con  una  carta). 

Disfruta  allá. 

OTRO. 

Todo  tube  y  conseguí... 
Ven  á  mi,  muerte  traidora! 
Rabia  y  hastio  me  devora 
¿  Que  gozar  ya  ? 

UN    ALMA. 

Piensa  en  mi. 

OTRO. 

Quien  mas  quise  me  burló, 
Mi  herencia  lloro  perdida.. 
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¿Que  me  queda  ya  en  la  vida? 
Matarme !... 

üN  ALMA  {en  figura  de  su  hijo). 
Te  quedo  yor 

EL    ECO    DE    LAS    ALMAB. 

Todo  aqui       —  Tu  mente  vio. 
Mi  bien  es      —  Tuyo  será  : 
Cuanto  ves     —  Disfruta  alla^ 
Piensa  en  mi  —  Te  quedo  yo, 

EL    POBTl. 

¿  Este  es  mundo  6  sueño  fué  ? 
Sin  las  almas  \bj  del  hombre! 
Ni  alma  soy  ni  quiero  nombre... 
¿  Quién  me  salva  1  ¿  adonde  iré  ? 

UNA    YOZ    DENTRO  DEL  POETA. 

Tengo  una  huerta  florida 
Donde  es  fruto  el  bien  que  huyó  : 
Ese  jar  din  es  la  vida. 
Su  jardinero  soy  yo. 


>i.  > 
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Vil. 
Liaberiiito   de  las  Alma», 

CIELO.  — ÉTER. 

UN  AITGEL. 

Todo  (iqui  tu  nmnU  m6, 
Mi  bien  eSf  tuyo  será  :  ^ 

Cuanto  ves  disfruta  alia, 
Piensa  en  mif  te  gueÍo  yo, 

'  (Se  sieate  y  oiroula  la  graeíA.) 


COROS   Dfi   ANGELES. 


Cuanto  ves 
Tuyo  será ; 
Mi  bien  es,- 
Tu  mente  vio  : 
Piensa  en  mi, 
Disfruta  allá 
Todo  aquí; 
Te  quedo  yo. 


Piensa  en  mi, 
Tu  mente  vid ; 
Todo  aquí 
Tuyo  será : 
Mi  bien  es, 
Te  quedo  yo ; 
Cuanto  ves 
Disfruta  allá. 


Mi  bien  es ; 
Disfruta  allá 
Cuanto  ves, 
Te  quedo  yo  : 
Piensa  en  mi ; 
Tuyo  será 
Todo  aqui. 
Tu  mente  vio. 


Todo  aqui! 
Te  quedo  yo; 
Pensa  en  mi, 
Disfruta  allá ; 
Cuanto  ves 
Tu  mente  vio 
Mi  bien  es, 
Tuyo  será. 


Piensa  en  mi ! 
Cuanto  ves 
Todo  aqui 
Mi  bien  es. 


COROS   DE  QUSRÜBIMES. 

Mi  bien  e» 
Cuanfb  tes; 
Todo  aqui 
Piensa  en  mi. 


Todo  aqui ! 
Cuanto  ves 
Piensa  en  mi, 
Mi  bien  es. 


COROS   DE  SERAFINOS. 


Mi  bien  es 
Cuanto  ves. 


Todo  aqui 
Piensa  en  mi. 


CXL80. 

Todo 
En  mi 
Piensa 
aqui; 
Mi  bien 
Ves 
Cuanto 
Es. 
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KL-  POETA. 

Este  cielo  mi  amor  fué ; 
Dadme  almas  de  ángel,  no  de  hombre : 
En  pos  do  este  bien  sin  nombre 
Ángel  Celso,  á  donde  iré  ? 

EL  AMttfiL  G8I.80. 

Yo  sé  la  estérea  florida 
Do  va  todo  bien  que  huy6„. 
Hermano,  vuelve  a  la  vida ; 
Tu  eres  hombre  y  ángel  yo, 

(El  poeta  deipierto  vuehre  i  amar,  á  vivir 
7  á  padeoer  por  el  homlTe.) 


* 

I 


A  LA  REINITA  PUNZO  DE  JESÚS  DEL  MONTE,  RITA  1. 


{EN  LA  HABANA.) 


Pudieran  sinceros 

Los  cien  cabaH«pe9, 
¡Oh  reina,  que  llena»  tU(l>ando  punzó, 

Rendir  sutf  hooorea 

A  reinas  mayores. 
Mas  no  con  la  gracia  que  el  cielo  te  dio. 

Tan  solo  pudiera 

Tu  magia  hechicera 
La  reina  del  bando  azulado  emular  ; 

Mas  no  la  alegría, 

La  fiel  simpatía 
Del  bando  que  aclama  tu  gracia  sin  par. 

Ya  en  roja  batalla 

Midieron  la  valla 
De  nuestra  contienda  los  gallos  en  pro, 

Y  en  timbre  glorioso 

Flameó  victorioso 
£1  rojo  estandarte  del  bando  punzó. 
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La  danza  resuena 

De  júbilo  llena  : 
Son  música  inflama  la  erótiea  grey ; 

El  pueblo  te  aclama 

Y  estiende  la  fama 
La  gloria  del  bando  que  sigue  tu  ley. 


Habana,  1855. 


Cj&KTÍiBRIjSl. 


•««^^^■S^^^9^4- 


Prestadme  atento  oido  Tosotros  los  que  sabios 
Supisteis  de  natura  la  alteza  comprender, 
Los  que  al  desprecio  dando  del  hombre  los  agravios, 
Sabéis  con  doctos  ojos  y  con  callados  labios 
En  sus  calladas  obras  sus  mararillas  ver. 

Seguidme  á  las  riberas  del  cántabro  océano 
Allí  donde  concluye  la  astúrica  región ; ' 
Venid  á  ver  cual  lucen  enmedio  del  verano 
Formando  panorama  magnífico  y  galano, 
Variados  mil  objetos  que  maravillas  sop. 

Os  llevo  á  ver  un  puerto  colmado  de  alegría, 
Poblado  de  mil  buques  que  sombra  dan  al  mar  ; 
Una  ensenada  alegre  que  en  su  llanura  fría 
Retrata  cuatro  villas  de  oscura  nombradia, 
Pero  en  comercio  ricas  y  espléndidas  sin  par. 

Figueras  pescadora,  la  villa  del  bureo, 
La  capital  severa,  la  antigua  Caslropól ; 
La  Ve^a,  en  cuyas  puertas  al  mar  se  abraza  el  Eo, 
Y  en  la  gallega  banda  la  alegre  Ri vadeo 
Las  cuatro  villas  forman  que  á  un  tiempo  dora  el  sol. 

Sus  casas  apiñadas  encierran  marinera 
La  gente  mas  osada  que  habita  sobre  el  mar ; 
Del  uno  al  otro  polo  conocen  su  velera 
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Marina,  cuya  airosa  pacífica  bandera! 
Recorre  cuantos  puertos  al  tráfico  se  dan. 

Al  pie  de  aquellas  villas  se  eatieudc  perfumada 
( lampiña  florecieoie  cual  otra  no  veréis^ 
A  trechos  por  labrados  y  bosques  alfombrada 

Y  en  todos  sus  retiros  por  flores  salpicada 

Y  arroyos  cuyas  aguas  no  iguales  beberéis. 

En  sus  jardines  muchos  los  céfiros  suaves 
Escogen  su  almo  asiento,  su  cámara  gentil  : 
Llenas  están  sus  selvas  de  enamoradas  aves, 
Poblado  está  su  puerto  de  comerciantes  naves, 
Sus  naves  llenas  flotan  de  mercancías  mil. 


Allí  de  su  albo  lecho  levántase  la  aurora 
Magnífica  tendiendo  su  fúlgido  dpsel 
Al  son  de  banda  espesa  de  pájaros  cantora 

Y  al  ruido  diligente  de  la  niadrugadora 
Cuadrilla  campesina  á  sus  labores  fiel. 

De  dia  el  puerto  aturden  bureo  marinero 
De  barcos  que  fondean  6  se  hacen  á  la  mar. 
El  martillar  vibrante  del  próximo  astillero, 
£1  labrador  que  aguija,  la  voz  del  traginero, 
La  bulla  en  que  se  agita  la  clase  popular. 

Y  luego  cuando  Febo  recoge  su  lumbrera, 
Que  mas  la  mar  esiiende  la  voz  de  su  furor, 
Ya  solo  se  oye  al  ave  su  trova  postrimera 

O  acaso  la  lejana  tonada  lastimera 

Que  el  campesino  entona  de  languidez  y  amor. 

Y  de  los  carros  suenan  los  lánguidos  chirridos 
Mientras  del  monte  tornan  con  frutos  al  hogar, 

Y  en  las  tendidas  playas  los  rudos  alaridos 
De  gentes  que  descargan  de  los  recieñVenidos 
Franchones  pingüe  pesca  robada  á  la  alta  mar. 
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Pues  cuando  ya  en  silencio  la  noche  se  dilata 
Vertiendo  mil  estrellas  de  nítido  fulgor, 
Y  de  su  ardiente  grupo  por  reina  se  retrata 
Colgada  de  los  cielos  cual  lámpara  «de  plata 
La  luna  protectora  del  sueno  y  del  amor. 

Se  estiende  tal  silencio,  tan  mágica  tristura, 
Que  el  alma  se  os  agita  ^on  nuevo  aliento  y  ser  : 
Su  inmenso  amor  despiertan  el  euro  en  la  espesura, 
El  zumbador  torrente,  la  mar  rompiendo  dura, 
El  pajaro  agorero  cantando  alguna  vez. 

De  aquel  gentío  donantes  tan  vario  y  turbulento 
No  oís  una  voz  sola  ni  sombra  veis  pasar ; 
£1  pueblo  yace  en  tanto  durmiendo  soñoliento 
O  escucha  entretenido  las  fábulas  de  un  cuento 
Sentado  en  tomo  al  fuego  tranquilo  del  hogar. 

¡  Oh  cuánto  bello  entonces  es  ver  la  mar  tranquila, 
La  luna  cual  rielando  sobre  ella  en  randas  mil, 
Sus  linfas  aljoí^ra,  y  al  rayo  que  destila 
Los  barcos,  y  en  su  centro  la  insomne  que  vigila 
Constante  centinela  cantando  triste  allí. 


Y  es  bello  ver  al  lejos  la  aldea  solitaria. 
El  muelle  sin  bullicio  y  el  viejo  paredón, 
De  la  lejana  hermita  la  triste  luminaria. 
La  antigua  torre  altiva,  hoy  pobre  hospitalaria, 
La  paz  de  la  laguna,  la  muda  creación. 

i  Oh  patria  de  mis  ojos !  ;  Oh  patria  de  mi  alma ! 
i  Oh  virgen  de  mis  sueños,  arcano  de  mi  bien ! 
Del  sabio  no  los  lauros,  del  héroe  no  la  palma 
Anhelo,  sino  grata  gozar  la  muda  calma 
Que  brinda  á  mis  fatigas  tu  imponderable  edén. 

Lejos  de  mi  se  agiten  las  c&balas  del  mundo. 
De  amor  las  viles  tramas,  la  humana  vanidad... 
Que  triunfe  el  dolo  infame,  que  triunfe  el  mal  profundo. 
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Yo,  potro  peregrino  cansado  y  moribundo, 
Por  solo  premio  pido  tu  santa  soledad. 

En  tí,  patria  adorada,  nú  cierto  bieiTcomprendo, 
£n  tí  fío  la  calma  de  mi  febril  pasión  ; 
A  tí  van  los  suspiros  del  ansia  en  que  me  enciendo, 
A  tí  desengañado  del  hombre  yo  encomiendo 
Mi  alma  destrozada,  mi  roTo  corazón. 


•    N 


•n 


^A.HA.   IwAS    BODAS 


DE 


Mi  Hermana  de  Lactancia  Ramona  del  Hío. 


so  SETO. 


Es  la  vida,  Ramona,  sin  amores        — 
Desierto  raudo,  maldecido,  en  donde 
La  espina  dura  del  dolor  escfonde 
Su  punta  aguda  entre  aparentes  flores. 

Al  ¡ay !  que  el  alma  da  jpn  sus  sinsaborc:^ 
Nada  ni  nadie  por  piedad  responde, 

Y  el  alma,  á  quien  tan  mal  «e  corresponde. 
So  pudre  de  llorar  tantos  dolores. 

Tu,  que  feliz  en  bodaá  suspiradas 
Vas  á  olvidar  la  iniquidad  del  mundo^ 

Y  en  esc  virgen  caraa^on  sembradas 
Las  flores  á  dejar  de  amor  profundo, 
Recibe  el  parabién  que  mi  deseo 
Desde  Madrid  te  manda  á  Rivadeo. 


1^  1^1^  ^Q)i.iQ)i^e) 


Un  no  rompido  luefto, 
Un  día  paro,  alegre,  litire  qaiero ; 
No  quiero  rer  éloeRo 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  Muigre  enialsa  6  el  dinero. 

(Fs.  L.  vs  Lvov.) 


¡Oh  soledad  amiga! 
¡Oh  tú,  en  el  mar  del  mundo  amparo  cierto, 
Solo  donde  se  abriga 

Lo  sabio  de  concierto,  ^ 

En  donde  nunca  el  malo  busca  puerto  ! 

¡  Oh  td,  dulce  remanso, 
Donde  de  nuestra  yida  dejó  el  rio 
Su  primero  descanso !... 
Del  mundo  el  desvario 
Huyendo  vengo,  y  á  tu  bien  me  fío. 

Yo  soy  k  quien  la  avara 
Sed  de  saber  un  día  de  tu  amparo 
Ingrato  separara... 
En  tí  busca  reparo 
Ahora  mi  escarmiento  y  desamparo. 

¡Ay!  desde  la  transida 
Hora  en  que  te  olvidé,  desque  el  camino 
Torcí  de  tu  manida, 
Profano  peregrino, 
Por  el  mundo  hallé  mal  ¡  cuanto  y  sin  tino ! 


—  G3 

¡  Quien  al  ir,  me  dijera, 
Lejos  de  tu  silencio  y  hermosura 
Que  en  este  mundo  fuera 
Del  alma  la  fé  pura 
Obstáculo  mayor  á  su  ventura! 

[  Quien  que  en  él  el  impuro 
Reina  desde  jamás,  solo,  altanero 
Muy  más,  si  mas  perjuro... 
Que  es  máscara  el  sincero 
Amor  de  quien  mas  ama  el  vil  dinero! 

Yo  soy  el  que  dormia 
En  tu  seno,  cual  aura  entre  las  ñores  ; 
Yo  el  que  feliz  sentía 
En  mi  vagos  ardores 
De  gloria,  de  virtud,  de  paz,  de  amores. 

¿  Quien,  soledad  hermosa, 
Dijérame  al  huirte  qne-sin  pena 
El  que  incauto  reposa 
A  ser  i  ay !  se  .condena 
Eslabón  del  avaro  en  !a  cadena? 

¿  Quien  que  en  la  tierra  altares 
El  mas  falsario  k>gra  ó  el  mas  necio. 
Mientras  que  los  pesares 
Son  y  el  frío  desprecio 
A  aquel  que  hace  de  lo  justo  aprecio  ? 

;  Ay  mé  í  soledad  pía. 
Dame  hospitalidad,  vuélveme  al  sueño 
De  tu  callada  umbría... 
A  este  mundano  empeño 
Tu  amor,  tu  mansedumbre,  íu  beleño ! 

Yo  no  quiero  memoria 
Dejar  de  mi  pobreza  al  pobre  mundo... 
Abjuro  de  su  gloria! 
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•Sabio  mi  anhelo  fundo 

Solo  yá  en  tu  reposo,  fiel,  profundo. 

Del  hombre  nada  quiero  : 
Vean  otros,  buscando  sus  favores. 
Cual  torna  el  vil  dinero 
Las  dichas  en  horrores. 
Madre,  amigos  y  hermanos  en  traidores. 

Si  es  caso  que  mi  vida, 
Aunque  lozana  hoy,  poco  me  deje 
Dormir  ya  en  tu  manida, 
Cuando  de  tí  me  aleje 
Nada  haya  mi  conciencia  que  la  aqueje. 

El  mar  de  la  existencia 
Harto  yá  averío  al  de  mi  deseo 
Bajel  sin  experiencia... 
Ora  Sl  tí  le  mareo 
Que  escollos  mas  y  nubes  lejos  veo. 

\  Oh  soledad  amiga  1 
Ce  Jo  á  mi  naufragar  tu  amparo  cierto  ; 
Puc»  solo  en  tí  se  abriga 
[yd  bonanza,  el  concierto, 
En  tí,  que  al  necio  y  vi!  nunca  das  puerto. 


-1C 
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A   S.    M.   LA   REINA 


EN    SU    FElíS    alumbramiento 


SON£TO  (•).. 


No  el  bien  oso  cantar  de  Yusstra  alteza, 
Mi  voz  solo  cual  madre  á  vos  pregona  ; 
Que  no  tanto  es  dichosa  una  corona 
Que  no  esconda  su  afán  j  su  tristeza. 

Aun  mas  que  la  que  esd  ea  jostra  cabeza 
Con  eterna  diadenm  oá  gs^^trdc^a 

(*)  El  Tmoxo  t  LA-Noutím*   Bintüat^  «U«  4«1  DMengaS»,  aúm.  9. 

8r.  D.  UbaUo  Patáron  j  LMtn. 

M117  MÍW>r  mío  y  de  mi  mayor  ooiuideraeion  :  Trago  al  lionor  de  aoompaBar  á  V.  un  nlW 
moro  de  '*  El  Trono  y  U  Nobíeza.  que  contiene  an  artículo  sobre  la  Cobora  Rxoia  que  la 
direeeioa  de  dioho  periódico  regalará  ea  nombre  de  lae  poetat  eepaiSoIei  á  SS.  MM.  oon  roo» 
tÍTO  del  laoeto  aoonteeimientopara  na^etra naoion  que  ha  de  realiasree  oon  el  práximo  aluDh- 
bramiento  de  S.  M.  la  Reina  Nuestra  Seftora  (Q.  D.  G.) 

Desde  Ineso  ha  contado  á  V.  esta  Dirección  en  el  número  de  loe  poetae  que  honran  el  Ttút- 
naso  eepaBol,  y  ha  pensado  en  que  Y.  haga  parte  de  los  que  han  de  esonbir  dioba  Gohora. 
Rkoll,  de  la  eaal,  puUieadoa  oon  el  mayor  lujo,  le  serán  remitidos  cgemplares  así  que  se  oon- 
doya  la  impresión. 

Ni  nn  momento  duda  esta  IXroecaon  qno  V.  deje  de  aoojer  con  gosto  y  de  prestarse  á  la  idea 
que  ha  eoacebido  y  que  llevará  á  cabo  tanto  mas  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  poetaa  in- 
Títadoe,  enyoe  nombres  constan  en  la  lista  adjunta,  han  accedido  ya  á  nueetroe  deseos  fiwiU- 
«andones  sus  retratoe  y  ofreciéndonos  su  cooperación.  Pero  nuestros  deseos  no  se  Terían  llenos 
si  la  firma  de  V.  no  aoompabse  á  las  demás  que  han  de  acreditar  este  precioso  álbum,  tributo 
de  reeonoeimiento  y  de  respeto,  que  pondrá  á  los  pies  del  Trono  un  periódico  que  se  honra  en 
llevar  sn  nombre. 

Dígnese  Y.  si  gusta  mandar  á  esta  Direodon  el  ¿ibnjo  de  sn  retrato  y  la  respuesta  á  nnestm 
invitacioa. 

Con  este  motivo  se  ofrece  á  Y.  aguardando  ocasión  de  eoriesponderle  sa  seguro  serrider 
Q.  B.  8.  M. 

El  Director  del  <*  Trono  y  la  Noblesa." 

MahuiIi  Otilo  t  Otsbo. 
Kidiid, »  de  Noviembre  de  18» . 

4 
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•' 
Bea  snblhne  caridad  que  abona 
Da  TQMtra  alma  la  gloria  y  la  grandeza. 

•«      •  •  .. 

Quiera  el  cielo  que  en  diaa  muy  serenos 
▼Costra  heredera  imite  ▼vettras  léyee ; 
Que  Tueetra  alta  bondad  siguiendo  al  menos, 
filema  quede  &  las  hispanas  greyes ; 
Pues  si  es  mortal  la  aureola  de  los  reyes 
Bs  eterna  la  aureola  de  los  buenos. 


^^SS¥<^S 


EN  EL  ÁLBUM  DB  FELICIA 


Come' el  ave  en  el  desierto 
Vuela  azorada  7  perdida 
Sin  que  hallar  pueda  guarida 
Contra  el  lluvioso  turbión , 
Cual  va  arrastHida  la  nave 
Por  el  &bre£o  violento 
Sobre  el  bu  modo  elemento 
Sin  puerto  dé  salvación^ ' 

k 

•  Así  el  hombre  k  la  ventura» 

Sin  abrigo  como  el  ave 

Va  7  sin  puerto  cual  la  nave 

Por  los  mares  del  vivir, 

Ten  mfeA>plafl#lirdo7Ífi8l6   '. 

Sobre  ese  hoiitt6'  fákt  d^itrto 

Quizá  no  halla  abrigo  7  puerto 

Hasta  el  hoñi  del  morir. 

I       • 
•   1  . .  ■ 

•  «4 

Gran  ventura  es  al  que  hu7endo 
La  mudable  mar  humana   - 
Se  aparece  luz  lejana 
De  un  puerto  de  abrigo  7  paz ; 
Pero  es  ma^or  ¡  Oh  Felicia ! 
La  del  que  halla  en  un  momento 
Esa  luz  en  tu  talento    ^ 
Y  ese  puerto  en  tu  amistad. 


EPITAFIOS. 


4>Ú^ 


Para  el  Sepnlcro  de  mi  Vermana. 

Dolores  yace  aquí !...  virgen  preciosa 
Cuyos  ojos  dictaron  luz  al  dia  : 
De  su  rostro  el  albol*  copió  la  r^sa 
Y  de  su  voz  el  ave  la  ^armoníá. 
Ella  prestó  su  encanto  al  a)ba  hermosa, 
La  flor  bebió  en  su  aliento  la  ambrosía... 
Dios  la  volvió  á  las  selvas  celestiales 
Por  no  enseñar  su  gloria  á  los  moiiales. 


Sobre  el  Sepnlera  de  la  Hiña  Elvira  SEontoJo 

Encierra  esta  losa  los  restos  mortales  . 
De  un  angef  que  al  cielo  su  cspirítu  dio... 
Dichoso  quien  cambia  del  mundo  los  males 
En  hora  temprana  por  bienes  de  Dios ! 


En  otro  Señalero* 

Si  no  en  la  tumba,  que  en  su  fiel  manida 
Con  paz  eterna  al  que  sufrió  convida, 
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En  donde  hallara  puerto  de  bonanza 
El  perdido  bajel  de  la  esperanza  ?... 


£11  otro  (de  «n  Niño). 

No  esta  tumba  silenciosa 
Se  alzo  para  llanto  y  duelo^^  -^ 
Solo  es  recuerdo  esta  losa 
De  un  ángel  que  está  en  el  cielo. 


En  otvo  {!«•)• 

Quince  veces  el  sol  en  occidente 
Escondiera  su  disco  refnlgitnte 
Desque  el  ángel  nació,  de  quien  repesa 
El  despojo  mortal  bajo  esta  loea» 
Ay!  apiadado  dios  de  su  inocencia 
Llev&seló  k  admi^^  su  omnipotencia. 


•yt  t 


Cuba  real»  vásio  florero^ 
Que  embalsama  el  océano, 
Del  jardín  amerioaa». 
Cisne  que  en  el  mar  posó ; 
¡Oh  marino  inr^fiiadero 
De  ayes,  krboles  y  flores, 
Tus  encantos  y-  &¥oreJi 
Jamas  olvidaré  yo>^ 

De  tus  selnts  no  esploradas, 
De  tu  siempre  rerde  prado, 
Viye  el  sol  enamorado. 
Tu  pensil  su  alcázar  es  ; 

Y  esas  ondas  tan  airadas 

Que  estremecen  luengas  breñas 
Llegan  mansas  &  tus  penas 
Por  besarte  á  tí  los  pies. 

De  tu  suelo  protectores 
Son  los  genios  de  la  aurora 
Que  te  dan  su  arrulladora 
Bienandanza  matinal ; 

Y  templando  tus  calores , 
A  tus  vegas  pintorescas 
Les  envían  brisas  frescas 
De  su  cámara  oriental. 
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Por  tus  bosques  de  majaguas 
Eres  tu  el  edén  que  adoro 
Por  lo  rica  eres  tesoro, 
Por  lo  bella  eres  vergel : 
Dios  del  fondo  de  las  asuas 
Sacfindote  por  «a  mano,        '    ' 
Te  dib  todo  un  océano 
Para  ufana  verte  en  é). 

Podrá  haber  sobre' los  mares 
Otras  islas,  mas  no  alguna 
Donde  habite  la  fortuna 
Tan  constante  como  en  tí, 
Ni  que  tenga  esos  cañares 
Con  que  vme  te  apareces. 
Donde  brota  treint»  Veces 
Cada  caña  tm  PolMÍ. 

Quien  pisó  la  flor  perene 
De  tus  vírgenes  campiñas 
Con  sus  plíitanos  y  pinas, 
Donde  halló  deleite  igual  T 
I  Qué  mortal  hasta  aquí  viene 
Por  la  hirvíent»  mar  edkiorá 

Y  de  tí  no  se  enamora, 
Rica  perla,  Antilla  real  T 

Queme  el  sol,  virgen  galana. 
Queme  el  sol  tu  verde  alfombra. 
Brisas  tienes  y  amplia  sombra 
Bajo  tu  índico  ceibón..*  - 
¡Oh  señora  soberana 
Coronada  de  palmares, 
Tú  eres  reina  de  los  ma^e 

Y  de  España  eres  florón ! 

Cual  en  medio  los  desiertos 
El  o&sis  bendecido 
Donde  espárcese  el  rendido 
De  su  largo  caminar, 
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Adunándose  en  tus  puertos 
Cuanto  fruto  el  orbe  encierra, 
El  oasis  es  tu  tierra 
Sobre  el  páramo  del  mar. 

Por  tu  yÍ70  sol  prechrp 
Eres  tú  templo  «M  día, 
Son  dosel  de  la  ai<^rla 
Tus  celages  de  arrebol ; 
Y  se  duda  ente- lo  olaro 
De  tu  luna  alumbradora  . 
Si  naciendo  e^tá  Ipt  aufora 
O  si  está  muriendo  eX  sol.  .* 

Gayas  byae  ^  in«  pafanas» 
Negros  ojo»  de  luis  rínl, 
Breve  pié,  voz  eMfm^Arz^ 
De  perfecta  morvidéz, 
Son  imán  para  las  almas 
Tus  tiernisima»  criollas 
Que  precoces  deisarroHas 
A  el  cariño  en  la  luiiez.   • 

El  que  loigf»  amift  con  Mlaa 

Y  estrechar  sus  huidos  blaocas 

Y  admirar  sqs.i^oia^  foocka 
En  amante  departir, 

¿A  qué  vírgenes  doncellas, 
¿A  qué  pena  deleitosas 
Ni  á  que  huríes  voluptuosas 
Querrá  ya  su  amor  rendir  ?  , 

Las  umbrías  4^  tus  montos, 
£1  calor  d«  ti»9  as^ajnaa ' 
Fiel  abrigo  *da  i  ^9  á^s 
Contra  el  ábrego  polar  ; 
En  tí  anidan  los  sipsontes 

Y  otros  p&jaros  canoros. 

Y  flamante;9  tocororos, 

y  el  catey,  que  aprende  á  hablar. 

l   A 
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Tienes  M.campma^  bellá^ 
Tienes  mágicos  celáges, 
Ricas  aves  de  plnmkgté     ^ 
Ríos,  selvas  sin  igual; 
Tienes  célicas  doncellas 
De  amantí^hi4a,«onci¡M^ 
Sol  fecunde,  fccscaa  bcinsí 
¿Qué  mas  quieie%  Cvkuiié^  ? 

Siempre  íiet«  hija  beilafta 
Para  aquella  España  triste 
Que  jamas  en  su  injhkíta 
Tierra  vi6  ponerse  ál  sol, 
En  su  naufragio  tú  fuiste 
Prenda  única  salvada, 
Sola  estrella  no  apagada 
En  el  gran  cielo  español. 

Por  si  él  toma  de  fé  lleno 
Su  pendón  á  alzar  glorioso. 
Tú  eres  faro  misterioso 
En  el  mar  del  porvenir ; 
Que  asentada  rn'tnjj^tf  el  seno 
Del  edén  amesca^nJU-^ 
O  eres  tú  su  gqópt^^stfio 
O  llave  que  lo  h»  de  abrir. 

Joya  real  de  orfebrería, 
No  es  tu  precio  para  venta  ; 
Tú  eres  broche  que  sustenta 
El  ibérico  dosel ; 
Y  quizá  no  diste  el  dia 
En  que  el  Joven  continente 
Tiemble  á  que  alces  tú  la  frente 
Para  ver  que  pasa  en  él. 

Isla  hermosa  cual  ninguna, 
De  amplio  sol  y  rico  suelo, 
No  le  pidas  mas  al  cielo, 
Que  mas  darte  no  podrá ; 
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Bien  cunq^Uda  ee  la  fortuna 
Que  á  ofrecer  en  ti  6e  aviene 
Patria  pródiga,  al  que  viene» 
Buen  recuerdo  al  qpi^  se  va. 

Rica  perla,  edén  «mbríót 
Flor  de  esencias  españolas, 
Digno  org^lo  da  las  olas, 
£1  placer  reside  en  tí ; 
Tú  ganaste  elpeoho  mió. 
To  te  guardo  amor  profundo... 
Que  me  ultraje  entero  el  mundo 
Pero  págame  tú  á  mí. 


•      t 


iPDSBftlft 


« 


Un  pavo  on  nn  tnoatrador ' 
Miraba  Joaquín  haiobnento 
Con  Mullíante  macilento 
Cuando  sir  ami^o  le  vi6. 
Que  hace  V.,  dijo  Facundo, 
Ante  esa  pasteleria  T  - 
— ^Amigo,  la  anatomía  ' 
£0  eptudio  harto  profundo. 
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Bl  PBBJi  V  Bl  BSPBBJiBaA 


Era  en  mi  infancia  :  incomprensible  idea 
Nació  en  mi  mente  de  inefable  calma 

T  esto  dije...  ]«y  de  mi ! 
Acaso  un  dia  realiaaao  vea 
Lo  que  aun  hoy  tierna  w^  comprende  >el  alma 

Y  que  me  inquieta  asi. 

Y  la  niñez  pasó...  la  adolesceDcia 
Llegó  risueña  y  envolvió  en  sus  flores 

Mi  vago  suspirar  : 
De  mi  afán  realidad  pedí  &  la  ciencia, 

Y  hallé  en  la  realidad  solo  dolores, 

Que  no  pude  curar. 

Busqué  la  realidad  de  mi  deseo 

Del  mundo  en  el  bullicio  y  en  la  orgía... 

Fué  mas  hondo  mi  mal. 
Acudí  del  amor  al  devapéo, 
Mugeres  me  engaSaron  i  p»rfia... 
¡Siempre  igual!...  ¡tSiempre  igual!! 

Pedí  consuelo  al  bullicioso  rio. 
Dije  mis  quejas  por  el  bosque  mudo, 

A  natura  acudí. 
Natura  solo  ante  el  anhelo  mió 
En  bosque  y  rio  responderme  pude... 

^'  Tu  dicha  no  está  aqui.  *' 
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Y  murió  mi  esperanza...  desde  entonce 
Con  dura  pena  mi  existencia  lucha... 

A  la  muerte  llamé. 
Los  hombres  tienen  corazón  de  bronce, 
Fuera  en  vano  el  llorar...  nadie  lo  escucha... 

Iba  á  perder  J^fé» 

•  0 

Mas»  ay !  soné  una  rez :  en  aquel  sueno 
Un  ángel  parecióse  ante  mis  ojos 

z  así  dulce  me  habló  : 
"  No  llores,  que  aqui  estoy^..  cese  tu  empeño... 
"  Vengo  á  calmar  del  cielo  tus  enejes...  " 

Y  el  ángel  se  rolé. 


Y  luego  desperté!...  te  vi  aquel  dia... 
Tus  ojos  ftierolilus  ptnmiis.ojes... 

Cuando  te  YÍ,'Oegaé.*»  >  . 
Tu  forma  la  del  aiigri.)»r«aía*.. 
En  flores  se  tomaioa  kécbrafoS) 

Y  tu  huella  besa»  . .  -« 


Y  te  buscó  dtrá  Vei  mi  desvario, 

Tu  rostro  era  el  dé!  arigel  de  conduela. 

Tu  trage,  su  tisú. 
¡ Ay!  responde,  mugar,  d  sfsnmio.^ 
¿Recuerdas  si  bajaste  dead^ «t  cieplo^«^ 

I  El  ángel  eres  luff... 


.   t   .        'tí 
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Pobre  avbnsta-de  estos  p4rtiB0» 
Que  asi  vives  esciMididD,*/ 
No  en  ti  el  are  caelg»  ua  íúdo 
Ni  te  canift  un  isii»scgDP4 
Tu  pasas  triste  la  vida. 
Nacido  en  ingrato  suelo 
Sin  que  nada  mas  que  el  ^ielp,  . 
Calme  de  iu  liado  el  ri^qr. 

Pasan  «obre  ü  loa  díts  > 
Tu  rama  esterilj^fki  •     • 
Cada  uno  arrebataüAlA 
Un  pedazo  de  tu  ser, 

Y  si  hoy  por  azar  te  encuentra 
El  caminante  perdido, 
Mañana  te  da  al  olvido 

El  mismo  que  te  vio  ayer. 

(Quien  te  viera,  pobre  arbusto, 
En  imperial  arboleda 
OstenUndo  cuanto  pueda 
De  hermoso  el  riego  brotar  ! 
Entonces  cuanto  cuidado 
Merecieras  á  tu  dueño 

Y  cuanto  fuera  el  empeño 
Por  irte  íl  ver  y  admirar !... 
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Mientras  sin  gloria  en  el  páramo 
Ora  proyectas  tu  sombra 
Sobre  un  suelo  sin  alfombra 
Yerto  de  gloria  y  verdor, 
AUi  te  congraciarían 
A  tu  sed  dando  cristales, 
Queta  los  bebieras  talos 
Cual  bebiera  tu  señor. 

Y  no  que  hoy,  si  Dios  olvida 
Que  sin  ñuTia-^^óoshojas 
Te  inclinas  mustio  y  sin  hojas 
Demandándole  piedad, 
Y  si  el  ábrego  sañudo 
Tus  secas  ramas  combate 
Tu  mástil  dobla  y  se  abate 
Por  aplacar  su  impiedad. 

Igual  que  tnal  que  no  tubo 
Fuerza  6  peotéooMn  s^f^ná 
Es  un  yeraw  OÍD  totkwm  i  . 

La  vida  y  husiúlde  el  sar^..  . 
Igual  que  á  ti  solitario 
En  el  yermo  de  la  vida, 
hoy  le  desprecia  y  le  olvida 
El  mismo  que  le  amó  ayer. 

Igual  que  tu  ante  los  cierzos. 
Nacido  en  mal  hora  y  sino 
Yo  con  violencia  me  inclbo 
Ante  mis  desdichas  mil... 
Ignal  que  tú  vu  en  el  páramo 
De  mi  vivir  desvalido 
Acabaré  oscurecido 
Mi  vida  en  reposo  vil. 


lSíi:f^Zl(3D^U2.JS^tXS^K^ 


Tanto  i  un  marqués  de  Jferex 
Parécese  el  tooto  Juan  , 
Que  aquel  dijo  ;  *'  ¿alguna  vez 
Tu  madre  k  mi  casa  vá  ?... 
— **  No  (MfioT)  e^fi  isoiUsíía 
BespondÜ  Juáa,^  mi  mi|(lve... 
Quien  iba  roscbo  «9  mipadrv 
Antes  qu&Bioieni  tMu 
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Yo  no  quiero  mas  gloria 

Ni  mas  tesoro 
Que  vivir  ea  tu  pecho 

Que  tanto  adoro.; 

Porque  tú  eres 
Para  mi  la  mas  dulce 

De  las  mugeres. 

*  ■ 
Si  de  casa  no  sales. 

Querida  mia. 
Yo  tus  puertas  no  dejp 

De  noche  j  dia ; 

Porque  no  vivo 
8i  antes  de  esos  tus  ojos 

Luz  no  recibo. 

Si  en  el  jardin  conteíoplo 

Las  verdes  flo^res 
Pienso  que  á  tí  robaroQ 

Sus  mil  primores» 

Y  es  ansia^poa 
Que  igualen  sus  períumes 

Los  de  tu  boca. 

Si  de  la  selva  bu#co 

Mansos  retiros,. 
Me  da  el  aura  en  el  ¿rbol 


i 


^82  — 

De  ti  suspiros, 

Y  creo  que  siento 
En  el  cantar  del  ave 

Ttt  amante  acento. 

Del  marfil  tersó  y  duro 

La  gran  blancura 
Para  mí  es  pobre  copia 

De  esa  tez  pura, 

Que  surcan  beltoa 
Los  negrísimos  rizos 

De  tus  cabellos. 

Cual  de  fuego  azabaches 

Lucen  tus  ojos, 
Son  dos  corales  ricos 

Tus  labios  rojos, 

Que  entre  embelesos 
Forman  de  amor  fecundo 

Nido  de  besos. 

Son  tus  cejas  dos  iris 

Donde  se  guarda 
La  luz  de  tus  amores 

Pura  7  gallarda, 

Y  tu  cintura 

Fexible  es  como  elmimbre 
De  la  espesura. 

Bien  ese  albor  publica, 

Que  te  arrebola. 
Tu  soberana  esbdt^ 

Raza  espaüóla, 

Y  ese  pie  leve 

Que  es  menudo  portero 
De  rosa  y  nieve. 

En  el  seno  purísimo 

De  tu  almo  peclitji    ' 
Los  celestes  espíritoé 
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Aman  su  lecho 
Y  en  santa  calma 
Con  sus  castos  alientos 
lBB|áftn  luí  a}ma«. 

Por  eso  tus  miradas 
De  fuegp.  tanto  , 

Inspiran  al  qiie  mirts 
Tan  grande  encanto, 
Que  en  dura  suerte 

Ya  celoso  no  logra 
Vivir  sin  véTte: 

Mas  estimo  una  hebra 

De  tus  cabellos 
Que  "todo  el  oA>  j  jo^r^r 

Prendido  én  elfos ; 

Mi  dieha  MbVás    '  ' 
Con  un  solo  eeo  duke 

De  tus  'palabras^ 

Lejos  de  mí  las  poQQigas 
De  la  grandeza,  f   . 

Huyan  de  mí  la  vana 
Ciencia  y  liqueza...  , 
Id  al  profundo,,    ' 

Mentiras  delincuentes 
Del  falso  mundo. 


i< 


Que  no  quiero  mas  j;Ioria 
Ni  mas  tesoro  . 

Que  myir  en  el  pech^ 
Que  tanto  .adoro  ^ 
Porque  tu  eres    ^ 

Para  mí  la  mas  dulce 
De  las  mugerps..  ] 


.  ♦-     i  . 


A  LOS  HOMBRES  DE  E8PERIENCIA. 

EN  UN  ALtíVM.' 


■»l 
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Yosotro^i  bombrM  de^mQodo, 
Los  que  hacéis  AipA^  4e  amor ; 
Sabios,  que  en  nadar  «iffee« 
Cuanto  no  es  or<^  6  fkvot ; 
Vosotros,  en  cujftf  «Imas 
SubUmes,  jamas  prendió 
£1  fuego  que  en  ella  enciende 
Una  mirada,  iBlá  T«oz... 
Oh!  desgraciados  si. fuerais 
Lo  que  imagináis  ser  vos! 
Pero  ay!  qué  por  mal  que  os  pese 
Nada  hay  que  no  mando  amor. 

Vostros  tubísteis  madre?... 
Pues  su  memoria  es  amor. 
¿  Tubisteis  hijos  &  amigos  í 
Amar  es  esj^por  Dios! 
I  Amáis  el  campo,  la  mt^síca  ? 
Son  su  templo  y  su  espresion. 
Disteis  limosnas  á  alguno  ? 
Caridad  no  es  mas  que  amor. 
Sois  avaros?  La  avaricia 
Es  vil,  mas  también  pasión... 
¡  Ay  sabios !  de  cuanto  existe 
Es  el  arcano  el  amor. 
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¡Oh  gennen  santo!  ¡Oh  lumbrera 
Que  abrasas  mi  corazón ! 
Nunca  mueras, no,  en  mi  alma... 
Tu  eres  la  luz,  tu  eres  Dios. 
Tu  das  su  frescura  al  euro, 
De  tf  tema  luz  el  sol ; 
Tn  eres  qiiiefl  TÍerte  en  el  campo 
Flores  y  aroma  en  la  flor  ; 
Por  ti  mi  pecho  respira, 
Por  ti,  p«r  ii  y'ao  yo..... 
¡  Ayü...  que  no  falte  en  mi  tumba 
Quien  llore  por  mi  de  amor!! 


vC 


Zaragosa,  18  de  Diciembre  de  1852. 
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EN  El.  ÁLBUM  DE  LA.  SEÑOfUALDOAii  fRAXCtBCA  DB  LEÓN. 
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Grande  España  fué  en  tiempos  remotos 
Libre  cuna  de  brabos  y  buenos 
TJue  con  mengua  de  amaños  ágenos 
Bien  supieron  peleando  morir; 
La  del  mundo  ciudad  vencedora 
No  lograra  templar  su  arrogancia 
Sin  que  Estepa  y  Sagunto  y  Numancia 
En  las  llamas  pusieran  s^  ¿n. 

Ya  mas  tarde  los  fieros  Muslimes 
Con  el  Asia  y  el  África  amiga 
Intentaron  rendir  la  enemiga 
Gente  hispana,  que  al  fin  los  venció  ; 
Luego  España  á  su  gloria  pequeño 
Juzgó  el  ancho  europeo  continente, 
Y  otro  mundo  ignorado  á  la  gente 
Descubrió  conquistando  y  pobló. 

A  nosotros  espurios,  pero  hijos 
De  esos  hombres  tan  sabios  y  grandes 
Que  en  Italia  y  en  África  y  Flandes 
Enseñaron  al  mundo  á  pelear ; 
Ora  cumple  mostrar,  por  si  dudan« 
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A  otros  pueblos  remotos  y  gentes 
Que  las  almas  de  razas  valientes 
También  saben  sentir  y  admirar. 

T  hoyi^ue  el  miiado,,  sus,  glorias  trocandoi 
Sustituye  el  Ingenio  a  la  gpierra, 
En  tí,  bella  Francisca,  se  encierra 
Alta  gloria  de  etéreo  arrebol ; 
Tu  cantar,  que  es  un  eco  del  cielo, 
De  tí  graba  celeste  memoria 
T  tú  eres  en  Cuba  la  gloria 
Mas  cumplida  del  genio  espsmol. 


1  . 


Mil  PA-TRI^ 


Niguna  patria  tan  bella 
Como  la  patria  que  es  mía! 
I  Cuánto  agradezco  á  mi  estrella 
Que  dióme  por  primer  dia 
La  luz  del  que  luco  en  ella! 

¡  Cuan  risnenos  su»  confines ! 
¡Cu&nto  aleares  bus  riberas! 
¡Cuan  floridos  sts  jardines 

Y  cuántas  y  cuan  parleras 
Sus  bandas  de  colorines! 

Son  muchos  sus  arenales, 

Y  en  sus  bosques  cimbradores 
Hay  serenos  manantiales 

Y  torrentes  desiguales 

Y  pájaros  muy  cantores. 

Sus  campos  son  una  alfombra 
De  mil  colores  bordada. 
Por  mil  arroyos  regada 

Y  á  trechos  de  blanda  sombra 
Por  árboles  regalada. 

Allí  en  vez  de  las  impías 
Cuitas  del  mundo  y  reproches 


y 
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Se  pasan  entro  alegnas 
Con  duloe  sueño  las  nocbes 
Sin  pena  oculta  los  dias. 

No  allí  el  oiiftiUo  del  mondo 
Pone  su  asiento  ominoso, 
Sino  que  en  blando  reposo 
Resbala  y  sueno  profundo 
El  existir  fatigoso. 

Ora  se  oye  en  el  otero 

£1  ladrar  del  can  que  vela, 
Ora  el  bureo  marinero 
Del  bergantin  qué  ligero 
Toma  puerto  i  tod^  tela. 

Ya  el  cántabro  mor  coa  114 
Batiendo  la  roca  dura, 
Que  nunca  rota  se  mira, 
Zumbando  brama  y  suspira 
Y  atruena  monte  y  llanura; 

O  ya  escucháis  los  cantares 
De  los  sencillos  pastores 
Que  revelan  suarnt^Mnea 
A  los  floridos  tnMf  * 
De  aquellos  alifraedarse. 

Hoy  en  barca  pintoresca 
Zaleando  por  la  bahía 
Os  divertís  en  la  pesca ; 
Mañana  en  revuelta  gresca 
Marchab  k  la  romería. 

Ora  en  la  playa  durmiendo 
Al  arrullo  de  las  olas 
£1  alma  estáis  esparciendo, 
Ora  los  mil  buques  viendo 
Cuajados  de  banderolas. 
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Mi  patria  tiene  paaíeos, 
Tiene  campestres  rodeos, 
Tiene  bosques  de  fragancia  ; 
En  ella  hay  mucha  elegancia ; 
Teatros  y.olDos  keeéem^  . 

Continuas  7  muy  sumtuosaa 
Son  sus  fiestas  de  placeres, 
Y  con  justicia  famosas 
Son  sus  fecundas  mugeres 
Por  finas  y  por  hermosas. 

Ah!  no...  no  hay  patria  tan  bella 
Como  la  patria  que  es  mia... 
¡  Cuánto  agradezco  á  mi  estrella 
Que  dióme  por  primer  dia 
La  luz  del  que  luce  en  ella!! 


IQ)@H)i  ^SSilft 
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Pálida  nocbo  adoración  4el  vate, 
Hora  sublime,  del  mortal  sileocio. 
Yo,  el  desvalido  á  quien  dolor  abato^ 

Que  tu  paz  leverencio, 
Ampara  pido  Si  tu  celeste  encanto. 
Suspensa  duerma  la  maldad  del  mundq 

Y  á  tu  prestigio  santo 
Se  abra  el  arcano  de  mi  afán  pro^^o* 

Hienda  mi  trova  el  éter  silencioso 
Y  su  sentido  acentp       ;jj^ 
En  los  ecos  envueltb  de  mi  lira. 
Turbando  tu  magnifico  reposo. 

Conmueva^  di  finnaiaento 
Con  la  tristeza  inmensa  q/iAe  le  inspira. 

I  * 

Ay !!!...  que  en  mi  %9  alimsnta 
Honda  ternura  <{iie  no  aient»  el  hombre. 
Inefable  en  mi  alma  s«  acrecienta 
Sin  formas  y  sin  nombre 
Una  esperanza  que  en  mi  mente  vaga 

Revolando  sin  centro, 
En  quien  si  pienso,  mi  dolor  se  apaga» 
A  quien  si  busco  mi  dolor  encuentro. 


\ 
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Hora  de  paz,  asilo  del  consuelo. 
Muda  noche  de  amores, 
Tus  auras  purifican  mis  dolores, 

Y  tu  de  estrellas  tachonado  cíelo 
Sustituye  á  la  hie  fascinadora, 
Que  dio  el  dia  &  mis  ojos. 
Disipando  esta  pena  rasgadora, 

Que  rasga  el  corazón  con  sus  abrojos. 

Tu  invisible  rocío 

£1  llanto  puro  y  frió 
Es  de  tu  leda  y  virginal  tristura. 
De  quien  la  brisa  en  su  vagar  murmura, 

El  nocturno  graznido  de  tus  aves 
Sucédese  agorero, 

Y  conmuévense  en  grupo  vocinglero 
Por  el  bosque  tus  céfiros  suaves. 
¡Cuan  graves  tus  eonidos ! 
Despeñado  allá  al  lejos  el  torrente 

Rebrama  irreverente 

Y  profana  con  ecos  atrevidos 
Tu  silencio  profundo... 

I^s  vivientes  dormidos. 

Cubres  en  tanto  de  misterio  el  mundo. 

¡Oh  noche  del  estío  encantadora ! 
!  Oh  espejo  fiel  de  la  bondad  tranquila  ! 
Tu  purísimo  céfiro  evapora 
La  humana  hiél  que  él  dotuzon  destila ; 
Mi  vida  haces  serena,  ' 
Tu  calma  me  enamora, 
Mi  corazón  contigo  se  enagesa. 
Tu  amor,  tu  manseddnlbre  y  ia  aoaoitfa 
Nunca  abandonen  la  conciencia  mia ! 


DECLARACIÓN    DE   AMOR. 


Pluguiera,  softonif  áDíoi 
En  «qael  panto  queos  ▼(, 
Qtto  quisiera  tanto  á  mi 
Cono  hiflBpqttMW  á  ^tia ! ' 

B.  Ds  ToRRza  Nakareo^— COBMdiiUnMiiM 


Ma»  amo,  ílortí  ihht,   ' 
Una  mirada  de  tus  ojos  bellos 

Que  ver  la  luz  deFVIra, 

Y  uno  de  tus  cabellos 
Mas  que  el  oro  prendido 'que  tí  en  ellos. 

Mas  vale  de  tus  rojos 
Labios  una  sonrisa  cariñosa 
Que  todos  los  desf^ojos 
De  la  en  perlas  preciosa 
Avara  mar  mudable  y  borrascosa. 

I  ,  4 

Cien  coronas  que  Hubiera 
Las  ciento  diera  yo  por  merepertey 

Y  si  remar  quisiera 
Tu  anhelo,  de  ig^l  suerte 
Tu  esclavo  fuera  yo  por  complacerte. 

Si  el  caprichoao  aino 
Me  ofreciese  los  lauros  de  la  gloria. 

Yo  diría  al  destino ; 

"  No  vira  yo  en  la  historia  ; 
"  Pero  viva  de  Flora  en  la  memoria.  ** 
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Del  campo  los  aromas, 
Su  soledad,,  sus  arboles,  sus  ñores, 
Sus  amantes  palomas, 
Sus  galas  y  primores, 
Todo  me  habla,  mi  bien,  de  tus  amores. 

Si  al  sol  qué  abrasa  el'  dia 
Mirase,  no  sus  luces  me  cegaran 

Cual  tu  mirada  pía 

Cegó  la  vista  mia. 
Ni  tanto  mi  cabeza  trastornaran. 

Tú  eres  de  mí  alma 
La  esencia  que  la  anima  y  la  nfantiene, 

Tu  carino  es  su  calma ; 

De  ti,  Plora,  proviene 
El  espíritu  y  fé  que  la  sostiene. 

Cuando  ella  soeSfi  y  sube 
AI  cielo  á  realizar  su  loco  empeño 

Encuentra  allí  un  ipi^rnbe,  • 

Y  con  dulce  beleSu 
'fus  formas  ve  en  el  ángel  d^  su  sueño. 

En  todas  partes  hallp 
'i'n  mirada,  tu  imagen  noche  y  dia  ; 

Mas  la  lengua  avasallo, 

Que  sujeccion  impía 
Pone  á  la  libre  voz  la  angustia  mía.' 

Asi  es  que  este.saerado 
Afán  que  por  ti  siente  el  pecho  mío 
^    Jam&s  se  vé  calmado    ' 
Ni  entre  el  bullicio  impío 
Ni  allá  del  bosque  en  el  retira  um'brio. 

\  Ay !  acaso  el  tesoro 
De  tu  precioso  amor  posee  un  hombre 
Mientras  que  asi  te  adoro..* 
Tu  ambición  de  renombre ' 
Humilde  halle  qui2k  mi  humilde  nombre. 


A* 


Pero  8Í  amor  iguala 
Con  justa  ley  á  todos  los  mortales. 

No  la  social  escala 

Bastará  k  que  sus  malo? 
Separen  nuestra  fe  y  Amor  igoales. 

T  no  porque  de  honores 
Te  paguea,  como  asi  yo  los  maldigo, 

Desoigas  mis  amores... 

Ah  !  vén  k  amar  conmigo, 
Que  á  honrarte  como  Diosa  yo  me  obligo. 

{  Ah !  yo  no  €l  ser  nombrado 
Del  mundo  necio  por  la  turba<  impiim 

Anhelo  ni  ensalzado ; 

Mas  Tivir  ignorado 
A  solas  con  tu  amor  y  tu  henaosnisa. 

Que  no  en  la  avara  tierra 
So  encierra  don  tan  alto,  tan  precioso   ' 

Como  el  que  en  ti  se  encierra  ; 

Ni  mas  b^en  ni  vepos^ 
Hay  que  el  de  tu  regazo  cariñoso. 

Adórame,  bien  mió ; 

Eterno  amor  k  solas  nos  juremos, 
Y  de  ese  mundo.impio 
Las  glorias  despreciemos... 

¿Qué  nos  pudiera  él.  dsr  $i  nos  queremos  t 


ftA  VIDA  SE  VÉ'á,  BOSA 


i  Viste  en  floridm  eapeflon 

'Ron|Mva 
Abrir  sus  hojas  em  ñor  ?^« 
Pues  sus  YÍrgíneos  a&oisea, 

Oh  Dcáows, 
No  igualan  tu  puro  albor. 

I  Y  luego  ves  cttsif  deseuelfa 

La  flor  bella 
Entre  el  jazmín  jéí  sttgtt  f 
Pues  aun  asi  no  es  la  rosa 

Tan  hermosa, 
Dolores,  como  eres  Id. 

Si  el  euro  infiel  la  deshojo^, 

¡Cuanto  enoja 
Perder  su  grata  beldad  ! 
Pero  mas  me  enojaría, 

Lola  mia, 
Perder  tu  pura  amistad. 


ii6)Q)ii]@fi&[i^etiQ)ii 
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¡Cuan  rauda  la  nave 

Se  vo  gobernar! 

La  bnsa  es  «uave, 

Tranquilo  está  el  mar. 

Mas  ¡guay!  la  tormenta' 

De  pronto  reb¡enta..««  •  i 
¡  Ay,  triste  la  nave  que  tal  do  previo ! 

Al  viento  se  entrega ; 

Navega  y  navega, 
La  nave  halla  puerto,  y  «1  fin  «e  salv^* 

« 

* 

£1  ave  inocente     r 
Volando  allá  va  : 
Sereno  el  ambiente 

Y  el  ámbito  está. 
Tormenta  aparece 

Qué  el  cielo  oscurece 

i  Ay,  triste  del  ave  que  el  rumbo  perdió !..... 
La  luz  fué  aclarando, 

Y  el  ave  volando 

Por  fin  se  ve  salva  y  el  nido  encontró 

¡  Cuan  verde  y  lozana 
Se  encuentra  la  flor 
En  áurea  mañana 
De  hechizo  y  de  amor! 
La  atmósfera  truena 
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Y  el  kmbito  atruena, 

Las  flores  azota  violento  huracán 

Ya  el  cierzo  ha  pasado, 

¿  La  flor  ha  arrancado  ? 
Salvóse,  y  su  tallo  se  hirgui6  mas  galán. 

Igual  que  la  nave 
Mi  vida  se  vid ; 
Lo  mismo  que  el  ave 
Mi  fé  se  estravió  :  - 
Jja  flor  de  mis  bienes 
Traidores  vaivenes 
Doblaran  cual  otra  cruel  tempestad, 

Y  en  trance  tan  rudo 
Sirvi&me  de  escudo. 

De  puerto  y  de  nido  tu  franca  bondad. 

Por  eso  prendada  . 

De  tí  mi  alma  ya» 

Taim^^ea  sagrada. 

En  mí  siempre  irá. 

Si  imbécil  un  dia 

Creyera  á  la  impía 
Calumnia  que  el  malo  forjara  por  U, 

Ya  que  hoy  has  vencido. 

De  hinojos  te  pido 
Perdón  para  todos,  y  zmqi  para  mí. 


,* 
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PioB  oiego,  ot  de  Us  fl«obui  do  oro, 
Coenla  a  la  bella  qae  doliente  adoro 
Antes  que  anéente  de  eoa  lacee  mnail, 

Loe  afiuiee  que  lloro, 
^ae  ella  nM  aman  ai  penar  me  riera. 

Nicolás  Mokatir. 


Si  al  alma  dado  fnera 
Exhalar  la  qae  sufre  honda  amargura 
En  qneja  lastimera, 

Y  si  la  lengua  knpura 

Digna  intérprete  de  ella  ser  pudiera : 

Si  el  que  mi  pecho  esconde 
Acerbo  mal  de  ausencia  en  este  dia 
Decir  pudiera...  ^en  dónde 
Hallaras,  Flora  impía, 
Penar  que  iguale  con  lo  pena  mia  T 

Entonce  í  tu  despecho, 
Ya  que  de  tí  me  aleja  suerte  fiera, 
A  conmover  tu  pecho 
Mi  llanto  parte  fuera, 
Que  al  mismo  bronce  duro  conmoriera. 

Y  no  de  tus  desdenes 
La  nieve  á  tus  ardores  bastarla— 
Mi  suspirar  tus  sienes 
Ardiente  quemaría 

Y  al  fin  tu  pecho  helado  ablandana. 


455743 
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Que,  puesto  se  atesora 
En  la  faz  y  se  espeja  el  alma  entera, 
Si  en  tu  corazón,  Flora, 
El  amor  no  cupiera, 
Bello  cual  es  tu  rostro  jko  lo  fuera. 

Ni  ese  mágico  encanto 
Vertieras,  ni  en  el  aire  quo  traspiras 
Tal  ilusión,  ni  tanto 
Fuera  el  querer  que  inspiras 
A  aquel  que  blanda  con  tus  ojos  miras . 

Mi  avara  suerte  dura 
Me  hace  partir,  mas  ya  que  en  dicha  leda 
Cabe  de  tu  hermosura 
¡  Ay !  yo  quedar  no  pueda. 
Mi  triste  corazón  contigo  queda. 

Donde  quiera  que  el  Bado' 
Me  conduzca  del  mundo  entre  la  e^ion;!. 
Cautivo  ó  coronado, 
Tu  fiel  dulue  memoria 
SerSi  mi  solo  bien,  mi  única  gloria. 

Tu  tieneff  en  mi  pecho 
Sagrado  altar,  recóndita  morada 
Do  vives,  á  despecho 
De  todos,  adorada,  ' 
Tan  solo  k  mis  cuidados  no  ignorada. 

¿  Que  importa  que  el  tirano 
Mundo  me  cerque  de  dolpr  y  abrojos, 
Si  cabo  á  tí  íí  lejano, 
Mal  peso  &  sus  enojbs 
Tu  imkgen  han  de  v«r  siempre  mis  ojos  ? 

Si  donde  cante  el  ave 
Ha  de  escucharte  á  tí;  si  donde  el  viento 
Agítese  suave 
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He  de  sentir  tu  aliento,  ' 

Bastará»  aves  y  aura  á  mi  cüntento.' 

!^;^    -^  '    •    i' 

Quédeser  U  riqueza.    *     ;  . 
Pata  el  que  avaro  afana  y  junta  el  oro... 
Trueque  otro  por  grandeza 
Verdad,  honra  y  decoró... 
Yo,  Flora,  solo  i  tí  Imsco  y  adoro. 


'!•  í 


Áy!  si...  nadft  oas  quiero;- 

Ya  que  este  mi  querer  eterno  sea, 
Que  en  mi  amor  verdadero 
Sepa,  aunque  no  té  vea, 
Que  tu  pecho  me  paga  y  me  desea. 

Hoy,  tríete  peregrino 
Por  el  erial  maldito  de  mi  vida, 
Emprendo  mi  cftmiq^    i 
En  a^  4^  4«íBtij9i«>  .\  ..  1 
Sin  brujuia  ni  r^ta.  «owii^^. 

•  >    - 

■  • 

Mad  dó'qtieir  íqné'éT  malvado 
Me  asedie  con  sus  cltbales  y  enojos. 
Siempre  yo  enamorado 
Dirigiré  angustiado 
A  do  estés  con  dolor  mis  tristes  ojos» 

Y  no  me  des  mal  pago, 
Si  en  mi  modo  de  obrar  mal  te  prevengo... 
¡  Ay!  mucho  de  lo  que  hago 
Se  funda  en  que  yo  tengo 
Rasgado  el  corazón,  y  asi  me  vengo. 

¡A  Dios,  alma  de  mi  alma !... 
Que  el  cielo  colme  tu  existencia  pura 
De  venturosa  calma. 
Mas  grande  y  menos  dura 
Que  este  mi  negro  duelo  y  desventura. 
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Si  algún  eco  vendido 
Con  sorda  envidia  y  con  cobarde  ira 
Te  dice  que  te  olvido, 
Responde  que  es  mentira ; 
Que  nunca  olvida  mal  quien  bien  suspira» 

Si  algún  dia  en  infame 
Cárcel  me  ves  con  afrentosa  pona. 
No  tu  ser  me  desame... 
Contémplame  serena ; 
Pero  duda  del  jues  qira  me  condena. 

Y  si  entre  humo  de  gloría 
Vieras  me  alza  quizá  la  gente  necia« 
No  ensalces  mi  memoria ; 
Solo  mi  amor  aprecia 
Y  cuanto  no  es  amor  diida  y  desprecia. 

Ni  del  héroe  la  palma 
Me  afana  ni  el  temor  de  afrenta  impía,.. 
En  mi  no  hay  mas  que  una  alma 
Que  á  nada  se  confía, 
Sin6  í  tu  amor  eterno»  Flora  mia.     . 


KX  SSTE3BLLA. 


Á  MI  JOVEN  AMIGA  AMALIA. 
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BriUa  de  noche  ea  ti  tendido  cielo 
Estrella  que  preside  á  mi  destino, 

Y  emblema  de  tur  sino, 

Tan  pronto  muere  en  tenebroso  velo, 
Tan  pronto  luce  en  el  azul  divino 
Trayendome  consuelo. 

Es  si  luce,  mi  estrella  de  ventura. 
Es  si  muere,  razón  de  mi  tormento, 

Y  entonce  el  firmamento 
Cruzando  con  la  vista  en  mi  tristura, 
Huje  mi  alma  en  las  alas  de  mi  acento 

A  la  celeste  altura. 

Estrella,  ardiente  perla  del  estio; 
Si  brillas,  de  mi  dicha  anunciadora 

Y  Señora 

De  la  esperanza  y  paz  del  pecho  mió, 
¿Porqué  tan  ennublada  nuestras  ora 
Tu  desvio! 


/ 
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Hoy  que  ya,  estrella,  mi  dolor  no  alcanzik 
Tregua  ni  el  pecho  su  salud  recobra, 

Tu  luí  cobra 

I  No  es  tiempo  ya  que  un  puerto  de  bonansa 
Muestres  ¡ay!  al  bajel  en  que  zozol»ra 

Mi  esperanxaf  ' 


I» 
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Triste  tórtola  qué  UónM^     . 
I  Por  qoB  tu  canto  ddiénto 
Con  el  rumor  de  la  íbaate^ 

Mezclando  vas? 
I  Por  qué  del  bosque  ea  que  inoras 
JBntristeces  el  m.u^mullo 
Alzando  tan  triste  arrullo.. 

Donde  tú  estas? 

■  * 

Ay !  -itt  '^arüsté  al  amante' 
Que  bajo  el  ala  adormiaa, 
De  cuya  boca  bebia»-     ^.  ' 

Tu  dulce  amor 

I  Qué.  babréa  4^1iaser.  dalirante 
Sin  sosiego  y  ain  aliento- . 
Siné  mandar  po^  el  viento 

Tan  grandolofl,      , 

Ohísf...  csíitá,  tortolilh... . 
Tal  vez  tu  amat^ti  ^etnidp 
Llegue  al  lugar  ekn^óndido 

Donde  est&  él... 
Quizá  la  qiMÍa»«v«ctUa« 
Le  despierte  d*  aa  stiena ! 
Y  le  devuelva  á.Cti  enyefio  . 

Cual  antes  fieL 


/ 
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¿  Si  habrá  encontrado  en  su  meló 
Inocente  y  azorado 
Con  el  disparo  acertado 

Del  cazador? 
¿Si  habrá  topado,  del  cielo 
Caida  en  hora  menguada, 
¡  Ay!  con  la  garra  afilada     ^ 
De  algún  azorT 

Ya  herido  k  mano  alevosa, 
Ya  muerto  y  despedazado 
O  ya  le  haya  encarcelado 

Traidora  red. 
No  de  su  cuello  la  hermosa 
Pluma  esponjarás  galana 
Ni  habrá  quien<éalm«  mañana 

De  amor  tu  sed* 

Tan  esbelto!  tan  donoso! 
Cuando  los  aires  hendía 
Que  su  amor  te  repetia 

En  cantos  mil 

Que  te  llamaba  amoroso 
Al  pespuntar  de  la  aurora.»- 
Y  no  poseerle  ahora 

Bello  y  gentil!  m 

¡  Oh  cufm  triste  es  acordarse, 
Tórtola,  si  se  perdieron. 
De  los  goces  que  nos  dieren 

Ventura  y  paí! 
i  Cuánto  suelen  apreciarse 
Los  bienes  de  un  bien  querido 
Cuando  lloramos  perdido 

Su  almo  solaz ! . 

i  Cuan  feliz  cuando  «entina 
Aquella  ala  palpitante 
Acariciándote  amante 
Con  frenesí, 
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Cuando  al  despertar  I0  vias, 
Esponjadas  ya  las  plumas. 
Cual  entre  blancas  eapumas 
Cabe  de  tí! 

Y  cuando  éi  adivinando 
La  sed  que  te  devoraba, 
De  la  fuente  regresaba 

A  tí  otra  vez, 

Y  en  tu  boca  derramando 
£1  pasto  de  hermosas  ñores, 
Te  brindaba  en  sus  amores 

Tal  sencillez. 

Ah!  cuan  fiel  de  su  bandada 
Dejaba  la  compañía 
Tan  solo  porque  te  vía 
De  lejos  ya, 

Y  yolriendo  á  la  enramada 
Permanecia  esperando 
Solo  y  triste  suspirando 

*    Por  verte  allá.    -* 

Y  si  allí  te  dirigias 
Sumida  en  fatal  apuro 
Temiendo  el  tiro  seguro 

Del  cazador, 
<7abe  de  él  te  guarecías 
Bajo  el  ala  temblorosa 
Que  fendia  cuidadosa 

Por  tu  dolor. 

Y  ya  no  mirar  donoso 
Al  que  los  aires  'hendía 
Mientras  su  amor  te  decia 

En  cantos  mil. 
Que  te  llamaba  amoroso 
Al  despertar  de  la  aurora... 

Y  no  acariciarle  ahora 

Bello  y  gentil ! 
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Canta,  caiiia«  tortoIiUá, 
Por  que  ta  arrotto'  seotido 
Ijlegue  al  Ii^«r.^(noiidído 

Donde  está  él 

Mas  ¡ay!  tu  voz,  avecilla. 
No  puede  ab)iyentar  tu  nieSo. 
Murió  de  tu  amor  el  duciSo 

A  mano  tnj7el. 
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8B  Sil  AftBUn  ffüBBBBE  D8  ABABA. 
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Dadme  -la  escelsa  lira 
Con  que  el  liuso  cimió  al  ilustre  Gama, 

Que  no  guerras^lMf  ira 

Canto  siuó  la  faaia.  "• 
Del  raron  que  i)[)iDorfel  et  ovb^  aclama. 

Azara!...  ilustre  nombre, 
Emblema  de  virtud,  de  noble  egemplo, 

A  cuyo  alto  renombre 

La  eternidad  contemplo, 
Tu  sepulcro  es  al  sabio  altar  y  templo. 

Azara!...  en  la  escondida 
Cabana  suena  y  en  el  monte  solo 

Por  toda  la  estendida, 

Cubierta  de  odio  y  dolo*, 
Región  que  bate  el  mar  de  polo  á  polo. 

Quien  tu  saber  preclaro 
Jamas  sobrepujo  ?  ¿  quien  tus  larguezas 

Al  liombre  sin  amparo? 

¿Quien  bailará  comparo 
De  alguna  otra  grandeza  á  tus  grandezas  ? 
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Tu  no  perecedero 
Nombre  eterniza  el  suelo  do  naciera. 

Un  rey  fué  tu  heredero,  • 

T  de  tu  fama  entera 
El  mundo,  que  te  admira  y  te  venera. 


•  Legó  ra  biblioteo&  al  ref  Carloi  lY. 


EL    HUERt^ANO 


En  triste  oscuro  rincón 
Yace  el  huérfana  implorando 
Del  que  ptsa  cotnpasiotí, 
Por  los  6joB  d«rtaai&Ad0 
Pedazos  d«i  oomion. 

Triste  niño!  sus  lamentos 
Nadie  llega  á  consolar 
Y  8UB  é»lientet  aeentos, 
'Hijos  del  hambre  y  tormentos, 
Nadie  se  para  á  esenehar. 

Pobre  niño!...  ¿Qué  delito 
Pudiste  tu  cometer, 
Que  en  el  mundo  asi  proscrito 
Ni  aun  del  cielo  el  pan  bendito 
Te  quiso  Dios'bonceder? , 

Flor  que  apenas  ha  brotado 
Combate  el  fiero  aquilón, 
Tierno  infante  abandonado, 
I  Quién  curarli  el  gangrenado 
Dolor  de  turorazon? 
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I  Qué  te  guarda  á  tí  la  vida 
De  gloria  y  felicidad, 
Condenado  á  una  torcida 
Senda  cruzar  maldecida 
De  abrojos  y  soledad? 

• 

I A  donde  vuelves  tus  ojos 
Que  no  encuentres  el  dolor! 
I  Quién  en  tu  senda  de  abrojos 
Al  ver  tu  llanto  y  enojos 
Querrá  merecer  tu  amor? 


¿Dónde  fué  tu  madre  hermosa 
Que  te  arrulle  cariñosa 
En  tan  hondo  padecer? 
Ay!  solo  una  yerta  losa 
Tu  consuelo  habrá  de  ser?^ 

Como  que  el  mundo  perdidos 
Ve  de  tus  padres  tos'noníbres^ 
Al  escuchar  tu»  geiQtdOs 
Y  tus  ayes  doloridos 
Vé  cual  se  callan  los  hombres. 


Nadie  al  mirar  (u  inocMsiai 
Sienta  por  tí  «compasión»  • . 
Y  cuando  implorasí  ciemenoia! 
I  Ves  cuanta  es  la  indiferencia 
Con  que  oyen  tu  petición? 

Pues  mira..,  mientras  dolienteis 
Tus  voces  iés  pidep  pan. 
Beodos  é  irreverentes 
Allí  las  henchidas  fuentes 
A  los  perros  otros  dan 

Mientras  tu  yeces  sumido 
De  paja  en  sucio  montón, 
Otro  Ser  mas  bendecid? 
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Se  revuelca  embrutecido 
Sobre  mulliido  cQkhon. 

• 

Mientras  Honifl,  otroá  weten 
De  menos  váit;r  que  Id', 
En  danzas  mil  y  placeres 
Sirven  á  impuras  mugeres 
Entre  alfombras  y  tisú. 

Mientras  tú  pides  al  cielo 
Un  apoyo  en  tu  niñez, 
Causa  á  un  padre  sin  recelo 
Desgarrador  desconsuelo 
Un  hijo  ingrato  tal  vez. 

Y  asi  mientras  otros  tiran 
Lo  que  pide  tu  gemir, 
Tu  vida  y  íinimo  espira^), 
Tus  ojos  llgrosp^  giran 
Sin  ver,  gozar  iu. -vivir. 

I  Cómo  es  que  ese  Dios  que  al  pobre 
Iguala  k  todos  y  esmalta, 
Ya  que  en  justicia  i^Vempre  obre, 
Consiente  que  a  algunos  sobre 
IjO  que  k  los  muchos  les  falta? 

I  Cómo  es  que  tanto  profundo' 
Sabio  como  rige  el  mundo 
No  alcanza,  á  lo  justo  atento, 
A  ausiliar  al  moribundo,  ' 

A  dar  su  pan  al  hambriento? 

¿Fáltales  aire  á  las  aves? 
¿FSdtales  agua  k  los  peces? 
¿  No  vale  mas  muchas  veces 
El  hombre  en  sus  males  graves 
Que  implora  á  Dios  en  sus  preces  ? 
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Tal  misterio  y  sin  rason, 
Huérfano,  í  aclarar  no  alcanza 
La  luz  de  honrada  razón. 

Tú»  llora  sin  osperanza 

^Tantos  los  huér&nos  8on!< 
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LA  ROSA  DE  INVIERNO. 


(por   ENCARaO  DU     .•.•••) 


^    Fugaz  como  la  hermosura 
Con  que  de  invierno  os  encante 

Frágil  rosa, 
Es  la  amorosa  ternura 
De  una  muger  inconstante 

Veleidosa. 

Carece  de  esencia  grata 
La  isTemal  rosa  hechicera 

En  su  centro : 
Igual  la  coqueta  ingrata 
Todo  es  belleza  por  fuera, 

Nada  dentro. 


Sus  hojas  la  flor  entrega 
Al  menor  soplo  del  viento 

Frágil,  leve, 
Su  amor  y  su  gracia  os  niega. 
Así  al  menor  sentimiento 

Ella  aleve. 


1 
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En  la  estación  cana  y  fría 
Del  hielo  y  rudos  vaivenes 

La  flor  nace  : 
Solo  &  la  coqueta  impía 
El  hieles.  d#8Q8i-desMiies  ;     ! 

Satisface.  ' 

La  flor  sin  su  hoja  copuda, 
Desnudo  un  tallo  sm  vida 

Solo  deja, 
La  verdad  triste  y  ¿fesnnda 
Que  os  deja  la  que  os  olvida, 

Qué  semeja? 

Así  es  que,  cual  la  hermosura 
Con  que  de  invierno  os  encante 

Frágil  rosa, 
Juzgo  la  fugaz  ternura 
De  una  muger  inconstante 

Veleidosa. 
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EL  AMOR  7  ^It  lirUNPO. 


o^ 


De  el  amor  todos  se  rien 

Y  sonríen 
Ante  la  tiema  pa9iw,^   .1 
Y  nunca  esperto  se  llamía  . 

A  quien  ama*-  f 
Con  fuego  en  ri  eojlas^ofi.  . 


i.'í  I » 


Todos  en  lugar  de  .api^edo 

Vil  desprecio 
Fingen  hacia  la  muger, 
Y  tachbn  de  mercancía 

Con  fó  impía. 
Su  imponderable  ^uererl  *  ' 

Y  saña  en  verdad  inspirai 
Que  mentira 
Tan  torpe  y  de  mala  ley, . 
Se  ra  la  opmion  ganando  ' 

Estraviandp 
De  jóvenes  áia  grey. 


JA-  ■'  é\> 


Que  una  calumnia  inventada 

Por  dañada 
Vieja  turba  avara  y  vil, 
Nos  robe  tantos  consuelos, 

i  Por  los  cielos 
Que  es  triste  y  dlemá»  servil  í 
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Los  que  por  torpes  amaños 
O  sus  años 
Indignos  son  al  querer. 
Sorda  venganza  juraron 

Y  empezaron 
Calumniando  á  la  muger. 

Los  que  con  dolo  profundo 

£1  gran  nnado 
Déspotas  quieren  regir, 
Contra  ella  también  se  unieron 

Porque  vieron 
No  los  quisiera  servir. 

Y  el  negro  hipjícnta  bando 
Esplotandú 

De  jóvenes  el  candor, 
Sembrando  va  por  la  tierra 

Prosa  y  guerra 
En  vez  de  dicha  y  amor. 

Muerta  en  todos  la  esperanza, 

Mas  alcanza 
De  gloria  el  que  miente  mas. 
Mientras  que  entre  mil  querellas 

Gimen  ellas 
De  amor  sin  d¿ehá  jamás. 

Y  asi  las  dulces  mugeres 

Y  los  seres 

Que  valen  mas  ante  Dios¿ 
En  vez  de  ser  los  temidos 

Van  uncidos    . 
De  los  perversos  en  pos. 

Per  ellos  cambiado  el  muodo 
En  immimdo 
fiajo  mercado  infemali 
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Rasgan  ¡ay!  los  corazones 

£  ilusiones 
Con  dagas  de  su  metal. 

Allí  donde  un  noUo  liermoso 

Generoso 
Sentimiento  alzarse  veis,  ^ 

Tutor,  consejero  6  hermanOi . 

Un  tirano 
Que  le  ahogue  siempre  hallareis. 

Y  allí  do  la  sorda  intriga 

No  consiga 
Romper  un  lazo  de  amor, 
Luego  veis  sobre  el  consorcio 

£1  divorcio 
O  el  hambre,  el  mal  y  el  dc4or«    • 

|0b  falacia!...  ¡Oh  tiranía!,.'. 

Trama  impia 
Que  urde  y  rige  Satan&s, 
No  el  mundo  verás  rendido... 

No  has  vencido 
¡Por  Dios!  ni  tá  vencerás. 

Por  cima  de  tus  envidias 

Y  perfidias, 
De  tus  cabalas  de  horror. 
Siempre  estarfi  cual  lucero 

Claro,  entero, 
£1  alto  y  celaste  amor. 

Nunca  la  etérea  hermosura  ' 

Firme  y  pura 
Renegará  de  su  ser, 
Ni  uno  habrá  á  quien  no  enamoren 

Cuando  lloren 
Los  ojos  de  una  muger. 
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Nunca  pecho  enamorado 
Torneado 
De  cas(a  doiceUa  habrá, 
Que  no  encuentre  en  su  amargura 

Con  ternura 
Quien  le  «tte  f  consolará. 

Y  en  vano  es  si  coftiprar  osas 

Las  preciosas 
Prendas  amantes  de  "áon:.: 
Compra  ^1  oto  cuanto  encierra 

La  vil  tierra ; 
Mas  no  el  amor,  que  es  de  Dios. 

Cese,  pues,  bandc»  tii-aoo, 

Vuestro  vano 
Desvelo  de  Satanáa...     . 
No  el  mundo  teiifiis  vesoiilo  . 

Ni  rendido 
i  Poj;  Píos  !  lo  veréis  jarnos. 

Que  sobre  vuestras  envidias 
Y  perfidias  "        ^ 

Y  viles  tramas  í^  horror, 
Siempre  estará  cu^lji(ceia.; 

Claro,  entero. 
El  alto  y  celeste  amor. 
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PARA   UN  AL3UM 


i«M^^Sl2^^^B«^ 


De  mis  vedados  jardines 

Los  confines 
Salvas,  doncella,  sin  ver^ 
Que  á  quien  invade  mi  abrigo 

Gran  castigo 
Tengo  derecho  á  imponer. 

Y  no  por  rostro  tan  lindo 
Yo  prescindo 
De  mi  derecho. feudal ; 
Que,  por  menor  desacato, 

Hiero  6  mato 
Al  vasallo  mas  leal. 

Mas  si  justicia  severa 

Hoy  me  impera 
Ser  tu  inexorable  juez, 
Darte  k  fuer  de  caballero, 

Pena  quiero 
Dura  y  galante  k  la  vez. 

Si  tü  mi  jardin  vedado 
Has  hollado 
Con  pie  sutil  y  traidor, 
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Yoy  por  mis  holladas  ñores 

Y  primores, 
Solo  te  pido  una  flor. 

*-  ¡  Ay  de  mí^  buen  caballero! 

Pena  quiero 

Conforme  á  la^vuestra  ley 

La  que  pedís  tan  amante, 

Flor  galante. 
Yo  se  la  negara  al  rey. 

De  un  fiel  amante  el  aprecio 

Digno  precio 

Pone  solo  í  mi  favor 

Mas  no  todas  vuestras  flores 

Ni  rigores 
Merecen  de  mi  una  flor. 


LOS    SUEÑOS. 


¡  Gu&n  grato  es  la  calma 

Del  campo  admirar ! 

¡  Qué  hermosa  es  la  palma! 

Qué  grande  es  el  mar! 

La  noche  señora 

Del  mundo  el  sol  deja, 
La  brisa  de  oriente  se  esparce  reloz.., 

Aquí  nadie  llora. 

No  se  oye  una  queja, 
Ni  vuela  un  suspiro,  ni  suena  una  roz 


ZL  susnao. 

¡Que  plácido  encanto. 

Que  paz  reina  aquí! 

i  Quién  no  ama,  Dios  santo, 
Mirándose  así! 
1  Mas  qué  eco  de  nuevo 
Resuena?...  ¡un  suspiro! 
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¿Qué  pecho  conñcsa  bus  penas  en  él 

¿  No  veis  un  mancebo  ? 

¡Cual  busca  el  retiro! 
¡  Oh  hermosas  ausentes !  Oh  amante  doncel! 


m. 

LA    APARICIOir. 

Del  bosque  cercano 

Vision  se  mostró 

Que  al  j&ven  la  mano 

Convulsa  e#trecb6 ; 

Sus  ojos  bnnañtes 

De  azul  como  «I  cieio 
Chispean  con  luces  de  ardiente  fervor ; 

Sus  brazos  ama^ntes  ^ 

Con  lánguido  anhelo 
Estrechan  al  joven  temblando  do  amor. 


Ui  Diciri. 

La  gloria  fué  á  inundar 
£1  pecho  del  doncel, 
Sus  dichas  al  soñar 
Sintiendo  dentro- je  él. 
Allí  «midos  los  dos, 
I  Quién  de  itabos  pensará 
Si  está  junto  á  quien  ama,  6  junto  á  Dios? 

» 
Alados  trovadores  qap  ias  albas  saludáis, 
Arroyos  saltadores,  florea  mil  que  los  sombréale, 
£n  justo  parabién  >         ' 

Unid  vuestro  fávcr  ^ 

En  torno  k  quien  aprende  á  amar  tan  bien 
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La  fé  de  sn  placer 
Eterna  vele  Dios, 
La  antorcha  del  querer 
No  muera  entre  los  dos. 
Santo  es  su  frenesí, 
No  puede  el  cielo  ama^ 
Quien  una  yez  ainado  no  haya  así; 


tr. 

XL   D£SPUlTAa. 

La  noche  ya  pasó 
\  Caáa  br«««  •(  kmet  se  vé ! 
El  hombre  despertó, 
La  hermosa  al  bosque  fué, 
i  Adiós  dulce  sentir ! 
¡  Adiós  dulce  soñar ! 
No  vuelvas,  no  por  Dios,  si  te  has  de  ir. 

¡  Cuan  gr.ato  es  la  calma 

Del  campo  admirar! 

¡Qué  hermosa  es  lá  palma! 

Qué  grande  es  el  mar! 

La  noche,  soSora 

Del  mundo,  ao  aleja ;  * 
La  brisa  de  orienta  se  esparce  veloi... 

Ya  asoma  la  atirora ; 

No  se  oye  una  queja 
Ni  vuela  un  suspiro  ni  suena  una  vpz., 
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&€/a  ^eííot¿ia  ^)oña  ^/cdn€é  ^auuta  y  &l¡neeua, 
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Dios  te  salve,  madre  mía, 
Reina  de  misericordia, 
Clara  estrella  que  nos  guía 
Con  dulce  paz  y  concordia. 

Dios  te  taire !  fc  ti  rogamos 
Con  angustiada  amargura 
Los  que  en  este  ralle  estamos 
De  destierro  y  de  tristunu 

A  ti  van  nuestros  suspiros 
En  triste  y  secreto  anhelo 
Volando  hasta  los  retiros, 
Donde  habitas  en  el  cielo. 

Ea  pues,  dulce  señora. 
Madre  nuestra  y  abogada, 
Concédenos  protectora 
Tu  benéfica  mirada. 
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Y  cuando  hayamos  cumplido 
Gl  destierro,  en  que  lloramos, 
Al  sin  mancha  concebido 
Muéstranos,  te  lo  rogamos. 

Clementísima  María, 
Virgen  madre  misteriosa, 
Ruega  por  nos  noche  y  dia, 
Que  es  tu  graoia  peder^i^ 

Y  en  alas  de  tu  grandeza 
Suba  el  hombre  perdonado 
A  do  reina  tu  pureza, 
Donde  vive  tu  hijo  amado. 


:*^7 


^^ 
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I  De  fuerzas  hablas,  Sénén  ? 
A  fé  de  Juan!  ¿cuánto  apuestas 
A  que  llerar  puedo  acuestas 
Hasta  once  arrobas  muy  bien? 

—  Buena  carga  [gran  vigor! 

—  Pues  ni  aun  mi  espalda  la  siente. 
-»  No  lo  estraño ;  es  justamente 

La  de  un  bagage  mayor. 
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Yo  amé  tus  í^ivores 

Cual  urna  á  la«  flores 
El  euru  que  leve  sus  hojas  besó, 

Cual  aman  lus  niños 

Los  dulces  cariños 
De  Madre  que  tierna  su  pecho  les  di4. 

Cual  aman  las  aves 

Los  nidos  suaves 
En-donde  escondidos  sus  hijos  ost&D» 

Así  yo  te  adoro, 

Mi  dulce  tesoro, 
Y  tu  eres  mi  vida,  mi  gloria  y  oii  inako. 

En  noche  luzera 

La  vez  í'ué  primera 
Que  yo  Tus  encantos  sin  par  admiró... 

¡Oh  luua  amorosa, 

Bendita  y  preciosa, 
Que  á  un  triste  de  amores  volviste  la  féJ 

Enciende  en  mi  amada 
La  hoguera  sagrada 
Que  en  mi  alma  Iw^prendído  tu  mágica  hfili 
^1  entregúeme  ella 
Su  fé  de  doncellíi. 
Mas  santa  á  mis  ojos  que  santa  es  la  cnuk 
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Si  lu,  amada  mía. 

Premiaras  un  dia 
£1  hondo  quebranto  qye  sufro  por  tí. 

Ni  hubiera  inclemencia 

Ni  hubiera  potencia 
Que  astuta  lograra  borrarte  de  mí. 

La  voz  enemiga 

De  hipócrita  intriga 
Ko  engañe  tu  pecho  con  falsa  amistad. 

Ejerza  su  gracia 

Con  tanta  desgracia 
Que  triste  en  el  mundo  demanda  piedad. 

Si  hermosa  no  fueras 

O  pobre  to  vieras, 
8eguro  no  hicieran  cuidado  de  tí, 

Cual  caso  no  hacen 

De  tantos  que  nacen 
tln  padres  ni  amigos  ni  pan  para  sí. 

Deshoye  ¡oh  mi  hermosa!  ¡ 

La  lengua  alevosa 
Quo  asedio  en  secreto  tu  santo  candor; 

En  mi  te  confía, 

Tu  ley  es  k  mis,  y 

Que  ley  solo  es  santa  la  ley  q\ie  da  amor* 


Amor  es  la  fuente 

Segura  y  ferviente 
De  cuantas  virtudes  al  mundo  se  dan  : 

Aquellos  que  astutos 

Le  niegan  sus  frutos 
Vendieron  sus  almas  al  negro  Satán. 


Y  asi  cuando  miran 
Que  libres  aspiran  ' 

A  unirse  espontáneas  las  almas  de  dos,  , 

i 

! 

I 
I 
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Repártense  lodos 
Mil  tramas  y  modos 
Quo  inútiles  tornen  los  dones  de  Dios 

Con  tantos  quebrantos 
Los  seres  mas  santos 
Por  hondo  despecho  dedícanse  al  mal, 

Y  asi  en  lado  inmundo 
Trocado  este  mundo 

Después  lo  domina  profano,  el  metaL 

No  basta  que  quieras 

Amarme  de  veras, 
Preciso  es  que  sepas  amar  como  yo.^ 

Si  al  fin  negra  suerte 

Nos  cansa  la  muerte, 
Sufrámosla  mártires,  pérfidos  no. 

Las  plantas  se  aman. 
Las  ares  se  llaman 
Con  dulce  reclamo  de  amante  trinar ; 
Los  barros  se  enlazan 

Y  k  veces  se  abrazan 

En  montes  de  peña  que  vencen  al  mar. 

De  cuanto  en  la  tierra 
Se  admira  6  se  encierra 
Es  causa  amor  libre  que  dio  el  Criador» 

Y  al  hombre  tan  sabio 
¡  Sacrilego  agravio ! 

¿No  habrá  de  regirle  libérrimo  amor ! 

Ah!  ven  á  mis  brazos 

Y  en  íntimos  lazos 

La  dicha  gocemos  que  diéranos  Dios! 

Devuelve  k  los  viejos 

Sus  falsos  consejos 
Y  en  uno  vivamos  amando  los  dos. «— 


ni  mm  x¡  mi  mmk 


% 


•iMM^^^^I>  ^^^^>^^^l#4SMM« 


l  En  dónde  estas,  musa  mia, 
Mi  anticua  hermana  y  señora. 
Que  cuanto  mus  hov  te  buscan 
Menos  mis  ojos  te  iogian? 

Tu,  un  tiempo  siempre  commigo, 
Eras  mi  amiga  preciosa  : 
En  todas  partes  hulluban 
Mis  OJOS  tu  leve  sombra. 

I  Ay !  yo  te  hallé,  musa  mia, 
Desde  mi  infancia  dichosa 
En  los  ignotos  retiros 
De  mi  patria  seductora. 

Prendiste  en  mí  tus  amores 
Cuando  sus  albas  asoman, 
Al  tenor  con  que  las  aves 
Baludos  y  amor  les  trovan. 

Tu  tristeza  en  mí  vertiste 
En  sus  tardes  vapcrrosas, 
Tu  languidez  en  siid  noches, 
Tu  vaguedad  en  sus  olas. 
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Era  tu  velo  el  azul 
Con  que  la  tierr.i  se  entolda, 
Tus  diamantes  las  estrellas, 
Su  luz  tu  mirada  hermosa. 

Vi  tu  altivez  en  la  firme 
Que  al  mar  opone  la  roca, 

Y  tu  constancia  en  Ja  yerba 
Que  fiel  su  cresta  corona. 

Tu  amor  el  euro  me  dijo, 
Tu  castidad  Jhs  pa jomas, 

Y  tu  modestia  jus  Hiirea 
Que  los  retiros  alfombran. 

La  multitud  encontrada 
De  estas  sensaciones  lodas 
En  el  alma,  musa  inia, 
Dándote  sus  vagas  lormas, 

Altar  y  trono  te  dieron 
Donde  obsequiada  te  alojas 
Cual  reina  para  mandarme, 
Para  regirme  cual  diosa. 

¿Por  qué,  pues,  huíste,  musa, 
Mi  antigua  hermana  y  señoia, 
Que  cuaatí)  mas  te  apetecen 
Menos  mis  ojos  te  h.'gran  ? 

I  Acaso  los  desenciaños 
Con  que  el  mondo  galardona, 
Hirieron  tu  alma  de  virgen. 
Secaron  tu  pura  aureola  ? 

Cándida  ¡oh  musa  I  y  modesta, 
Un  tiempo  me  dabas  trovas 
Para  cantar  solo  á  riorcs. 
Para  ensalzar  á  una  hermosa 
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Era  tu  ostro  el  remanso 
De  un  arroyuelo  con  sombra,  • 
Tu  inspiración  en  mi  alma 
Era  la  paz  de  la  aurora. 

Mas  luego  ¡oH  Dios!  me  seguiste 
A  la  floresta  engañosa 
Donde  la  flores  del  mundo 
Nutren  sus  pasiones  locas ; 

Y  allí,  pobre  musa  mia. 
Probaste  ¡cuántas  congnja»! 
¡Cuántos  agravios  suiiriste! 

[  Cuánto  se  injurió  tu  honra! 

Quisiste  cantar  al  pobre 
Que  el  rico  infama  y  despoja, 
El  pobre  no  te  entendiera 
T  el  rico  te  oyó  con  mofa. 

Al  bueno  elevar  osaste 
Sobre  el  malo  que  le  agovia. 
Hallaste  buenos  muy  pocos, 

Y  el  malo  nunca  perdona. 

Dar  quisiste  al  alto  ingenio 
Lo  que  hoy  el  audaz  le  roba, 

Y  &  la  audacia  entronizada 
Yi^te  adjudicar  censora 

Con  usurpación  infame 
-El  menosprecio  ó  la  honra. 
Mal  pudieras  con  la  audacia, 
Musa,  dividir  la  gloria ; 

Que  es  harto  indigna  la  intriga 
De  tu  linaje  de  diosa. 
¡Ay!  al  ver  como  aervias 
De  escarnio  solo  y  de  mofa, 
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To  pobre  traje  vestiste, 

Y  por  tesoro  tus  trovas, 
Fuiste  á  llamar  del  magnate 
A  las  puertas  ponderosas. 

Tamli^ien  allí  tu  desaire ; 

Que  harto  eran  pobres  tus  ropas^ 

Y  al  no  ver  en  tu  guirnalda 
La  flor  de  la  vil  lisonja, 

Til  planta  indigna  llamaron 
De  su  enaltecida  alfombra, 

Y  de  allí  sin  que  te  oyesen 
Te  echaron  con  vil  deshonra. 

\  Desdichada  musa  mia! 
Entonces  á  mi  llorosa 
Volviste  para  esconder 
En  silencio  tus  congojas. 

Bien  sabes  que  aquí  en  mi  alma. 
Eterna  y  fiel  tu  memoria, 
Hallaste  un  nido  de  flores 
Que  nunca  el  tiempo  deshoja. 

¡Por  qué,  pues,  ora  me  olvidas. 
Mi  dulce  hermana  y  señora, 
Que  cuanto  mas  hoy  te  buscan 
Menos  mis  ojoifte  logran  ? 

Yerta  desfallece  el  alma 
Porque  su  amor  abandonas. 
Como  se  secan  las  flores 
Cuando  les  roban  sus  hojas. 

Vuelve,  vuelve,  musa  nria, 
La  vida  sin  tí  me  enoja, 
Tu  ley  cual  me  diste  siempre 
Ven  &  dictarme  piadosa. 
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fijada  to  importen  los  tiros 
De  la  censura  traidora, 
Sé  incontrastable  k  sus  daños 
Cual  fuístelo  á  sus  lisonjas. 

Si  mas  los  hombres  te  hieren, 
Sabrán  cuanto  eres  heroica  ; 
Si  al  fín  los  hombres  te  mataa, 
De  mártir  sera  tu  aureola. 

Y  si  el  culto  que  te  rindo 
Basta  á  tu  alteza' do  diosa^ 
Devuelva  puro  á  mi  alma 
Soplo  fecundo  tu  boca, 

Y  asi  que  el  hilo  gastado 
De  mi  existencia  se  rompa,. 
Cuando  do  la  vil  materia 
El  alma  á  Dios  se  remonta, 

Lleva,  mis  versos  cantando, 

Pura  hasta  el  cielo  mi  historia  ; 

Que  Dios  y  tú  me  sois  todo. 

Nada  los  hombres  me  importan  i 

I 

Vuelve,  vuelve,  musa  mia,  , 

A  ser  mi  hermana  y  seüora...  ' 

Vivir  sin  tu  amor  no  puedo, 


El  bien  sin  ti  no  se  lo^. 


~  '.■'^.  rr.^*' 'jj  ■ 


ANACREÓNTICA. 


DEJAD    CORRER    LAS    PENAS 


Dejad  corred  las  horas 
Sin  tregua  en  su  porfía, 
Dejad  que  vuele  el  dia, 
La  noche  disfrutad  : 
Dad  sabios  al  olvido. 

Las  cuitas  inserenas 

Dejad  correr  las  penas 
Que  ya  no  volverán. 

En  el  mullido  lecho 
Dormid  las  amarguras, 
Soñad  largas  venturas 
Tened,  amad,  vivid.-... 
Mil  siervos  que  os  cusíodiea 
Los  sueños  siempre  ilesos. 
Entre  almos  embelesos 
Dulcísimos  dormid. 

Abrid  los  ojos  torb¡<)s 
Y  en  tragos  vaporosos 
Con  vinos  generosos 
Los  sueños  remojad*.... 
"Vuestro  oro  y  no  vuestra  alma 
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Pretendan  las  doncellaa, 
Dentro  de  las^botellas 
Las  penas  ahogad. 

Alegre  á  las  hermosas 
El  oro,  son  avaras ; 
Para  hermosear  sus  caras 

Oran  precio  al  oro  dan 

Con  ellas  disfrutando 
Sus  platicas  amenas, 
Dejad  correr  las  penas 
Que  ya  no  volverkn. 


Bebed  sin  que. anuble 
Vapor  vuestro  juicio ; 
Lo  mucho  es  el  vicio, 
Lo  poco  el  placer  *, 

Y  francas,  no  beodas, 
Sin  celos  ni  antojos, 
Que  os  vibren  sus  ojos 
Su  diestro  querer. 

Haced  que  danzando 
Recrucen  las  salas 
Mintiendo  en  sus  galas 
Galán  serafín ; 
Cuidad  que  no  rasguen 
Sus  trages  y  adornos, 
No  acabe  en  bochornos 

Y  en  gresca  el  festín. 


>£*3' 
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« 

Dejadlas  que  alboroten 
Y  aéreas,  primorosas, 
Con  danzas  vaporosas 
Despierten  el  amar ; 
Prohibid  que  pe  derramen 
Del  yino  las  botellas, 
No  hagáis  ellos  y  ellas 
De  líquidos  un  mar. 

Bien  haya  vuestra  yida! 
Bien  hayan  vuestros  seres ! 
El  vino  y  las  mugeres 

Que  alegren  el  festín  ! 

Refresqúese  la  sangre 
Del  tedio  entumecida, 
Anímese  esta  vida 
Insípida  sin  fin. 

Gozad !...  si  el  oro  á  todo 
Le  pone  justo  precio, 
Dad,  skbiüs,  al  desprecio 

Del  mundo  el  vil  afán 

Durmiendo  por  el  dia 
Las  noches  inserenas, 
Dejad  correr  las  penas 
Que  ya  no  volverán. 


'n&m,©^é. 
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De  mi  canoa 
Con  clara  luna 
La  aviida  proa 
Por  la  Insruna 
Rigiendo  voy; 
Y  asi  voí^ando 
Solu  y  contento, 
Mi  amor  cantando. 
Cual  lo  es  el  viento 
Libre  yo  soy. 

Yo  busco  enfrento 
La  grata  orilla 
Donde  impaciente 
Mí  pastorcilla 
Tiene  que  estar; 
Allí  me  aguarda 
Con  honda  pena 
Viendo  cual  tsirda 
En  ver  mi  entena 
Sobre  la  mar. 

Tiene  el  cabello 
Muy  nrfíicundo, 
Uedondo  el  cuello, 
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Seno  fecnnclo, 
Puro  arrebol ; 
Negros  los  ojos, 
Bhmcas  las  manos. 
Los  labios  rojos, 
Los  píes  enanos, 
Uoslro  de  sol. 


Y  en  su  sonrisa 
Como  la  brisa, 

Y  en  su  donaire 
Jjeve  cual  aire, 

Y  en  la  apostura 
De  su  figura, 

Y  en  su  mirar; 
Mi  campesina 
Tan  peregrina, 
Asi  en  profundo 
Misterio  al  mundo, 
£s  la  anht^luda 
Pura,  ignorada 
Perla  del  mar. 


Mancebos  amorosos  encanto  de  las  bellas, 
DiscretfjS  trovadores  que  habláis  con  el  laud^ 
Poetas  y  juglares  de  cuitas  y  querellas, 
Decid  de  mi  pastora  la  gracia  y  juventad. 

Venid  tras  de  mi  barca,  venid  á  sus  retiro»| 
De  dulces  emociones,  de  imíigones  en  pos; 
Veréis  cual  de  su  pedio  se  exhalan  mil  suspiros 
De  amores  y  ternura  que  inspira  solo  Dios. 

Veréis  de  su  cabana  cual  tímida  y  modesta       "■ 
La  rubicunda  vírgcfi  nos  salo  á  agasajar; 
Venid,  y  en  dichi  toJos  y  en  ardorosa  fiesta 
Felices  viviremos  sin  mas  alan  que  amar. 

Pastoras  como  esta» 

Jamas  habéis  de  hallar. 
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Venid  que  es  bella 
Mi  campesina 
Como  la  estrella 
Mas  diamantina, 
Como  una  ñor... 
Venid  conmigo, 
Tropa  galante, 
Y  haya  un  testigo 
De  que  un  amante 
Muere  de  amor. 


Veréis  cual  besa 
Mis  labios  frios, 
Como  embelesa 
Los  ojos  mios 
Con  su  favor; 
Como  la  negra 
Pena  os  quebranta. 
Como  lo  alegra, 
Como  lo  encanta 
Todo  en  redor. 

Mudas  las  aves 
Paran  su  vuelo; 
Los  euros  suaves 
Su  inquieto  anhelo 
Al  escuchar 
Su  voz  de  cielo 
Cuando  me  dice 
Su  amor  felice, 
Su  casto  amar. 

Ni  el  mar  brabío 
Ni  las  furores 
Del  hado  impío 
Ñi  los  \'encores 
De  insana  guerra, 
Cuanto  la  tierra 
Guarda  de  horror. 
Cambiar 'podrían 
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Mis  dulces  1^03 
Ni  anublarían 
Entre  mis  brazos 
Mi  fé  dichosa 
Cuando  mi  hermosa 
Tiembla  de  amor. 

Guarde  el  avaro 
Su  metal  caro, 
Publique  el  noble 
Su  timbre  doble, 
Busque  el  guerrero 
Renombre  fíero, 
Que  gire  el  mundo 
Con  su  infecundo 
Vario  tropel ; 
Pero  yo  tenga 
Quien  á  mi  venga, 
Rica  en  candores» 
Llena  de  amores, 
Cual  tengo  ahora, 
Linda  pastora 
Que  dicha  exhale 

Y  me  regale 
Su  querer  fiel. 

Venid,  que  es  bella 
Mi  campesina  e.> 

Como  la  estrella 
Mas  diamantina, 
Camo  una  flor... 
Venid  conmigo. 
Tropa  galante, 

Y  haya  un  iesüfro 
De  que  un  amanto 
Muere  de  amor. 


EL   SOLDADO  QUINTO. 


Kaynndo  estaba  la  aurora 
Coronada  de  oro  y  gruña, 
Y  era  una  h(?rinoíia  m:iimna 
Del  manso  fragante  abril , 
Huyera  la  ni>che  apenas  ^ 
De  un  lugaron  de  Cubtilla, 
Donde  en  pobre  cu&ia  brilla 
La  triste  luz  du  un  candil. 

A  la  puerta  de  tal  casa 
Vióse  á  un  joven  snnoliento, 
Guardando  parco  alinienlo 
Dentro  de  un  tosco  zurrón; 
Con  ojo*-  enternfcidns 
Vertiendo  calladas  lágrimas, 
Pobres  pedazos  queridos 
De  8U  triste  corazón. 

En  la  cocina  cercana. 
Con  sus  hijos  h  la  hoguera , 
Llora  anciana  lastinu-ra 
La  exigencia  de  la  lev  ; 
Porque  al  hijo  que  ella  amaba 
Con  pasión  tan  hondii  y  Inerte , 
En  negra  y  tirana  suerte. 
Lo  toco  servir  al  rey. 
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Consuelan  á  aquella  anciana 
Con  unánime  (iinuira, 
A  mas  del  barbero,  el  cura 

Y  el  maestro  del  lugar ; 

Que  todos  son  muy  cristianos, 
Muy  amigos  de  la  casa  , 

Y  se  dan  prisa  sin  tasa 
A  beber  y  k  consolar. 

La  anciana  fuese  hacia  el  hijo. 
Quo  con  mudo  di^sconsuelo, 
Su  vista  fija  en  el  suelo 
Con  inefatjle  dolor.... 
La  ingratitud  ¡ay!  la  muerte.... 
Cuanto  da  la  desventura. 
Todo  en  su  mente  tigura         • 
Con  temeroso  candor. 

Aquel  corazón  dormido 
Que  despertó  de  repente, 
Para  llorar  solamente 
De  su  inocencia  salió, 
**¿Por  qué?  H  su  mente  pregunta, 
**¿Por  qué  robar  mi  alcgria, 
**Cuando  á  nadie  el  alma  mía 
"Mas  que  dichas  anhelo? 

"¿Qué  tengo  yo  con  el  mundo 
^*Ni  con  su  gente  Jiltanera? 
"¿Quién  mi  sangre  les  vendiera 
Para  exigirmela  asi? 
"Cuando  en  «nis  hogares  vivo 
**¿En  qué  les  causo  desdicha, 
"J*ara  robarme  la  dicha 
**Y  hacerme  lal  daño  a  mi  ? 

Mientras  la  madre  llorosa 
iSolícita  hacia  él  camina, 
£1  mozo  así  niciocina 
Hasta  que  cerca  la  vio.... 
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Hacerle  pudo  una  seña 

Con  el  dolor  que  la  ambarga, 

Y  el  hijo  en  angustia  amarga 
Tras  ella  se  abalanzo. 

Tras  ella  marcha  aturdido. 
No  sin  volver  con  terneza 
Muchas  veces  la  cabeza 
Hacia  el  querido  lugar. 
¡Ay!  también  vertió  una  lágrima 
Ante  una  agreste  hermosura, 
Que  deshecha  en  amargura 
Un  adiós  le  salió  á  dar. 

Consejos  le  dio  su  madro 
Durante  toda  una  legua : 
Su  llanto  no  tuvo  tregua, 
Porque  es  cruel  su  dolor; 

Y  á  mas  de  algunas  monedas 
Que  su  caudal  reducían , 

Le  dio  mil  caricias  ledas 
Porqué  la  oyese  mejor. 

Un  abrazo  a!  fín  se  dieron 
Un  abrazo  mudo,  estrecho , 
De  aquellos  que  en  nuestro  pecho 
La  muerte  al  corazón  dan.... 
¡Ay!  ¿Sabéis  quién  vuestros  ayes 
Compadece?....  solo  el  viento; 
Los  que  os  causan  tul  tormento 
Ni  una  memoria  os  darán. 


Sft  S0&!9A90  iiIOBHOlADO 


Por  estraviado  sendero 
Camina  el  viejo  soldado , 
Del  batallón  licenciado 
que  en  la  ^erra  la  ley  dio.... 
Lleva  el  morral  á  la  espalda 
Y  el  canuto  por  delante, 
donde  reserva  trLunfaiite 
Los  honores  que  ganó. 

£1  bigote  kspero  y  negro, 
De  la  pólvora  quemada. 
La  piel  del  sol  atezada , 
Caminando  al  hogar  va ; 
Por  su  brusco  pensamiento 
Cruza  acaso  idea  oscura 
De  aquella  agreste  hermosura 
Que  al  marchar  dejara  allá. 

Con  el  ruido  tremebundo 
Del  canon  de  sus  victorias 
Ha  perdido  mil  memorias 
Do  su  inocente  niñez ; 
Solo  va  por  el  camino 
Con  mirada  Tria,  amarga, 
Recordando  alguna  carga 
De  brillante  intrepidez. 
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.,  Va  acordando  aquellos  sitios, 
Donde  frías  v  olvidadas 
Las  cenizas  sepultadas 
De  sus  amigos  están, 

Y  vaga  corre  su  mente 
Con  tranquila  hizarria 

Por  (^umbier,  Mundig^rria, 
Arrigorjaga,  Arlaban. 

£1  solo  se  venda  y  cura 
Por  las  veredas  desiertas, 
Sus  cicatrices  abiertas 
Del  liris  que  sufriendo  vn ; 

Y  á  nadie  entinta  sus  cuitas, 
Que  es  ya  por  callado  adusto, 

Y  sin  tropit'Zí)  ni  susto 
Silgue  andando  k  su  Iua[.ir. 

A  las  puertas  vé  un  mendigo 
De  su  pobre  aloj:nniento. 
La  mitad  le  da  al  momento 
De  .su  pan  de  nmnicion  ; 

Y  ni  aun  escucha  las  gracias 
Ni  en  lo  (jue  ha  dado  ya  piensa, 
Que  no  exigt;  recompensa 

Su  militar  corazón. 

Se  acnesfa  en  la  peor  cama 
De  su  coñuda  patrona  : 
El  su  ceño  no  inspecciona, 
Solo  piensa  en  descansar; 

Y  alli  sueña  una  mañana 
De  benéfica  frescura, 

Y  oir  el  ruido  fii^ura 
De  las  yuntas  del  lugar. 

Salió  al  rayar  de  la  aurora 
Ponuíudo  á  sU  sucñ»»  treofuas. 

Y  asi  traspone  las  Icícriias 

Y  habta  canta  alguna  vez; 
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porque  nada  le  atormenta 
Aquel  curazori  truiujiiilo, 
Siiencioso  y  puro  asilo 
De  bondad  y  de  honradez. 

Llega  acaso  hasta  una  torre 
Que  caduca  solitaria, 
Dondo  existe  funeraria 
Medrosa  superstición ; 
Y  despreciando  sus  duendes 
Se  acoge  sin  un  testigo. 
Porque  le  ofrece  un  abrigo 
Contra  el  lluvioso  turbión. 

Ved  al  brusco  veterano, 
Miradle,  que  mas  camina  : 
Fiel  su  planta  peregrina 
De  su  madre  vuela  en  pos... 
lile^ó  ya  :  mas  ;  ny !  su  madre 
Doblóse  anciana  á  la  muerte  : 
Soldado,  ¡negra  es  fu  suerte! 
¡Ruega  ya  por  ella  á  Dios! 

Perdióse  ya  tu  esperanza; 
Tus  amigos  te  olvidaron... 
Sus  casas  ¡ay!  te  cerraron^ 
La  tuya  arruinada  está... 
Mas...  rive...  vuelve  íi  tus  brazos 
Aquella  agre.ste  hermosura... 
Acogió  tu  desventura  : 
Hogar  tienes...  duerme  ya! 


e)£iiie)'Q)  etiSii 


¡La  gente  sobre  cubierta! 
¡Aquí  do  nuestro  valor! 
¡Fuego  á  babor!  jsusí  ¡alerta! 
Por  la  banda  de  estribor! 

Nos  dan  caza  y  siguen  pista 
Tres  fragatas  ¡grande  flota! 
Es  mi  corbeta  mas  lista 
Que  el  viento  que  las  azota. 

¡Hala!  avante,  mis  gavieros, 
Caza  oscota...  que  obre  el  viento! 
Al  cníion,  mis  artilleros! 
Esa  chusma  á  sotavento! 

Navegando  á  un  largo  vamos 
Con  nordeste  y  «le  bolina... 
Ni  su  perdón  imploramos 
Ni  su  fuerza  nos  domina. 

¡Ola,  mi  chusma  valiente! 
¡Esperanza  y  corazón! 
No  hay  verdad  mas  convincente 
Que  el  estrago  del  cañón. 
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(LtL  razón...  ¡n^fy,  maníai 
Justicia...  no  hay  en  la  tierfa; 
Razón,  justicia  á  porfía 
S»  da  ai  que  vence  en  la  guerra 

Piratas  riles  nos  llaman 
Los  que  cobardes  no  lidian 
T  todos  mas  nos  infaman 
Porque  mas  nuestro  ora  envidian. 

Dénos  la  fuerza  justicia, 
El  mundo  es  farsa  y  no  mas  : 
Todo  en  él  es  avaricia, 
Al  oro  todo  se  d&. 


¡  La  gente  sobre  cubierta ! 
¡Aqui  de  nuestro  valor! 
i  Fuego  á  babor!  ¡su»!  ¡alerta! 
Por  la  banda  de  estribor ! 


Llevamos  todos,  es  cierto, 
Del  mundo  la  maldición.. .. 
Volvamos  ricos  al  puerto; 
Que  ellos  pedirán  perdón. 

Al  pobre  dominareis, 
Al  rico  señor  después, 
Las  mas  hermosas  veréis 
Implorando  á  vuestro  pies. 

Gloria,  riqueza  6  poder... 
Todo  se  os  humillará  : 
Un  blando  sueño  de  ayer 
Los  triunfos  de  ora  serán. 


Rumbo  al  este,  timonel !.., 
¡Quonos  cazan!  ¡orza,  allí! 


Metralla  y  bala  J|granél; 
Fusiles  y  mecha  aquí! 

Fuego  y  rumbo  á  la  ensenada  : 
Si  hasta  <j1Ií  sigue  su  afán, 
La  escuadrilla  remolcada 
De  triunfo  nos  servirá. 

Mi  chusma  ¡á  la  maniobra! 

Mis  artilleros,  tesón 

Lo  que  no  de  fuerza  sobra 
Nos  sobra  de  corazón. 

Vira  á  la  costa!.,  ¡hala  ya! 

Viento  fresco  y  á  correr 

Larga  escota ; bueno  va! 

¡Fuego  en  ellos  sm  ceder! 

La  ensenada  es  nuestra  al  ñn : 
I  Hola,  mi  gente!  ;á  gozar! ! 
i  Viva  la  gresca,  el  festin! 
i  Viva  el  mundo!  viva  el  mar! 

Mi  gente  sobre  cubierta, 
Bueno  por  vuestro  valor! 
A  gozar!  no  mas  alerta 
Ni  por  babor  ni  estribor!! 


X 
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—  ¡  Oh  de  la  gente  que  calla ! ! 

—  Qué  dirá?.  . 

—  ¿Qué  lleva  y  adonde  va? 

—  Lleva  pólvora  y  metralla 
Para  espantar  la  ¿analla 

!  Orzaya!!... 

Velera  goleta  m¡a, 

Voga,  vega  sin  cuidado 

Si  el  mar  está  alborotado 

Y  el  viento  ruge  veloz, 
¿Qué  to  importa,  si  tus  banzos 
La  mar  destrozar  no  puede, 

Y  en  tu  lona  humilde  cede 
Del  ñero  aquilón  la  voz  ? 

Tu  tajamar  afílado 
Las  olas  picadas  corta  : 
Ali  goleta,  ¿qué  te  importa 
Que  otros  naufraguen  allá?... 
De  la  atalaya  preguntan 
Por  tu  gente  y  pabellones : : : 
Pergúntenlo  á  tus  cañones, 
Su  boca  responderá. 
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—  Oh!  (Je  la  gente  que  calla!! 

—  ¿Qué  dirá? 

— ¿Qué  lleva  y  abonde  vá? 

—  Lleva  pólvora  y  metralla 
Para  espantar  la  canalla 

¡Orzaya!!.. 

Las  olas  rugen  furiosas 

Y  aumenta  el  fragor  tremendo 
La  salva  con  eco  horrendo 
Del  zozobrante  bagél  : 
Auxilio  demanda  al  puerto  ; 
Mas  no  tú,  que  k  nadie  ruegas, 

Y  siempre  dócil  navegas 
Al  rumbo  del  timonel. 

Los  tristes  náufragos  gritan, 

Y  es  indiana  la  fragata  : 

Llena  viene  de  oro  y  plata 

Mi  goleta,  rumbo  allá! 

¡A  virar!  ¡arria  escota! 

¡Larga  foques,  los  gavieros! 
¡A  la  costa,, mis  remeros! 
Mecha  en  mano...  bueno  está! 

— Oh!  de  la  gente  que  calla!! 
— ¿Qué  dirá? 

—  ¿Qué  lleva  y  á  donde  vá? 

—  Lleva  pblvora  y  metralla 
Para  espantar  la  canalla 

¡  Orza  yá ! 

Aferra  gavia  y  cangreja 

¡Sus!  al  remo,  mis  remeros; 
Atraca  con  los  bicheros, 
Los  machetes  k  babor! 
Que  nadie  de  allí  trasborde  .. 
Si  agarran,  ¡hacha  a  las  manos! 
Que  estos  dorados  tiranos 
Hoy  me  sufren  por  señor. 
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Los  de  estribor  ¡sus!  aprisa! 
Ai  oro  y  joyas  alerta..,.. 
Las  hembras  sobre  cubierta, 
Mi  capricho  escogerá. 


Abordo  yá,  mis  valientes, 
Hoy  tendremos  buen  escote  : 
i  Cerrad  en  mi  camarote 
Las  cautivas...  ¡A  la  mar!! 

-—Oh!  de  la  gente  que  calla!! 

—  ¿Qué  dirá? 
— ¿Qué  busca  y  adonde  vá? 
— Busca  oro  y  tiene  metralla 
Para  espantar  la  canalla... 

iOrza  yáü... 

Viento  fresco  y  de  bolina... 
Fuego  nos  hace  la  tropa! 
Responda  el  fuego  de  popa! 
Carguen...  fuego...  y  á  correr!.., 
jOh!  no  lloréis,  mis  cautivas, 
Mi  corazón  os  adora : 
¡Oh  qué  hermosas!  cuando  llora 
Cuanto  bella  es  la  muger !... 

I  Sus,  avante,  mi  goleta! 
Todo  en  el  mundo  Ho  debo ; 
Cargada  de  oro  te  llevo, 
Contigo  mis  bellas  ^'an. 
j  Sus,  avante  1  yo  te  ofrezco 
Por  el  furor  de  las  olas 
Un  pavés  de  banderolas. 
Que  nunca  barco  tendrá. 


— ¡  Oh  do  lii  gente  canalla!!.., 

—¿Que  ilirí?... 
—  Que  arribe  y  perdón  hnbrál 
• — Mugeres  lleva  y  metralla 
Cau  orü  <)iiu  ^>t]l>  lu  halla... 

¡jOrzayáül... 
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Hoy  Diana  su  melena  luminosa 
Tendió  mas  refulgente  que  otro  día, 

Y  bañando  la  esfera  en  alejaría 
Ostenta  sn  lumbrera  mas  preciosa. 

Hoy  cruza  su  carrera  magestuosa 
Dando  al  i:amp(»  sucrota  poesía, 

Y  el  ave  en  iiulancójica  armonía 
Cstristece  la  selva  misteriosa. 

Galanas  enmarídanse  las  flores, 
Bulle  la  clara  fucMiie  con  mas  vida 

Y  el  céfiro  suspira  con  ternura. 

Mas  con  tantas  bellezas  y  fulgores 
No  pudo  el  alto  sol  verte  vencida ; 
Puniue  vences  al  sol  en  hermosura. 


HORAS  SIN    LUZ 
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Hay  en  la  vida  del  hombre 
lloras  de  triste  agonía. 
En  que  el  alma,  si  dormía. 
Despierta  por  ver  un  día 
De  luz  siniestra  y  azar, 
Horas  en  que  á  la  mente  atropelladas 
Acuden  descarriadas 
Mil  ideas,  que  cruzan  sin  tomar. 

Horas  son  de  triste  cuenta 
Horas  de  luto  y  desvelo. 
En  que  negro  se  vé  el  cielo^ 
Horas  de  profundo  duelo, 
Sin  vida,  luz  ni  color; 
Fatídicos  momentos  en  que  el  alnas 
Con  aparente  calma 
Se  aletarga  en  monótono  estupor* 

Horas  hijas  de  las  f  onas. 
Acaso  de  los  amores, 
Que  son  con  varios  dolores 
Eternales  surtidores 

De  la  Liel  del  corazón 

Letargos  tenebrosos  de  la  vida^ 

Que  tienen  su  guarida 

En  los  cielos  tal  vez  de  la  ilusión. 
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Y  cruzan  como  sombras 
Los  campos  de  la  mente 

Y  en  vuelo  diligente 
Se  pierden  de  repente 
Pasando  sin  cesar, 

Y  en  tanto  van  perdiéndose  ya  aquellas^ 
ijlenan  otras  sus  huellas 

Que  pasan  por  dejar  otras  pasar. 

£1  que  vire  tales  horas 
Ni  puede  vivir  ni  muere, 
Nada  aborrece  ni  ijiiiere, 
Nada  mira  que  le  altere 
Ni  mas  oye  que  una  voz; 
Voz  que  suena  en  el  fondo  de  su  pecho, 
Que,  oprimido  y  estrecho, 
Se  abrasa  porqué  encierra  un  fuego  atroz. 

¡Ay  de  aquellos  que  tal  pasan! 
¡  Ay !  del  que  en  tales  momentos 
Oyó  perderle  en  los  vientos 
Los  amorosos  acentos 
De  su  adorada,  al  partir; 

Y  del  sol  á  los  débiles  reflejos 
Vid  perderse  á  lo  lejos 

Su  alma,  su  contento,  su  vivir. 

¡  Ay  de  mí!  porqué  pierdo  tu  hermosura  • 
Yogando  voy  al  lejos...  tus  cantares 

No  puedo  ya  escuchar tantos  pesares 

IjOS  ojos  van  dejando  por  los  mares 
En  lagrimas  que  vierto  ora  pur  tí. 
I  Ay!  rio  te  alcanzo  ya...  mi  barco  avanza... 
No  es  ya  mas  nuestro  amor  que  una  esperanza.. 
;Ay  de  mí! 


iiA  ACACIA  y  Sil  CIFSSS 
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¡Cuan  triste  es  tu  fortuna!... 
Dijo  al  ciprés  la  acacia  cierto  día, 
En  la  morada  pálida  y  sombría 
Siempre  velando  estás,  mi«ntras  que  bella, 
A  la  luz  argentada  de  la  luna 
Enamorada  miro  á  la  doncella» 
Que  en  cita  dt^loitosa 

Y  en  soledad  hermosa 
Da  quejas  á  su  amanto 

Y  le  riñe  y  1h  alhagí  delirante, 
Resentida  ala  par  que  cariñosa. 

Y  respondió  el  ciprés  :  bien  haya  el -cielo 
Que  brolar  me  mando  cabe  la  muerto... 
No  envidio  tu  consuelo  ; 
Pues,  perdido  el  perfume  que  derramas, 
Mañana  por  desjmjo 
Cortan  el  bello  tronco  de  tus  ramas, 
Mientras  que  yo  á  mi  antojo 
Vigilando  este  asilo  desolado, 
Ni  envidioso  me  miro  ni  envidiado. 

Razón  tnvn  el  ciprés  : 
Olcidudo  vivir  lo  mejor  es» 


A  MI  Auiao   c 
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Cuando  la  aurora  nace,,  cuando  hermoso, 
Velado  en  nube  degrahate  densa, 
Borda  la  capa  del  empíreo  estehsa 
Ese  fanal  del  mundo  esplendoroso. ,   ' 

■',■.■ 
Si  de  la  selva  en  el  retiro  umbcoao 
Al  alma  agita  su  paaipn:  iojtetosa     !    .    ■ 
£1  ruiseñor,  que  en  la  floifesti»  laoi^Bsa 
Su  amor  entrega  al  céfiro  gozoso ; 

To  lejos  de  gozaic,  aun:  mas  'padlexco 
Por  mas  que  mi  exaliada  Jbiitesía    .    ' 
Me  da  cielo%de  nacat. y  ambrosía,      -  < 
Y  en  horfandad  me  siento  y  me  ^stvemezco ; 

Y  es  que  falta  í  mis  dichas  un  testigo» 
Tú  el  de  mi  infancia  fraternal  amlg<>. 
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Salve,  montes  solitarios. 
Salve,  fragosos  desiertos, 
Queridos  depositarios 
Del  bien  de  mi  corazón... 
Montes  un  tiempo  buscados, 
Con  IkgFÍmas  os  saludo ; 
Que  sois  el  sapvlero  mudo 
De  mi  postrera  ilusión. 

¿Qué  serSi,  montes  adustos, 
Que  á  vuestra  vista  sombría 
Siento  inquieta  el  alma  mia, 
Siento  una  fé  renacer...? 
¿Qué  será ;  que  al  son  cOTcano 
De  las  ondas  procelosas, 
Ideas  mil  vagarosas 
Siento  k  la  mente  volver. 

¡Santona!  Tu  eres  el  eco 
Yago  que  vuelve  al  oido, 
Lejano  y  leve  sonido 
Que  moduló  el  corazón.... 
Santona!...  antiguo  recuerdo 
Eres  tu,  lleno  de  flores. 
Eco  de  antiguos  amores, 
Dulce  y  postrera  ilusión. 
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Montes,  mi  pecho  palpita 
Con  amoroso  entusiasmo, 

Y  con  mudo  é  ignoto  pasmo 
4Íi  vista  o^retoraa  k  ver ; 

Vuestra  soledad  devuelve 
A  mi  dormida  memoria 
La  triste  y  perdida  historia 
De  aquella  ausente  muger. 

¡Ay!  si,  que  entre  vuestras  peñas 
Deposité  mis  dolores ; 
Mis  abrasados  amores 
Vosotros  solo  sabéis.... 
Vuestro  solemne  silencio, 
Montes,  halaga  mi  alma : 
En  vuestra  elocuente  calma 
¡Ay!  su  dolor  comprendéis. 

!0h  yermos!  Desque  osperdieron 
Mis  ojos  enamorados, 
Cuántos  amargos  cuidadps 
Hirieron  mi  corazón...! 
¡Cuanto  letal  desengaño 
£1  alma  rasgada  mira! 
¡Cuanto  mal,  cuanta  mentira 
Del  mundo  en  la  confusión! 

Inocente  era  mi  sdma 
Entonces,  cual  mis  amores ; 
Busqué  deleites  mayores; 
Porque,  niño,  los  soñé; 
Lánceme  en  el  caos  del  mundo 
Llevando  sol^or  guia 
La  pura  esperanza  mia, 
La  luz  de  mi  ardiento  fé 

Mugeres  hallé  radiantes 
De  opulencia  y  de  hermosura, 
Con  adornos  deslumbrantes 

Y  carrozas  de  marfil ; 
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Imbécil,  6oñé  á  au  pompa 
Pasiones  enaltecidas; 
Sus  almaa  hallé  podridas : 
Del  vicio  en  el  lodo  .vil.  ^ 

¡Infeliz  todo  el  qtre  ame! 
¡El  amor^..  necia  qtrimefal.... 
Acaso  tras  d«  éf,  infame, 
Se  agita  el  vil  interés!.... 
¡Infeiliz  dei  que  es  amigo!... 
¡fia  amistad....!  {Imbécil  sueno!.. 
Su  ponzoñoso  beleño  ■- 
Para  el  alma  mortal  es.- 


La  virtud  también,  Is  gloria 
Busqué  con  empeño  necio.... 
En  cambio  al  hornbre  desprecio 
El  mundo  tan  solo  dá... 
"Se  da«l  mal,  dije,  et>«l  mondo;' 
"En  vez  del  biistt  prometido;'' 
Su  ciencia  ya  hube  aprendido, 
El  mundo  me  íicaió  ya. . 

Huyeron  ya  las  (^tlimeras 
Del  aima  pura  del  niño:- 
La  ingenuidad  y  el  caríSo 
Enterré  en  mi  corazón ; 
¡Hombre  fui!  Desde  aqu^l  dj^r . 
A  amor  U^oié  taceperieacia ; 
Al  vil  interés  coocij^nciai 
Y  á  su  máscara^  razoo. 


--«€)0O-^ 


¿Donde  vao  aquellos  sueoo». 
Encantos  del  alma  mia, 
aquellos  tan  alhagq^nos 
Que  yo  gocé  ? 


n' 
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¿  Dónele  aquella  poesía 
De  languidez  y  ternura? 
Tanto  amor,  tanta  Ycntura 
¿Dónde  fué?... 

I  Dónde  fnerou  tus  apaeres, 
Corazcn,  donde  tu  vida  ?,.. 
Tus  suspiros  y  tus  ñores, 

Donde,  di?... 
¡  Ay !  tu  f^  está'  descreída... 
A  mis  quejas -no  respondes, 
Tus  suspiros  secó  escondes... 
jAy!  de  mí! 


¿  Dónde  los  sitios  amenos, 
Companeros  de  mi  infancia?... 
¿  Donde  mis  días  serenos 

De  ilusión?... 
¿Donde  el  bosque  de  frangancia, 
A  quien  daban  enire  flores 
Céfiros  y  ruiseñores 

Blando  son? 

¿  Dónde  la  alegre  ribera 
Del  arroyuelo  perlerb, 
A  quien  la  muelle  palmera 

Sombra  da? 
¿Donde  el  eco  lA8tÍBíiéro> 
Del  campesino  que  canta, 

Y  la  tarde  qoo  adelanta 

Sombra  yá?... 

¿  Donde  la^hocbe'  callada 

Y  el  mar  que  en  la  mansa'  orilla 
Riza  espuma  aljoíkrada 

.  Con  primor, 

Y  el  bwbo  que  tnustio  ckilla 
En  el  castillo  arruinado, 

Y  el  recuerda  desrelado 

De  mi  amor?... 
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¿  Donde  el  nocturno  ecibeleso 
De  mis  fugas  misteriosas 
Por  dar  regalado  beso 
A  mi  bien, 

Y  las  penas  amorosas 

De  nuestras  almas  cuitadas, 
Al  mostrar  las  alboradas 
Su  alba  sien?... 

Y  el  faro,  que  ya  no  alumbra, 

Y  el  barco  que  el  puerto  deja, 

Y  el  valle  en  leve  penumbra 

Junto  al  mar; 

Y  la  suspirada  queja, 
Al  volver,  del  alma  mia, 

Y  el  sueño  que  la  acogia 

Sin  azar?... 
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Todo  huyó,  que  todo  pasa 
Como  los  años  que  ruedan... 
Memorias  tan  solo  quedan, 
Memorias  ya,  por  jamás... 
Que  es  la  niñez  dulce  tránsito 
Del  cielo  á  la  infame  tierra  ¡ 
La  juventud  es  la  guerra. 
La  vejez  ruina  no  po^. 

Montes  y  jtrmoa  mmbrioB^ 
Mi  corazón  no  suspira, 
Que,  eabio,  ya  no  respii^ 
£1  aiura  de  la  ilusión... 
Nada  en  él  queda  de  .entonces, 
Antes  vergel,  hoy -desierto... 
Todo  en  él  se  encuentra  yerto  ; 
Sus  flores  ponzoña  son. 
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Mas  ¡ay!  que  á  vuestro  silencio 
Se  despierta  el  alma  mia, 
£1  arenal,  la  vigía, 
Me  traen  aquella  muger  ; 
Primera  imagen  que  adoro 
Para  siempre  oscurecida, 
Sombra  en  el  éter  perdida 
Del  bien,  que  no  ha  de  volver. 

Salve,  montes  solitarios, 
Salve,  fragosos  desiertos. 
Queridos  depositarios 
Del  bien  de  mi  corazón... 
Montes  un  tiempo  buscados, 
Con  lágrimas  os  saludo  ,. 
¡Ay!  en  vuestro  seno  mudo 
Yace  mi  última  ilusión. 


S3  C3D  ;^  £1^  <^  C£>  <» 
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?  Quién  la  Luz  de  tus^.cyos  deslumbrante 
Vio  nunca  sin  cegajr  a  8U3  fulgores? 
¿Quién  tu  aliento  sintió,  qu^  de  lad  ñore.s 
No  menosprecie  el  hálito  fragante? 

¿  Qué  corazón  hdbrí  como  el  diamanto 
Que  al  suspirar  de  amor  por  tus  amores, 
No  desprecie  del  mundo  los  honores, 

Y  aborrezca  su  crápula  incesante? 

Yo  también  por  tu  amor  cegué  inocente... 
¿Cuando  ¡oh  Dios!  pobcac^^i  antigua  calma 

Y  acabará  esta  llam^  ciíBdespeBtd 

Que  al  hombre  mataí  de^oráiidp>el  alma? 

Tú  lo  dir&s  si  escuchas  mis  lamentos... 
Un  ¡ay!  de  amor  que  te  darkn  los  vientos. 


A 
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En  la  Muerte  de  DoM  Ricardo  Telardei  Teniente  del 


Re^mlento  dé  Granaderos. 


m^ 
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Trasmonto  el  horizonte  nebuloso 
Con  moribunda  luz  triste  la  aurora, 

Funesta  precursora 
De  un  momento  solemne;  y  doloroso. 
El  cielo  negro  está-;  nubeá  le, abruman 
Fatigando  la  luz,  que  lucba  en  rano 

Por  taladrar  su  mole ; 
Las  flores  Itoy  el  mireho-perfoiiBaD^ 
Ni  hay  un  ave  en  el  álamo  ioaane, 
Ni  en  el  cielo -un  eolov  que  le  arrebole. 

¿  Porqué  callan  las  fuentes 
Hoy  y  se  anijbla  el  luminar  del;  cielo? 

Que  fué  de  sus  albores 

Que  copiaban  las  ñores, 
Alfombra  de  los  campos  florecientes, 
Dq  escuchasteis  un  dia  sus  amores  ? 

¡ Oh!  ¡cuan  triste  es  vivir!  soló  6e alcanza 
Sempiterna  agonía,  - 

Que  acrecen  y  gangrenan  á  porfía 
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Con  oculto  veneno  la  alegría, 
Con  letal  desengaño  la  esperanza. 
¡Mas  Tallera  morir!  el  alma  pura 
Pierde  su  innata  esencia, 
Combatida  con  tantos  desengaños, 

Y  empapada  en  la  hiél  de  la  amargura, 
Acaba  por  pudrir  nuestra  existencia 

Mientras  vuelan  los  años. 

Señora...  ya  muri^!...  lagrimas  brotan 
Los  .genios  de  las  tumbas  inmortales. 
Sus  murmullos  los  árboles  embotan, 

£1  cielo  se  oscurece, 
£1  céfiro  allk  al  lejos  desvanece 

Los  ecos  funerales, 

Y  en  torno  á  vuestros  ojos  virginales 
No  hay  descanso  ni  amores, 

Y  aquel  bien  suspirado  asi  fenece 
Cual  se  agostan  las  flores 

Cuando  el  cogollo  hermoso  aun  no  florece. 

£n  vano  vuestro  amor  acrisolado 

Tendió  sus  alas  puras 
Por  volver  á  su  pecho  congojado 

Sus  pasadas  venturas; 

Porqué  la  muerte  lielada 
Que  todo  en  este  suelo  lo  derrumba, 
Solo  os  dejó  una  mano  descamada; 

Y  vos,  noble  y  leal  y  enamorada, 
Le  disteis  fé  de  esposa  enardecida 
Sin  esperanza  ya  mas  que  su  tnmba 

Mientras  que  él  sin  aliento 

Con  un  beso  sin  vida 
Contestó  vuestro  eterno  juramento 

Y  entre  tanto  la  impia 
Parca  vos  le  robaba  y  sonreía. 

4 

¡Esposa  y  virgen!  ¡ay!...  vuestra  alegria 
Huyóse  en  lontananza 
Al  son  de  su  agonía. 
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Al  letal  estertor  de  la  esperanza. 
¿JLlorais?...  tened,  señora,  en  vuestros  ojos 
Las  lágrimas  que  débiles  desprenden... 
Al  corazon>  Tolvedlas  por  despojos ; 

Puesto  que  de  él  brotaron... 
Los  hombres  ni  os  escuchan  ni  os  comprenden  : 
Pensad  que  hay  una  gloria,  que  hay  un  cielo 
A  donde  vuestras  dichas  se  volaron, 
Donde  solo  el  encanto  se  respira, 

Y  que  allí  se  anidS  vuestro  consuelo 

Tranquilo  y  etemal ; 

Y  si  llorando  el  corazón  suspira, 
Contened  la  congoja  á  su  desvelo ; 

Que  es  el  abna  inmartaL 

Recordad  que  este  mundo  es  un  desierto, 
Donde  vaga  la  astucia  y  la  mentira; 

Pensad  que  nada  hay  cierto 

Mas  que  la  pronta  muerte. 
Que  solo  en  este  mundo  se  respira 
£1  dolo  y  el  error,  que  aquel  maa  fuerte 
Oprime  al  otro  ser,  todo  concluye 
Porqué  el  tiempo  ó  la  muerte  lo  destruye... 
Que  solo  en  pos  de  tanto  desconsuela 
Hay  un  mundo  felíz^  existe  el  cielo. 

• 
Un  cielo  de  dulzuras  inefables. 
Por  bello  incomprensible  í  nuestros  ojos ; 
Donde  asientan  los  goces  perdurables, 
Donde  el  alma  discurre  sin  enojos. 
Pensad  que  él  allí  está,  qy^  allí  os  espera 

Con'ansia  lisongera. 
Rodeado  de  otros  ángeles  lucientes 

Inmortales  como  él .... 
Que  su  ser  invisible  y  hechicero 
Os  cerrará  los  párpados  durmientes, 

Y  os  cubrirá  con  alas  esplendentes 

En  vuestro  sueno  fiel. 

Un  dia  ha  de  venir,  en  que  dichosa 
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Lleguéis  a  vuestro  fin ; 
Y  e^toQce^,  en  U  entrada    . 
Soberbia  y  nacarada', 
De  esa  maasíon  preciosa 
Veréis  á  un  serafio. 
Vuestras  almas  amantes  confuadidas 
Tendrán  las,  mismas  alas, 

Y  á  un  tiempo  de. alta  gloria  poseidas 
Cruzaréis  las  regiones  bendecidas 

Y  admiraréis  sus  dichas  y  sus  galas. 

Señora...  ¡feliz  él!  y  aun  vos  dichosa 
Cuando  un  ángel  tenéis  qoe  siempre  os  vele : 
Contened  vuestra  pena  congojosa,  - 
No  su  postrer  recuerdo  os  desconsuele ; 

Antes  bien  su  piemoria 

Os  dé  fuerza  y  tpsoA.*— 
Ciando  penséis  en  él,  pensad  la  .gloria , 

Con  fé  en  el  cptrawqu  r .  ,.;        , 

T 

Como  vos  le  Ufamos 
Sus  buenos  compañeros; 
Por.  eso  un  epitafio  le  elevamos 
AmigK»  y  sinceifos ;     ' 
Mas  si  así  le  miramos 
Rodeado  de  querubes  en  el  cielo, 
También  nos  duele"  el  alma  con  su  historia, 
Pojque  era  bueno  y  leal; 

Y  en  prueba  do  homenagQ  á  su  memoria 

Y  á  vuestro  desconsuelo, 
Hasta  vos  estos  cantos  etevaraos, 

Y  á  un  tiempo  os  recordamos 

Que  el  al^a  es  inmortal.       .    , 


$  s  n  if « 
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¡  Ay  de  la  ñor  que  desquebraja  el  vientp 
Y  hoja  por  hoja  se  verá  desnuda ; 
¡  Ay  del  que  al  viento  pierde  de  j(a  duda 
Las  ñores  que  le  dá  su  pensamiento! 

« 

¡  Ay  del  árbol  frondoso  y  corpulento 
Que  su  tronco  del  ábrego, im>  escuda  \ 
¡  Ay  del  que  al  noto  de.  la  suerte  lu.da  . 
Se  entrega  sin  alivio  en  su  torm^Atoj 

Combatida  de  fieros  vwvcburaleÉ 
La  ñor  do  mi  ventura  tan  querida, 
Dobló  su  leve  tallo  al  poU)  {iM^ta,,»       - 

Y  así,  al  cierafo  furioso  dé  itlis  tñálcs, 
Entrego  una  existencia  maldecida 
Sin  mas  fé  ni  esperanza  (fia  la  muerte.' 


1  < 


XLUfSIOHÜS. 


Salve  td,  señora  mía, 
De  mi  corazón  tirana, 
Única  luz  de  mi  día, 
De  mi  pesar  6  alegría 

Despótica  soberana. 

< 

Salve,  la  del  aliina  pura, 
Muger  de  los  negros  ojos, 
Salve  tú,  cu3ra  hermosura 
Mitiga,  destierra  j  cura 
Mis  fatigados  enojos. 

Si  tú  usurpaste  las  flores 
De  mi  juvenil  anhelo. 
También  me  das  tus  amores, 
Que  valen  y  son  mejores 
Que  los  placeres  del  cielo. 

Si  me  cortaste  atrevida 
Las  alas  al  pensamiento, 
También  le  prestas  mas  vida 
Y  estimación  mas  cumplida 
Con  tu  carino  sin  cuento. 

\  \  Felices  cuando  juntemos 
En  uno  nuestros  destinos, 


11 
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T  solitarios  estemos, 

Y  á  un  tiempo  juntos  gocemos 

Mil  deleites  peregrinos ! !  • 

Que  entonces  abrasadores, 
Rendido  á  ti  el  pensamiento, 
Te  daré  bienes  sin  cuento, 
Te  abrasaré  en  mis  amores, 
Te  quemaré  con  mi  aliento. 

Salve,  si,  señora  mia, 
De  mi  corazón  tirana; 
Salre  tú,  mi  único  dia. 
De  mi  pesar  6  alegria, 
Salve  tú,  la  soberana. 


>i 


V 
^ 
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I  Sauce !  tu  lloras  sin  bailar  ccosuela 
Y  destilas  el  llanto  del  rocío, 
Doblado  el  tronco  en  tu  dolor  sombrío 
Tus  lágrimas  deramas  sobre  el  suelo. 

¿  Qué  es  el  canto  del  ave  á  tu  desvelo  ? 
¿Qué  las  mudas  auroras  del  estío? 
¿Qué  del  que  va  á  tus  pies  alegre  rio 
Dice  el  murmurio  á  tu  callado  anhelo?... 

¿  Qué  son  k  tu  tristeza  ios  cantares    - 
Del  ave  que  responde  al  fiel  reclamo, 
Oel  rio,  que  á  tus  pies  leve  murmura  ?... 

;  Ay!  como  tu,  en  silencio  á  mis  azares 
Doblo  el  cuello,  y  mil  lágrimas  derramo 
Sobre  el  rio  fugaz  de  mi  ventura. 


.Ji 


3^^3 


Agrúpanse  las  nnbes :  alígeras,  flotantes 
Embozan  con  sus*  fules  las  cimas  de  los  montes, 
Y  ea  negra  noche  envuelven  con  velo  tenebroso 
Los  círculos  lejanos  de  entrambos  horizontes. 

Al  rebramar  furioso  del  ábrego  rugiente 
Que  apiña  las  tinieblas  del  ftWé  en  la  región, 
Al  estampido  horrible  deflnte'  al^rotado, 
La  tierra  se  estremece^^on  infernal  fragor. 

La  atmósfera  iluminan  apenas  tristes  rayos 
Qne  tímido  áveiitlira  el  sol,  que  huyeiKlo  va ; 
Mortuoria  luz  alumbra  la  tierra,  que  retumba 

Al  bramador  rugido  de  negra  tempestad. 

> 

Furioso  las  arenas  barrió  de  la  ribera 
£1  estridor  sañudo,  y  el  mar  en  remolino, 
Envuelve  entre  sus  olas  que  rompen  tempestuosas, 
Los  árboles  tronchados  en  raudo  torbellino. 

Se  ciernen  por  el  aire  con  vuelo  pavoroso, 
Los  cuervos  agoreros  y  el  fúnebre  alcotán. 
En  aturdidos  bandos  graznando  acompasados 
Del  volador  silbido  del  rápido  huracán. 
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Los  rayos  fulminantes  á  intérnalos  cayendo, 
8u  luz  dan  á  la  costa  con  triste  amarillez, 

Y  alumbran  por  instantes  las  olas  erizadas 

Que  aterran  con  el  ruido  que  estienden  al  romper. 

Sobre  elIas^  como  un  punto  se  vi6  la  osada  ancha. 
Que  el  noto  sorprendiera  pescando  en  alta  mar, 
Subir  y  sumergirse,  perderse,  y  siempre  en  ella 
Tranquilo  con  su  remo  al  Cántabro  vogar. 

Quizá  se  oyb  Íl  lo  lejos  del  trueno  eptre  el  estrépito, 
Del  barco  que  zozobra  el  lúgubre  canon, 

Y  osados  en  sus  lanchas  al  mar  fiero  se  lanzan 
De  Rivadeo  los  prácticos  que  k  darle  van  favor. 

El  Eo  salió  de  madre,  sus  enturbiadas  aguas 
Las  chozas  que  arrasaron  en  trozos  dan  al  mar, 
Las  trombas  en  la  barra  desatan  su  estérmino, 
Los  mares  con  su  brazo  revuelve  Satanás. 

£1  choque  de  las  i^ubes,  que  que  con  furor  revientan. 
Desprende  en  mole  espesa  fosíbrico  vapor; 
La  atmósfera  se  oprime,  la  tierra  toda'  treme 
Del  trueno  horrisonante  al  prolongado  son. 

Quien  vid  desde  la  Torre  cual  ruge  la  tormenta, 
AI  alto  Dios  concibe,  cristiano  habrá  de  ser; 
Si  ruge  la  tormenta,  venid  hasta  ¡a  Torre, 
Los  que  de  todo  dudan,  y  recobrad  la  fé. 


A  KI  ASIIQO  T  PAISANO  S. 


Amboa  nacimos  en  la  patria  undosa, 
Donde  el  cántabro  mar  furioso  atruena 
La  áspera  roca  y  la  llanura  «nena. 
La  alegre  playa  j  la  arboleda  nmbrosa. 

Ambos  cruiamo's  de  la  infancia  hermosa 
La  misma  ruta  de  delicias  llena, 
Ambos  perdimos  esa  edad  serena, 
Ambos  lloramos  su  ilusión  preciosa. 

Escrito  en  nuestras  almas  va  elocuente 
El  nombre  hermoso  de  la  patria  amada, 
Que  afirmará  sincero  eternamente 
Nuestra  fina  amistad  acrisolada ; 

Porqué  ella  enlaza  en  nuestro  igual  deseo 
£1  recuerdo  feliz  de  Rivadeo. 


Vi}|.^l^$i4I^Hi^ 


El  8oI  dora  la  cumbre- de  la  áspera  mont&fta 
E  inunda  con  sus  ludes  los  montes  y  la'niar, 
Murmuran  los  arrojos  qiseai^ntart  kt  campaña. 
Los  céfiros  suspiran- con  tímida 'aieiHsLT'* 

Escondese  á.k>.Icfos  el  sol  por  OccÍ4)ente 
Ciñendo  el  horizonte.de  espléodide  cavvifíiil, 
El  ruiseñor  no  cantaj  j  el  avfá  socamente 
Se  escucha  por  el  bosque  pon  mdsicaa-tin  ñn. 


Sin  voz  repoisa  todo .:  la  noche  se  apresura 
Tranquila  desplegando. su Jóbbego'orespon,   ^ 
Destílase  en  el  alma  su  lánguida  ternura, 
Y  en  moribunda  calnm*  h»poea  el  corazón. 


•  »• 


Villaselán  tratiqitilay  que  escuchas  solitaria  . 
Mis  quejas  doloridas  con  muda  tnagesiád, 
Mis  tétricas  congojas  acoge  hospitalaria, 
Al  alma  dé  consuelo  tu  dulce  soledad. 

En  tí  con  mano  rica  vertió  naturaleza 
Su  candida  dulzura,  las  ñores  del  edén, 
Los  ceñros  que  curan  la  fiebre  y  la  tristeza, 
La  magia  de  los  cielos  y  el  bálsamo  del  bien. 


ACRÓSTICOS. 


»9^^ 


Ml9P^**^ 


í-H  arron  esbelto  de  piíftadas  flotes, 
c^  fano  de  perfume  y  de  'frescura, 
{>  larde  haciendo  de  sus  mil  colores, 
^  o  niegues  tus  balsámicos'  olores 
!>  1  que  hirió  de  tti  dueña  ^á  hermosura. 

Tu,  á  quien  visten  heiriposos  tulipanes, 
En  quien  aromas  vierten  mil  claveles. 
Adoración  de  hermosas  y  galanes, 
Corone ;  pnes  no  busco  mas'  laureles. 
Una  de  esas  tis  ffores,  tnis  afanes.  . 

Permite  que  uim^pue^i.Qrne  mi  lira, 
Y  &  la  dueJ^.pr^pJQsa  áe  ius  flores, 
Por  quien  el  aire  |^  susfárar  espira, 
Díla  que  en  cambio  á  la  que  é^  tí  no  mir^ 
Ella  robó  la  flor  de  mis  amores. 

«-^  arron  esbelto,  de  tu^,  gayas  flpres 
cj  Ufano  da  4  tu  dueiia  )a  frescura, 

>  su  rostro  traslada  tus  coloras: 
4¿^utriendo  su  cnttldaácon  tus  olare^^ 

>  conseja  piedad  á  su  hermosura. 


TU 


Pasaron  ¡  ay !  las  horas  ya  pasaron, 
Que  vertían  la  vida  y  los  placeres, 

Y  las  memorias  sola^  le  quedaron 

Al  yerto  corazón... 
Corazón  quo  secaron  las  mugeres 
Por  amar  con  angélica  ternura, 
Corazón  sin  objeto  ni  ventura, 

Sin  vida  ni  ilusión. 

Allá  en  tiempos  mas  claros  y  risueños 
Soñaba  yo  un  amor  que  no  tenia, 

Y  vía  en  lo  profundo  de  mis  sueños 

Una  virgen  sin  par... 

Y  aspiraba  su  aliento  ¿e  ambrosía, 

Y  bebiendo  mi  encanto  de  sus  labios, 
Con  sus  ojos  cegué,  que  eran  agravios 

Del  diurno  luminar. 

Yo  besaba  sus  mórbidos  contornos, 
Ocultos  á  la  vista  del  obsceno, 

Y  admiraba  sus  nítidos  adornos 

Con  éxtasis  febril; 
Y  de  fogoso  amor  el  pecho  lleno. 
Mientras  ella  en  mis  brazos  sonreia. 
Abrasado,  mi  sangre  enardecía 

Mi  fuego  juvenil. 
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¡Ay!  Corrieron  los  dias  y  llegaron 
A  ser  reales  las  pálidas  quimeras, 

Y  goces  inefables  me  colmaron 

En  dulce  confusión : 
Yo  hallé  manos  susTea  y  hechiceras, 
Que  amorosas  mí  rostro  acariciaran 

Y  labios  de  coral  que  me  beskran 

Y  un  puro  corazón. 

Una  muger  hallé  como  ninguna, 
De  alma  vehemente,  de  figura  hermosa, 
Que  en  mil  noches  de  céñros  y  luna' 

Cubrió  mi  alma  de  bien... 
Muger  era  leal  y  generosa, 
Era  nuestra  pasión  candente  fuego... 
Yo  entre  sus  brazos  me  abrasaba  ciego, 

Ella  ardia  también. 


¡Perdón,  señora  noble  y  desgraciada! 
¡  Perdón  os  pide  el  hombre  tan  querido, 
Aquel  que  diera  pérfido  al  olvido 

Vuestra  ideal  beldad!... 
¡Perdón,  perdón  por  él!  Compadecedle... 
Ensenadle  el  honor,  abridk  via 
Para  que  os  pueda  semejar  un  dia 

En  grandeza  y  bondad. 

Perdonadle,  que  es  hombre  y  ha  mentido, 
Que  es  débil  á  la  voz  de  sus  pasiones, 
Y  si  pudo  abusar  de  vuestros  dones 

Hoy  gime  á  vuestros  pies... 
Recordad  tantas  horas  de  ventura, 
^Tantas  ¡  ay !  de  memoria  lisongera, 
Una  sola  no  mas,  una  siquiera... 

Y  miradle  después! 


1 
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¿  Mas  porqué,  nínrger  qneriida, 
Lloro  perdidos  tus  lazos 
Si,  generosa,  tus  brazos 
Tendiéndome  siempre  estás  ? 
¿  Si  abiertas  siempre  mft  guardas- 
Las  puertas  de  tu  cariño, 

Y  me  llevas  oómo  k  un  niño 
Obediente  adonde  vas  ? 

¿  Porqué  pedirte  perdones  ?     ' 
¿  Porqué  llorar  mi  estravío  . 

Cuando  preso  mi  albedrío 
En  tu  antojo  tengo  yo;? 
¿  Porqué  llorar  desventuras 
Siendo  tú  mi  fe  primera^ 

Y  la  arbitra  verdadera 

De  mi  vida  y  de  mi  honor  ? 

Piensa  y  dime  donde  encuentres 
Por  el  mundo  conocido 
Amor  tanto  eaardeicido 
Cual  chispea  entredós  dos  ; 
Mira,  y  dime  donde  existen  • 
Dos  almas  tan  confundida^ 
Dime  do  viven  dos' vidas"     - 
Que  tanto  haya  unido  Dios.  >    •  • 

Tiende  la  vista  bien  lejos 

Y  las  alas  de  tu  dgda^ 

Hasta  que  cansada  y  n)i)dl{^, .       . 
Caiga  de  taiito  yblai^i    .-a 

Y  después  ingenua  (Ua\e^. 

Si  en  la  esteii3Íon  4o  la  tierra 
Dos  almas  el  hadoenci^rjía  .       r,  • 
Que  nos  puedan  iguala^.   ■     .  . 

¿Porqué  perder  tantas  lágrimas 
Cn  prolongada  querella, 
Siendo  tü,  muger,  tan' bella,* 
Tan  ciega  mi  alma  por  tí  ?  •     •     • 
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i  Porqué  gemir  tanto  y  tanto 
Kn  un  caos,  que  no  concibo, 
duando  yo  para  tí  vivo 

Y  tú  vives  para  mí  ? 

Vuelve  iu.lUnto  í  sus  fucHOt^  ; 
No  temas,  esencia  mia, 
Que  tu  dulce  tiraiiia 
Me  llegue  nunca  á  pesar ; 
Porque  vivo  en  tus  cadenas 
Tan  alegre  con  mi  sBaitai .  -. 
Que  allí  me  darás  la  muerte 
Donde  me  des  libertad. 

Mas  ¡ay!  que  una  distancia  nos  aleja, 
Cercenando  las  alas  al  deseo, 

Y  en  solitaria  y  prálohgaé^  tiue||a  • 

Se  rasga  el  corazón! a. 
Ausencia  escrito  en  ctiaétó  aiicoled. 
Ausencia  en  cuanto  á:mi  dolor  oitcunda.,.  .' 
£1  alma  entre  sus  pliegUed  dtoribunda 

Recoge  su  iknien^.:! 


.  ) 
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PIRATAS    EN    EL  TEMPLO. 


Devotas  rezan  las  rirg^enes 
Del  convento  de  Piedad, 
Que  solitario  se  eleva 
Allá  en  la  costa  del  mar. 
Los  ojos  de  fé  animados 
En  cristiana  soledad 
A  su  Dios  alzan  hermosos 
De  juventud  y  de  afán. 

¡Oh  vírgenes!  no  olvidéis 
Que  brama  cercano  el  mar ; 
No  tenéis  quien  os  defienda.... 
¡Ay  de  las  vírgenes!  ¡ay! 

Los  cierzos  descadenados 
Silbando  en  las  grietas  van, 
Y  los  truenos  y  relámpagos 
Se  suceden  sin  cesar. 
Rogáis  por  los  navegantes 
Que  sufren  tormenta  tal.... 
Rogad  á  Dios  por  vosotras. 
Que  os  fuera  mejor  quizá. 

¡  Oh  vírgenes !  no  olvidéis 
Que  brama  cercano  el  mar: 
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No  tenéis  quien  os  defienda.... 
¡  Ay  de  las  vírgenes !  ¡  ay ! 

La  lámpara,  que  alumbraba 
El  asilo  virginal, 
Apenas  ya  moribunda 
Pálidos  reflejos  dá. 
Arrodilladas  en  coro 
£n  torno  al  sagrado  altar, 
Ni  oyen,  rezando,  el  rugido 
De  la  horrible  tempestad. 

¡  Oh  vírgenes !  no  olvidéis 
Que  brama  cercano  el  mar : 
No  tenéis  quien  os  defienda  .... 
¡Ay  de  las  vírgenes!  ¿ay! 


Ni  al  pedir  por  los  marinos 
Con  ardiente  caridad, 
Pensáis  que  yagan  piratas 
Que  roban  y  muertes  dan.    . 
Ni  pensáis  que  entre  vosotras 
Hay  mucha  y  casta  beldad, 
Tanto  mas  ambicionada 
Si  mas  escondida  está. 

¡Oh  vírgenes!  no  olvidéis 
Que  brama  cercano  el  mar  : 
No  tenéis  quien  os  defienda... 
i  Ay  de  laa  vírgenes!  ¡ay! 


¿No  veis  que  acechan  dos  ojos 
Por  la  puerta  que  dá  al  mar, 
Ardiendo  en  torpe  deseo 
Mientras  vosotras  oráis? 
¿No  veis  que  con  mano  infame. 
Infame  cual  la  impiedad, 
A  otros  os  muestra  aquel  hombre 
Con  sonreír  infernal  ? 
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jOh  vírgenes!  no  olvidéis 
Que  brama  cercano  el  mar, 
No  tenéis  quien  os  defienda, 
i  Ay  de  las  vírgenes !  ;  ay ! 


¡Maldición!  Ab*  los  impios 
El  templo  invadieron  yá! 
En  sus  seno?  el  pecado 
Ha  encendido  Satanás. 
¡Ob!  ¡que  horror!.  .  los  pecadores 
Blasfeman  ante  él  altar.:... 
Ni  respetan  ni  comprenden 
Vuestro  pudor  virginal! 

¡  Oh  vírgenes !  olvidasteis 
Que  brama-  eéccano  el  mar  : 

No  tenéis  quien  os  defienda 

¡Ay  de  las. vírgenes!  ¡ay! 

*  * .' 

Blancas  palomas  de  Dioe, 
En  vano  al  susto  voláis ;    • 
Que  ya  ha  invadido  el  milano 
Vuestro  santo  palomar.  . 
¡Oh!  ¡cuál  premian  los  piratas 
Vurstro  fervoroso  afán! 
Palomas  de  Jesucristo, 
i  Oh  descuidadas ! . . .  llorad ! 

£n  sus  brazos  ya  os  pveadierun, 
Torpes  caricias  os  dan 


No  tenéis  quien  os  defienda..... 
jAy  de  las  vírgenes!  jay!.... 


A.     MI     PADEiS^- 


¡Padre! si  guarda  la  callada  (unil>u 

Eco  á  la  voz  del  que  sin  vida  vive. 
Antes  que  tríate  en  mi  dolor  sucuiiiEa 
Mi  voz  escucha,  j  mi  dolor  concibe. 

Ante  eso  tu  sepulcro  vanerando 

Caigo  do  hinojos  y  mis  ojos  cierro 

La  lengua  anudo,  y  mí  dolar  callando, 
Bajo  esa  loaa  nú  ventura  o^cieirro!... 


JlL  ZjSlEPílE. 


►^#^^^ww» 


Va  la  corbeta  galana 
Viento  fresco  hacia  lo  lejos, 
Dividiendo  los  espejos 
De  que  hace  alarde  la  mar : 
Lleva  largo  todo  el  trapo, 
Y  ornada  de  banderolas, 
Soberbia  corta  las  olas 
Con  su  agudo  tajamar. 

En  ella  mi  amor  se  vá 

¿  Quién  sabe  si  volverá? 

No  hay  pujante  marejada 
Que  á  su  empuje  no  se  rinda, 
Porque  lleva  mucha  guinda, 
Mucho  trapo  y  temporal ; 
Naia  iguala  á  la  algazara 
De  su  uripulante  tropa. 
Que  so  aleja  viento  en  popa 
Con  bullicio  bacanal. 

En  ella  mi  amor  se  vá 

¿  Q^ién  sabe  si  volverá? 

¡  Vedla!  allí  vSi  poderosa 
Huyendo  de  las  riberas, 
Con  alas  y  arrastradoras 
Corbeta  leve  y  sutil ; 


\ 
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Real  señora,  á  quien  arrullan 
Los  vientos  revoloteando, 
Y  las  olas  asaltando 
Su  empavesada  gentil. 

Mi  amor  se  aUja  de  nú 

¿  Quién  sabe  si  va  á  morir  f 

Miradla  cual  se  desliza 
Por  el  líquido  elemento, 
Raudo  cisne  corpulento, 
£n  lago  inmenso  sin  ñn ; 
¡  Vedla  alli  vlt;  que  la  vista 
No  alcanza  á  seguir  su  vuelo, 
Mientras  voga  sin  recelo 
Hacia  el  lejano  confín. 

Mi  amor  se  aleja  de  mí 

¿  Quién  sabe  si  va  a  morirá 

Un  adiós  á  la  corbeta! 
Vedla  ya  en  su  vuelo  ufano 
Como  un  corchete  lejano 
Que  anuda  el  cielo  y  la  mar; 
Dadla  adiós...;.  ¡Que  Dios  ta  guie!... 
Vientos  mil  sobre  ella  enreden... 
Dadla  k  Dios,  que  no  la  pueden 
Ya  los  ojos  alcanzar. 

En  ella  mi  amor  se  va.  ,.. 

Mi  amor  se  aleja  de  mí 

¿  Quién  sabe  si  volverá? 
i  Quién  sabe  si  va  á  morir  f 


3^^^^^ 


©«3¿- 


Vaga  visión  de  mi  esperanza.  loca, 
Ardiente  fé  de  mi  ilusión  ipcntida, 
Que  viene  y  huye  y  va  ¡desvanecida 
Hiriendo  el  alma  qne  invisible  toca. 

Lejano  sol  que  de  ^u  péntro  cyoca 
Los  matadores  rayos  de  mi  vida, 
Mágiqa  luz  que  al  lejos  suspendida 
Me  hiere,  me  deslumhira^  me  sofoca. 

"I  •  .  •  •  . 

Muger  de  las  miradas  cvUstáales, 
Del  labio  dulce  y  corazón  de  fuego, 
Que  implacable  me  causas  tsmtos  m^8..t 

Abrasa  de  una  vez  1^  fé  ea  que  ciego  ^ 
Vén  k  mi,  dama  el  séir  entre  i<¿  brazos, 
O  mi  alma  de  una  vez  rasga  en  pedazos. 


POMPSTA 


»^^#«« 


Salve,  ciudad  augtistai  sacrosanta, 
Escelso  monumento  de  grandeza, 
Al  contemplarte  espira  en  mi  garganta 
La  voz,  que  á  pregonar  tu  gloria  empieza. 

Salve  por  siempre,  ruinas;  solitarias, 
Las  que  contais  por  siglos  vuestra  edad 
Y  eleváis  vuestras  frentes  temerarias 
Cual  si  hubiese  en  la  tierra  eternidad. 


La  gloriosa  Pompeya  ¿qué  te  hiciste? 
¿Donde  fué  tu  grandeza  y  tu  esplendor? 
¿  Acaso  por  tus  vicios  incurriste 
En  las  iras  terribles  del  Seaor? 


¿  Acaso  los  fulgentes  resplandores 
Que  tu  grandeza  espléndida  radiaba. 
Te  atrageron  la  envidia  y  los  furores 
Del  volcan  que  voraz  te  dominaba? 

¿O  quizá  ese  cimiento  en  queyacia?, 
Cargado  con  el  peso  de  tu  gloria, 

8 


—  194  — 


N(^udo  soportar  por  mas  tus  dias 
Y  se  hundió  convirtiéndote  en  escoria  ? 


|Ay!  cayeron  tus  altos  chapiteles. 
Guando  tu  hado  cumpliera  maldecido, 

Y  tus  templos  y  esbeltos  botareles 
Sepultólos  la  lara  en  el  olvido. 

I  Qué  se  hicieron  las  ínclitas  legiones 
Que  organizaba  un  tiempo  tu  recinto, 

Y  ostentaban  ondeantes  sus  pendones 
En  las  Gálias  y  en  Asia  y  en  Corinto  ? 

I  Ponde  están  los  tribunos  elocuentes, 
Que  al  pueblo  sus  derechos  revelaban, 

Y  á  cuyo  solo  grito  mil  valientes 
6u  pilo  y  sus  escudos  empuñaban  ? 

I  Dónde  fueron  las  hij^s  de  tu  suelo. 
Ornadas  con  ha  galas  orientales, 
Puras  cual  los  azures  de  tu  cielo, 
Hermosas. cual  querubes  celestiales? 

Sepultóse  tit  gloriad  tu  hundimiento,. 
Tu  opulencia  sin  fín  y  tu  nobleza 

Y  no  queda  de  tí  mas  quo  el  cimiento, 
Sarcasmo  ruin  de  terrenal  grandeza. 


Mas  los  ecos  del  vate  son  bastantes 
A  que  exista  por  siempre  tu  memoria 
Y  ocupen  tus  recuerdos  rutilantes 
Las  páginas  doradas  de  la  historia. 


Aun  eres  opulenta  en  tu  desgracia, 
Quedándote  recuerdos  tan  gloriosos, 
Y  grande  ^  pues  rechazas  con  audacia 
Al  destino  tus  sinos  desastroso ¿. 


\ 


—  195  — 

Apesar  qae  la  tierra  en  quo  yaciat, 
Cargada  con  el  peso  de  ti>  gloria. 
No  pudo  soportar  por  mas  tus  días 
Y  se  hundió  convirtiéndose  en  escoria. 


1842. 
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AHOE  PMMEEO. 


r^OOO^' 


£n  vano  es,  linda  doncella, 
Que  me  ocultes  la  querella 
De  ese  escondido  dolor ; 
Pues  bien  ve  la  niente  mía 
Que  es  de  tU  pftDá  sooobrlk 
Razan  y  orijbSji  atríot.    * 

Ese  que  tan  dulce  llaman 
Hondísimo  sentimiento 

Del  querer, 
Ya  ves  como  k  los  que  aman 
Tirano  roba  el  aliento 

Juicio  y  ser. 

Su  causa  es  una  memoria 
Su  fé  el  continuo -quebranto 

Y  el  sentir; 
Insano  fuego  es  su  gloria, 
£us  perlas  son  las  del  llanto 

Y  el  gemir. 

£n  él  se  encierra  la  vida 
Con  sus  contrastes  y  apuros 
De  tropel; 
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Toda  la  dicha  perdida, 
Todos  los  goces  futuros, 
Todo  en  él. 

No  liay  poder  que  no  se  rinda 
A  ese  que  sientes  profundo 

Fuego  en  ti 

Ni. hay  edad  que  de  él  prescinda 
Ni  sin  él  cosa  en  el  mundo... 

Créeme  á  mí! 

Esos  súbitos  marcos 

Y  ese  febril  inconstante 

Ño  dormir ; 

Y  tus  locos  /devanaos 

Y^ese  cruel  siempre  ÍAe«0lmie 
Mal  vivir. 

Y  esos  llantos  no  esperados 

Y  esa  inquietud  do  itt  huella, 

Tu  dolor. «..< 
Tantas  prisas  y  cuidadi*,'  . 
No  son  i  ay  triste  «Uneella ! 

Maa  qufi  amor. 

Las  miradas  etni^aa»    /'-.<. 
Que  causan  á.tu  tefoñra" 

Tanto  afán. 
Son  \ék  ñechas  ponsonoaas 
Que  eriderezó  á  ta.hacsoosura 

Cruel  galán. 

Vano. es,  pues,  linda  donccUo, 
Que  me  ocultes  la  quevélU 
De  esc  escondido  dolür; 
Pues  bieii  ve  la  mente  miai 
Que  es  de  tu  pena  sombría  -- 
Razón  y  origqn  amor. 


ADIÓS  A  ftA  AftOAB&IA, 


Adiós,  sotos  umbrosos 
Que  alfombráis  del  Henares  la  ribera, 
Que  visteis  silenciosos 
Pasar  los  mas  preciosos  - 
Días  de  mi  nublada  primavera. 

Adiós,  rianefio  Henares,       . 
En  cuya  fresca  y  arenosa  iMríIla 
Calmaron  mis.|>esar«8 
Con  sus  dulces  cantAres 
El  gilguero  y  la  tórtuhi.  nencilb. 

¡  Cuantas  vecersgBDO 
Del  dolor  que  fíltr&base  en  mi  alma. 
Tu  manantial  sereno,     , 
Besando  el  sela  ameno,  * 

Vi  deslizarse  en  psiiezosa  calnn! 

¡  Cuantas  veces  mi  frente 
Retrataron  tus  límpidos  <;risiales 
En  su  cristal  bullente. 
Que  rueda  trasp^enie,  «  or 

Sobre  lecho  de  guijas  y  juncalesl  ^ 

« 

¡Cuantas  veces  dormido 
Me  acarició  tu  armónico  murmullo 
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£n  parage  escondido, 

Y  resonó  en  mi  oido, 

Por  despertarme  tu  pausado  aruUo. 

Bien  cuanto  y  alegría 
Mi  inspiraron  las  bandas  de  las  aveo 
Que  en  tu  horizonte  había, 
Cuya  alta  melodía 
Descendía  &  tus  márgenes  suaves  1 

Yo  allá  por  tus  praderas 
Vagando  con  mis  duelos  pensativos» 
Bebí  las  verdaderas 
Imágenes  primeras 
Que  dan  sociales  ecos  fugitivos. 

Y  en  las  noches  calladas* 
Cuando  rueda  pacífica  la  luna 

Y  las  brisas  aladas 
Vuelan  desveladas. 

Me  prestaron  tus  campos  su  fortuna. 

Fué  asi  como  en  el  seno 
De  tus  verdes  espesas  arboledas^ 
De  dolores  ageno^ 
Sentí  correr  sereno 
Las  tristes  horas  de  mi  vida  leda». 


Adiós,  bellos  lugares, 
£1  único  solaz  de  mis  desgracias 
Y  mis  crueles  azareSf 
Quédense  mis  cantares 
Entre  vuestras  undívagas  acacias! 

Errante  peregrino 
Por  el  cumpo  mj&idito  de  mi  vida, 
Emprendo  mi  camino 


—  200  — 

£d  alas  del  destino, 

Sin  brújula  ni  ruta  conocida. 

A  do  quiera  que  llegue 
Arrastrando  mis  tétricos  desvelos 
No  receléis  que  niegue 
Ni  que  imbécil  entregue 
Al  olvido  mis  únicos  consuelos. 

No  el  secreto  y  malvado 
Bando  que  de  vos  me  hecha  con  enojos 

Y  goza  reservado,  "^ 
Jamás  logrará  airado, 

Que  es  vuestra,  una  mirada  de  mis  ojos. 

Adiós,  campiña  pura. 
Que  sigan  fortunados  acreciendo 
Tus  prados  en  verdura, 
Tus  auras  en  frescura. 
Tu  rio  pasando,  tu  fortuna  riendo. 

En  tanto  tristemente 
Yoy  por  la  tierra  sin  hogar  ni  amigo 

Y  me  es  indeferenfe 
Ver  ordala  mi  frente 

O  que  siempre  el  dolor  vaya  conmigo 

Que  es  el  maldito  suelo 
iSuelo  de  triste  afán  y  de  amargura 

Y  encubre  bajo  un  cielo 
De  dicha  y  de  consuelo 

La  niebla  del  engaño  y  la  tristura. 

« 

Yo  solo  entre  tus  flores 
Pude  estasiar  mi  triste  pensamiento^ 

Y  en  tí,  lecho  de  amores, 
Pude  solo  olvidar  tantos  dolores 
Como  el  hado  cruel  me  dio  sin  cuen  o. 
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Adiós,  sotos  umbrosos, 
Que  alfombráis  del  Henares  la  ribera, 
Que  visteis  silenciosos 
Pasar  los  mas  preciosos 
Dias  de  mi  nublada  primarera.  . 


in 


"^íasá^^^ 


Encontrábase  España  adormecida, 
Doblada  la  cerviz  de  Roma  al  yugo, 
T  su  g^n^  temblaba  envilecida 
Ante  el  hacha  cúrtante  del  verdugo. 

Sus  códigos  y  leyes  desgarrados, 
Las  llamas  avivaran  de  la  hoguera, 

Y  fértiles  tomáranse  los  prados 
Regados  con  la  sangre  que  corriera. 

Aun  no  diestros  en  traza  y  despotismo, 
De  independencia  el  nombre  no  olvidaban, 

Y  solo  en  sacudir  su  parasismo    < 
El  j&ven  y  el  decrépito  pensaban. 

Los  pretores  paseaban  sus  carrozas 
De  marñl  con  espléndido  atavio, 
£  insultaban  imbéciles  sus  chozas 
Ostentando  su  gala  y  poderío. 

Indivil  y  Mandonio  y  otros  bravos 
Que  pelearan  cubriéndose  de  gloria, 
No  queriendo  vivir  por  ser  esclavos, 
Sellaran  con  su  sangre  su  memoria. 


Y  el  pueblo  se  escondía  yergontoeo  ' 
IjE  desdicha  &  llonr  eit  sus  hoj^res, 

£  imploraba  en  silencio  fervoroso 
£1  favor  de  sus  Diusea  tutelares. 

Y  bullía  candente  por  sus  v^nas 
Terrible,  ardiente  la  feroz  -venganza, 

Y  al  conifYás  del  rogir  de  sus  cadenas 
£asa]rabaa  sus  gritos  de  matanza.    /^ 

Del  Romano  la  ttfniea  estendidá, 
Alfombraba  anchurosa  cien  naciones, 

Y  hallábase  también  enriquecida 
Bordada  dejos  íberos  pendones.  ^ 

Y  la  dicha  al  imperio  sonreía 
De  un  fanal  do  ventura  iluminado... 
Ni  una  mancha  en  el  cielo  oscurecía 
£(  claro  sot  de -su  brillante  estado. 

Mas  de  pronto  nparécese  imponente 
Densa  nube  ciñendo  el  horizonte. 
Que  amenaya  quebrarse  de  reperfte,    *     - 
La  luz  vebndo  desde  el  alto  monté. 

Sus  cenicientas  masas  agmpadus 
Inspiran  el  pavor  que  el  altna  nielÜ, 

Y  esperan  á  caer  precipitadas 
Que  el  aquilón  sañudo  ¡as  impela. . 

Vi  ríate  apareció  sobre  la  cumbre 
De.  los  risc(»s  del  suelo  lusitano, 
Iluminan(M<lfu  esplendente  lumbre  ^ 
Desde  el  Bético  soelo  al  Occltano. 

Brillo  do  independencia  el  sol  grandioso 
Su  luz  vertiendo  en  la- región  serena^ 
Miróle  el  £^.spanP0l,  y  presuroso 
Rompió  sublimo  la  servil  cadena. 


Yif  Uto  apareció  :  no  ae  perdian 
-Aun  los  rayoa  del  aol  en  Occidente,       ^ 

Y  diez  mil  Eepaaolea  lé  ae^uian, 
Armada  cscaaa ;  pero  ai  valiente. 

Su  audacia  fué  la^ue  impulad  laa  nubea 
Que  al  coloso  romano  osouracicfon ; 
Sus  hazañas  dictando  loa  querubes^ 
Al  imperio  ea  au  base  eatremecieton. 

Las  sierras  lusitanas  retumbaron, . 
Remedando  los  ecos  de  ^  tfompa, 

Y  sus  hueatea  de  lo  alto  se  lanzaroa        i 
A  anonadar  la  pretoriaBa  pompa. 

La  ahogaron,  i  vive  Dios !  coiqo  abalanche, 
Que  despeñada  desde  el  alta  sierra,  - 
Tomando  a  oada  giro  mas  ensaochoy 
Rompe  al  chocar  cubriendo  la  aacha  tierm. 

Como  ella  descendió  de  la  moixtaEa 
La  turba  con  tremendos  alaridos, 
A  mostrar  en  mortífera  campaña  > 

Su  venganza,  y  perdón  con  loa  Tencidoa. ' 

Unas  vocea  con  bélicos  i^rdides; 

Y  en  otras  frente  á  frenle  cual  leales ; 
Oprobio  de  rumanos  adalides 

Fueron  sien^pre  en  las  luchas  infornalea. 

• 

Díganlo  las  campiñas  d«  Tribola ; 
Hable  sino  el  Al^arbe  de  e^as  guerras. 
Donde  Yiriato  salpico  su  aureolai*         . 
Salpicando  con  sangre  aquellas  tierras* 

Mas  Roma,  que  miro  aterrorrizada 
Aquel  de  gloria  y  dicha  gran  coloso* 
Compró  con  mengua  de  su  fé  preciada: 
El  infame  puñal  del  alevosOé 
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Y  Aulaco  con  Dítalco  y  con  Minuro, 
Participes  un  día  en  sus  honores, 

Su  pecho  hendieron  con  el  hierro  impuro, 
Que  hasta  hay  abrojo»  donde  aacen  flores. 

Y  "Viriato  murió!...  La  sepultura 
Hedionda  tragóse  tanta  gloria, 

Y  lk;^imas  eternas  de  amargura 
Rocían  desde  eutonces  su  memoria. 

Erapro  dentro  el  libro  del  destino, 

En  las  hojas  do  guárdase  al  guerrero, 

Con  carácter  magnífico,  divino, 

Viriato  el  héroe  ^e  lepra  el  primero.       .  ^ 

Y  este  renombre,  que  labistoriaí  toma» 
Divinizando  su  bravura  estraña, 

Será  baldón  eterno  para  Roma, 
Será  de  gloria  eterna  páM  Éépana, 


t  1 
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Errante  por  cl  ¿rld^  desierto, 
Por  el  estéril  campo  de  la  vida, 
Recorro  en  pos  de  una  ilusión  querida 
Triste  sendero  de  verdura  yerto. 


Débil  el  paso  en  mi  vagar  incierto, 
No  encuentro.  Madre,  ni  una  flor  erguida, 

Y  et  alma  en  horfandad,  la  fé  perdida, 
Mi  corazón  desmaya  y  queda  muerto. 

Entonces  loco  en  mi  letal  tortura, 

Quisiera  hacer  el  corazón  pedazos 

En  él  encuentro  tu  memoria  pura 

Y  el  alma  anuda  sus  vitales  lazos ; 

Porqué  eres.  Madre,  en  mi  desden  profunda, 
ünico  lazo  que  me  liga  al  mundo. 


MEMORIA  DE  MI  PATRIA. 


Yo  te  saludo,  hermosa  patria  mia, 
En  donde  sus  edenes  tiene  el  ave 
Que  puebla  los  ambientes  de  armonia ; 
Donde  el  alma  bebió  la  poesia 
Que  humano  el  labio  describir  no  sabe. 

£1  recuerdo  oloroso  de  tua  flores. 
Tus  calladas  aldeas  y  tus  rios, 
Donde  virgen  el  alma  aprendió  amores* 
Ahuyenta  de  mi  pecho  los  dolares         ^ 

Y  voz  da,  patria,  k  los  cantares  míos. 

Yo  vertí  tus  poéticas  memorias, 
Por  los  ásperos  yermos  de  Castilla, 

Y  ante  su  sol,  que  cooaumiendo  brilla, 
De  esos  tus  prados  comparé  las  glorias 

Y  hallé  en  aquellos  junto  á  ti  mancilla. 

¡Oh!  ¡Cuan  bella  erertú!  nadie  conciba 
El  misterio  y  encanto  inesplicable 
Si  en  ta  paisag^  «eductor  no  vive..... 
Esa,  que  en  ti  gocé,  paz  inefable....» 
La  siente  el  alma ;  pero  no  se  escribe. 
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Cuantas  veces  en  campo  retirado 
Disfruté  lecho  blando  de  tus  flores, 

Y  contento  y  del  hombre  allí  olvidado 
Las  heridas  curé  de  mis  dolores, 

Su  bálsamo  aspirando  en  los  olores 
De  ese  tu  ambiente  puro  y  TegaHid<^ 

Cuantas  veces  del  ^lamo  al  arrullo, 
Que  el  aura  am6  de  tu  perenne  estío, 
Mis  sueños  arrullando  fiel  murmullo. 
Dormí  en  la  orilla  del  doliente  ríe,  . 

Y  allí  perdido  en  el  lugar  sombrío, 
Lejos  me  vi  del  mundanal  orgullo ! 

• 
Que  encanto  al  alma  en  soledad  vertía, 
£n  muda  melancólica  mi  nana. 
Cuando  el  farol  del  mundo  aparecía 
En  humo  envuelto  de  esplendente  grana, 
Villaselán  doblando  la  campana 
Que  por  el  alba  el  aire  estremecía 

# 

De  Santa  Cruz  la  hermita,  tus  lugares 
Recuerda  el  alma  en  muchedumbre  varia, 
De  tus  bellas  campestres  los  cantares ; 
San  Juan 'de  Obe,  la  Torre  solí  tafia 
Donde  desfogan  su  furor  tus  mares, 
De  la  villa  la  gente  tumultuaria. 


-<©íO~ 


Ninguna  ¡Oh  patria!  floreciente  tierra 

La  que  tu  espiras  poesía  espira 

La  memoria  de  ti  que  en  mí  se  encierra, 

Puso  en  mis  manos  la  apolínea  lita 

Y  esfuerza  mi  alma,  el  curason  me  inspira. 


AHVIi  S&  SSV&AVO  D£ 


AL  DAGUERREOTIPO. 
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Contorno  tan  hechioero, 
Emblema  de  mis  amores, 
Donde  juntos  considero 
Mis  goces  y  mis  dolores. 

Bello  retrato  y  querido 
Del  ángel  de  mi  verrtura, 
Donde  el  sol  mal  ha  esculpido 
Su  arrogancia  y  donosura. 

No  puedes  tó  semejarla 
Con  su  limpido  arrebol; 
Porque  al  ir  á  retratarla 
Su  color  la  robó  el  sol. 

Ni  puedes  dar  i  sus  ojos 
La  viveza  abrasadora, 
Que  da  á  las  luces,  enojos, 
Con  que  el  cielo  se  colora. 

Ni  á  sus  maneras  donaire. 
Ni  elegancia  á  su  figura, 
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Ni  puedes  copiar  el  aire 
De  8U  gentil  apostura. 

Ni  á  8U  pecho  el  movimiento 
Ni  á  sus  labios  el  carmín ; 
Que  solo  mi  pensamiento 
Vé  sus  encantos  sin  ñn. 

Descarriado  fué  el  anhelo 
Del  que  copiarte  pens&.. . 
¡  No  consiguiendo  ir  al  cielo 
Retratarte  presumió!.... 

Si  tu  usurpaste  á  las  flores 
Su  pureza  y  sus  aromas, 
A  la  aurora  sus  colores, 
Su  dulzura  á  las  palomas. 

I  Como  imbéciles  trataron 
De  trasladar  á  un  metal      < 
Ese  encanto,  á  quien  no  hallaron 
Mis  sentidos  copia  igual! 

¡Muger!  solo  te  concibe 
Mi  exaltada  fantasia, 
Cuando  enamorada  vivo 
Y  al  cielo  sus  alas  guia. 

Solo  te  piensa  mi  mente 
Cuando  entre  dulces  ensueños 
Apagar  su  fuego  siente 
.  Con  mil  mágicos  beleños. 

Te  concibe  asi  mi  alma 
Cual  en  mi  eterna  tristura, 
Al  ángel  que  trae  la  calma 
Desde  la  celeste  altna. 
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La  imagen,  si,  de  María, 
Virgen  cual  ninguna  hermosa. 
Enlaza  en  mi  fantasia 
Tu  memoria  cariñosa. 

Retrato,  no  te  presentes 
A  mi  vista  alucinada 
Ante  la  virgen  que  mientes; 
Porqué  tu  no  copias  nada. 

Bástame  mi  pensamiento 
Para  verla  y  retratarla; 
Para  encantarme  su  acento, 
Mi  fuego  para  pintarla. 

Lejos,  pues,  tu,  el  hechicero 
^mblema  de  mis  amores, 
Donde  juntos  considero 
Mis  goces  y  mis  dolores. 


-f.r 
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AL  SER   SUPREMO. 


¡Oh  Dios!  yo  bien  quisiera  poseerme  de  tu  esencia, 
Arder  en  tu  fe  viva,  tu  arcano  penetrar ; 
Pues  plácenme  tus  cielos  de  innMfisa  omnipotencia 
Que  embozan,  esos  nublos  que  sabes  manejar. 

De  tu  existir  consulto  las  grandes  religiones, 

Al  Moro  y  al  Cristiano,  la  China  y  el  Indús 

Aláh,  Jebová,  Dios,  Lama  con  cantos  y  oraciones 
Me  dicen  que  te  nombras,  mas  no  quien  eres  tú. 

Huyendo  de  mi  patria  yo  al  ola  turbulenta 
Fié  con  mi  esperanza  mi  vida  en  un  bajel. 
Tal  vez  te  he  presumido  en  la  alba  ó  la  tormenta, 
Mas  nunca  Íl  ver  acierto  tu  digna  imagen  fíel. 

Tu  imagen,  Señor  grande,  mi  mente  la  ñgura, 
No  con  modelo  de  hombre  y  antojos  de  mortal^ 
Sino  cuando  el  que  raudo  relámpago  fulgura 
Se  exhala  6  cual  luz  mansa  de  aurora  boreal. 


Al  ver  mi  forma  de  hombre  mi  corazón  se  amengua 
Delante  de  lo  inmensa  que  admiro  tu  creación ; 
Y  humana  y  alevosa,  cobarde  está  mi  lengua 
Para  espresar  del  alma  la  escelsa  admiración. 
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Señor  qne  eres  sublime,  destíname  á  otra  suerte ; 
El  hilo  frágil  rompe  do  ataste  mí  existir, 
Con  tal  que  aquel  sospiío  postrer  quede  en  la  muerte 
Fuere  el  primer  respiro  de  tu  esencial  vivir. 

O  deja,  que  penetre  tu  ^an  naturaleza, 

Y  sublimada  el  alma  con  lo  que  sienta  y  cree, 
Voz  otra  y  ritmo  dame  de  férvida  altiveza 

Con  que  decir  al  hombre  lo  que  en  tus  mundos  ve. 

Revélame  el  secreto  que  en  mi  poder  se  encierra; 
Devuelve  al  alma  esclava  su  espíritu  precoz, 

Y  pueda  yo  en  sus  ejes  hacer  temblar  la  tierra, 
Poblar  tus  universos  con  eeos  de  mi  voz. 

En  tanto,  ¡  oh  Dios !  efluvios  nte  envía  de  tu  esencia 
Hasta  que  mi  fé alcance  tu  arcano  penetrar; 
Y,  sabio,  de  tinieblas  tu  ignota  omnipotejusia 
Despeje  y  de  esos  nublos  que  sabes  manejar 


T 


I 


éAwssiiT^s? 


■M* 


•4- 


Ligeros  lleven  ios  vientos. 
Hermosa,  hacia  lí  kus  giros 
Robando  mis  pensamientos, 
Y  ellos  te  ávn  mis  lamentos, 
Dígante  ellos  mis  suspirosa 

Cual  mi  ventura,  apagadas 
Aquí  el  sol  muestra  sus  lumbres 
Entre  nieblas  condensadas, 
Al  verter  diseminadas 
Sus  hebras  por  estas  cumbres. 

¡Cuánto  maldigo  el  destino 
Que  escrito  está  para  mí. 
Cuando  impaciente  examino 
£1  dilatado  camino 
Que  me  separa  de  ti ! 

Manantial  de  mis  amores 
La  que  ahuyentó  mis  enojos 
Con  sus  ecos  seductores, 
Tan  negros  son  mis  dulores 
Como  negros  son  tus  ojos. 

Aura,  la  que  va  ligera 
Acaso  á  mecer  sus  galas,  ^ 
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Mis  afanes  considera, 

Y  conduce  a  mi  hechicera 

Este  mi  beso  en  tus  alas. 

Dila,  si  acaso  llorando 
La  encuentras  en  triste  holganza, 
Que  en  ella  quedo  pensando 
Sin  esperanza  vngando; 
Porqué  es  ella  mi  esperanza. 

Dila  que  aquí  hay  ruiseñores 
Que  dan  amor  á  los  vientos 
En  trinos  arrulladures. 
Que  sun  sus  ecos  peores 
Que  el  eco  de  sus  acentos. 

Dila  que  si  arrastra  el  viento. 
Gratos  aromas  de  ñores, 
No  aqui  sus  aromas  siento ; 
Pues  no  llega  de  su  aliento 
A  los  suaves  olores. 


Dila,  aura,  en  tu  grato  son, 
Si  llega  allá  el  vuelu  tuyo» 
Que  la  dejé  el  corazon.#. 
Que  le  guarde  con  pasión 
Engarzado  con  el  suyo. 


Tu  eres-la  hermosa  flor  da  mi  embeleso. 
La  cárcel  eres  tú. de  mi  aibedrio; 
Tu  me  diste  mil  cielos  en  un  beso, 
£n  tí  la  fuente  está  del  llauto  mió. 

Quizá  ahora  en  tu  mal  desconsolada. 
Aduermes  como  yo  la  fantasia 
Con  la  memoria  dulce,  enamorada. 
De  las  caricias  que  me  diste  un  dia. 
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Quizá  las  fuentes  soltarSks  al  Uaí&to, 
Que  caiga  de  tus  ojos  gota  á  gota, 
Y  tu  consuelo  buscarás  en  tanto 
Tras  de  una  dicha  k  nuestro  bien  remota. 

Pobre  paloma  en  horfandad  sumida, 
Del  campo  de  su  amor  arrebatada. 
De  esperanza  sin  alas  abatida, 
Con  yerros  de  dolor  aprisionada. 

¡Quien  pudiera  tus  lágrimas  bebiendo 
Agotar  de  ese  llanto  la  honda  fuente, 
Contigo  en  llama  de  placer  ardiendo!.. 
¡  Ay!  no....  no  vive  quien  asi  no  siente! 


Mas  ya  que  el  destino  impío 
Me  roba  asi  mi  consuelo, 
Tuyo  será  mi  albedrio: 
Mi  corazotí  te  contío 
A  ti ;  que  eres  tu  su  cielo. 

Y  si  estendiese  la  muerte 
Sobre  mi  sus  negras  alas, 
No  consintiera  perderte. 
Resucitara  por  verte 
Con  tu  hermosura  y  tus  galas. 

Muger,  si  hacia  tí  estos  vientos 
Ligeros  llevan  sus  giros. 
Robando  mis  pensamientos 
Dígante  ellos  mis  lamentos 
£ilo:i  V&.  déu  mis  suspiros. 


NATÜKM»E]gjL  LÜY. 
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No  wré  yo  qnim  lance  el  anatema 
Sobre  el  mísero  tiempo  en  aue  nacíj 
Pero  en  verdad,  generación  blasfema, 
Desque  pude  pensar  te  aborrecí ! 

J.  H.  Gabcia  pb  Qyxtxdo. 


i  Quien  es  Dios?  ¿Como  fué?  ¿Donde  se  halla? 
¿£n  donde  el  pié  de  sn  poder  asienta? 

¿  En  la  ruda  batalla 
La  ira  celeste  de  ese  Dios  rcbtenta? 
I  Es  Dios  acaso  el  mundanal  bnllicio 

Con  que  aturdido  el  hombre 
Corre  del  desengaño  al  precipicio? 

¿  Es  Dios  lá.  vaga  idea 

Imposible  y  sin  nombre 
Que  con  su  engaño  el  «inimo  recrea? 

¿  Es  Dios  lo  que  se  agita 
Dentro  del  hombre  y  que  llamamos  alma, 

Que  vive  y  no  palpita, 
Que  en  nuestro  ser  esparce  duelo  6  calma? 
¿  £ls  voz  de  Dios  el  estampido  bronco 
<]ue  atruena  el  valle  y  desmenuza  el  tronco?... 


Locura  y  vanidad !  en  valde  tiendes, 
Humano  pensamiento, 
Las  alas  k  tan  alto  elevamiento» 
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En  vano  á  una  verdad  que  no  comprendes 
Te  afanas  por  llegar;  que  allí  do  piensa 
Encontrar  tu  saber  su  recompensa, 
Dios  te  puso  una  valla  de  escarmiento. 
En  la  ciencia  los  sabios  confiaron 

Y  en  sus  hondos  problemas  aprendieroa 

Lo  que  ver  no  lograron ; 
Mas  cuando  presumieron, 
Tocar  al  polo  de  su  afán  maldito 

Y  quizá  hasta  ese  Dios  llegar  creyeron, 

¿  Que  los  sabios  hallaron  ? 

IjSl  valla  del  saber,  el  infinito 

Incomprensible  arcano,  caos  sm  nombre 

Que  les  dijo  severo  : 
"  Aqui  empieza  tu  Dios,  muere  aquí  el  hombre.'* 


Si  esto  sabes,  humano  pensamiento. 
Porque  sin  tregua  en  traspone' r  te  afanas 

La  que  romper  no  ganas 
Valla  que  Dios  opuso  á  tu  ardimiento? 

Si  mas  inquieto  giras» 
Si  k  mas  alto  saber  rebelde  aspiras, 
Mas  pronto  irás  al  del  saber  humano 
Confin  que  puso  omnipotente  arcano; 

Y  de  allí  no  pasando 

Desvelado  girando 
En  alas  dejtu  ya  cdquiridii,  ciencia, 
Del  posible  saber  irus  rodandos 

Por  la  circunferencia 
A  tu  salvago  infancia  caminando; 

Que  en  aquella  al  postrero 
No  hay  punto  mas  cercano  que  el  primero. 


Si  este  sabes,  humano,  pensamiento, 
Si  sabes  que  son  vanas 

Para  tanto  las  fuei^s  de  tu  aliento» 
¿  Porque  en  tender  te  afuitais 

Las  alas  á  tan  alto  elevamiento  ? 


I  Ob  vosotros  soberbios  los  de  Grecia 

Legisladores  sabios, 
De  quienes  suspendió  la  gente  necia 
El  porvenir  en  los  mundanos  labios. 
¡Oh  vosotros,  gentiles  sacerdotes, 

Arúspices  y  druidas, 
Filósofos,  masones  sansculotes, 

Por  quienes  tantas  vidas 

Costo  el  profano  culto, 
¿Que  señal  vuestras  ciencias  fementidas 
Dieron  al  mundo  del  arcano  oculto? 
Que  epitafio  inmortal  eii  esas  losas, 

Que  cubren  sepulcrales 

Vuestras  podrid  «s  fi>sas, 
Abona  vuestras  artes  celestiales? 


Ninguna  vive  Dios!.,,  la  urania, 
La  estafa  y  el  error,  todos  los  vicios 
Del  corazón  de  hombre. 
Los  mismos  precipicios 
Que  allanar  vuestra  mano  prometia 

Nos  cercan  en  el  dia, 
Sarcasmo  á  vuestro  inmerecido  nombré! 


Huid!  lejos  huid?...  al  fin  humanos! 
Los  que  dotados  do  saber  j)rofund^ 

Inundaron  el  mundo 
Con  la  sangre  infeliz  de  sus  hermanos. 

Ah !  lejos  los  que  dieron 
Soplo  del  hombre  á  la  codicia  interna 

Y  guerra  y  ruina  eterna 
Entre  el  hombre  y  su  espíritu  encendieron : 

Los  que  en  cambio  proterbo, 
Si  emancipan  al  ñervo  de  sus  reyes, 

Al  rey  dictan  y  al  siervo 
Del  oro  vil  las  ominosas  leyes.' 

Vosotros  de  natura 
Aconsejáis  la  sencillez  primera. 
Proclamáis  la  igualdad^  y  turba  inpura, 
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A  la  fiel  muchedumbre  que  os  oyca 
Después  menospreciando, 

Trocáis  los  vuestros  desgarrados  trages 
Por  vistosos  ropages 

El  sustento  del  pobre  acumulando. 


Lejos,  lejos  también  togada  tropa 
De  aquellos  mas  traidores 
Que  con  falsa  bondad  y  humilde  ropa 
De  Dios  hablSiisteis  para  ser  seScres. 
Oh  si!  callad,  callad  los  que  hasta  el  día 
Con  Infame  maldad,  honda  ironía, 
Fingiendo  dar  la  religión  al  mundo 
La  paz  trocaistes  en  dolor  profundó. 


Tiendan  los  sabios  sus  indignos  ojos 
Por  esa  en  dulce  amor  rica  y  tranquila 
Naturaleza  dándoles,  no  enojos, 
Pero  manso  candor  que  paz  destila. 
Si  es  que  algo  vale  vuestra  afán  maldito 
Enseñadnos  que  en  ella  Dios  se  encierra; 
Que  no  es  Dios  el  que  el  hombre  se  imagina, 
Bueno  y  justo  sin  par,  que  dá  la  guerra, 
Que  no  prevé  con  su  saber  la  ruina. 
Que  si  sirven  á  Dios  cómo  infinito 
De  alcazat  los  espacios, 

Y  ese  sol  es  quizá  farol  bendito  •    .  i 
Del  palacio  menor  de  sus  palacios, 
Naturaleza  siempre  es  hi  divina 

Sola  ley  que  formó  nuestras  edadé»^ 

Que  los  vicios  del  hombre  son  la  ruina         i' 

Y  el  natnrai  instinto  sus  verdades. 
Decidnos  que  por  eso  TemunCando 

Los  tiempos  estas  ieyes  sempiternas)    . 
Libérrimas  á  todos  van  mostrando 
Sus  verdades  eterna». 


¿  Mas  coaauo  tal  doet^na 
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Cabrá  en  los  torpes  labios 
De  esos  falaces  miserables  sabios  ? 
Do  esos  que  dais  de  ynestra  fé  en  decoro 

La  esclavitud  del  oro  ? 
De  esos  que  el  genio  y  el  amor  sagrado 
Pusisteis  viles  en  fatal  mercado  t 


.    i 


Todos,  todos  callad,  los  que  hasta  ahora, 
La  gloria  y  los  poderes  usurpando, 
Rendís  culto  á  la  infamia  vencedora, 
La  virtud  y  el  honor  sarcastizando. 


Filósofos  perjuros, 
Los  vicios  que  en  la  tierra  al  bien  ágenos 

Logran  tronos  impuros, 
£sterminad  con  el  ejemplo  al  menos*.. 
No  espatrieis  la  verdad,  seremos  puros; 
No  coronéis  el  nxal,  seremos 'buenos. 
Santones  y  políticos  del  mundo. 
Rasgúese  el  velo  del  saber  profundo ! 

Todo  se  halla  ya  escrito,, 
Decídselo  á  los  pueblos  y  á  los  reyes... 
De  Dios  es  la  gran  ley  el  infinito, 
La  natural  verdad  dé  al  hombre  leyes. 


Madrid,  1853. 


t^a 
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Nada  hay  exi  mi  iríat«  vida 
Que  el  mal  á.«ufrir  me  ayude-; 
Contemplo  en  ruta  torcida 
La  estreiia  del  bien  perdida, 

Y  nadie  k  salvarme  acude. 

Secos  ya  los  manantiales 
Del  llanto  quo  hubo  en  mis  ojos^ 
Se  acumulan  etornales 
£n  mi  corazón  los  males 
De  tantos  negros  abrojos. 

Dichoso  quien  llorar  puedo 
La  pena  con  que  se  ahoga ; 
Que  su  dolor  asi  cede 
Sin  que  en  el  alma  le  quede 
El  mal  que  se  desahoga. 

Dichoso  el  que  en  sus  hogares 
Tiene  quien  duerma  sus  penas 

Y  evapore  sus  pesares. 
Dándole  en  trovas  serenas 
Arrulladores  cantares. 
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¡Ay!  Bien  negra  es  mi  fortuna, 
Que  me  rodeó  de  dolores  : 
Me  robó  un  padre  en  la  cuna, 
Y  sin  compasión  alguna 
Ya  k  robarme  mis  u mores. 

Porqué  la  mager  hermosa. 
Que  consolaba  mis  penas 
Tan  alegre  y  cariñosa, 
DejSindome  sus  cadenas, 
Me  abandona  presurosa. 

Porqué  ella,  sí.  no  ha  querido 
Entregarme  el  corazón 
Temiéndole  ver  herido, 
Roto  y  después  consumido. 
Abrasado  en  mi  ilusión. 


Porqué  tembló  ante  la  via 
Que  alcanzó  de  mi  existencia, 

Y  no  vio  con  sol  un  dia 
Ni  una  nocbe  de  alegría 

Ni  una  flor  de  grata  esencia. 

En  yez  de  dichas  divinas 
¡Ay!  no  ha  visto  mas  que  espinas, 

Y  desiertos  arenales, 

Y  negras  y  tristes  ruinas 

Y  de  lágrimas  raudales. 

• 

Adiós  ¡  ay!  mugcr  amada; 
Que  es  bien  justo  tu  desvelo. 
¡  Adiós,  mi  perla  estraviada. 
Ultima  dicha  soñada 
De  mi  ilusión  en  el  cielo. 


Haces  bien  que  eres  hermosa 


Y  amor  tu  futuro  esmalta... 
En  tu  carrera  amorosa 
El  cielo  te  dé  abundosa 
La  dicha  que  á  mi  me  falta. 

Adiós,  bien  por  que  deliro, 

Que  llevas  el  alma  mía 

En  mi  mundano  retiro 
Serás  el  postrer  suspiro 
De  mi  postrera  agonía. 

Piensa,  empero,  bien  querido 
^En  mi  pobre  corazón,. 
Tan  amante  y  tan  herido... . 
Recuerda  que  consumido 
Abrasóle  tu  ilusión. 


-  01*1' 
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Ya  el  sol  ha  ttasmónüdd  ^  •  *'  ' ' 
las  empinadas  cun^btós  de  o(|(cfdei!itb/ , 
y  apenas  dá  al  coJÍIado  ■  '  » •  u^  . 

crepúsculo  apagado 
en  perezosa  lus'deBfídieoiente. 


La«.áü«»9»{9aíUarofi)  i  .  ; 

la  noche  por  oriente  aé  ^ew^^  - '    ¡ 
las  auras  desperWurotí:  .  ^; '  ,   •  .^ 

Írraudaase^<^9il«reii        v 
08  arbolee  ri<wHtr>ieii  la  ^ wie%« 

El  corazón  doliente 
que  en  rano  pidió  d  iouArle  stt'dobnáelo, 
pregunta  tristemente 
al  aye  y  á  la  fuente 
la  ignorada  razón  de  áu  desvelo;     i 

'I    • ••  I 

R:.l    / 

Ni  el  ave  qj^^a^im^mi^j         h.i  j 
ni  la  fuente  que  «pmófúi^  JVMurmura,  , 
su  anhelo  corresftoüd^y  •     •  / 
porque  nada  re^pcüide 
á  la  angustiada  ^w  de  la  a^a»rgyrf^, .. 


—  226  — 


También  de  su  tristeía 
el  corazón  presunta  al  penflamiento, 
que  en  lánguida  pereza, 
despierta  en  la  cabeza 
con  recnerdoa  de  triste  sentimiento. 


Placeres  olvidados 
los  recuerdos  insólitos  sacuden 
Áe  amores  malomdoa, 
y  dolores  dobladee 
entonces  ( ay  I  al  corazón  acadoi. 

El  alma  languidece 
como  las  luces  que  el  ocaso  doraxi| 
vil  sopor  la  Adormece, 
el  corazón  fallece, 
lágrimas  brota  que  los  ojos  lloran. 


j  Ay  1  que  es  triste  el  reeoidvr 
las  ya  p^Utedas  delicias 
y  las  perdidas  canoks 
de  un  dulce  y  pasado  «ñor.:»-- 
y  aquellos  láü^ides  beeov 
y  aquel  misterio  amoroso, 
que  encubre  mil  embelesos 
al  o^.estr«&o  y  traidor. 

j  Ay  I  qne  es  triste  gemir  solo 
las  presentes  amarguras, 
y  las  pasadas  venturas 
pensar  qt»  lio  tomarán  \ 
y  vagar  én  esperanza 
oscurecido  en  el  mundo 
sin  mirar  en  lontananza 
I  ayl  tm  tármino  á  su  añm. 
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jDónde  eskto  <|«e  w  te  «MnMm; 
dmcinma  di<ilia  mia, 
la  liu  de  mi  faotas^ 
á  donde  fuiste,  ]niiger..'.,.*f 
¿Qué  se  han  heeha  «qiieUQt  gopm  . 
de  dulcísimo,  retire/  '■ 
donde  hablaba  en  uq  mmfvt0 
nuestro  unimodo  q«aK^  ?. 


¿Donde  las  dulces  caricias 
cuando  los  dos  suspirando 
gozábamos  sueño  blando 
aletargados  de  amor..!.? 
tantas  y  tantas  delicias 
¿  no  tomarán  prenda  mía  ? 
si  es  que  no  toman  un  dia 
I  ay  I  moriré  de  dolor. 


Tu  imagen  me  düesconsuéla, 
en  el  contento  me  signe, 
en  los  S!;eQo8  me  persigue, 

en  las  org¿M  tamnien 

En  los  bailes,  donde  brillan 
*  la  hermosura  j  el  donaire, 
y  en  los  suspiros  del  aire  . 
te  miro  y  oigo,  mi  bien. ,. 


En  los  ecos  de  las  tórtolas, 
que  dan  su  tristesa  al  viento 
distingo,  muger,  tu  acento, 
las  auras  dicen  tu  amor :    :    - 
del  azahar  los  anmiaa 
me  recuerdan  tu  pureza^ 
tu  dulzura  las  palomas 
y  las  noches  tu  dolor* 


^ 


¿Dónde  estás,  que  jo<l«  4MÍoro? í 

yo  soy  el  que  uunca^Uord,        '^    ' 
pero  yo  lloro  por  tíiw.-"  - 
V  en  á  flÉfe^  tr¿»M(4tti  tí&tí^     ' 
Dios  es  de  mi  fé  testigOi .  J  J  • 
ó  Ten  á  moriif  totíOúgóy* 
6  dónde  te  escol^dett  <At 


ji 


.♦     I 


i.<.  » 


I. 

■  ■  I' 


>  ■ 

•   ■  '  -        *  *  ^* 
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» 

« 

Mm  i  ay  1  que  descarriada 
Tuela  demás  l^fií^ita^^diente^^^. 
Quitó  de  mí  olvidads,    ,,  . 
duermes  ecamoi:^da 
en  los  braios  de  otrq  ^|f^]^e  duloemente 

• 

Acaso  al  ver  mi  llii^iiió,  '     ' 
mas  bella  ñ  te  apiada  íñt  désdiclia, 
te  muestres  entretanto 
con  duplicado  encanto 
á  ese  hombre  aletargado  con  su  dicha. 


Si  fuere  así,  bien  tiiio, 
rasga  mi  corazón,  qtté  tú  le  tienes ; 

esconde  tu  desví» v 

Mas  quiero  yacer  frid 

que  estrellar  este  albor  en  tus  desdenes. 
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Mas  si  candente  fuego 
abrasa  tus  amores  cual  un  día, 
devuélvete  á  mi  luego ; 
que  yo  te  espero  jciego 
cual  siempre  apasionado,  hermosa  mía. 


.  •  •  -,1 


ZMORIR! 


Una  mnger  domina  en  mi  memoria, 
recnerdo  hermoso  del  placer  pasado, 
que  al  oorason  en  tiempo  afortunado 
raudales  daba  de  amorosa  gloria.    '  * 


De  su  abrasado  amor  la  dulce  historia 
recuerda  el  pensamiento  lastimado ; 
porque  es  tnste  mirar  tal  bien  trocado 
I  ay  1  del  presente  por  la  negra  escoria. 


Si  es  verdad  que  en  la  muerte  suefio  manm 
halla  quien  ha  p^ido  la  esporania 
y  en  BU  lecho  cobijase  el  descanlso, 
que  en  paz  trueca  el  dolor  y  en  Tflstmfiíca, 

• 
Pues  ya  no  puedo  poseerla  á  ella, 
ten  I  oh  nufierte  1  piedad  de  mi  querella* 

EspaITa,  1849. 
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«    BngQ.^  oafLoiL  1  ana  eeo»  tfon^^ore» 
El  aire  ra^gap  oon  fn^r  iD«Qi^adoy 
j  saenan  rugidores 
.gritos  de  rabia  en  infernal  estruendo.!. 

¿Seri  qi^i  ^ue  infame     . 

por  el  espacio  giro 
Un  satánico  espíritu  que  inspire 

y  el  corazón  inflame 
Al  pueblo  con  la  hiél  de  la  discordia 
Robando  vil  su  fraternal  concordia? 


'  No :  ese  pueblo  que  ayer  eBclavi«ado 
Esoondia  ras  penas, 
▲L  parewr  mf riendo  resígiMido  : 
£1  peso  horrible  de  sus  mil  cadenas, 
Hoy  rompiólas  furioso, 
Y  sin  otras  alarmas 
Que  la  TOS  de  su  instinto  belicoso, 
Que  es  instinto  de  fuego, 
^Recurriendo  á  las  armas, 
Olvida  el  vil  sosiego 
Por  sacudir  el  yugo  vergonzoso 
Que,  falaz  soberano, 
Quiso  imponerles  un  francés  tirano. 


^^z 


;  Aj  dé  ti  I  Tenoedor  dé  cien  namonM, 
Que  así  pensaste  hollar  bajo  tu  pBuita  ' 
Un  pueblo  á  qiuen  no'  espanta, 
Ni  el  impeta  ñrtal  de  tos  legiones, 
Ni  el  rugir  de  tus  trompas, 
Ni  tus  ñimosas  y  guerreras*  pdínpas, 
Ni  el  bélico  atalage 

De  tus  innumerables  adalides . 

I  Ay  de  tí !  que  no  rinde  v^asallage 
La  ilustre  patTÍa  de  los  fuertes  Gidesi 


f 


•) . 
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¿Adonde  te  llevó  tu  sed  de  glori^, 
Que  asi  «^lyidaste  lo  que  amar^ebiasf 
¿ Aca^o  ufano  con  tus  mQ  blasones 
impune  te  creias^ 

Y  cantaste  seguro  tu  victoria  ' 
En  medio  de  tus  suelios; 

Y  al  son  de  tus  cañones 

A  los  que  ^ai^des-son^  viste  peq^eüps,, , 
Goba]:ae8,  uumillarte  sus,  pendones?  '  / 


■I  /. 


'Uj  ...'••• 
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Tiembla  i  ta  t^sj  /coiiqfíifltadoi;  isl  Blindo .; 
Que  si  bastó  kt  F^iipeia, 
A  anonadar  \&  safla  í  .-  .-; 

Del  orbe  que  enmudece  moribundo 
^Ante  esa  tu  tiránica  arroganoia. 
Aun  te  queda  ^uaí  SspaQa  ; '   .  -:  - 

Que  dome  el  ffran  to^reat^ . .     •: 
De  su  gloria  dorada  y  prqpN0t6|ktf9«    '  t;i 


¡  Hiak»  éhíÁ  ibmpe,  destroia  ... 
Los  pechos  nobles  q«i6  tu  iíie|(o  isfostmiJ., 
Barre,  sZ  j^edea,  ka  üiríiidas  fanéateBil  . 
Aunque  certero  asestes 
Contra  ellos  el  cañón,  no  á  tí  se  postnm 
''Y  cuando  tu  metralla 
Vomitada  á  torrentes  hiende  el  viento, 


li 


Al  roQOO  floa  y  horrísono  que  esUlla, 

Oon  yalor  j  ardimiento, 

Tu  eetandarte  pisando  oon  sus  plantas, 

Te  contestan  las  masas  sacrosantas 

Oon  gritos  de  entusiasmo, 

Llenando  el  orbe  de  absorción  j  pasmo. 


{  Hola  hijos  de  Espida !,  ( Guerra  á  muerte 
Contra  ellos  sin  temor  I  Sepa  el  tirano 
Que  si  es  su  brazo  fuerte, 
Antes  que  ser  esclavo 
Sabe  morir  el  belicoso  hispano^ 
T  descender  sereno 
A  la  gloriosa  tumba  como  bueno ; 
Que  nunca  niega  el  bravo, 
En  sangrienta  bataUa  ó  trance  fuerte, 
Por  tributo  al  honor,  pasto  á  la  muerte. 


Hunda  en  el  polvo  sú  abatida  frente 
El  ñtincés  arrogante, 
T  BU  fuerza  hasta  ahora  armipotente 
Se  estrelle  como  el  ola 

Que  rompe  ante  la  roca  dominante 

Así  ante  vuestro  pecho  no  vencido 
Rompan  las  olas  del  blasón  temido. 


Contra  ellos,  pues.  .1  y  la  robusta  lanza. 
Blandida  ahora  en  vuestra  ñierte  mano, 
Difunda  la  matanza, 
Y  derrumbando  el  trono  del  tirano, 
Os  conquiste'  la  gloria. ... 
Contra  ellos,  vive  Dios.  .|  á  la  vietoría  1 1 ! 
.Y.JhQj,  inspirados  del  celeste  rayo, 
De  gloría  oabrireis  el  DOS  DE  MAYO. 
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Eres  flor  que  se  mece  temblorosa 
en  las  húmedas  margues  del  rio, 
flor  que  arruHan  las  auras  del  estío 
con  rá&ga  inoesante  j  revoltosa. 

Eres  tú  la  memoria  mas  preeiosa 
que,  usurpando  el  encanto  á  mi  albedrfo, 
agita  en  duloe  a&m  el  pecho  mió 
con  suéfioÍB  de  esperanza  renturosa. 

Si  oi^namoñadel  dia  en  que  naciste, 
galas  dando  á  los  eampos  y  á  las  florea, 
hoy  el  sol  da  sus  rayos  los  mejores 
y  al  cielo  de  esplendor  ooal  nunca  viste, 

No  te  cause,  Pepita,  el  sol  enojos ; 
porquü  él  copia  sus  hioes  de  tus  ojos. 


MAtllA. 


Todo  es  ridfculo.ctparwlo  menos,  y  malo  por  lo  comaDan  este  mal 
mundo.  Si  um líolotidriok  artctreoe  lilgn^  ve¿,'  noHáidÉ  el  alooun 
en  bechane  Nbrer  ell^  y  fle,vorarlA« 

y.  tíot.  La  golondrina^  nowla  inldita. 


Fué  María  dulce  y  bella, 
i.^   ak^es  ñieroa  sus  o|d%. 
1 1  >  '     Jim  poBtraron  antioi  ella  >   ><  '^ 
I QQB  «aplicante'  <|«árellá, 
mnohos  amantes^  déláiiojos. 


'■r.yo  :  01  Y  de  ifaisefiofl  antadoreB  •' 
qáé  sa  beilesa  mlma^oo 
xiíioB  siid  ojos  mirardá  -      ! 
'  /  :  •  eon  íaegoB  abrasadores, '-    >  i 
que  el  corazón  la  quemaron, 

•  ■■•....         .  ,-  '         •  •  . 

Lé  am6  do  fdaeer  avara ; .. 

que^mor  placeres  inspira, 
mas  luego^  en  su  mal  repara, 
y  lloró  al  que  tanto  amara ; 
porque  su  amor  fué  mentira. 


'  •  I 


(    ;lí  im4ibi^»!0r«a|N>Í9iéb$r 

j  no  csom^i^  el  qnmry  '  :• 

mas.  erÉ  roibfc y  m^Lg&tL  ^.  .  *  \ 

MaríA  ^olsríó  á  creer f   •  :• ' ' 


Y  aan  este  amor  se  apagó 
un  tanto  supo  gemir  : 

negó  por  costumbre  amó, 

Y  ciega  al  fin  olvidó 

la  idea  del  porvenir. 


I 


Así  la  que  empezó  amando, 
por  no  vivir  ya  gimiendo, 
el  porvenir  olvidutndo, 
sa  corazón  fué  perdiendo, 
á  todos  sin  fé  adorando. 


Mas  I  ay !  que  en  el  alma  siente 
secreta  melancolía 
de  antigua  pasión  ardiente, 
muy  bella  y  muy  diferente 
de  las  pasiones  de  hoy  dia. 


Pende  una  cruz  de  su  cuello, 
fiel  emblema  misterioso 
del  primer  amor  hermoso ; 
que  el  primero  siempre  es  bello 
por  mas  que  fuera  engá&oeo. 


]  Triste  muger  1  la  escarnece 
el  mundo  vil  que  la  mira 
y  ella  ese  mundo  aborrece, 

que  por  su  causa  suspira  • 

y  por  su  dolo  padece.  ^ 

i 
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I  Tríate  mw^ier  I  ata  dMo 
da  un  asilo  mi  qoercr, 

do.UoBea  tu  desettgailo 

▼en!,  ^no  oreas  que  te  engiRo. 
Ten  i  mi,  póhre  mnger....! 


.  > 


IXILinEIKDS  SDS  miSñtA 

T  i  IOS  UNCOAM. 


\  Qtiién  pudiera  aorcar  loa  anchoa  mare 
y  elói  caal  surca  el  ave  el  aura  leve, 

Y  libre  de  peaarea, 

Diatanoia  largaa  navegando  breve,, 

Omiar  con  el  deaeo 

El  aaíáltioo  mar  y  el  eritréo 

Y  recorrer  loa  ¿mbitoa  polarea  I 

Los  polca  esploradoa 

Y  los  mares  mas  anchos^  apartadoa, 
Correr  loa  interiorea^  '^ 

Y  loa  puebloa  que  habitan  ana  orillaa, 

Y  ver  loa  bramadorea 

Abiamoa  donde  el  mar  furioso  bate, 

Y  admirar  laa  ignotaa  maravillas 

De  tanta  estrafia  tierra,  ^ 

Donde  beben  la  sangre  del  combate, 
Do  hierve  eterna  guerra; 

Y  aquellos  florecientes 

Paises,  do  se  espulsa  al  estrangero, 

Y  aquellos  cuanto  secos  belicosos 
Donde  guarda  el  derecho  de  las  gentes 
El  tostudo  Beduino  bandolero, 

Que,  en  timbrea  ffeneroaoa, 

Ea  i  un  tiempo  bdron  y  caballero. 
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Y  de  la  Siria  aquellas  escabrosas 
Sierras,  ¡  quien  yer  pudiera!  en  cuya  falda 
Pastan  yerbas  sabrosas 
Manadas  numerosas, 

Que  duermen  sobre  el  lecho  de  esmeralda, 
Con  que  el  suelo  los  céspedes  tapizan ; 

Y  las  peladas  crestas,  do  las  nieves 
Entre  vapores  ágiles  y  leves 
Heladas  se  eternizan, 

Y  aqnall^  cataratas  rugidoras 

Del  Niágara  y  del  Nilo,  y  los  hirvientes 

Volcanes  fuldifaiaiiteé/'     '  • ' 

Que,  lluvias  vomitando  abrasadoras 

De  lavas  destructoras^ 

El  eq»acio  en  las  noches  iluminan, 

Y  aterrando  á  las- gentes, 
Laá'cítidade^  áepultáñ  y  exterminan. 


I Y  cuaníá  llérmoéb  fuera ' 
Con  rápida  carrera  . 
Visitar  otros. si  tíos  olvidados. . ! ! 
Aquellos  r^alaidos     ' 
De  Circasia  y  Georgia  voluptuosos, 
Do  adquieren  las  mugeres, 
Entre  leve9  juprfuxnes  vaporosos 

Y  entre  auras  de  plicere^, 
Con  torqoS'  fabulosos, ..... 

Y  aun  mas  aqueílos  otros  agradable^^ 
Donde  la  fantasia  se  recrea^ 

De  Amazonas  salvagé^j  iudomables. 
Rayos  para  el  amor  y  la  pelea. 

r 

Ver  las  tribus  errantes 
Que  dan  culto  solemne  á  sus  mayoreSi 

Y  nobles  y  arrogantes 
Nq  mendigan  sus  leyes, 

Y  aquéllos  mas  valientes  y  mejores 
Erigen  en  sus  íeyes,   ' 

Donde  la  sanffre  dan  por  el  amigo. 


I 

^ 


^  Wí  - 


• 


n 


T  no  hay  mft»  eiieitii^  '< 

Que  el  que  viene  4  la  lid^doiide  laspieleá ' 
T  las  plumas  tan  solo  son  el' lujo, 

Y  senoiMofl  yfíeles, 
En  vida  plaoeiitera, 
Parten  con  su  eld^^a  compañera 
El  fruto  que  k  tienra  lei  pjrodujo. 

'  ...  I 

I  Ah  quien  pudiera, 
Llore  como  el  Toíubie  peUfiatnieciítO) 
Esplorar  los  confines  de  la  esfera 

Y  efltudiar  su  bullicio  turbulento  !  t 


Mas  {  ay  I  mentidos  sueños 
Que  Hierven  en  la  mente  acalorada, 
Inútiles  empeños 

Del  alma  á  la  impotencia  condenada  f  t 
Es  preciso  vivir ,  pero  viviendo, 
Arrastrar  una  vida  congojosa 
Pe  aborrecible  prosa, 
Donde  vil  la  perfidia  delincuente 
Va  negra  corroyendo 
El  alma  antes  magnánima  é  inocente. 


Preciso  es  en  Europa 
Vivir  con  vil  codicia ; 
Entre  la  infame  tropa 
De  astutos  mercaderes. 
Que  con  mordazas  de  oro 
Cierran  la  noble  voz  de  la  justicia, 
Y  tal  vez  con  desdoro 
Hacen  servir  el  mundo  á  su  avaricia. 


Mas  valiera  no  ver . .;  Por  qué  la  vida, 
Que  Dios  con  su  bondad  sembró  de  flores, 
Ha  de  verse  en  desierto  convertida. 
Cubierta  de  maldad  y  no  de  amores  ? 
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Qerrad  los  ojos,  .escariad  mis  canto  ; 

Que  en  ellos  habla  el  corason  tan  solo : 

No  cabe  en  dios  dolo, 

T  á  los  que  ta^en  de  pueril  lectura 

Su,  aunque  pobre,  entusiasta  poesía, 

Respondedles  que  al  menos 

Amáis  la  idealidí^  porque  sois  buenos, 

Y  que  vuestra  alma  es  pura 

Tanto  como  la  Iue  del  albo  dia, 

Clara  cual  negra  su  conciencia  impura. 

Rica  cual  pobre  su  codicia  impía. 


r 
t 


LAS  SSPA2TOLA8. 


No  á  EspaSSa  m^ioa  qve  eLiMU)» 
que  BUS  frutae  y  buen  tí&o^ 
que  su  aceité  j  blauoolino, 
tama  sus  mugares  dan. 
Necio  ó  acertado  mi  plan, . 
justo  será  que  oonsunn 
siquiera  una  vez  mi  pluma 
en  describir  con  caekaBa 
el  tipo  de  tanta  rasa  íí 

oomo  nuestra  Espaiia  suma. 


Es  la  gallega  muger 
para  melmdres  reacia^  - 
á  su  manera  con  graeia^ 
de  buen  color  y  buen  yer. 
Fecunda  á  mas  no  poder, 
al  marido  mas  atento  ^^ 

le  rodea  de  hijos  ciento, 
y  en  valde  siempre  seria 
desterrar  la  economía 
donde  ella  tenga  su  asiento. 
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La  yasoongada  es  hermosa, 
alta,  muy  fiaa  de  cara/ 
oon  un  pió  de  á  media  vara, 
y  cabellera  preciosa. 
Suele  ser  muy  buena  esposa ; 
de  0u  tierra  siempre  amiga, 
no  habrá  quien  de  ella  consiga 
que,  por  hablar  castellano, 
no  llame  á  la  grana  grano 
y  al  postigo  la  postiga. 


yasoongada  en  el  lenguage, 
muy  elegante  en  su  traje, 
su  senoillex  es  encanto. 
Quemaran  de  amor  á  un  santo 
las  aunayás  menos  bellas ; 
y  la  mas  cobarde  de  ellas, 
¿.w«9nad«pa  denuedo 
hiciera  temblar  de  miedo,   . 
hasta  á  lasonitmaa  estrellas. 


Es  la  yieja  castellana, 
aunque  dada  al  inteies, 
muger  que  yale  por  tras 
en  lo  castiza  y  lo  sana. 
Su  apostura  soberana   : 
amor  y  r^peto  inspira, 
fayorece  cuando  mira, 
y  recuerdan  sus  maneras 
á  aquellas  damas  severas 
de  nuestra  gótica  6gba% 


La  riojana  es  joyítd^ 
pequeña,  esbelta  y  «matíté ; 
nayarra  por  lo  elegaatey 
castellana  en  lo  formal. 
A  su  querer  siflu  igual.     . 


•     ! 


■  ■•• 


_*..     I 


j 
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toda  gratitud  es  pobre, 
ella  dará  CQ  oro  y  óoi)re 
al  que  bu  pasión  exalta, 
y  nonoa  eehará  de  falta 
co8aqueal.qQe.»male0ebre. 


La  iníotitfitiesa  né  es  fhmca, 
ni  eB  piétf  se  ha'  4uedad0  cortaj    ' 
pero  en  cambio  mmca  aborta 
y  es  tnuy'totliMr  y  muy  blanca. 
No  temaidseb^gn  la  nanea 
para  emprender  casamiento  .  , .  . 
es  8Íempre"Bn  raro  portento 
en  calcular  en  metal,  '^ 

lo  que  da  de  bí  él  mortal 
que  se  la  aproxiibtt  atentó. 


/ 


Las  asturianiia  mngema 
son  muy  grl^cíiosas  y  afables,      >- 
muy  ingenua^  y  adorables, 
candidas  cual  sus  placeres» 
El  comeroio  de,  alfilerea .      .  r^> 

perdiera^  ^e  contadoy 
si  no  hubiese  mas  mercado         '  . 
ane  el  que  Qfveoiera  4  sus  trama» 
ae  las  astúrieaa  damas 
el  brevisimo.  tobado. 


La  madrilefSa  delgada»  ( 

de  seducciones  modelo, 
en  los  estrados  es  cielo, 
en  el  hogar  poco  ó  nada. 
Bondadosa,  aunque  ilustrada, '    ..  , 
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ya  calle,  responda,  arguya, 
ó  baile,  ó  se  aeerque  ó  huya, 
tan  tirano  amor  inspira, 
que  enloquece  al  que  la  mira . 
hasta  que  llega  á  ser  suya. 


•  • « 


La  andaluza,  quión  la  aguanta  ? 
tiene  un  pié  que  es  ya  portento . . . . 
y  su  cadera  ?  no  es  cuento  I 
y  su  gracia,  á  quién  no  encanta  ? 
Donde  ella  sienta  su  planta 
pone  su  lecho  Cupido,  »• : 

y  de  aquel  que  por  querido . 
toma  en  la  social  escala,     . 
solo  el  fortunen  se  iguala 
al  mal  de  ser  su  marido. 


La  catalana  vulgar, 
sin  que  su  orgullo  se'  quiebre, 
padece  eterna  una  fiebre 
feroz  de  matrimoniar. 
Sin  que  se  aprenda  á  ladrar 
no  hay  de  entenderla  camino, 
mas  luego,  m  á  lo  mohino 
ze  la  sufre  y  con  cachaza, 
lega  á  gustar  su  carnaza 
á  soportarse  el  destino. 


La  arriesgada  aragonesa, 
en  cuanto  á  linda  muger, 
tiene  poco  en  que  escoger 
de  la  mas  noble  á  la  ehesa, 
Oumple  tal  cual  su  promesa 


"^ 
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y  no  es  escasa  en  el  dar; 
mas  quien  llegan  á  confiar 
en  su  proceder  honrado, 
cuente  salir  trasquilado 
pensando  á  por  lana  entrar. 


'  La  yalenciana  es  tesoro 
de  nácar  por  su  color, 
es  perla  para  el  amor, 
para  los  deleites  oro. 
Medio  español  medio  moro 
su  tipo,  no  hay  que  pedir . . . 
mas  al  que  llegue  á  dormir 
en  su  estremado  placer, 
alguna  al  fin  le  han  de  hacer 
que  no  le  anime  á  reir. 


Es  la  aseada  murciana, 
7  no  lo  tomen  d  grilla, 
menos  bella  y  mas  sencilla 

ue  pálida  valenciantt. 

s  discreta  sin  ser  vana, 
reservada  y  no  traidora, 

Znua  y  trabajadora 
ahuyenta  la  desgracia, 
y  fuera  un  edén  de  gracia 
si  hablara  cuando  enamora. 


t 


Es  lajiueva  castellana, 
fuera  de  Madrid^  muy  tosca 
tan  sucia  como  la  mosca, 
avara,  fea  y  villana. 
Nunca  está  de  mala  gana    ' 


.f 
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para  infamar  á  cualquiera, 
y  lo  hace  de  tal  manera, 
que  mil  cariños  fingiendo,      > 
á  un  santo  estará  Tendiendo 
con  el  que  peor  le  quiera» 


L^í  estremeft^  bien  formada,, 
rolliza  y  de  pié  ligero, 
ostenta  mucho  salero, 
aunque  de  sí  no  pre.ciada. 
Cristiana  muy  ilustrada,, 
no  importa  al  salir  ,de  misa 
que  por  marchar  muy  d^priaa  , 
en  busca  de  su  marido,, 
por  bajo  el  corto  vestidiO 
enseñe  hasta  la  caiuisa*    • 


Oon  las  carnea  4^  unfi  sola  . 
de  esas  baleares  sencillas, 
no  llorara  paqtorrillas 
la  mugeriega  española; 
Fresca  como  una  amapola     .; ; 
es  la  inocente  balear ;    •  . 
de  su  franqueza  sin  par 
y  bondad  estrema  y  rapa, 
cualquier  hombre  se  prendara . « 
mientras  no  empieza  á,  charlar. 


'I-  ' I 


Las  de  Canaria?  islefias, 
tan  ardientes  en  quexer, 
nada  dejan  de  tener, 
y  á  mas  no  son  pedigüeñaa. 
En  lo  general  pequeñas 
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y  para  amor  dadivosas, 
son  cual  morenas  graciosas, 
en  el  hablar^velestiales, 
en  lo  fecundas  rosales, 
y  en  sus  colores  son  rosas. 


Las  morenas  filipinas, 
medio  espailol  medio  asiático, 
tienen  cierto  aspecto  apático, 
cual  de  Himalaya  vecinas. 
Son,  sin  embargo,  muy  finas 
en  sus  facciones  j  voz, 
y  tanto  como  es  feroz 
su  continente  severo, 
es  íntimo  y  verdadero 
su  carUlito  precoz. 


La  americana . '.  -  i  ay  Dios  mió  I 
mamita  |  que  me  mareo . .  t- 
I  que  chirigOia  y  jal^o  I 
siempre  están  p¿<f  que  pió. 
Mas  si  fuereis  ver  en  brio  ^ 

trocarse  tanta  pereza, 
soltad  algo  con  destreza 
sobre  su  amor  ó  hermosura, 
y  sabréis  lo  que  es  ternura 
cuando  la  esconde  tristeza. 


Estos  son  lector,  en  fin, 
los  tipos  que  quiso  Dios 
concedernos  á  los  dos 
del  mundo  én  este  confin. 
Si  te  parece  harto  ruin 
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tal  consuelo  á  tanto  mal 
ooal  Bnfre  hispano  mortal, 
liai  doble  esta  reflexión : 
no  hay  regla  sm  escejpcton^ 
y  á  mucho»  let^asa  iguala 


^r^ 


c-^Én 


EL  JUGLAR  A  LAS  PUERTAS  DEL  MA6NATE 


I  Hola  I  abrid,  los  del  palacio 
de  los  áureos  artesones, 
con  opulentos  salones 

de  perenne  bacanal 

¡Hola  1 1  abrid  las  dobles  puertas 
al  juglar  que  en  las  orjías, 
os  paga  con  melodías 
Tuestro  hospedaje  feudal. 


""■    ¿Xñu 


Abrid,  abrid :  traigo  historias 
de  enamoradas  doncellas, 
donde  hay  robos  y  querellas 
de  cumplida  seducción ; 
yo  sé  lánguidos  cantares 
y  secretos  licenciosos, 
Que  regalan  amorosos 
dulce  fiian  al  corazón. 


Yo  sé  del  sultán  de  Tracia 
las  hazañas  portentosas, 
que  escuchaban  congojosas 
*  I  HAAárnloAsrdíe'ls&iBlneiE;^ 
y  aquella  secreta  cita 
donde  á  Oliveros  prendieron, 
cuando  á  Floripes  cogieron 
urándole  eterno  bien. 


que  escucnaDan  confojosas 

hHA/bérnioAsrdíe^mii/J '  íi^  !r;i< 


Yo  sé  la  historia, del  Febo, 
que  en  la  punta  de  su  lanza 
cifraba  aquella  esperanza 
que  le  mintiera  su  amor ; 
yo  Sé  cuentos  de  adalides 
y  de  princesas  robadas, 
suspirando  enamoradas 
por  su  guerrero  señor. 
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Diré  lá  traTcion  iiií&mé 
que  á  tan  bravos  caballeros 
tomó  entristes  prisioneros 
del  almirante  Balan, 
y  la  astucia  cautelosa 
con  que  á  siete  hubo  librado 
el  nunca  bien  envidiado' 
Reinaldos  de  Montalvaii. 


i<  ' 


Yó  sé  éxü  inmíto  Amácíis^ 
el  mal  robado  derecho,  '  »  ''• 

cuando  miró  satisfecho 
su  turbulento  querer : 
j  de  Belianis  el  grande, 
que  en  ello  puso  veínganto,''' 
interesando  su  lanza      ' 
por  tan  hermosa  miuger: 


.) 


'  •  i 


Os  diré  de  Osvlo  Magnlj; 

las  victorias  áimillutes^' 
y  de  sus  vfkUentf»  pavés  i    .:..  i..    lu 
el  temerario  va^ori^w^ *...-.. 
Os  contaré  a^ueUn  bistofii^.  •  , 
cuando  i  Mantible  llfigarou)     ' 
y  &1  gig&i^te  degollaban';:  í         *    <. 
de  la  puente  goAKdafdoi».     u.. 


•• 
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Lley»dme  hasta  esos  salones, 
Y  al  ruido  de  las  botellas 
historias  diré  muy  bellas 

que  os  inq)ireQ  el  querer 

Llevadme  ante  las  nermosas 
que  las  lupes  de  esas  salas 
aventajan  con  las  ga}i^ 
de  sus  ojos  de  placer. . 


Llevadme :  cantaré  trovas 
de  voluptuosa  duhura, 
que  al  alma  darán  tenora, 
ensneQos  al  corazón ; 
po  haré  que  vuestras  doncellas 
ceñidas  con  vuestros  bracos, 
08  den  del  alma  pedazos, 
en  lá^imas  de  pasión; 


Os  diré  de  encantamientos, 
de  sabios  y  viejos  magos, 
de  castillos  y  de  endriagos 
con  negra  y  manchada  tez  * 
y  bellos  cuentos  de  esposas 
infieles  y  bien  queridas, 
malamente  sorprendidas 
en  incauta  languidez. 
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I  Hola  I  abrid,  los  del  palacio 
de  los  áureos  artesones, 
Ueyadme  á  vuestros 'salones 
donde  siempre  hay  bacanal  • 
¡  Hola  I  abridme  vuestras  puertas 
que  el  juglar  en  las  orjfas,  ' 

pagará  con  melodías 
vuestro  hospedage  feudal. 


<*•'  ■     •  ■'.  "■' 


Hermosa  flor  de  la  esperanza  raía, 
Eterna  fé  de  mi  ilusión  primera, 
Esplendoroso  sol  que  reverbera 
Mágica  luz  al  alma  y  alegría. 

Si  este  mundo  cruel  con  saña  impla 
Exige  nuestra  ausencia  lastimera, 
Mi  triste  corazón  de  dolor  muera 

Y  conságrete  su  última  agonia. 

Es  preciso  perderte...  asi  lo  impone 
A  mi  amor  el  deber  :  cobra  tu  brío, 

Y  por  última  vez  dame  tus  brazos. 

No  llores,  ¡ay!...  no  temas  te  abandone; 
Que  solo  entre  los  dos,  cariño  mió, 
Palpita  un  corazón  en  dos  pedazos. 


10 


ROSAS   Y   ESPINAS. 


^^#^#^»*»» 


.     £n  solitairia  aflicción 

Te  encuentro,  hermosa,  llorando, 

Por  los  ojos  derramando 

Pedáis  del  corazón. 

j  Ay !  No  asi-de  tu  pasión 

Vieras  tomadas  en  ruinas 

Las  ilusiones  divinas, 

Si  antes  con  cauto  sentido, 

Hubieras,  niña,  aprendido 

Que  no  hay  rosas  sin  espinas. 

Mal  te  trato  la  esperanza, 
Que  te  ofreció  una  ventura 
En  la  tierra  de  amargura, 
Donde  nunca  el  bien  se  alcanza. 
Mal  haya  tu  confianza, 
Que  culpa  fué  de  tu  amor ; 
Porqué  él  encubre  traidor 
Espinas  ¡ay!  que  laceran, 
Y  por  poco  que  nos  hieran, 
No  hay  espinas  sin  dolor. 

No  llyres  mas,  nina  hermosa.... 
Toma  lección  de  tu  afán ; 
Que  aun  otros  mil  te  amarán 
Con  fé  tan  firme  y  gloriosa. 
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V  desde  hoy, cuando  dichosa 
Vuelvas  k  sentir  amor, 
No  olvides  en  el  ardor 
De  sus  glorias  peregrinas, 
Qm^  lio  htn/  rosas  sin  etpina^s 
Ni  hay  espinns'sin  dohr. 


OABVA  DB  9VAn  A  VBVB. 


Conozco,  PojHí  quorido, 
Que  sabes  por  sabios  ciento, 
Que  aventajas  en  talento 
Al  mas  profundo  entendido. 
Eres  cortés  y  cumplido, 
Son  tus  acciones  cabales; 
Mas  nunca  de  un  quídam  sales, 
Pues  en  verdad  no  eres  rico, 

Y  en  mundo  tan  pobre,  chico, 
Tanto  tienes,  tanto  vales. 

Veo  que  estás  muy  confiado 
Por  tu  carta,  que  registro, 
En  ser  muy  luego  ministro; 
Pues  vas  a  ser  diputado. 
Aunque  nada  has  estudiado 
Di  que  en  toda  sobresales 

Y  que  harás  reformas  tales; 
Que  hoy  la  modestia  no  priva 

Y  todo  en  el  lema  estriba 
Tanto  tienPSf  tanto  vales. 

Tu  noble  insiiiiio  no  ignoro 

Y  he  visto  tu  egeoutoría. 

Que  encierra  mas  honra  y  ^oria 
Que  barba  en  el  rostro  un  moro. 
Sobra  en  tu  porto  el  decoro 
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Y  en  tus  costumbres  fórmalos ; 
Mas  tu  herencia  son  los  males, 

Y  nada  serks,  lo  juro ; 
Porqué  este  lema  es  seguro 
Tanto  tienes^  tanto  vales. 

Eres  un  mozo  galán 

Y  en  la  guerra  tan  osado 

Que  en  poco  tiempo  has  llegado 
De  ranchero  k  capitán. 
Tus  glorias,  por  Dios,  serán, 
En  tus  treinta  anos  cabales. 
A  las  mas  altas  iguales  ; 
Pero  de  ello  no  te  cures, 
Que  por  mas  que  tu  te  apures, 
Tanto  tienes f  tanto  vales. 

No  hay  en  tu  boUa  escatimo 
Cuándo  convidas  la  gente  ; 
Por  eso  genera] mente 
Se  dice  que  haces  el  primo. 
Debieras  negar  tu  arrimo 
A  esos  amigos  puntuales, 
Que  en  tus  largas  bacanales 
Siempre  engullen,  nunca  pagan, 

Y  te  dicen  mientras  tragan 
Tanto  tienes,  tanto  vales. 

En  fin,  amigo  sincero, 
Mi  pluma  toma  soletas  ; 
Que  consejos  sin  pesetas 
Son  bolsillos  sin  dinero. 
Nunca  olvides  que  te  quiero, 

Y  aunque  sé  cuanto  tu  vales, 
Me  temo  que  nunca  sales 
De  ser  sin  dinero  un  tepe, 
Que  en  el  mundo,  amigo  Pepe, 
Tanto  tim$€s^  tanto  vales. 


i 


I 


CONSEJOS 


-OíO^ 


Nunca,  señora,  en  amores 
Durables  dichas  esperes ; 
Que  las  mas  bollas  niugeres 
Hallan  hombres  mas  traidores. 
Si  incauta  coges  las  flores, 
Sus  espinas  tocarás  : 
No  empeño  pongas  jamás 
En  ser  la  que  ame  mejor, 
Pdtque  en  juego  y  en  amor 
Quien  mas  pone  pierde  mas. 

Cuando  en  loco  devaneo 
Te  soliciten  de  hinojos. 
Deja  su  fuego  á  los  ojos, 
Pero  encadena  el  deseo. 
No  busques,  no,  tal  recreo, 
Que  luego  lo  llorarás : 
Pon  siempre  el  amor  detrás, 
Y  delante  4a  razón  ; 
Que  en  lances  del  corazón 
Quien  mas  pone  pierde  mas. 

Si  menos  blanda  te  miran. 
Mejor  entonces  te  adoran  : 
Si  tú  ries  cuando  lloran, 
Entonces  aun  mas  suspiran. 


I 
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Si  percibes  411c  retiran 
Su  amor,  pues  lo  croen  demás. 
Algo  entonces  cederás  : 
Pero  al  doblar  tu  altivez, 
No  olvides  esto  á  la  vez, 
Quien  7}}as  ponf  pierde  mas. 

Deja  siempre  ú  su  pasión 
De  una  esperanza  el  trasluz, 
Pero  guarda  que  a  su  luz 
Té  lean  el  corazón. 
Siempre  en  ceder,  precaución  ; 
En  punto  k  negar,  jamás  : 
De  este  modo  rendirás 
El  corazón  mas  infiel ; 
Que  es  seguro  el  lema  aquel. 
Qifí'c?)  mr/s  pone  pi^rrír  mas. 


•» 


¿S3CjDiS3riSí^O»C3E>o 


¡liella  es  la  vida!...  ¿no  es  verdad,  Dolores  ? 
Todo  es  bujía,  ilusiones  y  vr  nturas  : 
Nuestra  esperanza  va  por  sus  llanuras 
Con  perfumadas  alas  de  vapores. 

Mira  esc  Sol  orlado  de  fulgores, 
Que  proyecta  en  el  cielo  tintas  puras, 
Cual  derrama  sus  luces  y  pinturas 
Por  campos  y  por  arboles  y  flores. 

Pasaron  tus  nacientes  primaveras  ; 
Ya  deslumErrb  el  verano  de  tu  vida, 
Tu  otoño  ya  es  invierno,  y  todo  muda... 

Campos  verdes,  hoy  áridas  praderas 
Que  os  ha  dejado  tanta  ñor  querida  ? 
jEl  tallo  seco,  la  verdad  «les1lllda!^.. 


MQ)il^  V  iiSPüiS 


•♦0*«— -— 


—  Te  amo,  hermosa,  con  delirio  ; 
Por  tí  la  vida  perdiera     ' 
Sin  una  queja  siquiera 
Al  mas  horible  martirio. 
¿Poi^qué  con  tal  frenesí 
Te  adoro,  y  con  tanta  fé  ? 
¿Porqué  te  amo  tanto,  di? 
—  No  lo  sé. 


—  Sobre  mi  rostro  suspiras 

Y  me  quemas  con  tu  aliento, 
Me  juras  amor  sin  coeoto 

Y  hablando  de  amor  deliras... 
¿Qué  imán  has  hallado  en  mí, 
Que  así  tu  amor  cautivé?... 
Quiero  escucharlo  de  tí... 

—  No  lo  sé. 


—  ;0h!  con  eterna  fortuna 
Vivamos  juntos  los  dos ; 
Porque  ha  confundido  Dios 
Nuestras  dos  almas  en  una. 


-.26^  — 

Loco  08  nuestro  frenesí... 
DioB  sabrá  de  ello  el  porqvó; 
La  razón,  que  te  pedí, 
Ni  tu  sabes  ni  yo  sí. 


—  ¿Te  acuerdas  cuando  abrasados 
Y  con  mutuos  embelesos 
Mil  amorosos  escesos 
Grozábamos  arrobados? 
Pues  de  tanto  frenesí. 
De  tanto  afán  el  porqué, 
Sin  preguntártelo  á  tí, 
Yo  lo  se, 

I  Quién  al  ver  tautas  locuras 
No  digera  ;par  dichoso! 
I  Cuanto  es  el  amor  precioso 
£n  dos  conciencias  tan  puras ! 
¿Te  ries?  como  yo...  si... 
Buen  juego  de  engaños  fué ; 
Vé  que  cuanto  paso  allí, 
Yo  lo  sé. 


Que  trabajar  mutuamente 
Para  engañamos!...  por  Dios!... 
Mas  ninguno  de  los  dos 
Se  puso  el  lauro  en  la  frente. 
Mejor  quedamos  asi ; 
Pues  arte  en  los  dos  se  vé, 
Que  el  juego  que  medió  allí 
Lo  sabes  tft  y  yo  lo  sé. 


(9(i>sr«^&í^Q(3>  3<a9a^zb« 


(^<í/uia 


—  Mundo,  si  gloria  me  das 
Yo  la  sabré  merecer, 

—  I  Qué  mas  tienes  que  ofrecer  ? 

—  Nada  mas. 

—  Risa  por  necio  me  das. 

—  Muger,  tu  amor  me  darás ; 
No  tiene  igual  mi  querer, 

—  ¿  Qué  mas  tienes  quo  ofrecer  \ 

—  Nada  mas. 

—  Risa  por  nmo  me  das. 

—  Fortuna,  rico  me  liarás ; . 
Mucho  bien  tengo  que  hacer. 

—  ¿  Qué  mas  tienes  que  ofrecer  ?  ^ 

—  Nada  mas. 

—  Risa  por  loco  me  das. 

—  Sociedad,  un  solo  don 

De  tantos!... —  ¿Y  qué  me  das? 

—  Te  doy...  todo  el  corazón. 

¿Quieres  mas? 

—  Calla,  niño  sin  razón 

Risa  al  mundo  rausarás 


PRIMER  SUEÑO  DE  AMOR. 


■♦♦ 


—  Decid  por  Dios,  madre  mia, 
¿  Que  sería  -  ^ 

Un  sueno  que  tuve  ayer, 

Que  el  corazón  ¡ay!  me  aqueja, 
Y  en  él  deja 

»   Melancólico  placer? 


Yo  soñé  que  en  la  ribera 

Placentera 
De  un  arroyo 'de  cristal 
Me  hallaba  en  letargo  blando 

Contemplando 
Su  trasparente  raudal. 

Entonaban  allí  amores 

Ruiseñores 
Y  bellos  pájaros  mil ; 
Los  céfiros  que  volaban 

Bamboleaban 
fia  verde  selva  gentil. 

Turbó  la  pa2  del  ambiente 

De  repente 
Aterradora  esplosion. 
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Que  allá  en  aciisücos  huecos 
Di6  tres  ecos 
Con  ronco  y  lejano  son.^ 


Una  pobre  corza  herida 

Perseguida 
Huyendo  pasó  ante  mí, 
Mas  alígera  que  el  viento, 
Sin  aliento, 
Dejando  sangre  tras  sí. 


La  llamé;  pero  en  vez  de  ello 

Tras  su  huella 
Un  hombre  armado  llegó, 
Que  arrogante  parecia 

Dios  del  día 
Que  mas  ardiente  lució. 


Al  ver  su  saña  temida. 

Dolorida 
Pedile,  madre,  piedad 
Por  mí  y  por  la  temerosa 

Corza  hermosa, 
*  Herida  en  su  soledad- 


Dijome  :  No  tengas  miedo 

Que  no  puedo 

Causarte  penas  íi  tí 

Mándame ;  pero  no  llores 

Ni  me  implores 
Con  tus  lágrimas  así. 


Si  es  posible  que  yo  adore 

Y  que  implore 
Piedad  aun  de  una  muger, 
Y  que.  entre  penas  traidoras, 


Negras  horas 
Aun  alcance  á  padecer 


Si  es  que  aun  laten  en  mis  vorii 

Inserenas 
Linfas  de  ardiente  pasión, 
Y  que  aun  guarde  en  su  retiro 

Un  suspiro 
Mi  provecto  corazón 


Yo  te  ofrezco,  dueño  mió, 

Mi  albedírió, 
Mi  valor  y  libertad  : 

Y  adoraré  sin  sosiego, 

Mudo  j  ciego, 
Tu  amorosa  magestad. 

Caí,  madre,  entre  sus  brazos 

Y  en  pedazos 
LIev6se  mi  corazón, 

Y  entre  mudos  embelesos 

Di6me  besos 
Y  caricias  con  pasión... 

Asi  en  lánguido  beleño 

Pasó  el  sueño, 
Mi  madre,  que  tuve  ayer... 
Decid  ¿porqué,  si  ha  pasado, 

Me' ha  dejado 
Melancolía  y  placer? 

^-  Hasta  ahora,  hija  del  alma . 

Fué  tu  calma 
Dormida  en  tu  corazón ; 
Hoy  tu  calma  se  desvela, 

Porque  vuela  'í* 

Al  soplo  de  la  pasión. 
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Hoy  huyó  de  tu  coiicicuciu 

La  inocencia 

Que  la  impidió  rebullir 

Hoy  has  perdido,  hija  miav 

Tu  alegría, 
Y  empieza»  jay!  á  gomir. 


ElSr    DOS    ^LBUM 


Del  querer  la  herniosa  flor 
Seca  por  fin  se  deshoja ; 
Del  mundo  el  cierzo  traidor 
La  demuda  hoja  por  hoja... 
¡  Ay  de  quien  padece  amor. 


»£>4<3^ 


.  ¿  Porqué  cuando  veis  gozosas 

LashenmoBas 
Que  un  hombre  está  á  vueviro  pies, 
Le  dais  en  tan  varias  suertes 

Tantas  muertes 
De  una  esperanza  al  través  ? 


€artap]Hdora  dedicada  d  mi  prtaio  y  #aiMUio 
el  Poeta  Dea  Raaioa  €onipoamor* 


I  i<»»»#iBae^i^^ ""I 


^      Ayer,  Margarita, 

Llegó  una  visita 
Que  dijo  venia  mandada  por  tí, 

A  ver  BÍ  era  cierto 

Que  estaba  yo  muerto 
O  estaba  muriendo  de  tisis  aquí. 

Sentí,  ami^  mia, 
~    Muy  grande  alegría 

Al  ver  te  causaba  tan  vivo  interés 
La  vida  de  un  hombre, 
De  quien  ni  aun  el  nombre 

Quisiste  oir  hace  dos  años  y  un  mes. 

Te  acuerdas  ?  ;  qué  tonto ! . . . 

Tu  enfado  fué  un  pronto, 
Y  yp  que  por  siempre  te  dije  mi  adiós. 

Tal  vez  yo  distaba 

De  creer  lo  que  hablaba ; 
Mas  ¡ay  Margarita!  ya  vuelve  mi  tos. 
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Pnmero  una  chanza, 

Después  fué  venganza, 
Dos  meses  volaron  y  enfermo  rae  vf... 

Amor  nos  exhalta  : 

Perdona  mi  falta, 
Que  amores  de  niños  acaban  asi. 


Tu  amigo  anhelante 

Pulsóme  al  instante, 
Me  instó  á  levantarme  del  locho  y  pasear ; 

Le  dije  :  "  no  puedo.  " 

¿Sería  de  miedo? 
Marchóse  tu  amigo,  se  fué  «in  hablar. 

Tu  trenza  querida 

Te  di  á  mi  partida; 
Ya  nada  me  resta,  yo  creo  hice  bien  : 

Se  espone  k  una  dama 

Que  pierda  su  fama 
Por  nada  con  hombres  y  sufra  uu  desden. 

Muy  bello  es  el  campo  : 

;  Cu&n  nítido  el  lampo 
Del  alba  en-  las  noches  de  tardo  velar ! 

Si  amor  es  la  vida 

Que  en  sueños  se  olvida. 
Dichosa  si  puedes  dormir  y  no  amar. 

Adiós,  Margarita ; 

Mi  sangre  se  escita, 
Jesús!  ya  me  vuelve  la  tos  baladí... 

I  No  acuerdas  á  veces 

Mis  celos? sandeees! 

Amores  de  niños  acaban  asi. 


Postdata :  aliviado 
De  tos,  ha  llegado 
Mi  médico  amigo  y  entró  el  confesor. 
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De  Dios  me  dcciu ; 
Le  dije  que  ai;^ía 
Con  hondas  memorias  de  im  únicg  amor. 

»  '  • 

Perdón,  Margarita, 

Si  el  caso  to  irrita ; 
Perdón  por  mi  culpa,  no  nia:s  hablaré. 

¡  Cuan  vagos  periodos ! 

Memorias  á  todos 
Y  asi  una  siquiera  de  mi  dejaré. 

Mi  pecho  be  cxaUu 

Y  el  pu^o  me  ialta ; 
Ya  vuelve,  aunque  tenue,  mi  hondísima  tos. 

No  temas  tu  suerte. 

Que  en  pos  de  mi  muerte 
Habrá  siempre  un  ángel  por  tí  junto  k  Dios. 

Fine  mi  postdata  : 

La  vida  es  muy  grata  .. 
Disfruta  la  vida,  yo  velo  por  tí ; 

Tus  tiernos  amantes 

Te  aplaudan  galantes 

Estima  á  esos  niños,  mas  no  como  k  mí. 


^  Jü  állÜM  %  «É»  Ssi  M  H 


) 


ABEN-HACEN,  REY  DE  GRANADA,  A  CEUMA  CAUTIVA. 


Sultana  de  mis  amores, 
Señora  de  mi  alvedrio, 
¿  No  te  apiadan  los  dolores 
Que  me  causa  tu  desvio 

Y  tus  injustos  rigores  ? 

Por  tí  se  agitan  celosati 
De  mi  harem  las  musulmanas ; 
Pues  saben  que  siendo  hermosas, 
Son  en  lugar  de  sultanas, 
Joyas  en  mi  harén  lujosas. 

Tu  ves  que  amantes  mis  ojos 
Buscan  en  tí  sus  delicias, 

Y  olvidando  tus  enojos, 
Que  imploro  yo  tus  caricias 

Y  obedezco  tus  antojos.  • 

Nunca  de  tí  exigiré 
Que  me  respetes  señor 
Ni  que  abjures  de  tu  fé ; 
Ko  mas  de  tí  pediré 
Que  una  caricia  de  amor. 

Cuando  estasiada  paseando 
Cruzaste  ayer  mis  jardines, 
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Con  tu  escaso  pie  pií^andü 
Sh  alcatifa  de  jazmines, 

Y  el  céfiro  perfumando. 

Cuando  eu  aaionto  de  (lores 
Reposabas  fatigada, 

Y  userpando  tus  favores, 
Te  dio  mi  boca  abrasada 
Un  beso  de  mis  amores. 

¿  Por  qué,  di,  cristiana  bdla, 
Huíste  de  mí  ofendida, 
Cual  huye  la  fija  estrella 
Del  naufrago,  que  la  vida 
Tiene  que  perder  sin  ella? 

Adórame...  mis  corceles 
Te  he  di  dar  de  mas  ñereza, 

Y  haré  que  te  sirvan  fíeles 
Tx>s^  mas  bizarros  donceles 
De  mi  guerrera  nobleza. 

Por  tí  haré  que  arda  en  torneos 
Mi  populosa  Granada, 

Y  á  tu  planta  delicada 
Haré  sirvan  los  trofeos, 

De  alfombra  menospreciada. 

Tengo  j ardides,  y  de  oro 
.1  aulas,  aves,  mil  primores 
De  plumas,  oro  y  colores... 
Te  dark  este  amante  moro 
Jaulas,  pájaros  y  flores. 

Porque  mas  valen,  señora, 
Esa  tu  negra  mirada 
Cuya  luz  bebió  la  aurora, 

Y  esa  planta  delicada, 
Que  lo  que  pisa  enanK)ra. 
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Mas  Vello  ese  leve  acento 
Que  copian  los  ruiseñores 
Al  desprender  su  concento ; 
Mas  el  encantado  viento, 
Que  te  circuye,  de  amores. 

Mas  de  esa  boca  el  aroma 
De  quien  el  enebro  ejstiende 
Blando  vapor  en  la  loma.. 
Mas  tu  dulzura,  que  aprende 
%  ÍjK  casta  y  blanca  paloma. 

Para  tí  Aihá  me  destina... 
Por  tí  llevara  sin  duda 
^i  planta  ñel  peregrina, 
De  toda  abrigo  desnuda, 
Hasta  la  Meka  y  Medin». 

• 

Véame  yo  despreciado, 

Y  viva  en  tu  corazón.  . 
Por  no  abandonar  tu  lado. 
Elevara  mi  oracjon 

A  tn  Dios  crucificado. 

¿  Por  qué,  di,  con  tus  desdenes 
Desoyes  asi  mi  afán'... 
¡Ay!...  por  uno  de  tus  bienes 
Te  doy  todos  mis  harenes... 

Y  rasgaré  el  Alcorán?! 


^^^t^ 


--•©«s^ 


Feliz  el  que  indiferente 
Nada  siente 
De  af  &n  por  el  porvenir, 

Y  al  atravesar  la  vida 

Todo  olvida 
Cuanto  acibara  el  vivir 

£n  lejano  apartamiento 

Corpulento 
Se  eleva. UB  alcázar  real, 
Retratado  por  mil  fuentes 

Trasparentes 
De  bullicioso  cristal. 

Con  marmóreos  pedestales 
Colosales 
Embellécese  señor; 
Porque  soberbio  domina 
La  colina 

Y  la  selva  del  redor. 

Espesas  en  sus  paredes 
Como  redes 
EoJázanse  ramas  mil, 
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Y  en  dificil  laberinto 

Su  recinto 
Vedan  al  osado  tí!. 

Están  sus  puertas  doradas 
Bien  cerradas ; 
Porqué  hay  celos  y  hay  amor, 

Y  hay  concubinas  radiantes 

Inconstantes 
Mas  aun  que  su  señor 

Hay  Circasianas  hermosas 
Cariñosas, 
Que  el  cielo  saben  meutir, 

Y  Turcas  bien  adornadas 

-Deportadas 
De  Candía  y  DiariMckir. 

Hay  georgionas  doncellas 
-    Como  estrellas 
De  una  velada  de  abril, 

Y  Griegas  de  pié  menguado 

Sugetado 
£n  bordado  berceguí..  .. 

Mas  ya  á  Assan  nada  interesa 

Ni  las  besa 
Desde  que  un  Bey  le  mandó 
Una  doncella  de  España, 

Que  con  maña 
De  su  costa  arrebató. 

Entre  nubes  de  fragancia 

En  su  estancia 
Ora  solázase  Assan» 
En  silencio  retirado 

Recostado 
Con  molicie  en  un  divap. 


—  280  — 

La  mirada  indiferente, 

Indolente, 
Todo  lo  vé  con  desden ; 
Ni  recuerda  el  bien  pasado 

Ni  cuidado 
Le  inspira  el  futura  bien. 

Fumando  en  su  pipa  larga 
Aletarga 
Su  indolente  corazón; 
Con  el  humo  perfumado 

Inspirado 
Escoge  la  liermosa  de  hoy. 

Ya  mira  los  surtidores 

Bullidores 
De  sus  fuentes  de  niaril, 
O  ya  escucha  de  sus  aves 

hoz  suaves 
Gorgéos  de  eco  gentil. 

Ya  mira  los  cortinages 
Con  ene  ages 
De  su  joyante  do^l» 
Ya  los  mil  artesoilados 

Agrupados 
Por  los  t«cho8  en  tropel. 

Feliz  él,  que  ii>diferente 

Nada  siente 
De  af^n  por  el  porvenir, 
Y  al  atravesar  la  vida 

Todo  olvida 
Cuando  acibara  el  vivir. 


Asi  pasa  Assan  los  días 
Dormido  para  el  pesar, 
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Entre  amoreis  y  armonías, 
Anunciándole  los  días 
La  hora  solo  de  go2ar. 

i  Qué  Ic  importa  que  en  la  tierra 
Haya  espinas  y  dolores, 
Se  levante  paz  ó  guerra, 
Si  en  su  harem  solo  se  encierra 
Con  su  pipa  y  sus  anKnres  ? 

¿Qué  le  importa  en  su  retiro 
Que  baya  esclavos  y  tifanoe 
Si  alli  no  alcanza  su  tiro, 
Y  solo  escucha  el  suspiro 
De  la  que  besa  su  manos  ? 


Feliz  él,  que  indiferente 

Nada  siente 
De  afán  por  el  porvenir, 
Y  al  atravesar  )a  vida 

Todo  olvida 
Cuanto  acibara  el  vivir. 


ABU-ALI-EL-FAREDH, 


POETA, 


QE><»ú&QEia<»aa(ilqo    eb   d7<»maDT3a<9lj&«x« 


•«•••«» 


Vive  Jeroucka  en  el  valle 
Florido  de  Alicoragma, 
Mas  florido  por  las  flores 
Que  Jeroucka  le  regala 

Las  leyendas  le  llamaron 
Blando  solaz  de  las  hadas ; 
Si  supieran  de  Jeroucka 
Radiante  Edén  le  llamaran. 

Mengua  es  ella  de  sus  selvas, 
Mengua  de  sus  fuentes  claras ; 
Porque  son  sus  negros  ojos 
Vírgenes  fuentes  de  lágrimas. 

Tiene  cabellos  de  seda, 
Dulce  el  son  de  sus  palabras, 
Como  los  ecos  dolientes 
De  los  buUbulles  del  Asia. 
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Tiene  los  pies  t&u  mein||cLos 
Que  se  pierdqn  en  sma  áinzas, 
Como^  la,  jd^tjSL  puIUo^/. 
Bien  qne  ocultos  en  la  chanclu. 

Si  dieran  beao^  sus  labios 
Dulces  líquidos  nian&ran, 
Suaves  como  la  goma 
De  los  jazmines  de  Arabia. 

Y  nace  el  coral  en  ellos, 

Y  en  su  seno  porcelana, 

Y  carmín  en  sus  mejillas, 

Y  viste  el  cuello  con  nácar. 

En  vez  de  hablar  al  oido 
No  sabe  hablar  sino  al  alma, 

Y  en  el  cocasoñ  os  deja 
Tormentos,  deseos- y  ascuas. 

•        .*■ 

Al  vibrar  de  sus  canciones 
Los  ecos  raudos  se  ufanan, 

Y  adormécense  en  los  nidos 
Las  aves;  porque  se  encantan. 

Los  arroyos  serpentean 
Dándola  armonías  gratas, 

Y  las  flores  se  la  abaten 
Por  dar  alfombra  á  su  planta. 

i  Perjuro  del  que  gozare 
Sus  deleites  y  sus  gracias!! 
Que  »  Alá  potente  ofendiera ; 
Porque  su  edén  despreciara. 

Muchos  Beyes  la  pretttoden^ 
Odianla  muchas  sultanas, 
Muchos  esciaros  la  adoran. 
Muchos  poetas  la  cantan. 
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Mas  jQroucka  á  nadie  escucha 

Que  para  él  édton  «e  guarda 

¡Ay!...:.  por  un  suspiro  sujro 
Yo,  El-Faredb,  tendiera  el  alma 
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SERENATA     MARROQUÍ. 


Diiüáe  el  Djezuii'  i  Tánger, 
DelRifáTeza,  ^ 
No  hay  moro  coqio  G^far 

De  alma  y  grand^za^ 

Como  no  hay  mora 
Que  en  Marruecos  iguale 

Tu  fama  ahora. 


Etjos  que  á  ti  regalan  pouipdi  y  tesoros 
No  son  de  Ornar  los  hijos,  son  nales  meroli ; 
Monfíes  son  malditos  que  se  engendraron 
Con  celos  de  un  amante  que  otros  gozaron  ; 
£1  Alcorán  no  guardan,  mercan  tocinos, 
La  ablución  no  frecuentan  y  sí  los  vinos^: 
Ellos  van  &  la  Mdcka  con  víirabanas  .  . 

Por  vender  oro  cíi  Féziajii,  ©n  Nybia  alfanas; 
Y  vuelven,  no  con  gracia  del  gran  profeta. 
Sí  con  ricns  m^vlotad.  traición  sccref 'i . 
*    iGuarda/mugcros! 
iTfbychtcs  no  son  lr»K*>,"  ,      ' 
oon  mcrcaupreH. 


•  1 
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Abre,  Aixka,  tus  puertas, 

Que  traigo  anhelo 
De  gozar  doode  habitas 

Mas  que  del  cielo; 

Bl  6BQÍ0  blando . 
Deja  y  el  lecho  dame.... 

Yo  te  lo  mando.   * 


Eqos  mercan  las  famas  y  los  favores 
Cual  bien  ganados  traigo  yo  tus  amores ; 
En  las  razzias  del  Atlas  k  los  cristianos 
Bien  cortaron  cabezas  i^ia  grades  manos : 
«Si  me  bu8c6  el  Buckkri  nunca  me  alcanza, 
Mi  yegua  atrasa  el  viento,  mata  mi  lanza ; 
Abd-el-Kader  á  Francos  pensó  vendemoe... 
Alah-achbar!  que  solo  fué  k  sus  infiernos; 
El  Xeque  de  Melilla  por  mis  traiciones 
Dióme  zequís  que  él  llama  plata  y  doblones ; 
Yo  entré  en  su  |)laza, 
Cobré  el  oro  y  la  fuga 
Jjogró  mi  traza. 

Negra  miro  la  noche 

Como  mis  penas. 
Siento  mi  amor  esclavo 

De  tus  cadenas.... 

Abro,  te  dico« 
£1  ¿ngel  d«l  deleite    • 

Vi^ne  conmigo. 


■ 

Tengo  en  tienda  seis  jacos  y  mas  camellos 
Que  en  TMdiat  bien  me  dieran  zequís  por  ellos ; 
Cuando  al  león  de  liarache  le  ven  la  garra 
Por  las  ftucés  mi  mano  lo  abre  y  desgarra; 
Tengo  altura  de  roble,  grandes  pies  anchos, 
Del  alcDzcúz  mis  manos  cuecen  los  ranchee; 
Ni  el  Arab  ni  el  Beduino  me  dan  mugerse 
Pura  guardo  mi  nza  de  Bereberes; 


é 


J 


,•      •• 


Vidas  quite  de  moros  mas  que  hay  estrellas 
Saboreanda^alibfts'  de  t^dé,  sMpiros  dé  elhs. 

Glttrías  iS&tt  granates  .    '-  '  ' 

•íVéfí'y'tetttíJtíis  «onntigo 

r    'Doirde^ttS  hiande*.     '  '^  '^ 

,  Me  place  el  pan  cop  sangre 

De  mis  rivales 
Mojado  en  susheridasi   .• 

Todas  mortale^.f..  .   ^  .         , 

Pues  supe  ciertp  | 

Que  Zohair  te  servia, 

Helo  aqaí  muerto. 

'  .     '#    ••  i  \ 

£u  las  lunas  de  guerra  nunca  yo  fi^ltp 
Ya  en  Záhara,  ya  en' MeliUa  ¿el  Atlas^alto ; 
El  botin  que  así  logro  yoin^e  contesto       ; 
A  venderlo  en  Timbucto,  3^zar  porteato ; 
Luego  salvando  el  Atlas,  de  'í'añíete 
Traigo  pieles  y  dátiles  á  Suerrah  en  flete ; 
Las  dos  lunas  de  siembra  cojo  los  granos, 
Yo  los  vendo  á  los  cárabos  de  los  cristianos, 
Y  así  en  las  doce  lunas  que  el  sol  abona 
Sirvo  (i  mi  tierra  patria  y  &  mi  persona. 
Tan  gran  tesoro 
Vengo  á  donarte,  Aixka, 
Abre  á  tu  tía^o 


u  < 


Con  amor  en  el  alma, 

Sangre  en  las  manos, 
En  Zohair  te  he  vengado 

De  tus  tiranos. 

En  mí  le  tengo.... 
A  volverte  su  espíritu^ 

Abre;  que  vengo. 


Yo  te  doy  moneda  alba  de  mi  fé  pura 
Con  que  apazguar  la  cárcel  de  tu  hermosura 


» 


« 
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Yo  sé  amar  con  d^uu^  d^^  cuya  Qfi^iicáa 
Las  palabras  sou  ay^a,  glorias  la.cUsfíta; 
Tú  estar&s  en  mis  hcastpi^.  de  mpftf^v  mpijeado, 
Yo  espiraré  en  tus  labios  de  amor  yineodo; 
Te  haré  medir  riqueza  que  te  han  usado 
Los  que  amantes  con  oro  te  la  han  hurtado, 
Y  dando  á  entrambas  almas,  su  innata  suerte 
Ver&s  que  el  alma  es  todo',  nada  es  la  raii/eirte. 

;  Aláh  Achbar  f  pura 
Es  como  Aláh' su  padre 

Toda  criatiira. 

• 
M«a  ya  el  Kadí  me  busca ; 

Abre  estas  puertas 
O  tu  dicha  y  mi  vida. 

Llóralas  muertas. 

Ay  ?  4ioiido  acero 
Ya  el  ahtd  en  mí  clava:::::: 

I  Ai  xIcH)  en  tí  muero ! 


« 


* 


LUZ   DEL   ALBA. 


Ya  abre  sus  quince  puertaa 

Mequinez  santa; 
La  altÑi  en  los .  alminares 

El  Muezzin  c^nta.,.. 

Sidi  la  ilá 
La  sidi  Mohaméd 


I. 


**  Gloria  ú  Diub,  pa^  isútA\^iA^*^Ükíif9í^  imploro 
Yo  Alinendar  hijo  de  ÁMtm^  l/MsjStím  <horo: 
Las  doscienM  mezquitas- (jfué'FM'iHMifiéae, 
Las  cuarenta  alcazabas -que  «I  JBmir  tiene ; 
Todo  el  tibbár  que  dánlc  sus  arenales 
Para  asoldar  sus  negros  Búckaris  reales, 
Ni  el  botin  que  ic  «portan^  de  earabaOM  *  *  <•     * 
A  quien  cobráa  en  Záhai^  ñsQo»  ]r'id¿aMMit^*i  *•   ■>  ; 
Ni  las  que  di  á  ta  padre  de  ajodlb  en  ^Mñíte  '•  •'  ^ 
MU  libras  de  oro  Tívgen  y»  nimbar  dé'OfiMKbi;  '  íiif '  < 
-  Valen,  aeiiora,  x »    .  ; 

Lo  que  un  favof  del  Xtfqiié    ^  -    *"  '  'c  '" 
Qaehoy^ te  enamofi^.  '  i  :    •  .  ^ ' 


Cooio  Abjed  del  alcázar     .        ^  «j 

Sé  los  tesoros 
De  Abdo-r-Rahman  potente 
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Sultán  de  Moros. 
;0h  Alah!  quisiera 
Darte  yo  sus  zequíes, 
Que  él  los  perdiera, 


Foro  auuquc  A.bjed  j  Xeque,  que  en  muchos  mande 
Mas  es  á  mi  precioso  tu  gusto  y  grande : 
Mis  borceguís  y  ajorcas  cual  en  mezquita 
De  esta  casa  en  la  puerta  d^jé  bendita ; 
Yo  mas  quiero  una  tuya  negra  mirada 
Que  esta  luz  que  me  alumbra  de  la  alborada, 
Mas  ccmtento  á  mi  olfato  rinde  tu  aroma 
Que  el  que  exhalen  lus  húris  del  gran  Mahoma, 
Y  no  toda  esta  virgen  alba  natura 
Vale  un  suspiro  etéreo  de  tu  hermoj^ura.... 

Cu&nto  á  mí  es  bellp 
Ese  negro  trenzado  . 

De  tu  cabello ! 

Mas  ya  ha  abierto  sus  puertea 

Mequinez  santa, 
La  alba  en  los  alminares 
....     El  Muenan  canta. 
Salad»  MiltUjMa^ 
..iAkli  achb^!  Dios  es  grandot 
De  obres  sabiimes. 


Pues  ayer  «m  ofreciste  servir  mi  celo, 
DaoM  priralot  U  Uave  que  abre  a  tu  cielo ; 
Zoraya  6H!»-á¿í  alba/'  dócil  amenté* 
Toma  tofia  «i  rida  por  este  instante ; 
Que  este  amar  de  los  Moros  todo  lo  arrasa 
Mis  aentídos  enciend/e,  mi  pecho  abraaa.... 
Lu  del  Edén,  Zoraya,  tú  eres  enoanto 
Que  de  allí  has  emanado  con  éter  santo; 
Tú  eres  germen  de  vida  grande,  foQundo..., 
Al&h  de  tí  gastaba  cuando  hizo  el  rn^ndplt. 

•      •      •      *      •      :      :      •.*      •      •      :  *    '■     't 
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Esposa  mora, 
Cesa  ya  de  i^er  ángel, 
Muger  sé  ahora. 

AuQ  suena  el  rezo  santo 
De  los  Muezzines; 

Fúnebre  hallo  su  canto, 

.   Sus  voces  ruines. 
Sidi  la  ilá. ' 

La  Sm  Mohamtd 
De  resiihí.    • 


Tu  persona  y  tu  casa  las  han  comprado 
A  tu  padre  mis  libras  de  oro  pagado ; 
Otrosí  quiero  darte  vesta  joyante 
Con  dolimán,  calzones,  ancno  tifrbanté, 
Babuchas  de  oro  y  seda,  jubón  guarnido  ' 
Y  alfaréme  en  que  el  rostro  vaya  escondido ; 
Rocío  de  perlas  lleven  y  de  diamantes 
De  Bassora  y  Golconda  muy  rutilantes; 
Porque  rae  place  aprendan  que  Almendar  moro 
Pono  en  mas  tu  persona  que  su  tesoro 

Alah  bendito 
Y  tu  traedme  el  sueno 

Que  necesito. 

*  I 

Oh  Alah!....  qiic  ^sCas  lumbres 

Que  en  mi  ser  brotan 
Te  abrillanten  los  nublos 

Que  te  encapotan. 

; Sueño  de  encanto!.... 
Almendar  es  creyente.... 

Pero  Alah  es  santo. 


Moro  que  me  despiertas  ¿qué  es  lo  que  anhelas? 
Yo  he  mercado  esta  Mora  ¿porqué  la  celas?.... 
Defenderme  no  puedo  de  tu  gumía, 
Tu  hospedage  te  ampara,  la  casa  es  mía ; 


ZQ(^ 


Ella  gime  y  solloza,  porque  te  amaba, 

Yo  Almendar-Abea-Ainru  tanto  ignoraba.... 

Gloria  á  Dios  sobre  todos!..' .  (tü  isu  bien  guies. 

Toma,  usad  esta  llave  de  mis  zequíes.... 

Ved  cual  me  hiero  eJ  pacbo^  y  en  a^^agareno. 

Hereda  un  vivir  grande  y  un*  morir  bueno. 


Paz  al  Muslime! 
Al&h  achbar!  ólfiíé  gmnde!.... 
Aláh  es  sublime!! 


Y  abrió  sus  quince  puertas 

Mequinez  santai 
La  alba  en  loa  alminares 

El  Muezzin  canta. 

Sidi  h  íUU 
Sidi  Mohamed  de  resalé. 


I 


;j 


> 


a 

AiiAii»8  es  ü«m>A.* 

A  Pedro  Aibjandko  Aubkr,  Estudiantk  de  Filosofía, 


A  lab  achbar!  á  la  razzia! 

Sus  Sarracenos! 
Vuestros  campos  arrasiur 

Los  Nazarenos. 

Mengua  al  cobarde 
Que  por  no  pelear  huya 

De  Uchda  ai  alarde ! 


Los  Alíaquís  publican  la  guerra  santa 
Y  alarman  cuantos  fieles  el  R'art  levanta ; 

*  AlaidCi  revista  o  cuuvuruflun.--  /í(/::/u.  nOjatu. — Alfuquíy  «atícrdote 
mahometano. — R^ad,  el  occidente  ó  Marrueca^.  —  JÍoca(/i//i,  Nákibf  A\xf. 
Nadir,  coronel,  primcf  (.«omandante.  í*egund(>  id.,  oficial  sabaltemo,  caSo 
de  escuadra.—  Wy*ll,  arheke,  dmnjarife,  arráer,  (Gobernador  de  plasa,  id.  de 
tribu  ó  de  proTiocia,  eomisarío  pagador,  capilan. — Raya,  alam,  Ivtea. 
ihio,  bandermes  divisas  iU>  aquelkta  ^mám^-^Seteiulih,  espada  corta. — 
Nafta,  pólTora. — Lihlv.'i.  algazara,  grití*  do  guerra. — Alacába,  cuesta. — 
Rambla^  arenal. — Sistro.^,  de  in&truraontus  de  miisiea  morisca. — Zagales, 
valientes. -T-G/íZ/í/,  nuevu. — CájVfr.  regimiento  morisco. — Emir,  rey  ó 
principe. — Hizna.  torro.— /?i?f/íiív.  amnbtv  de  una  ley  y  de  la  guardia 
imperial  marrof^ui  (esclavos  ikl  imekaañ)^  compuesta. de  unos  doce  mil  gi- 
netes  negros  comprado.<«  y  tniidos '  del  úntenor  do  África  por  el  Miiley  ó 
Emir.— Bw)/7y<fj?,  eras  de  panllevar.--riV/f»v.  KoñoreB. 


«  I- 


Mocademes  y  Alcaidesi  Nakifos  y  Ari 
Nadirs,  Walís  y  Xeques  y  Almojarifes 
Con  r'aya,  alam  6  liwa,  divisas  fieles. 
Todos  cual  uno  acuden  en  sus  corceles 
Con  serendibs  y  alfanges  en  Fez  foijadow 
Coanaíl»  y  araabuces  á  Albion  meMidosf 
Sus  lilílfs  asordan  y  su  algazara 
Alacábas  del  Atlas,  ramblas  del  Zahara... 

Moros  zahareños, 
Arabs  y  Bereberes, 

Dios  con  los  buenos ! 

Las  Kabüias  del  Zahara* 

Do  Tarudante, 
Tafilete  y  las  costas 

Del  mar  de  Atlante, 

Todos  contestan 
El  grito,  y  al  combate 

Raudos  so  aprestan. 


i      I 


Sistros,  tiorbas  y  oboes,  lelÁs,  clarines, 
Pueblan  en  son  de  guerra  largos  confines : 
Sus  ginetes  zagales  ya  Marok  manda, 
Sus  bombarderos  Suerrah,  Talent  su  banda  ; 
Sus  hordas  Ksar-el-Kíbir,  torre  de  fuego, 
De  Fez-gidid  las  cáfilas  parecen  luego; 
Ya  desciende  del  Atlas  la  peoneria 
Y  el  Emir  con  su  negra  ginetería.... 
León  do  cuarenta  dientes  y  veinte  garras 
Rasga  menos  que  cortan  sus  cimitarras. 

Gloria  á  la  tierra  n  * 

De  Abdo-r-Rahman  que  enciende 

La  santa  guerra! 

Espíritus  del  pueblo 

Nunca  olvidados, 
Angeles  de  la  gloría 

Siempre  adorados, 


(tit. 
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Sed.eouji090tr«8!    .... 
Nuestras  vidas^fendini^ 
Para  vosotros. 


(.  I 


Geuios  de  los  Alliáinar  y  .^UdurcaiMénc» 
Que  á  tierra  estraña  disteis  ciencias  y  bienes ; 
£sos  siervos  espurios  que  ps  incensaron 
De  vuestras  tumbas  luego  nos  e^ulsaron, 
Y  ora  arrasan  adoares.  hiznas  y  tiendas 
Por  robamos  las  hembras,  razas  y  haciendas; 
Si  ellQs  vivir  supieran  sin  ser  tiranos 
En  nosotros  hallaran  siervos  y  hermanos, 
Mas  el  que  k  vos  infíere  traición  tamaña 
Mal  podria  acatarnos  en  tierra  estraña. 

Ni  ley  ni  canges 
I^es  concedan  sangrientos 

Nuestros  alTanges. 

Aláh:a^^bbv!  á  la  razzia? 

Sus  sarracenos! 
Vuestros  campos  arrasan 

Los  Nazarenos. 

Meogna,  al  cobarde 
Que  por  no  pelfiar  huy»     .  . 

De  Uchda  al  alarde! 


Cuarenta  mil  ginetes,  disftinii  pébaes 
A  destrozar  volemos  sus  bi<fiMfliiiii^.>. 
Con  estrechos  vestidos  tiÉfpyslnAsu  ( . 
Como  potros  con  cinchatf  erieontedos,  ^ 
Yedlos  cual  ya  se  agrupan  en  lontananza 
Temblando  a  la  inminente  torba  matanza... 
Menguados  como  negros,  ni  la  victoria 
Les  da  derecho  Si  un  grito  de  santa  gloria... 
Fnego  de  Alah  en  los  tristes  libres  modernos ! 
Odio  eterno  á  las  leyes  de  los  inñernosü 


Alah  beadito, 
Dale  k  tu  pueblo  éF  triunfo 
Si  esUlia  escríto. 


A  la  carga  Buckáris! 

Ojo  á  la  tanza ! 
Encendeos  en  el  ange) 

De  la  tnaianaa. 

Alah  lo  quiso! 
Los  que  mueran  habiten 

Su  paratfio?! 


Truena  yu  en  Iüs  boiiaytas  do  lJcrl,>eria 
La  nazarena  bronca  mosquetería; 
Ya  los  Buckáris  tornan  de  los  crÍ8tiaii98 
Con  desgajadas  lanzas,  sangrienUis  ninnos: 
La  Kabilia  y  las  hordas  de  ;»u  relevo 
Cual  simoün  sus  cuadros  cargan  de  nuevo; 
Los  caballos  asaltan  va  los  cañones 
Y  allende  el  Mulva  empujan  sus  fi/aMIenes, 
Hijos  de  Alah  y  del  Atlas !  Cides  d«l  Zahára ! 
Alah  achbar!  Dios  nos  gula?  Dios  riott  ampara! 

Paz  en  la  tierra         '  ''     ' 
De  Abdo-r-Rahman  que  Mgfue 

La  santa  guerra f        • 


Gloria  á  Diob !  poned  treguas 

Ya  sarracenos; 
De  vuestros  campos  huyen 

Los  NesDarcoos* 

£1  peelM  «á  4ffde 
Con  el  hiaaág  y  glwi» 

De  maali»  alurdsü 


•  I 
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ERRATAS  PRINCIPALES. 


Página  53,  líactt  24,  dice  serafínos,  debe  decir  serefines. 
Página  65,  línea  2,  dice  felis,  debe  decir  feliz. 
Página  99,  línea  1,  dice  A  Dios,  debe  decir  Adiós. 
Página  141,  línea  25,  (2tc6  juventad,  debe  (¿car  juventud. 
Página  142,  línea  33,  dice  rencores,  debe  decir  rencores 
Página  143,  línea  29,  dice  camo,  debe  decir  como. 
Pagina  261,  línea  2,  di^e  solitairia,  debe  decir  solitaria. 
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JUICIO  CRITICO, 


(De  «lia  Patria",  periódico  político  de* lüadrid,  en  Julio  de  1860.) 


Tenemos  á  la  vista  el  tomo  segando  de  las  leyendas  del  Sr. 
Pasaron  y  Lastra,  qne  hemos  leído  con  el  mayor  placer,  por- 
que la  riqueza  de  imaginación  que  en  todas  ellas  reina,  las 
atrevidas  imágenes  que  caracterizan  á  los  principales  persona- 
ges,  las  animadas  descripciones  de  los  combates,  y  la  dulzura 
y  voluptuosidad  que  sus  cuadros  amorosos  espresan,  forman 
un  conjunto  tan  agradable  como  bello.  Pasemos  por  alto  las 
bellezas  del  primer  tomo,  y  nos  circunscribiremos  únicamen- 
te al  segundo. 

El  estudio  detenido  y  profundo  que  el  Sr.  Pasaron  y  Las- 
tra ha  hecho  de  nuestro  Bomancero  y  de  los  historiadores  que 
nos  relatan  las  disensiones  civiles  de  Granada,  aumentadas  y 
exornadas  con  toda  la  poesía  que  la  ruina  de  los  imperios  mo- 
riscos despierta  en  su  imaginación,  dan  á  sus  romances  un  sa- 
bor arcaico,  tanto  mas  notable,  cuanto  que  el  giro  que  en  estos 
últimos  años  ha  tomado  la  literatura  difiere  esencialmente  del 
gusto  que  predomina  en  las  leyendas  de  que  nos  ocupamos. 

IjOs  últimos  días  de  Granada,  los  Gazules,  Aben-Sahin, 
Zaida,  Azarques,  Muzas,  Reduanes,  Lindaraja,  &c.,  todos  esos 
tipos  de  la  caballería  mahometana,  del  amor  y  de  la  galante  - 
ría,  que  se  alzaron  de  las  ruinas  de  la  mágica  ciudad  al  son  de 
los.  can  tos  de  nuestros  poetas  del  siglo  XVI,  y  que  parecían 
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ser  los  últimos  ecos  de  aquella  noble  raza  sobre  el  suelo  de  la 
bella  Andalucía,  los  canta  el  Sr.  Pasaron  con  el  acento  propio 
de  un  corazón  ardiente  y  de  una  imaginación  tan  rica  como 
apasionada. 

No  muy  cauto  en  la  lectura  de  los  autores  el  Sr.  Pasaron, 
ó  tal  vez  creyendo,  como  los  imitadores  do  Góngora,  que  la 
poesía  consiste  tan  solo  en  el  brillo  de  la  imaginación,  incurre 
en  el  defecto  de  emplear  imágenes  violentas  que  oscurecen  al- 
gunos de  sus  bellísimos  cuadros,  tal  como  ésta: 

La  aurora  despertando 

Lanzó  por  el  espacio  sus  corceles. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  este  lunar  y  de  algún  otro  debi- 
do á  la  versificación,  las  leyendas  del  Sr.  Pasaron  nos  ofrecen, 
ya  lo  hemos  dicho,  pensamientos  nobles  y  elevados,  descrip- 
ciones pomposas,  algún  tanto  largas,  defecto  muy  común  en- 
tre los  jóvenes  que,  como  el  Sr.  Pasaron,  poseen  una  gran 
facilidad  para  versificar. 

En  la  leyenda  primera  encontramos  los  cuadros  siguientes: 

Allí  Gaziü  con  Lindaraja  hermosa. 
Sobre  lecho  de  flores, 
De  hinojos  la  juraba  sus  amores, 
Mientras  ella  con  mano  codiciosa^ 
Eizándolo  el  cabello  cariñosa, 
Pagábale  en  caricias  sus  favores. 


El  aura  pasagera 

La  besa,  y  riza  del  morisco  ardiente 

Por  la  tostada  fronte 

# 

Las  ondas  de  su  negra  cabellera. 

Es  mejor  el  aroma  de  tu  aliento 

Que  del  Edén  el  perfumado  viento, 

Mas  blando  y  vaporoso 

Que  el  soplo  misterioso 

Con  que  Aláh  nos  inspira  el  pensamiento. 

Este  canto  es  uno  de  los  mas  bellos  del  tomo:  los  colores 
que  lo  animan  son  vivísimos,  los  trasportes  y  arrebatados  deli- 
rio» del  amor  están  ardientemente  espresados,  al  par  del  volup- 
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fiesta  el  autor  que  ha  bebido  y  estudiado  eu  buenas  fuentes 
los  giros  y  construcciones  de  la  infancia  de  nuestra  lengua. 

Pero  considerando  las  poesías  que  estamos  analizando  en 
sus  relaciones  con  la  sociedad,  con  el  influjo  que  sin  disputa 
alguna  ejerce  la  literatura  sobre  ella,  hemos  de  ser  asaz  seve- 
ros con  las  leyendas  del  Sr.  Pasaron  y  Lastra. 

Comprendemos  que  los  ingenios  del  siglo  XVIse  ejercita- 
sen y  afanasen  en  presentar  á  los  ojos  de  sus  compatricios  esos 
rasgos  vehementes  y, sublimes  de  la  caballería  morisca,  porque 
envolvían  un  objeto  social,  daban  á  conocer  el  grado  de  cultura 
á  que  hablan  llegado  las  sociedades  que  la  espada  de  Isabel  la 
Católica  habia  hecho  desaparecer  de  nuestro  suelo,  arrancaban 
del  corazón  del  pueblo  las  preocupaciones  y  odio  que  abrigaba 
contra  ellos,  odio  que  tan  funesto  fué  para  España;  impelían 
los  sentimientos  de  su  nación  hacia  la  senda  que  el  honor  y 
la  virtud  marcan;  pero  no  concebimos  cuál  es  el  objeto  del 
Sr.  Pasaron  al  presentar  el  cuadro  de  aquella  civilización  an- 
te una  sociedad  que  tiene  dolores  vivísimos  que  sofocar,  heri- 
das profundas  que  cicatrizar,  y  problemas  de  inmensa  trascen- 
dencia que  resolver. 

La  literatura  en  el  siglo  presente  tiene  una  senda  que  re- 
correr, senda  que  las  tendencias  de  la  época  señalan.  El 
movimiento  social  le  impone  ciertas  condiciones  que  no  es  del 
caso  esplanar  ahora. 

El  Sr.  Pasaron  ha  desconocido  esto  y  nos  obliga  á  que  tan 
solo  consideremos  sus  leyendas  como  un  alarde  de  imagina- 
ción, como  una  nueva  hoja  perdida  en  el  remolino  de  nuestra 
actual  literatura  que  vaga  sin  objeto,  sin  norte  fijo,  encerrán- 
dose ya  en  las  esferas  de  un  ridiculo  sugetivismo,  ó  recordan- 
do hechos  que  no  hacen  mas  que  mostrarnos  nuevas  fitses  de 
lo  pasado. 

Esperamos,  pues,  que  el  Sr.  Pasaron  y  Lastra  no  desatien- 
da para  lo  sucesivo  nuestra  Imparelal  censura  y  que  reciba  co- 
mo justo  galardón  de  su  claro  ingenio  el  profundo  tríbi)to  de 
nuestras  humildes  alabanzas  y  de  la  consideración  pública. 


*  • 
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INTRODUCCIÓN 


Voy  á  cantar  los  ínclitos  afanes 
De  la  feudal  edad,  los  adalides 
Castellanos  con  fé,  lo&  musulmanes 
Nobles  al  par  que  fieros  en  las  lides. 
Yo  os  diré  de  mil  bravos  capitanes 
Los  en  guerra  y  amor  sabios  ardides, 
Y  aspirareis  el  aura  enamorada 
Que  envuelven  las  leyendas  de  Granada. 


Yo,  que  miré  estasiado  y  respetuoso 
Tantas  ruinas  por  campos  esparcidas. 
Decir  quiero  en  mi  canto  vagaroso 
Sus  glorias  olvidadas  y  perdidas. 
Ya  cantaré  del  moró  voluptuoso 
Los  harenes,  palacios  y  batidas; 
Ya  08  diré  de  los  fieros  castellanos 
Sus  victorias,  su  pueblo  y  sus  tiranos. 


Y  al  son  que  juntos  forman  placentero 
Auras,  árboles,  fuentes,  ruiseñores, 
Quiéroos  cantar  en  mi  trovar  guerrero 
Las  zambras,  las  batallas,  los  amores. 
Mi  canto,  aunque  inarmónico,  sincero. 
Dirá  carácter,  usos,  pobladores; 
Lloraré  el  mal  ó  ensalzaré  la  gloria, 
Según  cante  la  muerte  ó  la  victoria. 
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Mugeres  de  poética  hermosura, 
De  mágicos  coutoruos  delicados, 
Con  nítidas  megillas  de  flor  pura 
Y  amores  en  los  ojos  abrasados. 
Las  de  flexible  y  singular  cintura, 
Con  besos  en  el  labio  enamorados, 
Con  oro  en  los  cabellos,  y  con  nieve 
En  el  seno  de  amor  y  en  el  pié  breve. 


Héroes  de  aquella  edad,  los  que  campeones 
Fuisteis  de  la  justicia  despreciada. 
Los  que,  ricos  en  glorias  y  blasones, 
La  inocencia  salvasteis  ultrajada; 
Los  que  jamás  en  arduas. ocasiones 
Envainasteis  sin  gloría  vuestra  espada, 
Los  que  en  vuestros  alcázares  feudales 
Al  vasallo  y  al  rey  fuisteis  leales- 


Yo  soy  cantor  de  guerras  y  de  amores; 
Venidme  á  regalar  luz  y  memorias: 
Vosotras  dadme  cantos  seductores, 
Vosotros  me  daréis  vuestras  historias.. 
Yo  os  daré  de  mis  cuentos  los  mejores; 
La  luz  al  alma  dad  de  tantas  glorías, 
Y  sean,  al  contar  vuestras  contiendas, 
Dignas  de  tal  asunto  mis  leyendas. 


I 
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Muelle  se  acuesta  Granada 
Sobre  tres  cerros  pendiente 
Con  una  vega  pintada, 
Que  vale  mas,  bien  preciada, 
Que  todo  el  oro  de  Oriente. 


Sobre  el  un  cerro  se  ostenta 
La  Alhambra  bella  sin  fin, 
Bégia  rival  opulenta 
De  aquel  que  en  el  otro  asienta 
Baluarte  del  Albaicin. 


La  presta  Jechos  floridos 

Su  vega  rica  de  flores, 

T  en  dulces  ecos  sentidos 

La  dan  amor  ruiseñores 

Oantando  desdé  sus  nidos. 
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Ciñen  sus  huertas  tendidas 

Altas  sierras  colosales 

En  tomo  de  ella  ceñidas, 

Celosos  antemurales 

De  sus  llanuras  floridas. 


Juega  Darro  purmurando 
Por  sus  amenas  praderas, 
Y  el  Genil,  oro  arrastrando, 
La  ardiente  sed  apagando 
De  sus  vistosas  riberas. 


Acacias  enamoradas 
Dan  aroma  á  sus  ambientes, 
Y  hay  palmeras  delicadas 
Con  molicie  .reclinadas 
Sobre  el  cristal  de  sus  fuentes. 


Nunca  allí  faltan  querellas 
De  amores,  justas  y  lides; 
Que  ostentan  sus  plazas  bellas 
Tan  fieros  sus  adalides 
Como  hermosas  sus  doncellas. 


Es  su  talle  delicado, 
Y  su  pié  tan  blanco  y  leve, 
Que  semejara  por  breve, 
De  no  llevarlo  calzado, 
Menudo  montón  de  nieve. 
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Derramó  naturaleza 

Seda  y  oro  en  sus  cabellos, 

En  su  figura  nobleza, 

Y  en  sus  miradas  destellos 

De  voluptuosa  terneza. 


Mas  ¡ay!  de  los  que  constantes 

Las  codician  por  esposas 

Valiérales  morir  antes; 

Que  ellas  son  asi  inconstantes 

Como  sensibles  y  hermosas. 


Por  eso  sin  previsión 
Gazul,  que  tanto  no  sabe, 
Delirando  en  su  pasión, 
A  Zaida  entregó  la  llave 
De  su  incauto  corazón. 


Supo  Gazul  que  á  Jerez 
La  Zaida  llegó  á  marchar; 
Fuéla  allí  también  á  am^r, 
Y  ella,  obligada  á  su  vez, 
Llególe  amor  á  jurar. 


Lindaraja  la  preciosa 
Sollozando  noche  y  dia. 
Pasa  su  vida  angustiosa 
Llorando  la  fé  engañosa 
De  Gazul  que  la  servia. 
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Y  en  tftnto  á  la  Zaida  mira 

De  rabia  el  pecho  encendido; 

Que  la  muger  mas  suspira: 

Cuanto  mas  se  ama  y  admira 

A  la  rival  que  ha  vencido. 


A  Banlúcar  sus  dolores 
Llevó  la  mora  cuitada» 
Y  al  irse  dijo  angustiada; 
*^Ser¿s  por  siempre.  Granada, 
Sepulcro  de  mis  amores." 


Maldiciendo  de  sus  males 

Y  abjurando  de  su  estrella, 
Pensó  cuanto  aun  era  bella, 

Y  con  sus  celos  mortales 
Asi  le  maldijo  ella: 


^^¡Plegue  á  Aláh  que  tus  amigos 
^^Menosprecien  tu  trofeo; 

« 

<^Que  forzando  tu  deseo, 
^^Te  venzan  los  enemigos 
^^En  la  lid  y  en  el  torneo! 


^^Que  mueran  en  tus  jardines 
<^A1  cantar  los  ruiseflores, 
^^Que  te  acechen  mil  traidores 
^'Y  desgarren  los  cojines 
^^Donde  goces  tus  amores. 
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^^Que  encuentres,  con  ilusión 

^'Caando  mas  lata  tu  seno, 
^^En  tu  casa  destrucción, 
''En  tus  estanques  veneno 
"Y  en  tu  lecho  la  traición.'* 


Mas  Gazul  ya  no  la  escucha^ 
Pues  que  por  Zaid&  se  muere, 
Y  á  la  par  con  su  fé  lucha; 
Que'  la  belleza,  si  es  mucha, 
!ÍTunca  un  amor  solo  quiere. 


Gazul  partióse  á  Granada, 
Porque  se  hacian  torneos; 
Llevado  de  sus  deseos. 
Quiso  traer  á  su  amada 
Los  ofrecidos  trofeos. 


Jugó  muy  bien  y  con  bríos, 
Ganó  sortijas  y  cañas, 
Y  con  vistoso  atavio 
Tornó  á  cruzar  las  montañas 
En  alas  de  su  albedrio. 


Mientras  cruzaba  el  camino, 
De  amor  radiante,  decia: 
"¡Gloria  Aláh  por  mi  destino!,.. 
Premios  me  cede  sin  tino 
Que  dar  á  la  hermosa  mia. 
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Zaida,  luz  de  mi  esperanza, 
No  llores  por  tu  Gktzul, 
Cuando  ausente  de  ti  alcanza 
La  mas  gloriosa  alabanza 
Que  el  eco  dio  del  Padul. 


Tu  Qazul  te  trae  preseas 
Y  aljófares  y  joyeles;, 
¡Dichosa  tú  cuando  veas 
Desde  esas  tus  azoteas 
Que  torno  á  tus  brazos  fieles!" 


A  Jerez  el  moro  llega... 
¡Ojalá  nunca  llegara! 
De  su  suerte  no  abjurara, 
Y  el  amor  que  asi  le  ciega 
Quizá  el  tiempo  lo  borrara. 


De  su  al&na  se  apeó, 
Y  apresurando  la  huella, 
En  dulce  ilusión  corrió 
Con  el  trofeo  que  ganó 
En  pQS  de  su  Zaida  bella. 


Era  noche  muy  oscura, 
La  villa  triste  callaba; 
Gazul  en  vano  procura 
Calmar  la  oculta  amargura 
Que  el  alma  le  desgarraba. 
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Impaciente  ea  su  querer, 

Tomó  de  Zaida  la  via; 

Mas  á  poco  en  sa  correr 

Lejano  pudo  entender 

De  un  festín  la  gñteria. 


Entonces  vislumbró  al  lejos 
De  su  Zaida  los  hogares, 

Y  eñ  las  salas  luminares 
De  luces  con  los  reflejos, 

Y  músicas  y  cantares. 


Mas  al  par  que  hacia  alli  avanza, 
De  pronto  cesó  la  danza, 
Las  luces  desparecieron... 
¡Triste  Oazul!  ¡ay!  murieron 
Las  luces  de  su  esperanza. 


Entre  la  sombra  traidora 
A  un  hombre  pasar  sintió; 
"¿Qu6  hay  alli?"  le  preguntó. 
— <<E1  rico  alcaide  de  Ulora 
Con  Zaida  se  desposó." 


Veloz  siguió  como  el  viento 
El  despechado  doncel, 
Cuando  vio  entre  luces  ciento 
Venir  en  blando  contento 
A  Zaida  enlazada  á  éL 
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Desnudo  puso  el  acero, 

Y  embarazando  la  vía, 
Mató  al  alcaide  certero^ 

Y  dijo,  huyendo  ligero: 
"Tu  muerte  evite  la  mia." 


En  vano  á  Gazul  siguieron 
Los  testigos  sin'  tardanza: 
Sus  iras  alas  le  dieron... 
De  sí  en  pos  le  condigeron 
Los  celos  y  la  venganza* 


IL 


En  BU  celosia  á  soías 
Llorando  está  Lindaraja, 
Recordando  los  amores 
Que  lleva  siempre  en  el  alma. 


Por  sus  vírgenes  mejillas 
Iluedan  trasparentes  lágrimas, 
Triste  tributo  que  rinde 
A  sus  venturas  pasadas.. 


Si  aquel  corazón  de  ángel 
Ccfnociera  la  venganza, 
Según  el  mal  que  ella  siente, 
¡Ay  de  Gazuí  y  de  Zaida! 
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Pero  aunque  sabe  sentir 

La  hiél  de'  desdichas  tantas, 

Donde  solo  amor  so  anida, 

Perdón  tan  solo  se  guarda. 


La  vista  alzó  melancólica, 
Y  al  lejos  por  la  campaña 
Yió  venir  galán  á  un  moro, 
Ginet^  en  soberbia  alfana. 


Garzotas  y  martinetes 
Entrega  su  casco  al  aura. 
Cubierto  de  rico  almó&r 
Entretejido  de  plata. 


Vistosa  marlota  llera, 
Do  perlas  a^o&rada, 
Y  aljuba  azul  bien  ceñida, 
Al&nge,  lanzon  y  adarga. 


Cubiertos  lleva  los  pies 
Con  borceguíes  de  grana, 
Bien  sujetos  por  el  cuello 
Con  rica  ajorca  labrada. 


Sobre  su  espesa  ataujía, 
Las  luces  multiplicadi^ 
Reconcentrando  sus  rayos 
Hieren  de  lleno  en  el  alma, 
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Qae  nunca  mal  nos  parece 

Quien  86  precia  y  se  engalana^ 

Y  es  muy  bella  la  pasión 

Cuando  entre  joyas  se  engarza. 


Mas,  ¿porqué,  si  antes  gemía, 
Dé  repente  Lindaraja 
Cobró  el  color  de  su  rostro 
Y  el  imán  de  sus  miradas? 


¿Porqué,  la  que  antes  inmóvil, 
Ora  impaciente  se  ufana, 
Y  á  su  olvidado  cabello 
Una  hermosa  flor  regala? 


¡Ay!  vio  venir  ¿  Gazul: 
Que  ojos  que  aman  mucho  alcanzan; 
Gazul  viene  hacia  Sanlúcar... 
¿Porqué  vendrá?  ¡porque  la  ama! 


Demás  que  la  vio  Gazul: 
Por  eso  el  caballo  piafa, 

Y  alegre  se  contonea,' 

Y  espumeando  el  freno  tasca. 


Demás  conoce  el  rosillo 
Quien  es  el  que  le  cabalga; 
Por  eso  obedece  dócil 
La  secreta  sefia  falsa. 


—  21  — 

Pintadas  lleva  Gazul 
Sobre  la  adarga  sus  armas. 
Cuyo  lenguíge,  aunque  mudo. 
Leyó  muy  bien  Lindaraja. 


Una  mano  de  dou celia, 
A  un  corazón  apretada, 
Le  esprime  toda  su  sangre, 
Que  brota  en  gotas  moradas. 


Debajo  lleva  este  mote: 
"-Maí  merece^''  cifra  clara. 
Con  que  él  implora  perdón 
Confesándole  su  falta. 


Llegó  bajo  el  mirador, 
Y  arrodillando  su  Alfana, 
Asi  habló  el  Gazul  ingrato 
A  aquella  ofendida  dama: 


"Señora,  á  Gelves  me  voy: 
"Hoy  corren  sortijas  y  cañas, 
**Y  pensó  en  ganar  y  en  tí, 
"Que  amor  y  gloria  se  hermanan. 


^*Solo  tengo  el  corazón, 
"Pues  tú  me  robfiste  el  alma: 
"Pero  aquel  sobra^  si  quieres, 

r 

"Para  ganar  premio  y  fama." 
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Díjole  ella:  "Otra  le  guat^de... 

"Ya  te  olvidó  Lindaraja;" 

Y  asi/  dejando  á  Gazul, 

Eq  cara  le  echó  su  falta. 


Gazul,  que  asi  se  miró, 
Tomando  freno  á  sa  alfana, 
Retrocedió  algunos  pasos, 
Poniendo  en  ristre  la  lanza. 


Embistió  con  negra  furia 
Contra  la  fuerte  muralla, 
Hizo  saltar  en  pedazos 
La  aguda  lanza  ferrada, 


Y  dijo,  volviendo  atrás: 
"Perdiera  mi  vida  y  fama, 
"Si  fuera  á  lid  ó  torneo 
"Sin  tu  permiso  y  tu  gracia." 


m. 


Fué  Lindaraja  á  llorar: 
Que  las  mugeres  que  amamos 
Nos  hacen  quizá  penar, 
Porque  mas  apetezcamos 
El  bien  que  nos  quieren  dan 
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Temió  la  mora  amorosa 
Causar  á  Gazal  enojos; 
Mas  sabia  que  era  hermosa^ 
Y  on  la  esperanza  reposa 
De  que  se  torne  á  sus  ojos. 


Y  asi  fué,  que  estando  un  día 
Pensando  en  su  Gazul  fino, 
Vio  cruzar  con  gallardia 
Ginete  un  moro  el  camino 
Veloz  que  hacia  Gelves  guia. 


Dijo  entonces: — "Mi  Gazul 
**Ya  vuelve:  ¡Aláh  le  proteja! 
"Conozco  su  a\juba  azul 
"Y  la  escarchada  madeja 
"De  su  capellar  de  tul. 


"Aláh  te  traiga  á  mi  lado; 
"Aduérmante  &  ti  mis  besos, 
"En  mi  regazo  acostado; 
"Corre,  mi  Gktzul  amado, 
"Gazul  de  mis  embelesos. 


"Yo  sé  para  ti  cantares; 
"Fingidos  son  mis  reproches: 
^'Yo  calmaré  tus  pesares 
"Cantando  amor  en  las  noches 
"Cuando  en  mis  brazos  posares. 


»i 


—  30  — 
En  esto  llegó  el  doncel, 

7  corriendo  hacia  bu  amada, 

Dejó  BU  rosillo  fiel, 

Mientras  ella  arrebatada 

Asi  le  gritaba  á  él: 


"Corre,  ven,  carino  inio, 
"Corre  aquí  donde  yo  estoy: 
"Olvidé  ya  tu  desvio, 
"En  tu  amor  sueño  y  confío, 
"Para  tí  yo  vivo  y  soy.** 


IV, 


Era  el  alba  feliz  de  un  manso  dia, 
De  calma  y  de  ternura  delicioso, 
Y  alzaban  armonía 
En  el  bosque  frondoso 
El  aura  y  el  arroyo  bullicioso. 


La  aurora  despertando 
Lanzó  por  el  espacio  sus  corceles, 
Y  soberbia  y  luciente  despeñando 
La  noche  en  el  profundo, 
Bañó  con  el  fulgor  de  sus  doseles 
En  vida,  gloria  y  luz  el  ancho  mundo. 


La  soledad  del  campo, 
Los  pájaros,  del  dia  trovadores; 
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El  blan(iuecino  lampo 

Que  envuelve  el  áureo  trono  de  la  aurora; 

Los  olmos  bullidores, 

La  fuente  que  susurra  alborozada, 

La  nube  aurirroUada, 

La  dolorida  tórtola  cantora, 

El  valle,  el  soto,  el  prado. 

Todo  al  solaz  convida  regalado. 

No  lejos  de  Sanlúcar,  á  la  orilla 
De  un  arroyo  que  baña  tortuoso 
Un  parage  frondoso. 
Hay  un  sitio  -escondido, 
Dó  en  grata  maravilla 
Florecen  cabe  el  chopo  envejecido 
Mil  aromosas  flores^ 

Y  agitan  claras  fuentes 
Sus  linfas  trasparentes; 

Y  entonan  allí  amores 
Mil  aves  en  celosa  melodía, 

Y  céfiros  volando 

Besan  la  varia  flor  enamorando, 

Y  en  soledad  umbría 

La  soledad  del  bosque  importunando, 
A  la  pálida  luz  del  nuevo  dia 
Adormecen  el  alma  en  sueño  blandc^ 

AUi  Gazul  con  Lindaraja  hermosa  i 
Sobre  lecho  de  flores, 
£>e  hinojos  la  juraba  sus  amores, 
Mientras  ella,  con  mano  codiciosa 
Eizándole  el  cabello  cariñosa,    . 
Pagábale  en  caricias  sus  favores. 


—  32  — 
Se  enlazan  y  se  ufanan  * 

Las  flores  con  su  reina  y  se  engalanan; 

El  aura  pasagera 

La  besa,  y  riza  del  morisco  ardiente 

Por  la  tostada  frente 

Las  ondas  de  su  negra  cabellera* 

Con  dulcísimos  labios  amorosos 
Gazul  á  Lindaraja  amante  besa, 
Su  rostro  le  embelesa; 
Ella,  perdida  en  vago  desvario, 
Le  dice  así:  "Amor  paio, 
"Nunca  tu  amor  concluya; 
"Tú  ves  que  Lindaraja  toda  es  tuya,../' 

Con  febriles  enojos 
De  locura  y  de  amor  lloran  sus  ojos, 
Se  enciende  su  tez  pura, 
Su  acento  se  entorpece, 
Y  en  los  brazos  del  moro,  que  enloquece. 
Se  desmaya  su  lánguida  hermosura. 

El  musulmán  entonces  abrasado 
La  dice: — "Mas  hermosa 
"Te  me  ofreces  así  desfallecida, 
"Que  la  hurí  vaporosa 
"De  la  +egion  dichosa 
"Que  nos  tiene  el  profeta  prometida. 
• 

"Es  mejor  el  i^roma  de  tu  aliento 
"Que  del  Edén  el  perfumado  viento, 
"Mas  blando  y  vaporoso 
"Que  el  soplo  misterioso 
"Con  que  Aláh  nos  inspira  el  pensamiento." 


—  38  — 
^^De  amor  sedientOy  Lindar^ja  bella, 

^'Deja  que  agote  de  tu  amor  la  fuente; 

^^Deja  que  beba  en  ella 

<<Mi  ventura  y  mi  muerte  juntamente. 

^^Boabdil  me  busca  air&do, 

'Torqué  maté  al  alcaide  su  frontero:  ^ 

"Viva  un  dia  á  tu  lado, 

"Y  encuéntreme  después...  gozoso  muero." 

Loco  entonces  el  moro  la  estrechaba. 
Ella  su  amante  razonar  no  oía; 
A  Gazul,  que  de  amor  la  preguntaba, 
Con  suspiros  de  amor  le  respondía. 
Mas  ¡ayl  de  pronto  progresivo  estruendo 
Se  oye  de  voces  en  marcial  sonido. 
Que  raudo  va  creciendo. 
Ko  el  mar  embravecido 
Soltó  nunca  sus  olas  mas  terrible. 
Que  en  el  del  moro  corazón  ardido 
Brotara  entonces  maldición  horrible. 

Lindanya,  despierta 
Del  sueño  de  placer  en  que  yacía. 
Se  arroja  casi  muerta 
A  los  pies  de  Ghtzul  que  maldecía. 
Cesó  entonces  el  ruido: 
;  Viva  d  rey  AhdcúM  cerca  se  escucha; 
Gazul  con  su  mal  lucha 
Al  ver  desvanecido, 
Donde  empezó  ¿  vivir,  su  bien  querido. 

» 

Turbó  la  paz  de  la  enramada  muda 

Pisada  cautelosa 

8 
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De  esploradora  gente, 

Que  rodea  la  selva  misteriosa. 

Gazul  todo  comprende,  nada  duda; 

A  Lindaraja  abraza  fuertemente, 

Y  hacia  la  tropa  impia 

Se  encamina  valiente, 

En  la  mano  desnuda  la  gumia. 

La  tropa  de  adalides  que  le  busca 
Le  cerca  vengadora, 
Su  furor  no  le  ofusca: 
En  brazos  del  doncel,  que  tanto  ella  ama, 
Desmáyase  la  mora... 
^^¡Date  preso  á  tu  rey!"  Boabdil  esclaml^ 
^^Tú,  el  que  mataste  al  guardador  de  Illora.'' 

Gazul,  doblando  al  suelo  la  rodilla, 
Asi  ¿  Boabdil  responde: 
<<En  pago  á  mi  mandila, 
^^A  Al&h  entregarme  plugo 
^^En  tus  manos,  Boabdil;  mas  no  sé  dónde 
^^Hubieras  caballero, 
^^Que  pudiendo  certero 
'^Hacerse  la  justicia  con  su  acero, 
'^La  pusiera  en  la  mano  del  verdugo. 
^'Cuando  iba  á  ver  cumplido 
'^EI  premio  á  tanto  amor,  aquí  has  venido, 
<^Y  al  umbral  de  delicia 
«<Del  edén  de  mi  amor  apetecido 
'^Me  alcanza  tu  mortífera  justicia. 
'^Muera  mi  amor  conmigo, 
^^Que  á  nadie  tanto  bien  d^arle  quiero^ 
"Y  seas  tú  testigo 
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^^De  que  soy  mas  que  nadie  justiciero." 


Alzó  en  elpunto  el  hólnicida  brassó 
Sobre  la  mora  inerte;  •   :     j  :: 

Cíñela  el  otro  en  cariñoso  lazo, 
Este  la  amaga  con  terrible  muerte. ' 


Esto  vio  Muza,  el  sin  igual  caudillo. 
A  compasión  se  mueve, 
Y  leve  salta,  y  á  arrancar  so  atreve  . 
Del  fiero  amante  el  matador  cuchillo 
Antes  que  al  pecho  de  su  amor  lo  lleve. 
"Tente",  le  dijo  entonces,  ,        ... 
"Qazul  mas  duro  que  los  duros  bronces,   . 
"Y  á  esa  muger  respeta, 
•*Que  tu  edén  en  su  amor  te  díq  el  Profeta. 
"Y  tú,  rey  de  los  reyes, 

'  ,        *         •  •    •    • 

"Indigno  fueras  de  la  real  Granada, 
"Si  dieses  al  cuchillo  de  las  leyes 
*fLa  ilusión  adorada    . 
^^De  la  que  as!  se  vé  desamparada. 
"Amor  solo  es  la  culpa, 
"Y  amor  todo  disculpa. 
"Cuaíves  que  rompo  sü  gumía  airada, 
"Rómpela  vara,  rey,  de  la  justicia... 
"No  robes  á  tal  ángel  su  ^elicia; 
"Que  un  rey,  aunque  severo, 
Bien  puede  alguna  vez  ser  caballero." 


u 


Esto  escuchó  Boabdil,  Muza  lo  dijo, 
Y  cuanto  Muza  dice  el  rey  escucha, 
Que  mucho  galardona 
En  pro  de  su  corona. 
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Nunca  mal  le  predio, 

Y  sabe  el  rey  que  sa  influencia  es  mucha. 

^^ — ¡Aláh  achbar!"  contestóle,  ^'estaba  esgrito! 
'«Perdón  á  tal  delito! 
"No  mas  entre  G(azul  en  mi  Granada, 
<«Y  sigame  hacia  allá  mi  cabalgada," 

Gkusul  entonces,  con  pasión  enlaza 
De  su  amor  á  la  perla; 
Busca  su  boca,  y  su  cintura  abraza, 
De  miedp  suspirando  de  perderla. 
Muza  quedóse  atrás,  se  acerca  al  moro, 

Y  asi  le  interpeló  con  faz  severa: 
'«Si  te  salvé  la  vida  y  el  decoro, 
'«Con  Zaida  injusto  fuera 

««Si  BU  reparación  no  te  exijiera. 

««Te  dices  caballero, 

««Y  te  evité  el  cuchillo  d^l  verdugo; 

«*Yo,  acatando  tu  fuero, 

««Que  no  consiente  ignominioso  yugo, 

««Por  noble  mano  castigarte  quiero. 

««Mañana,  el  alba  al  destacar  su  lampo, 

««De  Oelves  en  la  vega 

««Te  espero  armado:  contra  mi  te  llega, 

««Y  allí  en  refiido  campo 

^^Tunmerie  ó  vida  por  iffual  se  juega/* 


LA  CRUZ 


u  diiz  n  u  nnuiTi 
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PRIMERA  PARTE. 
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Bra  el  mil  y  ochenta  y  cinco 

Año  en  la  Keal  Toledo, 
Donde  reinaba  la  alteza 
Del  rey  bravo  Alfonso  sesto, 
Honor  del  mundo  cristiano, 
Terror  del  bando  agareno, 
Padre  de  la  infanta  Sancha, 
Hermosa  flor  de  los  cielos. 
Silenciosa  iba  la  Inna 
Por  el  liso  firmamento 
Que  salpican  mil  estrellas 
En  inconstante  destello. 
Las  auras  pliegan  sus  alas, 
El  campo  se  halla  desierto 
Y  yace  naturaleza 
Dormida  en  profundo  sueño. 
Tan  solo  de  vez  en  cuando 
Rompen  el  hondo  silencio 
Gon  sus  murmurios  el  Tajo, 
Oon-  sus  ladridos  los  perros, 
Con  su  voz  los  oantinelas,  - 
Los  pájaros  agoreros. 
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Y  en  medio  de  tantas  sombrai , 
De  tanta  paz  j  misterio. 

En  el  jardín  que  el  pié  borda 
Del  real  alcázar  soberbio, 
Asi  sonó  por  los  aires 
Voz  de  amoroso  contento, 
Al  son  de  guzla  armoniosa. 
Herida  por  galán  diestro: 

^^Bios  vivientes  de  esmeralda  y  perlas, 
Aves  qne  amores  entonáis  al  dia, ' 
Auras  que  regaláis  vuestra  armonía 
A  las  hojas  del  árbol  que  mecéis: 

NI  vuestros  dulces  ecos  y  murmullos, 
Ni  vuestro  alegre  afán  y  alma  frescura 
Podrán  dar  un  consuelo  á  la  amargura 
En  que  abismado  y  triste  ora  me  veis. 

^^So]  que  velado  tras  espesas  nubes 
Sientes  morir  tus  rayos  centelleantes, 

Y  tan  hermoso  y  claro  que  eras  antes, 
Sientes  tu  luz  espléndidsi  apagar. 

También  velado  en  tempestad  de  duelo 
Perdió  su  luz  el  sol  de  mi  esperanza, 

Y  ya  no  alumbra,  ni  su  rayo  alcanza 
La  nube  del  dolor  á  disipar." 

No  bien  la  voz  amorosa 
Hendió  los  aires  ufana. 

Cuando  se  vio  cautelosa 

• 

Mano  suave  y  recelosa 
Abrir  ojiva  ventana. 

Aliento  sutil  desprenden 
De  BUS  corolas  las  flores, 

Y  espárcense  los  amores 

En  los  perfumes  que  ascienden 
A  los  regios  oocredoreB- 


/ 
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Todo  convida  al  amor. 
La  nocturna  eoledad. 
La  trémula  claridad, 
De  la  luna  el  resplandor, 
Su  silencio  y  magestad. 

De  pronto  vióse  ligero 
Biyo  la  abierta  ventana 
Llegar  cauto  caballero, 
Que  á  la  hermosa  castellana 
Dijola  así  lisongero: 

— ^'Parto,  señora  del  alma, 
Mañana  al  rayar  el  dia: 
Exijelo  la  honra  mia 
A  fuer  de  buen  infanzón. 
Sabéis  que  voy  contra  el  moro 
Que  audaz  por  Castilla  avanza: 
Conmigo  estará  mi  lanza 

Y  con  vos  mi  corazón. 
• 

Venida  de  Zaragoza, 
De  Huesca  y  Guadaligara, 
La  turba  mora  se  ampara 
Sobre  nuestra  tierra  ya. 

Y  es  mengua  que  habiendo  guerra 

Y  en  contra  robustos  brazos, 
No  vaya  á  hacerlos  pedazos 
ün  Ansúrez  hasta  allá. 

^^No  temáis,  mientras  yo  'aliente, 
Que  falte  en  la  lid  encono 
Para  defender  el  trono 
De  vuestro  padre,  mi  rey: 
Allí  donde  el  moro  bando 
Oombata  con  esperanza, 
Alli  met«ré  mi  lanza 

Y  alli  pondré  yo  la  ley. 
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"Si  en  justa  acaso  me  viese 
Donde  alcen  otra  h6r:ii08ura 
Qos  vuestra  belleza  pura 
En  fiera  ó  galante  lid, 
Tiemblen  sus  mantenedores, 
Porque  ante  el  pueblo  enflisiasta 
Tendrán  que  romper  el  asta 
Del  mas  justero  adalid.'* 

— "Dios  os  guíe,  el  buen  Ansúrez", 
Dijole  eco  lisongcro: 
**Tomad,  sin  par  caballero, 
En  premio  á  vuestra  pasión, 
Esa  cruz  donde  grabarse 
Mi  nombre  y  blasones  pudo; 
Ella  sea  altar  y  escudo 
Para  vuestro  corazón." 

Dicho  esto,  la  alta  ventana 
Giró  de  nuevo  en  sus  goznes, 

Y  solo  ya  al  caballero 
Decir  congojado  oyóse: 
— "¡Ay!  al  oir  vuestra  voz 

Y  al  recibir  don  tan  noble. 
Si  basta  morir  no  os  amase, 
Dejara  yo  do  ser  hombre." 


Cuando  apenas  doraba  el  horizonte, 
Llena  de  ato'or,  de  vida  y  alegría, 
El  alba  apareciendo  tras  del  monte 
Orlada  con  la  luz  del  nuevo  dia, 

Zocodovór  moate&basfi  idanada 
Con  gente,  armí»^  a{u:«Btos  y  pendones, 
Y  en  frente  i  la  belígera  mesnada  . 
Marchando  los  maa  biiavos  infimzoties. 
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También  allí  el  de  Ansixpez  animoso 
Coanto  bello  galán,  se  engríe  ufano,  ' 
JDe  méritos  y  fiukLa  oodieioso 
Por  alcanzar  de  Sancha  la  real  mano. 

Negro  corcel  con  grande  maestría  . 
Se  jacta  en  gobernar,  mientras  su  hermosa, 
Amenguando  el  albor  del  nuevo  dia, 
Le  vé  desde  el  alcázar  cariñosa. 

Corre  y  para,  piafa  y  espumea, 
A  su  rienda  el  corcel  siempre  obediente, 
Y  aligero  y  gentil  se  contonea, 
Del  africano  sol  bridón  ardiente. 

Ta  las  trompas  la  marcha  previnieron, 
Ya  las  bélicas  hazos  desfilaron;    : 
Al  lejos  los  gueireros  se  perdieron, 
Sus  damas  á  llorar  se  retiraron. 


n. 


Hay  una  época  en  ía  vida. 
De  angelical  inocencia. 
En  que  duerme  la  conciencia 
Con  dulce  sueño  de  paz;; 
Sueño  que  llaman  infancia,  . 
Donde  se  une  dulcemente 
El  porvenir  al  presente 
Con  esperanza  y  solaz. 

Mas  al.  paso  qtie  se  aleja 
Aquella  edad  de  contento,!  - 
Un  secreto  sentimiento  < 
Se  clava  en  el  coorazón;:  . 
Sentimiento  que  Jlevaiáos. 
Sin  saber  que  ncia  doxntna,. 
Que  la  antigua  ptus  airitina 
Y  aprisiona  la  razón. 
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Aquel  senliiniento  crece 
Dentro  del  alma  inocente, 
Y  el  hombre  á  su  influjo  siente 
ün  misterioBO  anhelar, 
Que  al  fin  le  despierta  y  dice 
Que  el  corazón  se  le  agita, 
Porque  enfermo  necesita 
Un  ídolo  que  adorar. 


Y  el  hombre  entonces  se  lanza 
Del  mundo  en  el  movimiento,  . 
Buscando  ciego  y  sediento 
La  ilusión  que  imaginó; 
Y  una  muger  ama  entonces 
Que  si  hoy  le  paga  y  suspira, 
Mañana  quizá  en  mentira 
Torna  lo  que  ayer  juró. 


Y  aun  vuelve  el  hombre  á  su  engaño 
Vagando  entre  otras  mugeres 
En  pos  de  otros  padeceros, 
Porque  es  muy  dulce  el  querer: 
Luego  el  hombre  en  vana  gloria 
Busca  el  bien,  luego  en  riquezas, 
Mas  ¡ay !  que  en  misera  escoria 
Todo  se  torna  á  su  vez. 


Acaso  Gutierre  Ansúrez, 
En  alas  de  ardiente  fuego, 
Dirijo  sus  pasos  ciego 
Por  esa  senda  fatal: 
Si,  amante,  hoy  busca  la  gloria, 
Glorioso,  ansiará  riqueza, 
Y  solo  al  fin  la  pobreza 
Conocerá  del  mortal. 
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Quizá  si  ora  ver.  pudiera 
El  objeto  venerando 
Por  quien  camina  ahogando 
IVÍil  ayes  de  hondo  dolor, 
De  su  pasión  maldijera 
Y  de  aquella  hora  menguada 
En  que  dejó  cautivada 
Su  dicha  en  redes  de  amor. 


Dentro  del  regio  palacio, 
Dó  habita  la  infanta  hermosa, 
Hay  rica  estancia  lujosa 
Ornada  con  joyas  mil, 
Que  por  su  estilo  y  techumbre 
Llena  de  áureos  artesones, 
Es  la  flor  de  los  salones 
De  aquel  alcázar  gentil. 


Yense  alli  columnas  leves 

Y  magnificas  molduras, 

Y  espléndidas  colgaduras 

Y  adornos  con  profusión; 

Y  alegóricas  estatuas, 
Jaspe  y  mármol  por  el  suelo, 
Oro  y  azul  en  su  cielo: 
Todo  es  grandeza  y  valor. 


Jarrones  mil  embalsaman 
Con  hálito  de  sus  flores 
Los  contiguos  corredores 
A  aquella  estancia  gentil, 
Y  junta  riqueza  tanta 
En  confuso  laberinto; 
Es  su  mágico  recinto 
Cielo  de  delicias  mil. 
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Sobre  .escaño  reeamado, . 
Mecida  por  bríaa  mansai 
En  ancho  cojín  descansa  : 
Muger  de  mro  primor, 
Que  en  sus  entreabiertos  ojos 
Semeja  y.  en  su  ítgara 
Ai  ángel  de  la  hermosura 
Que  duerme  álós  piéi  de  Dios. 


El  pulido  nácar  pálido 
Nunca  dio  terso  cambiante 
Como  ostenta  aquel  semblante 
T  el  seno  de  aquella  huri; 
IS'i  mas.flexible  y  suave 
Se  verá  que  su  <^intura 
Verde  tamo  en  la  espesura 
Ni  tallo  en  verde  alhelí. 


Seda  cual  no  otra  sus  cejas 
Muestran  en  arqueado  vello, 
Y  no  como.en  su  cabello 
Ébano  negro  se  ve: 
Ni  hundió  jamás  de  doncella 
Sus  contomos  virginales 
En  gruesas  alfombras  reales 
Tan  breve  y  nevado  pié. 


Oiñe  BU  oueipo  gracioso 
Bioo  cinturon  fo4>ird8dO) 
De  su  cuello  torneado 
Pende  esi9altada  una  cruz; 
Vivos  hiriendo  sus  joyas 
Del  sol  los  claros  j;«£k¡jos, 
Sirvenles  ellas  de  espejos 
Que  multiplican  aa  lilzi. 
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Pero  demás  vea  los  ojos 
A  través  de  tal  ñqueza, 
Al  ver  su  inmóvil  cabeza 

Y  aquella  hofOk  sin  voz, 

Las  hondas  penas  que  guarda 
La  pensativa  doncella, 
O  heridas  graves  que  en  ella 
Causó  quizá  amor  precoz. 

Yedla  como  al  leve  ruido 
Que  suena  en  puerta  escusada. 
Corre  loca  y  desalada 
Su  casto  asilo  á  franquear; 

Y  ved  cuan  bello  y  cumplido 
Postrado  galán  se  ofrece, 

Y  como  ella  se  estremece 
Su  humildad  al  contemplar. 


Alzado  se  hubo  el  gallardo 
Mancebo  de  noble  huella; 
Tomando  asiento  la  bella, 
El  á  sus  pies  se  sentó; 
Y  á  media  voz  cautelosa 
Que  de  uno  al  otro  moría, 
Asi  entre  los  dos  decía 
Coloquio  que  se  entabló:  , 


M.  Doña  Sancha  de  mi  amor, 

Claro  sol  de  mi  existencia, 
Que  alumbras  con  tu  presencia 

La  noche  de  mi  dolor; 


Tú  que  ore»  para  mi  Ber 
La  estrella  fiel  que  le  guia^ 
La  luz  de  mi  fiíntaei».  ^ 
Que  nunca  cesa  de  ^ider,; 
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¿No  ablandarás  el  rigor 
De  mÍ8  males  inserenos? 
Mía.  Gomar,  he  de  amarte  menos 

Si  no  he  de  morir  de  amor. 

¿Quieres  mas?  te  abro  mi  estancia 

Do  nunca  galán  pisó 

Mas  conceder  no  haré  yo. 
M.  ¡Yiérame  libre  en  mi  Francia ! 

Mas,  si  deseo  libertad, 
¿Con  qué  esperanza  la  quiero. 
Cuando  me  trae  prisionero 
La  cárcel  de  tu  beldad? 

¡Oh,  Sancha!  no,  no  es  amor 
El  ver  á  tus  pies  constante 
Siempre  rogando  á  tu  amante 
Sin  otorgarle  un  favor. 

JElUa.  Es  discreto  tú  argüir, 

Mas  sepas  que  eu  el  amar 
Quien  algo  quiere  alcanzar 
Muchisimo  ha  de  sufrir. 

M.  O  estoy  en  mi  empeño  loco, 

O  lo  bastante  he  sufrido. 

JfQo.  Demasiado  has  conseguido 

En  tiempo  de  amar  tan  poco. 

¿En  dos  lunas,  además, 
Quieres  que  tanto  te  deba? 
EL  Si,  porque  eso  mismo  prueba 

Que  he  sabido  querer  mas. 

BUa.  Pues,  Qomar,  suelen  decir, 

Bien  tú  lo  debes  saber, 
Que  el  servir  por  merecer 
No  es  merecer  ni  servir. 
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Tú  exiges  eu  mí  el  favor 
Que  debe  tu  afau  pagar, 
Y  en  consecuencia  tu  araar 
Ni  es  mérito  ui  es  amor. 

;,Me  esQuchas? 

£f''  ¡Oh,  si...!  J[)e  calma 

Palabras  que  saber  dar, 
Tan  solo  por  alejar 
La  tempestad  de  mi  alnm. 

Harto  cierta  se  me  ofrece 
aquella  antigua  razón: 
Que  el  amaute,  «n  coneluBÍoni 
Libra  bien  si  no  enloquece. 

Muy  cierta,  porque  él  no  alcanza, 
A  pesar  de  sus  desvelos, 
Aquellos  mágicos  cielos 
Donde  habita  su  esperanza; 

Aquellas  mil  que  presiente 
Dulcísimas  &ntasias, 
Donde  entre  mil  ambrosias 
Bate  las  alas  su  mente. 

Bella  y  noble  cual  ninguna^ 
Tú,  pura  cual  los  querubes, 
Imágeu  entre  altas  nubes 
Del  altar  de  mi  fortuna: 

Tú,  que  al  gran  sol  de  la  vida 
Causas  radiantes  enojos 
Cuando  engalanas  tus  ojos 
De  esa  tu  magia  escondida; 

Tú,  Sancha,  á  quien  tanto  adoro. 
Por  quien  mi  honor  yo  daría, 
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¿!Np  habrás  de  apagar  un  dia 
La  hoguera  en  que  me  devoro? 

Ella,  El  llanto  debes  tener 

Y  ese  tu  fuego,  Gomar; 
No  debe  el  hombre  llorar, 
El  alma  firme  ha  de  ser. 

É 

EL  Es  justa  la  pena  mia. 

Ella.  No,  porque  tanto  te  quiero 

Que  tu  amor  es  el  lucero 
Que  alumbra  mi  fantasía. 

EL  Pues  si  tal  es  la  -constancia 

De  tu^amor  para¡[mi  ciego, 
Cede  por  fin  á  mi  ruego, 
Huye  conmigo  á  mi  Francia. 

EUa.  Gran  abismo  suele  haber, 

Gomar,  del  hecho  al  deseo. 

El.  En  cumplirlo  titubeo 

Lo  que  se  tarda  en  hacer. 

No  sabes  tú  donde  llega 
El  poder  de  quien  bien  ama. 

Ella.  Pero  el  honor  de  una  dama 

El.  El  fino  amor  nada  niega. 

Y  ya  que  el  caso  me  aconte, 
Voy  á  hablarte  de  mi  franco 
.  Y  á  dar  en  el  punto  en  blanco, 
Si  la  suerte  me  socorre. 


Y  ciego  en  el  delirar 
De  su  anhelante  querella. 
Gomar  á  la  infimta  bella 
Asi  contó  su  penan 


—  51  — 
Yo  naci  en  Francia:  blasonada  cnaa 
Meció  mis  sueños,  y  á  la  corte  real 
Llevóme  la  fortuna 
En  hora  asaz  temprana  por  mi  maL 
AUi  entre  mil  favores 
Que  me  dieron  mis  reyes  protectores, 
Favores  en  que  brilla 
El  tener  su  embajada  aqui  en  Castilla, 
Volé  tras  los  placeres, 

Y  agotando  precoz  mi  joven  brio, 
Llegué  pronto  al  hastio 
De  ese  mundo^^entre  locos  padeceres, 
De  sus  glorias,  riquezas  y  mugeres, 
Su  mentido  deleite  y  su  gentío. 
Ya  no  volvió  aquel  tiempo  de  ilusiono^ 
En  que  inocente  yo  cantar  eolia 
Del  héroe  los  blasones 
O  el  amor  de  la  ardiente  fantasía. 
El  tiempo  no  volvió  en  que  la  existencia 
Es  mar  de  leves  olas, 
Que  empujan  con  tranquila  complacencia 
ün  bagel  de  pintadas  banderolas. 

JEUa.      "^-jTrlste  Gomar! 
M.  Sin  rumbo  navegando^' 

El  viento  á  su  capricho  me  llevó, 

Y  de  escollo  en  escollo  tropezando,' 
El  bajel  de  mi  dicha  naufragó. 
Así  mis  ilusiones  perecieron 
Guando  vi  de  este  mundo  la  mentira, 

Y  al  crimen  me  indi^eron.;..;. 

Ella.       ¡Ah,  no!  tú  tienes  quien  por  tí  suapira. 
JEl.  ün  aBo  transcurrí  en  sabio  retiro 

Sin  queja  ni  suspiro; 

Pero  en  hora  fiítál  la  fiebre  láia 

Volvió  á  mi  pecho  impía 

una  noche  funesta  en  que  soüaba 

Muger  que  me  quería 

Mas  que  al  aire^^rital  que  respiraba. 
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Rielando  iba  la  lana 
Por  la  manea  laguna^ 
Cuyas  aguas  besando  hm  ríiienlfl^ 
Las  acucias  frondosas 
En  sus  linfas  ligeras  ! 

Copiaban  silenciosas, 

Y  á  las  cañas  sus  cintas  perezontun* 
8ueño  de  amor  aquel  y  de  ventura, 
Volvia  al  alma  una  esperanza  pura; 
Mas  el  ángel  querido 

Que  el  sue&o  con  sus  alas  me  ariiiHalm 

Huyóse  arrepentido 

Üe  la  ilusión  falaz  que  me  inspiraba, 

Y  al  tornar  de  la  vida 
A  la  pegra  amargura, 

La  ilusión  de  mi  mente  sacudida^ 
Vi  un  abismo  profundo 
De  mal  ante  mis  ojos^ 

Y  con  hondos  enojos 

Maldije  de  los  hombres)  y  del  mundo. 
Buscó  con  vano  empeño 
ha  realidad  mi  mente  de  aquel  suefto; 
Pensó  en  umchas  mugeres, 

Y  aunque  halló  Hien  cumplida  su  liernio(<uni, 
Ninguna  cual  tú  pura. 

Busco  luego  consuelo  en  los  ptacores 
De  la  dulce  amistad,  luego  güí  la  gloria    • 

Y  en  cuanto  hermoso  el  alma  nos  inspira; 
Mas  fatigóse  en  vano. la  memoria, 
Porque  todo  es  mentinu 

Y  entonces,  sonriendo  entt^,  mí  misuio! 
Con  amarga  ironía, 
Saliendo  de  mi  loco  pai^isismo. 
En  el  caos  de  la  crápula  y.  U  orgía 
Busqué  torpe  letargo,         .L 
Dó  en  sueño  vaporoso       u>. 
Ahogué  mi  duelo  amargo. 
Con  el  hervor  del.  néqtar  g!i»i.eroBO« 
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Tariibien  el  mudo  hastio 
l^orFÍginóme  en  la  orgia  cBcandalosn: 
A  nú  penar  sombrío, 
Sin  tregua  ni  consuelo, 
Ni  aun  quedó  una  memoria  euríño^u 
De  pasada  alegría, 

Y  apostrofé  hasta  al  cielo 

En  el  letal  dolor  de  ini  agonía. 

Por  eso  están>  mis  ojos. 

Para  quien  no  es  cual  tú,  mi  dulce  amante, 

Siempre  agravios  mostrando,  siempre  enojos; 

Por  eso  mi  semblante 

Kevela  en  mi  el  sarcasmo 

Maligno  ¿  intolerante 

Por  eso  ya  me  ven  en  mudo  posmo^ 
O  ya  soltar  mi  lengua 

Para  afrentar  al  hombre  con  su  mengua 

¡  Ay!  sí,  ¡lorquo  yo  tengo 

Rasgado  el  corazón,  y  así  me  vengo. 

En  nada  creí  ya,  me  cansó  todo. 

Que  todo  era  mentira: 

Si  de  galante  modo 

Mi  voz  enamoraba  alguna  hermosa 

De  nácar  y  de  roM, 

Apariencia-era  solo  mi  ternura: 

Pues  pensaba  que  aquella 

Que  mas  amor  destella 

Se  mofara  al  litirar  mi  desventura,* 

Y  es  verdad  harto  dura 
Que  no  dam  las  mugeres 
Sin^provechosa  usura  los  placeres. 
Mi  corazón  de.  fuego 

La  hiél  pudriera  ya  del  desengaño,' 

Y  negro 'el  corazón,  y  carcomido 
Como  lava  que  fué  la  que  hoy  escoria,  • 
Muerto  ya^  mi  sosiego, 

En  todo  viendo  engaSo, 
Caminaba  perdido 
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Por  la  senda  maldita  de  mi  vida 

Sin  llevar  ana  pálida  memona 

Ni  una  dicha  querida. 

Qnizá  de  loco  vértigo  tocado 

Alguna  vez  pensé  en  la  hermosa  muerte, 

Pero,  cobarde  é  inerte, 

Solo  acerté  á  llorar,  que  era  al. fin  hombre 

Be  juventud  rodeado  >  . 

Y  el  mundo  me  brindaba  en- bacanales, 
Donde  no  se  respeta  oro  ni  nombre. 
Intervalo  á  mis  males. 

Quizá  es  la  tierra  infierno  traneitorio 
En  donde  sin  abrigo 
Purgamos  de  otro  mundo  perentorio 
Las  culpas  por  castigo. 

Y  asi  en  ella  vagamos         )< 
Sin  mas  fé  ni  maa  laztM        .  i   < 
Que  un  ídolo  fatal  que  idolatramos 
Partido  en  sus  auríferos  pedaxíos. 
Si  hermanos  ni  concieneias  t; , 

Ni  amigos  tiene  el  mundo, 

Y  acaban  nuestras  tristes  existencias 
En  podre  nauseabundo.— ? 

Yo  necesito  un  ángel  que  me  adore 
Con  mejillas  de  flor  y  ojos  jásueSos, 
Que  inefables  caricias  atesore, 
Que  me  arrulle  los  suefios, 
Que  todo  lo  enamore 

Y  me  dé  mil  beleños»  ^ 

Una  muger  que  ámbares  derrame:      .        • 

Y  el  corazón  con  ellos  n^  embalsame. 
Por  eso  esclavizáronse  mis  ojoft 

De  tus  ojos  ardientes 

Y  apagaron  mi  ned  tua- puras  fueates. 

Y  si  tú. no  eres  t$U  si  no  fte  alcanza 
Muger  tan  bella  y  pura  .^.  e«t0  .mxindoi. 
Que  muera  mi  esperanza  ; .  .  <  r.ol 

Y  máteme  este  vértigo  pi;pftiiidO'    * 
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Duda  terrible,  Sanch^  en  mí  se  encierra 

Cansado  de  sufrir  vivo  en  la  tierra. 

Mía.        Cansado  tú,  Gomar ! 

EL  Si,  que  es  impio. 

Para  un  alma  al  cariño  destinada 

Disolverla  eu  un  rio 

De  lágrimas  en  queja  lastimada. 

Ay !  si  este  duelo  mió, 

Nunca  ha  de  ver  su  hiél  evaporada, 

Caiga  yo  en  el  abismo 

Adjurando  de  todo  y  de  mi  mismo. 
JSlla.        Que  Dios  perdone  tu  palabra  impia ! 
JEL  ¡Oh!  me  amparó,  mi  bien...  te  vi  aquel  dia... 

Tus  ojos  fueron  sol  para  mis  ojos, 
I  Cuando  te  vi  cegué ....:. 

Tú  disipaste  el  torcedor  de  mi  alma, 

Rompiste  mis  abrojos. 

Tu  me  dormiste  en  deleitosa  calma 

Y  tu  huella  besé 

Yo  oí  tu  voz,  y  en  amoroso  anhelo 
De  iinprüvista  ilusión, 
Con  tu  querer  de  insólito  consuelo 
Tornó  á  vivir  mi  yerto  corazón. 
Ella.        Mas  cuida,  Gomar  mió, 

Que  las  dichas  son  raudas  comcx  el  viento, 

Y  ese  que  sientes  ciego  desvario 
En  olvidado  cuento 

No  le  torne  mañana  tu  desvio — 
El.  Oh  nunca!  Sancha  hermosa, 

Y  si  á  mis  ruegos  pia^ 

Me  sigues  ¿  mi  Francia  esplendorosa, 

Conmigo  en  largo  dia 

Tornárase  sin  duelo 

Tu  vida  en  dulce  tránsito  del  cielo. 

Entonces  ¡  cuál  te  adorara, 

Y  tus  deseos  previniendo^ 
Cuánto  amor  te  prodigará 

Y  cuan  sumiso  te  amara 
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2n  tus  cadenas  viviendo  ! 
Cadenas  ¡  ay !  tan  queri<Ias, 
OadenaB  tan  suspiradas, 
Do  vivieran  siempre  unidas 
Tus  ilusiones  queridas 

Y  mis  venturas  soñadas. 
Htla.        Pues  oye,  Gomar  mío: 

Ya  que  tu  labio  amante 

Con  tan  franca  verdad  y  noble  brio 

Me  abrió  tu  co)*azon  en  este  instante, 

Sepas  al  lin  porque  buyo 

Que  vea  el  mundo  que  mi  amor  es  tuyo. 

Existo  entre  los  ¿grandes  de  Castilla 

Gallardo  caballero, 

Que  por  sus  prendas  brilla, 

Y  ii  quien  mi  padre  real  firme  y  guerrero 
J)e  mi  mano  lo  dio  promesa  y  fuero. 
Contra  el  moro  camina, 

Que  boy  tala  nuestras  tierras  poderoso; 
y  mi  mano,  si  torna  victorioso. 
Es  el  premio  que  á  Ansúrez  se  destina. 
Antes  que  yo  supiera 
.  De  mi  destino,  cruel.  Gomar,  te  amaba, 

Y  cuando  en  hora  ñera 

Su  voluntad  mi  padre  me  ordenaba, 
En  secreto  por  ti,  mi  bien,  lloraba 
Sin  atreverme  á  sollozar  siquiera. 
Comprende  el  duelo  ahora 
De  esta  triste  muger  que  asi  te  adora. 
M.  \  Oh  Sancha  de  mi  vida ! 

Si  una  blasfemia  en  corazón  cristiano 
Perdona  Dios  al  que  miró  perdida 
Su  dicha  en  trance  insano. 
Perdone  á  mi  tormento, 
Al  ansia  que  ora  siento, 
Quede  hoy  la  cruz  vencida 
Por  la  luna  del  bando  musulmauo. 
Huye  oonmigo  pronto 


i)i        

Y  evita  acaso  un  crírainal  deseo; 
Crucemos  llano  y  monte,  playa  y  ponto, 

Y  en  lejano  recreo 

Corone  nuestro  amor  santo  himcnoo. 
Ella,        Nunca,  Gomar,  pudiera 

La  inñiuta  de  Castilla 

De  HU  p:idre  el  hojear  en  lioni  llora 

Llenar  de  vil  mancilla. 

Del  tiempo  todo  espera. 
JEL  Oh!  ¿ancha,  y  si  el  de  Ansúrez  no  volviera?... 

UUa.        Entonces,  Gomar  mió, 

En  que  acceda  mi  pjidro  yo  confio. 


Tornóse  del  amante 
Torva  la  vista  y  la  picada  inciertii;  ' 
(yOn  mafiera  galante 
Despidióse  de  Sancha,  y  por  la  puerta 
Falsa  desparecióse  en  el  instante. 


IIT. 


Nada  se  03'e,  que  es  de  noche; 
Solo  una  luz  se  divisa 
De  Alcalá  por  el  contorno 
En  la  estensa  cercanía. 
Un  hombre  pasa  embozado 
Por  la  vereda  contigua . 
Que  abre  ruta  á  la  cabana 
Donde  la  luz  toma  vida. 
Lo  que  dentro  pasó  entonces 
Nadie  por  Dios  lo  adivina^ 
Porque  hablaban  por  lo  bajo, 
Mas  no  tanto  que  perdidas 
Espresiones  no  se  oyeran, 
Que  ligabas  y  coaeisaü 
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Abí  un  tanto  revelaban 
El  móvil  de  la  entrevista.  . 

—  ¿Y  como  cuánto  promete ? 
— Dos  mil  doblas. 

— ¡Vive  Dios! 

Con  eso  ¿á  quién  no  somete? 

¿Entre  cuántos? 

— Entre  dos. 

* 
— ¿Y  qué  debo  hacer  en  ello? 
— Te  alejarás  disfrazado 
Del  sol  al  primer  destello. 
— ¿Y  ellos  llegan? 

— Cuando  dado 

m 

9 

Esté  el  aviso. 

— Ya  estamos: 

Entonces  logrado  es 

Mas,  precisa  que  sepamos 
Si  nos  engaña  el  francés. 


—¡Oh!  no  tal,  es  caballero 
Y  no  tiene  ruindad  tanta. 
Lo  que  triunfa  es  el  dinero: 
Si  es  que  una  parte  adelanta. 


Y  una  hora  pasada  en  esta 
Tan  misteriosa  entrevista, 
Despareció  el  embozado 
Por  la  vereda  torcida. 


í 

I 
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IV. 


Gloria  á  loa.  hijos  de  Agar, 
Que  al  perderse  á  sus  harenes, 
Suben  á  gozar  mil  bienes 

De  su  profeta  al  edén 

Dichosos  los  que  la  tierra 
Tornan  en  vergel  de  amores 
Lleno  de  aroman  y  ñores 
Que  dan  frescura  á  la  sien! 


Dichosos  ellos  que  tienen 
Perfumes,  oro  y  caballos, 

Y  voluptuoso^  serrallos 

Y  hermosas  mugeree  mil...... 

Ganan  la  gloría  del  cielo 
Durmiendo  en  blandos  cojines, 
O  sesteando  en  sus  jardines 
Que  alfombra  perenne  abnl. 


Venid  á  ver  sus  mansiones 
Para  el  solaz  fabricadas^   . 
Para  el  amor  preparadas 
Con  rara  solicitud; 
Donde  en  marmóreos  retreta» 
Sobre  pejisiles  y,  baüos  .:, 

Llueven  sus  aguas  mil  caños  ' 
De  misteriosa  virtud.     ,.      .^ 


\ 
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Donde  cu  aahis  alpiiihrudas 
Sobro  cojines  por  lecho 
Se  esparce  indolente  ol  necho 
Del  bien  amado  s^oñor, 
Mientras  (jue  la  ebúrnea  mano 
De  la  í'oncnbina  ardifnto 
liosbala  s(»bre  su  frente. 
Trémula  a<»aso  de  amor. 


Ved  de  ella  el  Buelttí  voati<lo 
Airoso,  leve  y  flotante 

Y  aquel  joyado  turbante 

Y  aquel  traidor  ademán, 
Con  que  acaso  la  odalisca 
Muestra  un  contorno  divino 
Al  tnivés  del  blanco  lino 
Bajo  el  celoí^o  caftán. 


Oh !  dichosos  los  de  Agar, 
Los  de  los  frescos  harones. 
Los  dueños  de  tantos  bienoH. 
Los  del  prometido  edeu. 
Dicha  á  aquellos  que  la  tierra 
Tornan  en  cielo  de  amores 
Poblando  de  aroma  y  flore  ^ 
Que  dan  frescura  ala  sien. 


Venid  á  Guadalajara, 
La  del  profeta  querida, 
La  capital  preferida 
Del  bélico  musulmán; 
Allí  Aliatar  señorea 
La  tierra  que  llenares  baOa, 
Fértil  comarca  albedaHa 
Del  eristiaQo  litorai. 


I 
/ 
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¡Alá  Achbar!  dyole  ol  pueblo 
Desque  su  comarca i  santa, 
Gimiendo  bajo  la  planta 
Del  castellano  invasor^ 
Llamó  su  hueste  agcerrída, 
Que  en  sorpresa  afortunada 
A  la  eristiaua  mesnada 
Llenó  de  sangriento  horror. 


Días  enclernin  Ioh  siglos, 
Vergüenza  para  la  liistorhi, 
De  negra  y  mala  memoria 
Kn  los  fastos  del  honor. 
Dias  torbort  que  ensangrientan 
Aquellad  funestas  hojas 
Dó  en'tintas  se  escribe  roja» 
Al  pérfido  y  al  traidor. 


La  nazarena  algarada. 
Que  de  Toledo  saliem 
Contra  la  morisma  fiera 
Del  castellano  confin. 
Por  negra  traición  ve?i<Htla 
En  noche  de  hondos  nublados, 
Perdió  sus  bravos  soldados 
Bajo  el  alfanje  muslim. 


Allí  la  vida  entregaron, 
En  el  sueño  sorprendidos, 
Los  guerreros  mas  validos 
Del  bravo  cristiana  rey; 
Y  Ansúrez  y  mil  valientes. 
Que  en  balde  bien  combatieron, 
Tristes  que  sufrir  tuvieron 
De  prisioneros  la  ley. 
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Secreto  aviso  mandado 
Bel  cristiano  campamento 
Dio  ocasión,  hora  y  aliento 
AI  rey  morisoo  Aliatar, 
Que  acometiendo  dichoso 
El  campo  en  velada  oscnra. 
Tornó  lleno  de  ventara 
En  Guadalajara  á  entrar. 


FIN   DE   LA   PRIMERA   PARTE. 


8CQUIIM  MflTE 


^  ♦  < 


I. 


'  De  Aliatar  en  la  florida 
Orienta)  selva^  frondosa 

De  arbolado 
Brota  7  susurra  escondida 
Fresca  fuente  misteriosa 

Por  el  prado. 

Y  da  vida  á  un  limpio  rio 
Que  resbala  sus  cristales 

Mansamente, 
Argentando  el  soto  umbrio 
Donde  esconden  mil  juncales 

Su  corriente. 

Y  no  hay  allí  mas  cendales 
Ki  mas  tendidas  alfombras 

Eecamadas, 
Que  los  mantos  floréales 
De  aquel  suelo  con  sus  sombras 

Regaladas. 
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Ni  mas  floridos  planteles 
Que  el  aura  su  olor  entregan 

Con  BU  aliento, 
Que  los  silvestres  claveles 
(¿ue  galanes  se  doblegan 

Ante  el  viento. 


Ni  mas  fino8  cortinajes 
Que  den  honor  á  aauel  soeto 

Floreciente, 
Que  U}A  variados  celajes 
(jne  hasta  su  linfa  del  cielo 

*Trae  la  fuente. 


Ni  mas  inciensos  de  amores 
(^ne  despierten  los  sentidos 

Voluptiiosos, 
Que  los  que  al  eufo  las  flores 
Dan  perfunict»  desprendidos 

Vagarosos. 


Kn  paraiso  tan  bello 
"^  ace  Abdalida  sentada 

Pensativa, 
Y  undívago  su  cabello 
Itesa  el  aura  afortunada 

Fugitiva. 


Y  tanto  perfume  espir^k 
Kn  torno  de  ella  su  aliento 

Traspirado, 
Que  hay  duda  si  se.  respira 
Aquel  6  el  suave  viento 

Ferfumado. 
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Tórnase  ufana  lá  fuente 
Con  mas  soberbia  bullendo 

Y  algazara, 
Al  mirarse  trasparente 
Los  contornos  atrayendo 

De  su  cara. 


Caen  desmayadas  las  flores 
A  marchitar  entre  abrojos 

Su  verdura, 
Porque  pierden  sus  colores 
Y  al  ver,  se  llenan  de  enojos, 

Su  hermosura. 


Las  acacias  se  la  inclinan 
Por  darle  solaz  y  sombra 

Regalada; 
Los  ruiseñores  le  trinan 
Y  el  jardin  le  brinda  alfombra 

Tapizada. 


El  sol  llegando  á  su  ocítso, 
Que  ha  detenido  parece 

Su  carrera, 
Por  mirar  mas  tiempo  acaso 
A  la  dríada  que  ennoblece 

La  pradera. 

¿Mas  de  quá sirve  el  murmullo 
Del  rio  que  el  prado  recorre 
.    Maasamente, 
Si  no  arralla  con  su  arrallo 
El  ensueño  que  ora  corre 

Persa  meóte? 


5 
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¡  De  qué  á  la  bella  Abdalida» 
H^a  de  Aliatar  el  grande 

Generoso, 
Sirve  que  en  gloria  cumplida 
Su  padre  el  dominio  agrande 

Victorioso  ? 

« 

¿De  qué  le  sirven  los  cantos 
Que  mirlos  y.  ruiseñores 

Le  regalan^ 
Privada  de  esos  encantos 
Que  los  primeros  amores 

Xos  exhalan  ? 

¿  De  qué  le  sirven  los  vientos 
Que  por  la  olmeda  frondosa 

Van  risueños, 
Si  no  copian  los  acentoé 
De  aquella  visión  preciosa         , 

De  iStis  sueños  ? 

Ni  las  tórtolas  que  cuentan 
Al  enramado  sombrío 

Mil  amores. 
Si  con  sus  ecos  aumentan 
Mirlo,  tórtola,  aura  y  rio 

Sus  dolores  ? 

Vedla  e&  su  negra  tristeza, 
Solitaria  su  amargura 

Consolando, 
Que  semeja  en  su  belleza 
Al  ángel  de  la  amargura 

meditando. 
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Hija  del  sol  de  la  Arabia, 
Virgen  de  negros  cabellos, 
Por  sus  dos  luceros  bellos 
A  la  misma  aurora  agravia 
Con  sus  radiantes  destellos. 

Creció  al  lado  de  Aliatar 
Su  hermosura  peregrina, 
Como  delicado  azahar 
Que  tímido  fué  á  brotar 
Al  abrigo  de  una  encina- 

En  vano  mil  amadores 
Le  dijeron  celestiales 
Dulces  palabras  do  amores, 
Que  solo  hallaron  rigores 
Que  acrecentaron  sus  males. 

¿Mas  por  qué  sus  negros  ojos 
Que  nunca  llorado  habian 
Hoy  guardan  tantos  antojos 

Y  combaten  y  poi^fian 
Por  ocultar  mil  enojos  ? 

¿Por  qué  sola  en  su  aposento 
Pasa  las  horas  llorando, 
Dando  mil  ayes  al  viento 

Y  mil  quejas  murmurando 
Con  tan  dolorido  acento  ? 

¿Porqué  ante  un  hombre  seeirciende 
De  inusitado  rubor 

Y  solo  á  su  voz  atiende? 

¡  Oh  misterios  del  amor ! 

Solo  el  que  amó  los  comprende. 

Luchando  está  la  doncella 
En  su  secreta  porfia. 
Cuando  una  guzla  se  oia 

Y  á  su  compás  cerca  de  ella 
Dulce  voz  que  asi  decia  y 
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"Til  que  arrastras,  Henares,  claro  rio, 
''Mis  querellas  amantes  y  dolientes 
"Envolviendo  en  tus  rápidas  corrientes 
"Mi  abrasada  quimérica  ilusión; 
"Condúcela  en  tus  linfas  escondida, 
"Y  al  llegarte  á  abrazar  con  el  Jarania, 
"Encárgale  que  mande  hasta  mi  dama 
"Con  el  Tajo  &  Toledo  mi  canción." 

IT. 

Calló  la  voz  é  improviso 
Cabe  la  mora  llegó 
Triste  Ansúrez  que  sufria  * 
Prisión  de  guerra  y  de  amor. 
Nubla  el  rostro  de  la  virgen 
Repentina  turljacion 
Que  bien  publica  la  causa 
De  su  escondido  dolor, 
l^espucs  de  galán  saludo 
Itepetido  por  los  dos, 
Asi  se  entabló  recíproca 
Discreta  conversación. 
Ella.  Yo  no  sé,  buen  caballero, 

Al  ver  la  pena  de  vos, 
Que  acrece  con  cada  noche. 
Qué  cada  dia  es  mayor, 
Si  es  que  no  os  sirven  los  siervos 
Que  mi  buen  padre  os  donó. 
Si  echáis  de  monos  los  pajes, 
Los  manjares  ó  el  trotón 
De  aquella  vuestra  Castilla 
Que  perdida  lloráis  hoy. 
Aquí,  señor,  bien  se  os  precia 
En  cumplido  galardón; 
Vuestras  prisiones  se  han  roto, 
Se  obedece  vuestra  voz:  ' 
Hablad,  que  si  algo  os  faltare, 
1^0  os  faltará  veces  dos. 


—  «9  — 
J&7.  A  pagar  tautas  mercedes, 

Digna  hija  del  rey  mejor, 
Ni  es  justo  precio  mi  sangre 
Ni  rai  heredado  blasón; 
Mas  la  imagen  de  la  patria 
Tal  hiere  al  que  la  perdió. 
Que  no  hay  palabra  en  la  lengua 
Que  diga  tan  gran  dolor, 

Y  ojalá  nunca  os  anuble 

¡  Permítalo  asi  mi  Dios ! 

Hila.  Pues  si  es  que  el  hombre  halla  patria 

Do  quiera  que  alumbra  el  sol, 
Si  tiinto  como  sois  bueno 
Tenéis  noble  el  corazón; 
Olvidiírais  los  palacios 
Del  castellano  señor, 
Mandarais  en  nuestros  moros 
En  zambra  ó  guerra  feroz,        '    '' 
Habitarais  nuestro  alcázar 
Con  sus  jardines  de  amor, 

Y  entonces  ¡ay!  o«  dijera 
Ante  mi  padre  rái  voz: 
''El  que  guie  tu  existencia 
^'Kse  sol  guie  á  los  dos/* 

JEU  Ah!  nunca  bella  Abdalida,    , 

Pudiera  atreverme  yo 
A  pretender  coronase 
Tantos  favores  tal  don: 
Yo  soy  harto  desdichado. 
Harto  preciosa  sois  vos 
Para  merecer  la  gracia 
De  tanto  moro  infanzón. 

Silo.  Ninguno,  buen  caballero, 

Ninguno  á  mi  como  vos, 
Que  por  su  fama  merezca 
Tener  por  rival  al  soK 
Yo  03  vi  cuando  hace  tres  lunas 
Tí  Disteis  á  la  prisión: 
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Yo  08  la  hice  abrir  y  mi  afecto. 
Fué  en  cada  luna  mayor, 

Y  hoy  ó  quitadme  la  vida 
O  pagúeme  vuestro  amor. 

EL  Pagara  vuestros  favores, 

Vuestro  afán  pagara  yo, 
8i  conseguirme  pudierais 
La  libertad  por  quien  soy. 
Sé  que  á  rescatarnos  viene 
Con  lombarda  y  munición 
Brava  hueste  castellana 
Que  cerca  ya  campa  hoy; 
Con  ellos  viene  Albar  Fañez, 
Capitán  de  gran  valor, 

Y  arrasará  vuestros  muros 
Sin  dejar  sano  un  toi'reon 
Con  la  pelota  y  la  nafta 

Y  el  bolafto  atronador, 
Que  disparado  semeja 
Rayo  de  la  ira  de  Dios. 
Si  ganaseis  del  portillo 
Toledano  al  guardador. 
Esta  noche  yo  llegara 

Al  rey  de  Castilla  y  León; 

Y  la  paz  logrando  acaso, 
Un  dia  volviera  yo 

A  poner  á  vuestras  plantas 
Mi  gratitud  y  favor. 
Ella.  Si  de  volver  ámis  ojos 

Palabiu  me  dierais  vos, 
'  El  toledano  portillo 
Os  abrirá  el  guardador, 

Y  en  noche  oscura  y  callada 
Libre  seréis  por  quien  soy, 
Libre  en  cuanto  á  la  mazmorra, 
Mas  prisionero  de  honor. 

M.  Yo  os  jurara  de  cumplirlo 

Por  mi  linaje  y  blasón. 
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Y  GHüi  cruz  que  me  acompaña 
Quo  es  mi  lábaro  de  honor. 


Y  esto  dicho,  ella  agitada 
En  el  palacio  se  entró; 
Ansúrez,  quedo  allí  solo 
Diciendo  así  su  aflicción. 

¡Cuan  oscuro  el  horizonte 
De  mi  tenebrosa  vida! 
Ni  veo  la  senda  torcida 
Que  me  es  preciso  seguir: 
El  cielo  densas  ciñendo 
Negras  nubes  tumultuosas, 
Con  sus  moles  tenebrosas 
Embozan  mi  porvenir. 

Corre  el  tiempo  y  siempre  negras 
Esas  .nubes  permanecen 
Jjas  lunas  desaparecen 
En  progresivo  tropel: 
;E1  sol  murió  de  mi  dichaV 
Si  ya  se  ha  tornado  oscuro,    . 
¿Como  he  de  cruzar  seguró 
Este  desierto  sin  él? 

¿Por  dónde  llevo  mis  pasos 
Eu  busca  de  mi  destino? 
¿En  donde  se  halla  el  camino 
Que  allí  me  ha  de  conducir 
¿Ninguna  voz  me  responde? 
¿A  nadie  duele  mi  suerte? 
Pues  en  mi  prisión  inerte  .  : 
Aguardaré  hasta  morir. 

Mas  si  mis  tristes  ideas 
Rauda  arranca  la  tormenta 
Que  en  mi  mente  se  acrecienta 

< 

Con  el  turbión  del  dolor, 
Un  sol  de  esperanza  aun  luce 
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Que  enciende  mis  ilusiones... 
¡Oh  Sancha!  no  me  abandones, 
Que  eres  el  sol  de  mi  ^mor 

íus  memorias  todavía 
Son  de  mi  ñebre  el  ambiente 

Y  tu  nombre  está  elocuente 
Grabado  en  mi  corazón... 
Tus  sonrisas  son  mis  auras; 
Cuando  tu  lIanto.rebienta 
Para  mi  de  la  tormenta 
Tus  lágrimas  gotas  son. 

Con  la  lluvia  de  tus  ojos 
El  páramo  de  mi  vida 
No  encenagues  dolorida, 
Que  bastante  lo  está  ya; 

Y  menos  hoy  que  esperanza 
Se  abre  á  mis  ojos  hermosa 
Cuando  mano  generosa 
Rompa  mis  horros  quizá. 

De  mi  libertad  es  prenda 
Corazón  que  no  poseo. 
Que  ofrecido  á  tu  himeneo 
Dejé  de  mi  amor  en  pos: — 
En  larga  vida  de  gloria 

Véame  libre  á  tu  lado 

De  no  cumplir  lo  jurado 
Perdóneme  luego  Dios. 

m. 

Velando  en  Guadal^jara 
Están  muchos  centinelas, 
*  Duermen  otros  esta  noche 
Para  entrar  pronto  en  pelea, 

Y  DO  se  oye  por  las  calles 
Mas  voz  que  de  la  tormenta 
Kl  |iltera4Ldj9  rnvojr  ' 
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Cuando  llueve  y  cuando  truena. 
Se  oyen  graznar  por  intervalos 
Las  espantadas  cornejas, 
Que  hendiendo  el  airo  agitado. 
Lanzan  su  voz  agorera. 
Sucédeiise  los  relámpagos 
liurainatido  la  tierra 

Y  dejando  ver  la  atmósfera 
Cerrada  y  de  nubes  llena. 
En  el  jardin  de  Aliatar, 

Dó  nadie  en  tal  noche  vela, 
En  la  mitad  de  su  curso 
Abrióse  puerta  secreta. 
Por  donde  saliendo  un  hombre, 
Después  de  dar  con  cautela 
Galante  beso  en  la  mano 
1^0  tierna  mora  doncella, 
♦  Cauto  cambió  de  ropage, 

Y  trasponiendo  la  cerca 
Llegó  con  seguro'paso 
A  la  toledana  puerta. 
Allí  acercósele  un  moro, 
(Jambió  con  él  contraseña. 
Franqueóse  luego  el  rastrillo 
Por  su  mismo  centinela, 

Y  á  pió  bajando  hasta  el  puente 
El  mismo  que  antes  saliera, 
Tornóse  á  vestir  con  ropas 

De  castellana  nobleza, 
Que  un  negro  esclavo  tenia 
Allí  apostado  á  la  espera. 
Montó  caballo  brioso 
De  la  casta  ccrdovesa, 

Y  á  todo  escape  tomando 
Hacia  Toledo  la  vuelta, 
Dijo :  —  Piérdase  la  mora, 
Pero  á  mi  Sancha  no  pierda." 
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IV. 

¡  Apresten  mis  alazanos, 
Alzese  mi  cabalí^ada; 
Que  (luiero  hacer  algarada 
En  comarca  de  cristianos ! 

Ellos  nos  hnrtan  con  trazas 
Viles  y  mañas  traidoras 
El  amor  de  nuestras  moras, 
La  honra  de  nuestras  razas. 

« 

Hemos  de  hacer  como  buenos 
A  nuestras  torres  morunas, 
Musulmanas  medias  lunas 
Con  cruces  de  nazarenos. 

Rotas  fueron  las  prisiones 
En  la  noche  de  este  día, 
Por  mano  aleve,  que  es  miu, 
Y  portillos  y  torreones. 

¡Apresten  mis  alazano!^, 
Alzese  mi  cabalgada; 
Que  quiero  hacer  algarada 
Cual  ninguna  ensangrentada, 
En  comarca  de  cristianos  ! 

¡  Ola,  á  mí,  pueblo  y  soldados, 
Los  que  defienden  mi  ley, 
A  combatir  los  malvados 
Hasta  traer  denodados 
I  ja  cabeza  de  su  rev ! 

No  su  engaño  han  de  alabar 
Mientras  m^  queden  campeones; 
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Su  campo  quiero  atacar 

Y  mis  moros  desatar 
Cual  manadas  de  leones. 

Huirán  despavoridos 
Como  lobos  de  los  perros 
Por  esos  campos  tendidos, 
Desechos  y  perseguidos 
Por  montes,  valles  y  cerros. 

¡Apresten  mis  alazanos, 
Alzese  mi  cabalgada; 
Que  voy  á  hacer  algarada 
Sin  tregua  y  ensangrentada 
En  comarca  de  cristianos  ! 

V. 

El  día  fué  caloroso, 
Fué  todo  bulla  en  Toledo, 

Y  repican  las  campanas 

Y  arremolinas^  el  pueblo 
Por  calles  y  plazas  llenas 
Con  arcos  y  mas  trofeos; 
Vénse  flamear  desplegadas 
A  ios  vaivenes  del  viento 
Banderas  mil  en  las  torres, 

Y  vagan  también  inquietos 
Los  soldados  que  guarnecen 
De  las  murallas  los  puestos. 

Y  hoy  que  se  celebran  ñestas, 
Hubo  cañas  y  recreos, 
Donde  asi  gozó  el  hidalgo 
Como  el  infeliz  pechero. 
Celebrando  de  Alvar  Fañez 
El  victorioso  suceso 

Que  escusó  con  bravo  asalto 
De  Guadalajara  el  cerco. 
Al  castellano  dominio 
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Ya  rindió  Aliatiir  el  cetro, 

Y  el  moro  de  Zaragoza 
Viene  ya  treguas  jiidiendo. 
Ya  rescatados  tornaron 
Villanos  y  cahalleros. 

Los  que  en  jornada  fni\osta 
Sangre  y  libertad  perdieron; 
Mas  no  llegando  el  de  Ansúrez, 
El  rev  mandó  mensaSiferoH 
Por  toda  senda  en  su  busca 

Y  puso  á  su  IVallAzgo  premio: 
Ya  retornan  entre  aplausos 
Los  hidalgos  del  torneo. 

Ya  vuelve  tariMen  la  cortí» 
Cüoü  sus  caballos  soberbios; 
1a\  infanta  en  pos  vá  del  rey, 

Y  í  su  lado  lisoniícro 

El  embajador  de  Francia 
Cabalga  con  gran  respeto, 
llay  quien  dice  que  la  sirve 
A  deshora  v  en  secreto; 
Mas  por  dicha  el  rey  no  sabe 
])e  lo  que  murmura  el  pueblo. 
Pero  si  en  vez  de  meterse 
Delante  y  palacio  adentro, 
Cuando  llegó  á  sus  dinteles 
Hubiese  obrado  discreto; 
Quizá  no  hubiera  perdido 
Seña  de  mutuo  concierto 
Entre  la  infanta  inviolable 

Y  el  amañado  estrangero, 
Cuando  por  lo  bajo  dijo 
Cual  si  hablara  con  su  siervo 

-  — Hoy  la  fuga  á  media  noche.. 
Donde  sabéis  os  espero." 


—  ti  — 


VI. 

# 

Ya  con  rápida  carroru, 
Huyó  el  sol  del  horizonte 

Y  apenas  con  luz  rastrera 
Moribundo  reverbera 
Detrás  del  lejano  monte. 

Empieza  ya  á  desplegara  e 
De  oriente  el  nocturno  velo 

Y  ceniciento  á  mostrarse. 
Amagando  condensare 
Para  encapotar  éi  cielo. 

Algunas  aves  perdidas 
Con  raudo  vuelo  se  alejan 
Azoradas  y  abatidas, 
Buscando  de  sus  guaridan 
Los  nidos  que  las  protejan. 

La  media  noche  pasada 
Era  ya  en  Toledo,  cuando 
A  una  legua  bien  sobrada, 
Envuelto  en  capa  embozada 
Se  encuentra  un  hombro  esperando. 

Debe  ocuparle  un  asunto 
Muy  arriesgado  y  urgente, 
Que  inmóvil  como  un  difunto. 
Tiene  la  vista  en  nn  punto 
Distraída  solamente. 

A  juzgar  por  la  apariencia 
En  tal  hora  y  tal  camino, 
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Temblaran  en  su  presencia 

Y  tuviéranle  en  conciencia 
Por  un  ladrón  ó  asesino. 

Sin  duda  mucho  le  ofende 
De  algún  ptro  la  tardanza, 
i^ues  ya  en  el  suelo  se  estiende, 
Ya  se  alza  y  la  vista  tiende 
Al  lugar  de  su  esperanza. 

La  noche  se  cerró  oscura 
Sin  una  estrella  siquiera; 
£1  hombre  aquel  mas  se  apura, 
Pasea,  se  pám  y  jura, 
Que  el  que  espera  desespera. 

Mas  no  hay  duda  que  ya  halló 
Término  su  afán  insano, 
Pues  la  ruta  despejó 

Y  canto  se  recató 

Tras  de  matorral  cercano. 

Y  fué  asi  que  hacia  el  sendero 
Gente  llegó  de  él  en  pos 

Corriendo  á  escape  ligero 

Paró  solo  un  caballero; 
Caballos,  pararon  dos. 

Y  de  la  contigua  hacienda 
Bápida  llegó  también 
Señora,  en  potro  de  rienda, 

Que  al  ver  al  que  está  en  la  senda 
Despidió  á  su  palafrén. 

Junto  al  verde  matorral 
Sobre  rústico  sitial 
£1  á  la  dama  sentó, 

Y  luego  entre  ambos  medió 
Curiosa  plática  tal. 
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EL  Bien  cumpliste  eljúrainento 

Que  en  momento 
Feliz  te  arrancó  mi  amor. 
Ella.  De  mi  buen  padre  la  pena 

Me  envenena, 
'  Gomar,  con  hondo  dolor, 

¡  Olí  Dios !  me  falla  denuedo 
Yo  no  puedo 
Llenar  de  duelo  mi  hogar. 
EL  Á^or  qué,  pues,  das  esperanzas 

Que  no  alcanzas 
A  un  amante  á  realizar  ? 

No  llores  mas,  Sancha  mia. 
EIUl  Duda  impía 

Me  inspira  acción  tan  infiel. 
EL  Tu  nombre  en  hondo  secreto 

Con  respeto 
Vivirá  en  mi  pecho  fiel. 

Por  el  alma  de  tu  madre 
Tu  buen  padre 
Al  fin  te  ha  de  perdonar, 
Al  ver  que  el  cielo  felice 

J^ os  bendice 
Dándonos  tan  santo  amar, 

EUa.  Ah !  cuan  felices  seremos 

Cuando,  estemos 
Por  siempre  unidos  los  dos. 
JEl'  Si  no  fuera  cosa  impía,  * 

Te  diria 
Que  te  amaré  como  á  un  Dios. 

Mira  cual  juegan  Bumisas 

Estas  brisas 
Por  tu  frente  de  jazmin, 
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Trocando  en  frescos  favores 
^  Los  calores 

De  aquellas  t^abis  sin  ña 

¿Sabes  por  que  la  alta  luna 

Luz  ninguna 
Vierte  esta  noche  al  azul  ? 
Porque  agravia  á  su  belleza 

La  pureza 
De  tu  pudoroso  tul. 

De  esos  tus  labios  mi  vida 

Suspendida 
Tienes  en  tímido  afán, 
Cual  plantA  que  está  colgando 

Retemblando, 
Según  las  auras  que  vaq. 

* 

En  el  ardor  del  deseo 

Aun  no  creo 
Que  mi  esposa  vas  á  ser, 
Porque  tan  alta  ventura 

Luce  oscura 
Congojando  mi  querer. 

Dios  en  nuestra  buena  Francia 

Tu  constancia 
Premiará  y  mi  santo  amor... 
Tuya  allí  será  mi  tierra 

Do  86  encierra 
Cosecha  de  gran  valor. 

Tuyos  serán  mis  vasal  los» 
Mis  caballos. 
Mis  castilloB  y  mi  grey; 
Andaré  donde  tú  andes, 

Cuanto  mandes 
Será  allí  la  única  ley. 
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JElla.  Mas  de  Ansúrez  la  memoriu 

Aun  me  escoria 
De  vergüénísa  el  corazón. 
UL  Por  no  perderte  ¡  oh  tesoro ! 

Vendí  al  moro 
Su  hueste  en  ne^ra  traición. 

y  por  si  acaso  volvía, 
Mucho  urgía 

Al  punto  de  aquí  marchar 

Mas  ¡ay!  mi  bien,  mi  gacela, 
Ven,  que  vuela 

La  noche  y  hay  que  volar. 


Ya  el  tierno  galán  cojia 
De  sus  caballos  la  rienda, 
Cuando  con  rabia  de  arpia 
El  hombre  oculto  en  la  senda 
Dyo  cerrando  la  via. 

— ^Volved,  la  honra  perdida 
A  esa  dama,  vil  francés; 
Que  ya  no  os  quité  la  vida 
Por  ser  ella  bien  nacida, 
Yo  hidalgo  y  demás  cortés.  • 

En  valde  es  vuestra  arrogancia, 
Conmigo  ella  ha  de  volver; 

Y  no  os  valdrá  la  distancia. 
Que  aunque  sepa  de  ir  á  Francia, 
Vuestra  sangre  he  de  beber. 

— Pues  id  y  quemad  mi  casa 

Y  hasta  mi:  blasón,  si  os  place, 
Que  al  que  en  ella  se  propasa 
De  lo  que  ron^e  y  arrasa 
Jamás  la  cuenta  se  le  hace. 


6 
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— Oir  vuestra  voz  es  mengaa 
De  tanta  perfidia  en  pos; 
Haya  tregua  entre  los  dos. 
Que  si  no  enfrenáis  la  lengua 
Os  la  corto  ¡  vive  Dios ! 

— Tenga  la  suj^a,  el  hidalgo, 
Si  algo  la  vida  le  encierra; 
Sepa  el  de  Ansúrez  que  valgo 
Para  hacerle  como  un  galgo 

Volverse  listo  á  su  tierra. 

•  •  • 

Senda  espada  desnudaron, 
La  dama  yerta  cayó; 
Ninguno  de  ella  cuidó, 
Y  los  tajos  empezaron 
Donde  la  lengua  calló. 


Reñida  fué  la  polea 
Entre  los  dos  caballeros. 
Como  quienes  vida  ó  muerte 
Apuestan  en  duro  juego, 
Pero  al  fin  Gutierre  Ansúrez, 
Poi'  mas  abonado  ó  diestro. 
En  pos  de  sendas  heridas 
Que  el  uno  ál  otro  se  dieron, 
Enfiló  con  tal  fortuna 
En  la  sien  del  estrangero 
Sendo  tajo  de  revés, 
Que  á  tierra  el  francés  cayendo, 
Dyo  ^^perdóneme  Dios," 
Dando  el  suspiro  postrero. 
Entonces  sereno  Ansúrez 
Dé  aquel  cadáver  al  cuello 
Ciolgó  de  oro  rica  cruz 
Que  entresacó  de  su  pecho, 
Y  d^o ;  ^^en  viendo  esta  prueba 
Sépalo  y  júzgeme  el  pueblo/- 
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Tomando  á  la  yerta  dama, 
Qae  ya  cobraba  el  aliento^ 
Aflí  con  voz  implacable 
Añadió  firme  y  severo :  ^. 

^^Mal  pensasteis,  si  esperabais  , 
*<Que  lo  que  no  ignoi:^  el  pueblo 
^^To  lo  ignorase,  gozando 
*^Toda  la  opiniou  del  reino. 
'^Castigado  el  crimen  ya 
^^Con  la  sangre  de  ese  muerto» 
^^Solo  vos  &ltais,  señora, 
^Tara  que  se  aplaque  el  cielo, 
"Ora  venid  á  palacio, 
"Pero  mañana,  sabedlo, 
"O  publico  vuestra  infiümia 
"O  vos  marcháis  á  un  conventa** 

Y  sentando  en  un  corcel 
A  la  dama  el  otro  presto 
Montó  el  de  Ansúrez  tomando 
Ambos  la  vuelta  á  Toledo, 

Y  pasados  sus  portillos, 
Llegando  al  cercado  regio, 
Bl  la  dejó  en  los  jardines 

Y  despidióse  en  silencio. 


**Rey  tan  grande  y  poderoso 
Que  cien  lugares  regías 

Y  encadenabas  los  dias 
Al  carro  de.tu  poder, 
Bonde  fué  tanta  opulencia 

Y  á  donde  tantos  blasones 

Y  tantos  nobles  vftrones 
Que  te  besaban  los  pies  t 


• 
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Donde  tus  lanzas  moriscas, 
Donde  tus  regios  écirallóá;   ' 
Tus  voladores  caballón  "       ' 
Donde,  rey  caido,  están  ?' 
Donde  aquella  rica  guardia 
D«  doradas  jacerina, 
Tus  siervos,  tus  coñcul)inas^' 
T  tu  cetiro  y  tu  diraiil' 


.  '  I 


Y  aquellas  salas,  en  cuyos     ' 
Geroglíficos  leía*       • ' 
Sublimes  alegoi^las 
De  aventuras  y  de  honor,     /  ^ 

Y  tus  cautíVós  cristiano^ 

Y  regalados  vefgeles,    ' 

Y  aquellos  euriuéos  fieles ' 
Cegados  para  el  atdot  ?    ' ' 

i  I 

Y  aquel  palíwio  altanero 

Cansado-  con  toe  tew^ros, 
Que  de  lejos  ta&tps  Kioroé 
Venían  por  adiáírar, 
En  cuyas  torres  delgadas 
Ilerguíanse  tantas  lunas 
Que  de  las  auras  mimadas 
Dejábanse  acariciar  ? 


Ya  los  castelláuos  pueblan 
Estos  tus  rico8  retretes,   ^ ' 
A  quienes  de  mirpebetes 
Nublaba  el  ^ato  vapor;  . 
Donde  lüágié'o  fucia     *    .  ' 
El  azul  áóbré'  el"  dórádó 
En  el  artesoii  calado  ; 

Con  espléndido^prituor; 


í  '. 
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.    No  teabíjtpsjiqueflifuiíite;      í) 
Rey  por  caojujcos  ded:  hado^ 
Piensa  que  tp  ha  desU'onado 
Lo  mismo  que  te  entronó;. 
Mas  si  es.  qu^  ]Xox^  de, tu  bíj^ 
La  traicioq^  qu9  na(ia,  ^l>Qnay 
Perdona,  Aliatar,. perdona,; 
Si  mi  voz  te  iniportuní^'*.    . 


Al  moro  ya  destronado 
Esto  un  mago  repetia, 
Fiando  en  la  razón  fria      .  . 
Consuelo  á  tanto  perder:  . 
Solos  ambos  ^e, encontraban, 
El  triste  Aliatar  llorando 
Y  el  mago  ^q]iel  consolandq 
Al  que  tan  granqe  fra  ayer. 


En  una  contigua  estancia 
Desmayada  sobre  el  locho.,. 
Por  intervalos. el  pecho. 
Suspirando  de  d9lor, .  \  ^j' 
Abdalida  agonizaba,    '   •  ,. 
Estraviada  ya.  su  mente, 
Triste  victima  a  nocente 
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Su  padre- no  Li  mirafefi, . 
De  su  deshonra  testigo,,.  ^ 
Ki  enjugaba  Aiu  solo  amigo 
Sus  lágrimas  de  pesar; 
Y  relega^^  en  e|, mundo.     ... 
A  su  desgraciada  suerte, 
Siente  ya  en.  torno  la  maer.kf  ^ 
Con  su  esterior  y.  prá^r.        r 


)  ; 
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r 


:i 


«  •  I ' . 


!       '        i"  /     * 


De  su  desgraciado  amor.  . ,    . 


•í' 


•i  '     ^ 
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De  pronto  escnsada  puerta. 
Que  allá  ál  jardín  ccúducia, 
Oual  rendida  á  la  porña 

Con  estrépito  se  abrió 

!  Oh  gran  Biod !  era  el  de  Ansúrcs, 
Que  por  cumplir  lo  jurado, 
De  Toledo  ha  regresado 
Y  ya  á  sus  pies  se  postró. 


— Aqui  estoy,  dijo,  de  hinojos 
Para  traerte  á  mi  ley — 

La  mora  giró  sus  ojos 

Quiso,  mas  no  pudo  hablar. 
Oh!  no  llores  tu  grandeza, 
Que  si  hoy  te  hicieres  cristiana. 
Mas  grande  vendrás  mañana 
Mis  feudos  á  gobernar. 


De  repente  á  hablar  rompiendo 
Con  voz  por  Dios  concedida. 
Delirante,  enardecida, 
— !  Oh  padre,  tened ! — ^gritó: 
Aliatar  saliera  al  ruido, 
Y  sin  oir  cuanto  hablara. 
Con  su  puñal  se  lanzara 
A  Ansúrez  desque^le  vio. 


Ansúrez  imperturbable 
D^jo  al  verse  amenazado: 
— <<Hiere  padre  infortunado ! 
Aqui  está  mi  cora!zon !" 
Palabras  fueron  tan  nobles 
Y  padre  tan  caballero. 
Que  á  tierra  cayó  el  aceró 
Simbolizando  el  perdón.' 
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Un  silencio  magestnoso 
Signió  á  tan  terrible  escena; 
Ansúrez  calló  su  pena, 
Al  suelo  miró  Aliatar; 
Jja  mora  vertió  una  lágrima, 
Y  el  mágico  contemplando. 
Quedó  aquel  cuadro  admirando* 
Sin  concluir  de  admirar. 


Aliaiar. 


Ansúrez. 


¿Vienes  aun  á  gozarte, 
Ingrato,  en  el  duelo  mió  ? 
No,  Aliatar. . .  .mi  señorío, 
Cuanto  Castilla  me  dio, 
Vengojá^oner  á  las  plantas 
De  tú  hija  cual  soberano; 
Y  si  tu  fueres  cristiano, 
A  ser  tu  vasallo  yo. 


Aliatar, 


Fuera  ya  tarde,  aunque  la  ames. 
De  tu  deshonra,  cual  bueno, 
La  libré  con  mi  veneno. .«..r. 

Rece  ora  el  postrer  zold 

Yo  nada  quiero  en  Castilla, 
Tu  vuelve  á  tus  glorias  de  antes... 
Dentro  de  alados  instantes 
Mi  hija  un  cadáver  será. 


Cuando  la  aurora  doraba 
El  cielo  al  siguiente  dia 
Yióse  á  Ansúrez  todavía 

Junto  al  cadáver  velar 

Triste  ya  Aliatar  partiera 
Con  el  alma  desgarrada 
Cabe  el  moro  de  Granada 
X7n  aíilo  á  mendigar. 


—  8a  — 
Aun  ae  conserva  e|i  el  pueblo 
La  idea  caei  perdida 
De  la  amorosa  Abdalida 
En  oscura  tradición, 

Y  dicen  que  habita. un  muro 
Que  vése  entre  musgo  y  yerba 

Y  que  por  nombre  conserva 
De  Alvar  Fañez  el  torreón* 

Y  el  vulgo,  cual  todo  vulgo. 
Creyente  en  Guadalajara, 
Sus  veladas  aun  prepara 
En  la  noche  de  San  Juan; 
Júntanse  en  la  verde  orilla 
Bel  manso  inmediato  Henares 
Para  escuchar  sus  cantares, 

Y  vuelven  como  se  van. 


EPILOGO. 

No  quiero,  lector  amigo, 
Dejarte  decir  que  vagan 
Los  personages  que  quedan. 
Como  quien  dice,  sin  casa. 
No  te  me  anubles  por  eso. 
Con  poca  paciencia  basta: 
Mi  leyenda  á  quien  la  compre 
Te  juro  no  le  desaira. 
Aliatar  halló  un  amigo. 
En  el  buen  rey  de  Granada, 
Y,  aunque  triste,  no  faltó 
A  sus  males  paz  y  holganza. 
Peor  suerte  cupo  á  Ansúrez; 
Que  retirado  en  su  casa, 
Murió  joven  sin  dejar 
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Sucesión  á  su  prosapia. 
En  punto  á  la  otra  persona, 
Que  Dios  en  los  cielos  haya, 
Sabrás  como  por  Toledo 
Fué  pública  voz  y  fama 
Que  al  francés  asesinado 
A  una  legua  se  encontraran, 
Corriendo  como  secreto 
( Que  era  lo  que  mas  rodaba ) 
Que  una  cruz  le  hablan  hallado 
Con  los  timbres  de  la  infanta. 
El  pueblo,  que  lo  vé  todo, 
Demás  que  acertó  la  causa, 
Mas  sin  duda  no  les  plugo 
Escitar  del  rey  la  saña; 
Pues  diéronse  por  convictos 
De  la  real  dudosa  fama 
Al  oir  que  por  devota 
A  un  convento  se  fué  Sancha, 
Y  ahí  tienes  cuantos  desastres 
Causó  la  Oruz  de  la  Infanta. 


FIN. 
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i*odíase  acometer  coalquier  castillo,  y 
hacerse  anos  á  otros  correrías  y  cabalga- 
das, siempre  que  no  se  asentase  real,  ni 
fuesen  con  banderas  tendidas,  ni  con  so- 
nido de  trompeta,  sino  de  improviso  y  con 
estratagema,  y  que  esto  no  durase  mas  do 
trc3  días.  ' 

(Zurita^  Awües  de  Aragón,) 


I. 


Están  en  Ginalarify 
Que  es  el  edén  de  Graneada, 
Boabdil  y-  ftds  caballeros 
£n  loca  y  revuelta  zambra. 

El  bravo  Muza,  áu  primo, 

También  su  gobierno  aclama: 

'.         ,     ,  •  ',     ' 

Por  eso  rey  se  cprona, , 
Aunque  á  su  padre  no  agrada.' 


i\ 
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Estando  asi  solasados» 
Confuso  entre  la  algazara 
Presentase  un  hombre  armado, 
T  al  rey  de  este  modo  habla: 

^'Boabdil,  pues  hoy  te  coronas, 
De  tas  festejos  en  gala 
Te  vengo  á  pedir  combate. 
Porque  mi  señor  lo  manda. 

Después  de  talar  tu  vega, 
Ora  en  ella  bravo  campa 
Rodrigo  Tellez  Girón, 
*  Maestre  de'Calatrava. 


Te  brinda  una  escaramuza; 
Escoje  el  que  aquí  mas  valga: 
Allá  en  d  Fresno  os  espera 
Con  toda  su  cabalgada/' 

Boabdil  ¿  sus  caballeros 
Entonces  llamó  con  ansia, 
Mas  todos  ellos  unánimes 
Aceptaron  la  jomada. 

Es  el  maestre  esforzado 
El  nazareno  de  fama: 
Por  eso  escoje  Boabdil 
Los  héroes  para  esta  Ijiazafia. 

Los  doce  nombres  mejores 
Escritos  en  doce  taij'as 

4 

Fueron  metidos  en  suerte,    * 
Y  uno  sacó  lá  Sultana. 


—  96  — 
Salió  la  que  el  rey  queria 
Que  Muza  lleva  por  marca:  ^  / 
Muza  de  gozo  so  engríe; 
Los  demásy  si  envidian,  callan. 

Llamó  el  rey  al  mensagero 
Y  le  dijo:  ^'Uasta  mañana 
Esperad,  allá  en  el  Fresno^ 
Que  irá  un  adalid  sin  falta.* 

Cuidad  que  no  haya  traicioo: 
Cincuenta  de  escolta  marchan, 
Otros  cincuenta  tened 
Por  honor  de  la  jomada.*' 

Pues  no  bien  se  alzó  la  aurora 
Del  lecho  de  ópalo  y  nácar, 
Por  puerta  Bibalmazóu 
Los  de  la  justa  ya  marchan. 

Mil  trompetas  y  añafiles 
Rompieron  desde  la.Alhambra, 
Los  caballeros  acudan 
A  sus  azoteas  altas. 


Delante  y  u&no  Muza 
Con  sus  caballeros  marcha» 
Todos  nobles  y  galanes,  . 

El  oro  y  flor  de  Granada. 

Mirando  va  enamorado 
Las  altas  torres  de  Alhiambra; 
Las  hennosas  le  hacen  sefias, 
Entre  ellos  está  su  Fátima. 


—  96  — 
Lleva  el  rico  pendoncillo 
Querella  misma  le  bordara; 
Mándeselo  por  nn  page 
Aquella  noche  á  su  casa. 

Dijola  que  iba  seguro 
De  ganar  esta  jornada 
Por  llevar  tan  rico  don 
Con  su  inicial,  que  eu  él  campa. 


Lleva  Muza  un  iremezén 

De  arranque  y  de  noble  estampa; 
Forjado  en  Fez  es.  su  alfange. 

Gruesa  y  de  prueba  la  lanza.    . 


Bien  guarnecido  va  el  moro; 
Que  todo  bien  le  hace  falta: 
Si  es  el  acero  muy  fino, 
Es  muy  mas  fina  la  adarga. 

Va  sobre  el  jubón  de  armar 
La  jacerina  asentada, 

Y  aun  encima  peto  fuerte, 
Que  en  terciopelo  afianza. 

A  mas,  de  lo  mismo  y  verd  e 
Marlota  de  oro  labrada, 

Y  eu  ella  Fdtima  dice 
Con  e/es  en  letra  aiábiga. 

Bonete  con*  ramos  4e  oro 
Bordadod  lleva  y  lazadas, 

Y  en  la  ^adarga  lista  verde 
Con  esta  cifitt.  bien  clara: 


—  97  — 
" Jtfí  fvigw  no  36  osewrtctj 
^^ Antes  aclárase  el  dia^ 
"  Y  este  rae  causa  alegría 
^^Porque  mi  gloria  mas  crece  (1)." 

Mahoraa  Alabéz,  el  noble. 
Su  escolta  lucida  manda 
Con  armas  no  menos  finas. 
Con  no  menos  ricas  galas. 

Por  ser  de  real  descendencia 
Keal  corona  dio  á  la  adarga, 
Y  allí  escribió,  "d«  misangrcy' 
Aludiendo  á  su  prosapia. 

¡  Cuántas  ricas  estriberas ! 
¡  Cuántos  plumajes  y  galas ! 
¡  Cuántos  preciosos  damascos! 
¡  Cuánta  joya !  ¡  Cuánta  plata ! 

Muy  bravos  cabalgan  todos, 
Ya  junto  al  Fresrvo  se  paran, 
Ya  ven  á  Tellez  Girón, 
Maestre  de  Calatrava. 


n. 


Pasó  la  noche  el  maestre 
A  campo  ra^o  en  la  vega; 
Que  asi  él  es  fino  en  la  corte 
Coino  acerado  en  la  guerra. 


(1)   Hiitórieo. 


—  98  — 
Cuando  vio  llegar  los  moros, 
Salió  de  su  rica  tienda, 

Y  orden  dio  á  su  cabalgada 
De  no  salir  á  pelea. 

Bien  armado^está  también: 
Sobre  la  armadura  lleva 
Jubón  de  azul  terciopelo 
Recamado  de  oro  y  perlas. 

En  el  escudo  y  el  pecho 
Roja  cruz  sagrada  enseña, 

Y  en  el  blanco  pendoncillo 
La  misma  con  esta  letra : 


(( 


Yo  'par  esta  y  por  mi  rey:'" 

Y  en  verdad  que  en  nada  peca; 
Por  Dios  y  el  rey  le  deben 
Muchos  moriscos  de  cuenta;   : 

•      '  •   ''  \   ' 

Conocido  I0  hubo  cil  moro, . 

Y  al  buen  maestre  se  acerca, 
Diciéndole  asi  cumplido 
Con  noble  y  franca  manera: 


^^Salud  al  nob|e  maestre ! 
^^Alhá  la  suerte  me  ceda; 
"Que  si  le  vence  mi  brazo 
"Sus  gloria  por  mias  quedan.'' 

"Buen  moro,  espuso  Girón, 
"Gracias  mil  y  á  la  pelea; 
"Que  el  tiempo  corre  veloz, 
"Y  está  muy  lejos  mi  tierra.** 

V 


»  i 


—  99  — 
Corrido  un  tanto  quedó 
Muza  con  esta  respuesta, 
Y  puso  en  rista  la  lanza 
En  guisa  ya  de  pelea. 

Montó  el  maestre  veloz^ 
Hizose  atrás  con  la  rienda : 
Dispuestos  ya  están  los  dos. 
Para  arrancar  con  la  enseña. 

La  Fátinia  suspirando 
Desde  el  {^alacio  los  cela; 
A  Alhá  ruega  por  su  Muza, 
Que  vá  á  pelear  en  la  vega. 

Ya  Boabdil  desde  su  Alhambra 
Mandó  Ere  diese  la  seña, 
Y,  pues  la  ven  los  justeros, 
Eespondieron-  sus  trompetas. 

Nunca  largo  falconete 
Disparó  bala  tan  presta, 
Como  veloces  arrancan 
Entrambos  á  la  carrera. 


Chocaron;  pero  la  adarga 
De  Muza  en  tanto  falsea, 

Y  la  lanza  del  maestre 
La  jacerina  le  quiebra. 

La  fuerte  lanza  del  moro 
La  adarga  al  otro  atraviesa, . 

Y  le  abolló  la  coraza, 

Aunque  es  de  temple  y  de  prueba. 
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Otra  vez  y  mas  se  embisten, 
Ninguno  vencido  queda; 
Ninguno  de  ambos  desmaya, 
Nadie  vence,  nadiej[ceja. 

Pero  Muza,  diestro  entonces, 
Tal  sobre  el  maestre  cierra, 
Que  los  dos  en  solo  un  bote 
Mordieron  juntos  la  arciía. 

La  manga  de  la  loriga 
Del  maestre  luego  quiebra, 
Cayó  el  bonete  del  moro 
Cortado  v  rodando  tierra. 


Allí  los  buenos  reparo». 
Los  quites  y  asaltos  vierais, 
Tajos,  cortes  y  reveses 
Que  escudos  y  petos  quiebran. 

Alli  los  saltos  astutos, 
Las  armas  que  asi  chispean. 
Las  retiradas  y  ataques 
De  .consumada  destreza. 

i 
Villanos  del  arrabal, 
Que  ven  la  lid  tan  incierta, 
Por  Muza  temen  entonces, 
Y  se  agrupan  y  se  inquietair. 

£llos  no  saben  las  leyes, 
Que  sus  hidalgos  observan; 
No  ven  mas  que  á  los  cristianos 
Que  les  talaron  la  vega. 


—  101  — 
Algunos  millares  de  ellos 
Se  armaron  sin  mas  espora, 

Y  en  compacta  confusión 
Echáronse  por  la  vega. 

m 

En  vano  Boabdil  turioso 
Los  adalides  apriesa 

Destaca  por  contenerlos 

Llecraron  cuando  tardo  era. 

Como  abalanclia  que  rompe 

Y  arrasa  é  inunda  la  tierra, 
Cayó  el  escuadrón  espeso 
Sobre  la  escolta  indefensa. 


Apenas  esto  vio  Muza, 
Dijo  á  su  contrario:  "Espera 
^'Que  castigue  estos  villanos, 
''Que  así  me  cubren  dq  mengua.*' 

^andó  fi  Mahoma  Alabéz 
Cargar:  y  solo  y  pié  á  tierra, 
Rompió  por  sí  con  sus  arman 
Sóbrela  clnisma  guerrera. 

Furiosa  á  su  vez  cargó 
X^a  mesnada  nazarena, 
Y  todo  se  torna  sangre, 
Muerte,  confusión  y  gresca. 


Los  villanos  se  acobardan, 
Las  escoltas  jos  aprietan; 
Huyen  hasta  el  arrabal, 
Y  en  el  arrabal  los  cercan. 


—  102  — 
Muza  les  grita  furioso; 
Muchos  alfaquis  ya  llegan; 
Los  mas  fieros  se  convencen, 
Los  mas  prudentes  se  alejan. 

El  tumulto  se  disipa, 
Todos  se  esconden  apriesa 
Para  no  ser  conocidos, 
Porque  !a  noche  ya  cierra. 

Fuese  el  maestre  hacia  Muza, 
Tendióle  amigo  la  diestra, 
Y  le  dio  su  fina  espada 
De  noble  amistad  en  prueba. 

"Caballero,  dijo,  sois: 
"Me  voy;  que  el  rey  me  da  priesa, 
"Y  os  dejo,  Muza,  mi  espada 
"De  grata  memoria  en  prenda.'' 

Muza,  dándole  su  alfange, 
Repuso; — "Cambiada  sea; 
"Por  ahora,  buen  maestre, 
"Nuestra  lid  quede  suspensa; 

"Terminada  debe  ser, 
"Avisad  cuando  os  parezca; 
"Que  el  dejarla  por  villanos 
"Fuera  en  verdad  mucha  mengua.*' 


Otro  dia  en  Bibarrambla, 
JSo  bien  el  alba  saliera, 
Cortadas  para  escarmiento 
Pendían  veinte  cabezas. 


usunusEM 
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Que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  que 
se  confederase  con  su  tío;  ni  se  ñó  de  é\f 
aunque  se  ofrecieron  muchas  ocasiones, 
en  que  le  pudiera  ser  provechoso. 

Marmol,  historia  de  la  rebelión  de  los 
moriaeoit,) 


I. 


Mulahazen  el  rej  valiente, 
Qae  el  moro  llama  el  zagálj 
Hace  aprestos  en  Granada 
Porque  á  la  guerra  se  va. 

Su  mal  pariente  Boabdil 
No  le  quiso  acompañar, 
Antes  desea  su  ausencia ' 
Por  quitarle  la  ciudad. 

Arde  Granada  en  dos  bandos; 
Por  Boabdil  unos  están, 
Y  otros  los  mas  numerosos, 
Por  Mulabflzen  el  zagal. 


—  106  — 
La  gente  del  Alhachi 
A  Boabdil  el  cetro  da , 
Y  Mulahazen  en  la  Alhambra 
Asienta  su  solio  real. 

Elévanse  en  las  raezquitjií^ 
Las  fervorosas  zulas, 
Loa  austeros  alfaquis 
Esplican  el  aleoráii. 

Por  la  suerte  do  la  guerra 
Ruegan  á  su  escelso  Alhá , 
T  por  la  vida  del  rey , 
El  intrépito  zagal. 

Salió  el  poderoso  moro 
De  Vera  Mcia  la  ciudad 
Con  dos  mil  hombres  lucidos 
De  á  pié  y  á  caballo  mas. 

La  vuelta  toma  de  Murcia 
Por  las  orillas  del  mar , 

Por  no  combatir  á  L.orca,  , 

Que  por  la  calzada  está. 

Corrió  los  Almazarrones 
Sin  dejar  sano  un  lugar 
Ilasta  el  campo  Sangonera , 
Muy  cerca  de  Murcia  ya. . 

El  fuerte  Pedro  Fajardo, 
Adelantado  real , 
Apercibió  sus  escuadras 
Saliendo  el  moro  á  encontrar. 


—  107  — 
El  y  las  gentes  de  Murcia 
Al  moro  avistaron  ya , 
Que  andaba  corriendo  el  campo 
Haciendo  tala  fatal. 


Dispusieron  el  combate, 
Y  con  intrépido  afán 
Rompieron  contra  los  moros , 
Que  ya  los  vieron  llegar. 

¡Oh!  Ifts  lomas  del  Azul 
Testigos  siempre  serán : 
Ellas  solo  decir  pueden 
Combate  y  jornada  tal. 

Alli  los  cascos  hendidos, 
Las  lanzas  rotas  allá , 
Aquí  la  gente  que  ataca 
Con  zalagarda  infernal. 

X    Las  marlotas  desgarradas , 
El  sangriento  capellar, 
Las  lanzas  hechas  pedazos , 
Los  rasgados  alquifáes. 

La  impetuosa  acometida 
Del  africano  alfaráz , 
El  Santiago  y  cierra  España  ' 
Del  cristiano  militar. 


Los  caballos  sin  ginetes 
Que  despavoridos  van , 
El  tropel  y  la  algazara 
Del  que  huye  vencido  ya. 


—  108  — 
La  voz  del  que  los  animji, 
Los  gritos  del  capitán , 
El  choque  do  los  oí  Tanges, 
Del  que  muero  el  yerto  ¡ay! 

¡Oh!  las  lonuis  del  Azul 
•  Testigos  siempre  sorAn, 
Ellas  solo  decir  jiueden 
Combate  y  jornada  tíd. 

Muchos  árabes  combaten, 
Nazarenos  menos  hay; 
Intrépidos  son  los  moros, 
JjOs  de  Murcia  mucho  mas. 


En  vano  ya  despechado 
Llama  á  sus  gentes  za^aL 
Porcias  cuestas  del  Azul 
Desbaratadas  se  van». 


Solo  él,  á  fuer  de  valiente, 

Quedó  en  la  batalla  ya 

Infames,  le  abandonáis 

Morid  con  él  por  alháü 

Los  cristianos  le  circuyen , 
Bn  vano  combate  mas, 
Acribillado  de  heridas 
Sus  armas  tiene  que  dar. 

Llegó  don  Pedro  Fajardo, 
Y  á  Flores,  su  capitán , 
iVíandó  con  su  compafiSa 
De  los  vencidos  detrás. 


—  109  — 
Tendió  cumplido  su  mano 
A  su  prisionero  real; 
Porque  él  0S  buen  caballero 

Y  el  moro  buen  capitán. 

Mandó  recoger  su  gente: 

Y  junto  con  el  zagala 
Lleno  de  gloria  y  trofeos 
Hizo  entrada  en  la  ciudad. 


II. 


Pasó  á  la  Alhambra  gozoso 
Con  tales  nuevas  Boabdil , 
Y  atrajo  para  su  guardia 
Las  gentes  del  Albaicin. 

Puso  troicas  en  las  puertiis 
Hombradas  todas  por  si; 
Aun  asi  teme  á  su  hermano, 
Que  era  acatado  sin  fin. 

Por  esto ,  y  por  mas  seguro 
Solo  reinando  vivir, 
Al  buen  Fajardo  escribió 
Pliego  vil  que  dice  así: 

^^¡Alhá  ackbar!  gloria  al  Señor! 
^' Salud  te  manda  Boabdil^ 
^^  Adelantado ,  el  moa  noble , 
^^  Del  fronterizo  confin. 


—  lio  — 

"jFVeío  tienes  mi  pariente^ 
^^Al  reino  conviene  asi; 
*^Que  él  es  fuente  de  disturbios 
^^Yde  desgracias  sin  fin. 

*'^  Guárdale  bien,  no  le  sueltes; 
"  Que  él  es  astuto  y  sutil; 
^^Los  Velez  te  daré  en  premio 
^^Afé  de  rey  Abdalí. 

"-á  Jiquena  y  d  Tireza 
'^  Con  su  estendida  confin , 
"  Yd  ma3  el  oro  mas  fino 
^^  Que  dé  un  año  el  Genil.** 

Fajardo  absorto  quedó 
Tal  infEUQiia  al  concebin 
A  veces  mata  un  hermano 
Mejor  que  enemigos  mil. 

Fuese  á  ver  á  Mulahazen , 
Entrególe  el  pliego  allí, 
Y  con  alma  generosa 
Habló  al  prisionero  asi: 


^'Si  es  tan  b%¡o,  oh  Mulabacen, 
^^Tu  indigno  hermano  Boabdil, 
^^8u  pliego  dejo  en  tus  manos 
^*Y  te  hago  justicia  á  ti. 


^^Márchate,  pues,  Granada, 
"Libre  eres  para  salin 
"Véngate  allí  como  debes; 
"Que  el  rey  me  perdona  á  mi.** 


—  111  — 

Agradecido  el  zagal 
Humilde  póstrase  al  I  i; 
Mas  fajardo  le  abrazó 

Y  libre  le  dejó  ir. 

Volvió  el  zagal  á  Granada , 
Callado  supo  seguir, 
Aunque  tímido  la  Alhambra 
Le  desalojó  Boadil. 

8u  madre,  á  acción  tan  sublime 
Agradecida  sin  fin , 
Mandó  al  cristiano  en  buen  oro 
Doblas  por  mas  de  diez  mil. 

Fajardo  de  tal  presente 
l^ada  quiso  recibir, 

Y  discreto  al  devolverle. 
Contestó  á  la  dama  asi: 

^^  Jamás  cobra  un  caballero 
"  Tcd  deuda  co?i  oro  vil; 
^^EsOy  el  corazón  lo  paga 
"iS¡  es  noble  y  sabe  sentir. '  * 
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ÜN  GOMEL  Y  ÜN  ZEGRL 


I. 


Ginets  vá  Reduan 
Sobre  su  alfana  segara 
Por  la  vega  de  Granada, 
Florida  como  nÍAgana. 

Y  asi  andando ,  á  poco  rato 
£1  soto  de  Boma  craza , 
Qae  d4  alfombra  con  sas  flores 
Y  con  sus  árboles  música. 

Sumergido  en  sus  memorias 
Llorando  va  su  fortuna ; 
Lindaraja  le  desprecia 
Por  mas  que  el  moro  la  busca. 

Mas  interrumpe  el  silencio 
De  aquellas  moradas  jaudas 
De  pronto  larga  algazara 
Gomo  de  gente  que  lucha. 

Su  ai&na  encamina  el  maro 
Hacia  el  lugar  de  la  bulla; 
A  cada  pásoaquel  ruido     • 
Mas  aofw^  7  mas  fie  eaeuefas. 


—  116  — 

Al  fin  alcanzó  lo  que  era; 
Del  soto  entre  la  espesura, 
Bien  armados  cuatro  moros 
Cqvi  cuatro  críetianos  luchan. 

Reduan  tranquilo  está; 
Mas  alli  vio  una  hermosura 
De  aquellas  que  nunca  miran 
Si  el  corazón  no  sojuzgan. 

No  lejos  de  los  moriscos 
Llora  en  congojosa  angustia; 
En  vano  á  aquel  que  está  herido 
Las  brechas  mortales  cura. 

« 

Dos  moros  muertos  están: 
En  talde  grita  que  no  huyan 
La  hermosa  á  \o^  otros  dos;  ^ 
Ya  ni  la  ven  ni  la  escuchan. 


Entonces  á  Keduan 
Miró  pidiéndole  ayuda: 
Ya  no  ha  menester  él  mas, 
Se  lanza  solo  á  la  lucha. 

Corriendo  van  los  cristianos 
De  la  bella  mora  en  busca, 
Cuando  Beduan  cierra  el  pasó,    ^ 
En  ristre  la  lanza  ruda. 

.  Del'piimer  bote  uu  cristiaAQ 
Cayó  á  tkirra»  y  odn  astucia 
Sobre  lostude  q^^cqaedabaQ  :  / 
Oerró..4i«rtif©  y,Qan.i>wmmt  r.,] 


—  117  — 
£1  maro  á  tros  postró  al  fin, 
£1  cuarto  huyó  con  premura 
Dejandc/á  Beduau  herido. 
Aunque  glorioso  en  la  lucha. 

Los  tristes  moros  veiicidoft. 
Viendo  tan  útil  ayndu, 
Detuvieron  su  carrera, 
Volviendo  listos  la  grupa. 

£ntonces  uno  postróse 
Ante  la  mora  confusa, 
Y  así  la  dijo  cortés 
Con  amorosa  cordum: 


^^Nuuea  á  las  damas  hermosas 
''Faltan  guerreros  de  ayuda, 
"  V  para  bien  merecerlas 
"Nunca  ellos  tienen  fortuna. 


''£8clavo  soy  yo  de  vos, 
•'Y  en  gala  de  mi  ventura 
"Libres  son  estos  cristianos 
"Con  su  atalage  y  aijubas. 


"Yo  soy  Heduan  el  Gomel, 
"Y  es  sangre  demás  augusta 
"La  que  dan  estas  heridas 
"Tomadas  en  vnestnvayuda/' 

La  hermosa  Ic  dijo  entonces: 
— "Para  daros  gracias  justas, 
"Ni  os  basta,  Keduau,  mi  amor 
"Ni  mi  fama  y  mi  fortuna. 


_  118  -^ 
^'ÜermanoB  eran  loa  doB 

^^Que  bajaron  á  la  tumba 

*'¡  Aláh  grande  los  proteja ! 
^'^0  cede  mi  llanto  nanea ! 

"Ellos  y  los  dos  que  veis 
''Que  ya  llegan  en  mi  busca, 
"Fueron  de  pronto  atacados 

"Por  los  cristianos  sin  culpa. 

« 

"Mi  padre,  alcaide  de  Ronda, 
"Si  es  que  no  muere  de  angustia, 
"Ko  habrá  de  bailar  en  la  tierra 
"Para  vos  mercedes  justas." 

— "Yo  no  quiero  mas  merced, 
"Discretísima  hermosura, 
"Que  mirar  siempre  esos  ojos 
"Que  amor  al  alma  fulguran. 

" — ^A  Oranada  voy.— Os  sigo. 
" — ^A  palacio. — ^No  es  escusa; 
"Que  alli  os  seguiré  también 
"Y  08  siguiera  hasta  la  tumba." 

Los  dos  hermanos  llegaron, 
Oogieron  los  cuatro  ruta; 
Ellos  fuéronse  á  palacio, 
Beduan  á  la  mansión  Suya. 


—  119  ^ 


n. 


Llaman  á  Aja  por  hermoaa 
Bella  rosa, 
Gala  y  honor  d^l  jardín^ 

Y  dicen  que  son  bqs  ojob 

Los  despojos    , 

De  alguna  celeste  huri. 

Tiene  figura  elegante 

Y  arrojante. 

Menudos  la  mano  y  pié: 
De  sus  ojos  amadores 
Los  fulgores 

Envidia  el  sol  que  la  vé. 

Llimanla  gatea  ligera, 
Bayadera 

De  Jas  danzas  y  el  atno^ 
Porque  heohiza^ cuanto  mira 
O  respira 
De  su  belleza  en  redorl 


En  ttü  riucoQ  olvidaba 
Desterrada 

De  Granada  ea  el  confla^ 
Impaciente  no  cabia; 
Pues  sabia 
QuiS  es  su  bailen  iln  üd. 


—  MO  — 

Ed  fiu  padre  Zaide  Hamete, 
£1  Zenete, 

De  Ronda  alcaide  y  eeñor; 
Cuya  licencia  lograda, 
Fué  á  Granada 
Tara  admirar  su  esplendor. 


Menospreció  á  los  mejores 
Amadores 

En  Ronda  de  su  beldad; 
Porque  tanto  ella  aborrece, 
Cuanto  crece 
En  la  mezquina  ciudad. 

Quizá  bulle  por  su  mente 
Impaciente 
Una  amorosa  visión; 
T  hay  sueños  en  que  interesa, 
Y  embelesa     *  ' 

Con  BQ  amor  un  corazón. 


Hay  Buen^eti  qae  habla  uá  nombre, 

Y  vé  á  utí  hombre 

Que  abraza,  y  beija  oon .  féj    .     . . 

Y  queU  dica:.f^queiridai   . 
"Esta  vida      '  :        :  » 
"Si  quieres  te  la  díW'é/* 

Sueños  hily  an  !q\ia  dospiepta 
Casi  muerta,  '  ' 

Desmayada  ^  sin  .albor,     ^   - 

Y  en  que  prorroiíiípe  Itovosa, 
Cariñosa 
Balbuceando:  i^eii*  iáMixx»i^V  \ 


v-^ 


—  m  — 

Hay  ftueñod  en  que  se  apurar 
Con  ternura 
Por  un  hombre  que  vendrá, 

Y  él  retorna  sin  demora, 
Tuea  la  adora, 

Y  mil  caricias  la  du.      • 


y  ya  triste,  yi*  risueñaj       :  - 
Siempre  sueña 
Cielos  de  placer  y  amor...^ 
Siempre  un  hombre  vaga  entre  el>os. 
Que  mil  bellos 
Calmantes  basca  &  su  ^rdor. 


Mas  esta  mora,  que  tanto 
Con  su  encanto 
Hizo  á  muchos  padecer, 
Séntia  yerta  su  vida     : 
Oprimida  ri.>    i    • 

Sin  amor  y  sin  placer. 


f . 

1  é 


.'í 


I  •  t«(.  ,., 


Nació  al  fin  pam  ella  un  di^ 

De  alegría  y 

Dia  de  ameno -solázj  * 

En  que  vio  á  aquel  hombre  aímado 

Y  creado''  '  :    '    i-    •  .' 

En  sus  enswfios  de  ^a^.'         -  ^ ' 


Mas  jayf  teédíian  elgtroVrero 
Va  ligero  '        * 

A  la  cristianátégidn,  -*'  :  í-*  ^ 
Para  donde  se  aprestaba'  ■  i-  ^*  '' 
Y  marchaba  '^í'      ^ -j  ^• 

Belicosa  espédteibn.  •'^"-  *•-  ^  ^' 


—  182  — 
Si  alia  oca  ansia. le  adora^ 

Y  si  Hora 

Al  pensar  que  va  4  partir^ . 
Vive  él  por  ella  deshecho,. 

Y  BU  pecho 
Cobarde  siente  latir. 


EL  que  yia  cielos  de  ot*o 
Y  un  tesoro 

De  gloria. ea  el  porvanii'. 
Viole  oscuro  j  sin  estrella 
Lejos  de  ella 
Marchando  quizá  ¿  morir. 


Preguntábale  ella  un  dia: 
^'Mi  alegría, 
*^¿ Partirás  l^oa  die  mi?'' 
El  calló»  mudo  gimiendo; 
Mas  venciendo 
Su  amor,  la  respondió: — "Sí../' 


Ella  separó  sus  ojos 
Con  enojos 
De  su  amoroso  señor, 
Y  dü<^  ^Diee  mentijja .  . 
"Quien  suspira 
"Y  no  muerQ  por  sn  an^or. 


^^Yo  W  diera  eBacdeeida 
"Esta  vida 

"Si  lapidierasj  iqi.lHen; ... 
"Yaunquami  catiij^  wqoaaa, 
*K3ien  coronas 
"T#  pQsteniara  taipt^^- 


—  188  — 
^(Por  uno  da  tuB  abrazos 
(«En  pedazos 
^^Yo  te  diera  el  corazón, 
^^Y  sufriera  abandonada^ 
^^Besolada, 
"Mi  vida  en  larga  prisión," 

Mas  él  calló  indiferente, 
Porque  siente 
Tormentos  de  grande  afán, 
Y  dentro  espinas  traidoras, 
Pnnzadoras, 
Que  desgarrándole  están* 

Bigola:  "Noble  seíiora, 
^'La  que  adora 
"Esclavo  mi  corazón, 
"Por  el  rey  dame  tu  olvido; 
"Le  he  oiracido 
"Mandar  esta  espedicion." 

j\ja  en  vano  corrió  amante  • 
Sollozante 

Tras  de  él,  que  huyó  con  afán, 
Temiendo  de  su  belleza. 
Con  presteza 
La  Alhambra  dejóReduan. 


m. 


En  el  salón  de  menaages    * 
Que  dá  rencMlabre  á  la  Alhambra, 
Vense  como  nanea  adoraos 
T  aflt4  la  wrta  4a  gfÚB. 


—  1>24  — 
Ün  mar  de  phim^é  ondula 
Por  toda  la  regia  sala, 
£1  ambiente  se  colora 
Al  brillar  de  joyas)  tantas. 

CortinagCB  huy  i\n\y  tinos 

Y  alfombras  muy  apreciadat?. 
Gruesos  cogines  de  l^ersia,  , 
Ricos  perfumes  de  Arabia. 

Maestra  el  oro  en  el  azul 
La  techumbre  artesonada, 

Y  cuentos  por  los  calados 
Escritos  en  cifras  mágicas. 


Al  rey  los  moros  esperan; 
Hoy  corren  justas  y  cañas,  - 
Que  hizo  paces  con  su  tío 
Rey  de  Guadix  y  de  Baza. 

Entre  las  morns  hoy  brilla 
Mas  bella  que  todas  Aja^ 
Que  allí  entró  cuando  la  reina^ 
Predilecta  entre  sus  damas. 


Rabiosos  celos  consumen 
A  la  hermosa  Lindaraja; 
Que  la  luz  del  alba  nueva 
Lanza  en  la  noche  sii  fama. 


Reduan  alU  no  está, 
Llevó.á  Jaén  cabahgáda, 
Y  por  sa  vida  se  teme,'  .  '  v  ^       <' 
Que  fué  emirá^tflímemria.  ^t'  ^*  T  * 


—  125  — 
Mah^diii  Haivete  Zegri 
Prisionera  tiene  el  alma:  . 
Ya  dio  la  vuelta  de  lionda 
De  ver  al  pudro  de  Aja. 

Triste  está  la  dama  hella»  ; 
Grande  peaar  siente  y  calla^ 
Tal  boda  supo  eli  eecreto  . 

Y  que  su  padre:  io  mandu.  . 

Ni  unaye^  rairó  al  Zegri, 
Lejos  de  él  la  vista  >parta;  ... 
Que  son  en  amor  los  o^^s 
Edciavos  siempre  de)  aliQu. 

Pages  y  herfildos  vinieron 
y  anunciaron  eu  voz  alta 
La  coucurr^oeia  del  rey       > 
Para  la  fiesta  fdn  la  sala. 

Todos  quedan  respetuosos^ 
La  bulla. súbito  a^;ansa, 

Y  el  rey  allí  se  preseiita 

Qpn  su  noble  y  rie^  guardia^ .     , 

La  corte  toda  se  iuclinat 
£1  rey  magestnoso  pasa; 

Y  después  to4o9  sq  alzaron... 
Coando  su  alteea  lo  matuda. 

Era  sienipre  el  rey  Boabdil 
Muy  a&|;)le  con  las  damiis; 
Por  eso  alU  filé  corté^ 


—  126  — 
Primero  abnusó  á  la  reina,     '  ^ 
Fijó  sus  ojos  en  Aja  ' 

Después,  y  dijo  galante: 
"Eres  el  sol  demi  Alhambra." 

El  Zegri  que  tal  oyó, 
Al  ver  ocasión  tan' fausta, 
Echóse  á  los  pies  del  rey, 
T  asi  le  pidió  su  gracia: 

"  ¡  Aláh  achbar,  rey  Abdali  t 
"Dióme  su  padre  esta  dama 
"Por  esposa,  y  yo  la  imploro 
"De  vuestra  potestad  alta." 


" — Al&h  achbar !  respondió  el  rey, 
"Desde  ahora  tienes  mi  gracia: 
"Sea  la  flor  de  tu  harén 
"Que  aromas  brote  á  tu  alma." 

No  bien  él  rey  concluiá, 
Guando  con  manera  osada 
Reduan  allí  sé  aparece 

Y  contra  el  Zegri  se  lanza. 

Ligeros  muchos  magnates 
Entre  los  dos  se  intercalan,       • 

Y  el  reji  ciego  de  coragé, 

Asi  en  su  socorro  ülama:  ' 

"Castigó  contra  el  Qomél,  "' 
"Que  tan  ;[focó  al  r^  abátii! 
"Llevadle  á  Torres-Bienrmejas . '..' 
"¡Ola!  iprendedK  mis  guardias  V 


—  137  — 
Haduan  le  dqo  aai:  - 
"Ea  iofune,  rey,  mí  ñúta;¡    < 
"Mas  vaeetro  real  covazotí 
"Nudo*  lajostíci»  aliona. 


"¿ja  es  mi  esposa,  mellón 
"Tengo  prendas  y  palabras: 
"El  Zegri  tcgoaó  mi  anaencía 
"Para  asi  Infame  robármela." 


El  rey  ee  calmó  algún  tanto, 
T  haciendo  de  justo  gala, 
Dyo:  "el  pleito  aquí  termine, 
"Sq  fallo  remito  á  AJf^" 


^a  miró  &  Keduan, 
Mas  qae  nanea  enamorada, 

y 


P( 
Y 


Ck>rrido  quedó  el  Zegii, 
Que  tíene  la  real  palabra; 
Pero  así  el  rey  decidió 
TemÜDando  angostía  tanta: 

"Bolo  por  tanta  belleza 
"Retracto  yo  nú  palabra: 
*^  tu  esposa,  Bedoao, 
"Mas  oye  lo  qae  md  &lta. 


—  138  — 
"Por  eer  tan  bueo  caballero, 
"Y  aun  mas  en  honor  do  Ajn,  - 
"De  Tíjola  «tea  alpaide 
"Con  paga  boeca  y  doblada.    . 

"Pero  por  tu  desacato 
"Has  de  aenirme  sin/atla. 
"Jíos  años  en  la  frontera 
"Sin  que  goces  de  esta  tlihna."    "■  ' 


IL  nOl  HL  ACDM 
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ill    <■■»**■  *m^ 


ELPISO  OEL  AfiUlLA. 


( Tradiclou. ) 


Era  una  tarde  de  eetio; 
Ya  el  sol  cansado  se  esconde 
Entre  las  doradas  nubes 
Que  ciñen  el  horizonte. 

Inciertas  vuelan  las  auras 
Esparciendo  sus  olores, 

Y  al  gorgear  de  las  aves  • 
Los  ecos  ñnoB  responden. 

Susurra  el  fugaz  Henarcé 
Que  allá  en  lontananza  col*ré, 

Y  suspiran  en  ^los  árboles 
Los  céfiros  voladores. 

Trabaja  el  servil  esclavo 
En  sus  penosas  labores^ 

Y  el  señor  déspota  dueroie 
Sobre  ricos  aUsoobadioDee. 


—  132  — 
Canta  el  lufeliz  amante 
A  ana  ingrata  sus  amores, 

Y  quizá  en  los  brazos  de  otro 
SI  la  los  desdeña  y  oye. 

Pide  el  mendigo  sustento 
Cou  doloridos  clamores 
Al  rico,  que  le  despide 
Sin  darlo  el  pan  que  le  sobre. 

Canta  alegre  el  campesino 
Sin  desgracias  ni  dolores, 

Y  maquina  el  cortesano 
Mil  intrigas  en  la  corte; 

Que  asi  divide  la  suerte 
Los  destinos  de  los  hombres, 

Y  es  pFOoieo  que  en  la  tierra 
Unos  canten  y  otros  lloren. 


fin  un  lugar  retirado 
Cercano  á  Goadalajara, 
Donde  nunca  el  cierzo  ajAra 
Del  suelo  el  grato  verdor, 
Vese  á  Abdaláh  el  animoso, 
La  cabeza  sobre  el  pecho, 
En  llanto  amargo  desecho 
Por  contratiempos  de  amor. 

Hijo  ardiente  del  desierto, 
Que  viniera  solo  ¿  España 
Por  saciar  su  fiera  «fkfiít 
Contra  el  cristiano  «m  la  lid; 


—  183  -- 
Caya  corva  cimitarra 
Jamás  86  viera  abatida, 
Siempre  en  la  sangre  tefiida. 
Del  mas  célebre  adalid; 


Abdaláh  el  aventureros- 
De  valor  nunca  domado, 
Su  corazón  lacerado 
Siente  por  males  de  amor. 
Y  aquel  pecho,  que  no  tiembla 
Ni  cob^ó  algún  carino, 
Palpita  coniO  el  de  un  niño 
Sin  audacia  y  sin  vigor. 


¿De  qué  le  sirve  que  Zaida 
Le  haya  dicho  que  le  adora. 
Si  el  triste  Gazul  no  ignora 
Su  mentirosa  ficción; 
Y  al  escuchar  sus  lamentos 
La  artificiosa  hechicera. 
Ni  una  lágrima  siquiera 
Dedicó  á  su  coraxon  ? 


Y  así  prorrumpe  '•'  niauoebo 

En  cantiga  dolor^^» 
Que  el  aura  ll^a  aromosa 

Al  lejos  en  "^«^^  ^^f 
Trovas  M^^  y  sentidas 
Que  p^^bfttando  su  calma^ 
g„  ^uoto  roban  al  alma, 
ki  rima  á  su  corazón. 


"No  es  amor  lo  que  yo  siento, 


—  184  — 

"Es  un  fuego  que  me  niatn, 
''Y  mi  existencia  arrebata 
*'De  otro  mundo  á  ía  región, 
"Una  idea  que  me  ofusca, 
**üii  dolor  quo  me  asesina, 
**Una  pasión  ¡  ay !  que  arruina 
'*Iias  flores  del  coraason. 


"¡Ah!  ¡cuan  estéril  la  Vida 
"Es,  oh  Zaida,  sin  amores^ 
"Y  cuan  grandes  Ibs  dobre» 
"Que  traen  aquellos  en  pos ! 

"Si ¡cuánto  mas  feKz  fuera 

"Sin  saber  que  tú  existias, 
"Porque  así  no  gozarías 
"Al  conocer  mi  dolor ! 


"Céfiros  que  vagarosos 

^'Columpiáis  los  amarantos, 

'*^^  con  aromas  y  encantos 

"Aii^nizais  el  pensil; 

"Lleví^  n^ig  amargos  ayes 

"A  la  ingrata  á  mis  amores, 
"Tan  puros  ^^mo  lag  flores 
"Que  está  acaíoiando  abril. 


"Mas  ya  que  tú  arre^^g^Q 
"Mis  claros  días  serenos,  • 
"Compadece  un  punto  al  Tn^v,g 

"Mi  triste  y  tempitmo  fin 

"Un  ¡  ay !  de  dolor  tan  solo 
"Que  tus  contentos  empañe, 
"En  la  tumba  me  acompañe 
'*Cual  la  voz  del  querubín.. 


—  186—. 
^^Llor^  »i,Miaa9  no  la^rchiten 
"Tu  belleza  Io84olQr08i\    ,     .      / 
"Que  el.Uai^to  de  Ip^. amores  f.  . 
"Es  lUn  Uanto  aMz;  cruel;  .  .  / 

'<Acaé^rd^te.4^  tu  arj^aate       , 
"Tan  solo  .por  4iu  iQomontic;^^ 
"Y  nunca  el  remordimiento 
**Te  corroa  con  su  hiél 

"Y  yo,  qvke  n^iro  perdida  ;  ; :  .  ; 
"La  triste  flor  lie  mis  bienes 
"A  :mpul8p  de  tus  desdenes 
*•  Y  tu  secreto  rigor, 
"Quiero  morir  olvidado     , 
"Sin  tener  otro  consuelo.. 
"Que  una  vil  tumba  en  mi  duelo 
"  Y  el  término  á  mi  dolor. 

"A  Dios  púéíí,  amada  hermosa,- 
"Goza  tu  dé  tu  alegría.'. .... 
"Yo  sufriré  mi  agonía      '         "  " 
"Que  pronto  habré  de  olvidar;'  ' 
"Vive,  ingrata',  sm  angustias; 
"No  marchite  tu  bermosum 
"Del  desamol'  la  amargura,' 
"Que  eres  feliz  sin  amar." 

Esto  dijo,  y  avanzando 
Al  lejos  apresurado. 
Un  camino  cruzó  aislado, 

Y  llegó  da  uq  mi)ate  al  pié; 

Y  allí  subió  la  aspereza 
Con  seguro  paso  y  fuerte, 
Llevando  ante  si  una  muerte 
Sin  religión  y  sin  fé. 

Y  en  alas  de  sus  ardores, 
Del  sol  al  postrer  vislumbre, 


—  136  — 
Ann  creyó  deaüé  Ift  ctimbíe 
Ver  de  su  Za\úsi  el  hogar... 
Tendió  desde  a)lt  sus  liraeos 

Y  un  ¡  ay !  la  mandó  en  el  viento... 
Un  cuerpo  de  alU  un  monriénto 

Se  vió  en  las  poñns  rodar. 

Y  un  águila  de  repente 
Se  vió  remontar  el  vuelo, 

Y  perderse  allá  en  el  cielo 
Con  graznido  funeral; 

Y  llaman  Pico  del  Águila 
A  la  cumbre  solitaria, 

Que  vió  á  sus  pies  funeraria 
Pasar  ia  escena  fatal. 

Por  tal  los  moros  dijeron 
Que  cierta  águila  agorera 
Viene  á  elevar  plañidera 
Su  voz  al  mismo  lugar; 

Y  aun  creían  q^ue  era  su  alma    , 
Que  viene  cada  año  al  mundo 
A  dar  un  ¡  ay !  moribundo, 

Y  al  impio  á  escarmentar. 


1        • 
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ZEQRIES  H  AiEíaSERRAlBES. 


(  A  miestlmadm  mmi^a  la  SeQorita  Doña  Josefa  Silvelra*) 


TikIos  tomaron  armas  á  muy  gran 
prioHil.  y  cifiueiiÉiiron  &  subir  á  la  Al- 
liuiiibi'A,  y  en  breve  espacio  se  junta- 
ron  mi) 3  d»  catorce  mil  hombres  de 
t'ulas  sriertot  v  otros  muchos  eaballe- 
ro!í  .V  mas  \e  doritiientos  abencerra- 
•;eti'.  tiut  habrán,  quedado,  y  con  ellos 
Ua^lvieiSy  Venfg^' 

(Perkz  i»e  Hita»  Guerras  civika  de 
Orwfuutaf  1?  part<»,  cap.  13.) 


I. 

Alzan  bandos  en  tíranaua 
Zegríes  y  Abenccrragos, 
Aquellos  de  estos  celosos 

Y  estos  de  aquellos  rivales. 

Está  á  la  sazón  3oabdil  - 
De  zambra  en  los  Alijare»: 
Hay  con  él  mvichos  Zegries, 
Mas  ninguno  Abencerrage. 

Saliéronse  de  Granada' 
Porque  la  guerra  les  place, 

Y  lleváronla  á  Jaén 
Arrasando  sus  lugares. 


/ 


•    I 


—  140  — 
Mas  los  cristianos  no  daermon 
Alzaron  sus  estandartes, 
Y  los  vencen  y  persiguen 
Por  montes,  cerros  y  valles. 

Los  Zegríes  vengativos 
Ponderando  estos  azares, 
Así  le  hablaron  al  rey 
Con  lengua  vil  y  cobarde: 


Despierta  ¡  oh  rey!  por  tu  vida, 
Despierta,  que  mas  te  vale; 
^^Que  hay  traidores  en  Granada 
^^Que  envidian  tus  Alijares. 

"Hay  tigres  que  bien  te  acechan: 
"  ¡  No  quiera  Aláh  te  desgarren  ! 
"Hay  quien  rasga  tus  banderas 
"Y  emponzoña  tus  manjares. 

"Contra  tu  vida  y  tu  fama 
"Conspiran  :üh  jey  !, infames;. 
"Porque  envidian  tu  Albaicin, 
"Tu  Alhambra  y  tus  cien  ciudades. 


"Osaron  hasta  la  reina,    ' 
"Por  darte  mas  negro  ultrage: 
"Albin  Hamete  la  usurpa 
"Por  solo  infamar  tu  sangre. 


"  ¡  Ay  de  él  y  de  tu  sultana 
"Si  hablaran  tus  almadraques ! 
"  ¡  Ay  entonces  de  elloB  todos 
"Infieles  Abencerrages ! 


—  141  — 
^^Lo6  vieron  cuatro  Zegries 
^^En'ta  jasdiu  solazarse, 
^^Mahomad,  Hamete,  Mahandon 
'^V  Maliandin,  todos  léalo?* 

"Peligro  corre  tu  vida, 
"Mucha  sed  hay  de  tu  sangre... 
"¡Ay  de  ti!  tigres  te  acechan: 
"Cuida,  rey,  no  te  desgarren. 


"Gómeles,  Zegrís  y  Mazas 

''Tan  solo  te  son  leales 

"Solo  se  lava  tu  afrenta 
"Con  sangre  dé  Abencerniges! 


»» 


• « 1 .1 . 


Asi  le  hablaron  al  rey. 
Y,  encendido  de  corage, 
Por  Aláh  y  por  su  corona 
Juró  sangriento  vengarse. 


Volvióse  luego  á  sn  Aihambra, 
Salió  la  reina  á  abrazarle; 
Pero  esquivando  sus  brazos, 
Entró  sin  de  ella  cuidarse. 


Cercado  de  los  2iegrie8, 
Mandó  venir  al  instante 
Al  patio  de  los  Uanea 
A  sus  tristes  Bencerrages. 


Vino  el  primero  á  la  Aihambra 
El  noble  Atnet  el  alcaide, 
Sabio  y' véneMible  anciano 
De  la  tribu  Abencerrage. 


—  142  — 
''Fué  degollado  al  entrar, 
Del  verdugo  á  mano  infame; 
Despaes  de  él  Albín  Hamete, 
El  inocente  culpable. 

Tlasta  treinta  v  seis  vertieron 
Por.la  calumnia  su  sangre,    . 
Que  pura  fué  recojida       :    i 
En  una  taza  ile  j aspo. 

Pero  estaB  muertes  secretas 
Por  azar  las  supo  un  paje 
De  utj  adalid  de;  la  tribu, 
Que  corriendo  les  di^  parte, 

Entonces  fieros  se  alzaron 
Por  la  ciudad  y  arrabales 
Alabezes  y  Venegas 
Y  Ghazules  y  Almohades. 

Bu^soarpn  ásus amigos 
Los  buenos  Abenbernigies, 
E  hiciéronles  juramento 
De  su  poder  y  su  sangré^ 


Movióse  guerra  en  Granada; 
Mas  el  rey,  sin  inmutarse,  'i    -^^ 
Así  responde  furioso 
A  los  que  van  de  máiaage:  ' 


^';^ada  me  importa;  ia  vida;     ' 
<^Mas  lo  que  albano^.At^ktie  ,:. 
^<Me  importa  mas  ¡jít^vo  á>A}áh{  I . 
''Que  mi  cetro  y  misciodailea^     < 


—  148  — 

^'Decidiqae  inoendieu  la  Alhambra 
*^La  hermosa  vega  mo  talen^ 
^^SubléT^nmie  el  atbaiciu,:; 
^'Bibrambla  y  loa  arrabal'es; 

^'Hundan  el  Gencralife^ 
'^Quc  quemen  los  Alijares, 

^'Demuelan  TonresoBerroejas 

^^Que  mi  Gri*a&ada  me  arrasen; 

^*V  verán  que  en  |:odo3  casos 
'^Para  mi  todo^  es  baldee 
^'8oy  cuál  la  afrenta  cruel, 
^'üual  la  venganza  implacable.    < 

'   -^La  reina  debe  morir; 
^'Cuatro  la  acusan  de  infame, 
'*T,  presa,  aguarda  su  muerte 
"En  la  torre  de  Comares. 

'^Pasados,  pues,  treinti^  dias 
**Su  afrenta  habrá  d^  probarse, 
"Peleando  loa  qué  Ik  acusan 
'^Con  los  que  aclaman  sti  j^aVte. 


/ ' 


"Decid  que  dcá^n  las  armas,  r 
^^0  no  me  hagan  destacarles 
"Los  Zeffries  de  mí  Albambna, 
"Tan  bravos  como  leales,-' 


Con  tan  adurta  irdsplü^a  ...i 
Los  fieros  AbeiM!^r^^9^jI    Ai^iú  f 
Corrieron  coa  8U.|«totído    :  >]  >  c^  í 
Al  palacio  por  m4tarl&     •- ,.      ' 


—  144  — 
Zégda,  Mazas  y  Gómeles 
AcadeD  &  los  adarves; 
Mas  las  puertas  son  forisadas 
Al  furor  de  los  al&úgcs. 

Estremécese  la  Alhaotbra, 
Tiemblan  au^.  bóvedas  reales. 
Los  acústíoos  andenes 
Redoblan  dolientes  ayes; 

El  soberbio  pavimento 
So  encharca  coa  tanta  sangre,. 
¡Ay  de  la  hermosa  Granada! 
¡  Ay  do  sus  A  bencernoges ! 


1    >  • 


ir."'  • 


Venid  á  Torre  Gomare^, 
Veréis  salir  4  la  reina; 
Porque  hoy  8§  firma  con  sangre 
Su  traición  ó  su  inocencia. 


Van  Celimá  y  Esperanza 
Llorando  tristes  con  élíá,    '\ 
Y  en  torno  van  muclios  moros 
De  su  enlutada  litera. 


Gazules,»AJd0radÍDes,  • 
Al  mohades^  y-  Venegas 
La  circuyen  i^leiidiosó» '  i' 
Dispuestos  á  ¿u  d^nsat 


—  145  — 

La  calle  de  los  Gómele»' 
De  moros  toda  se  llena; 
Vedlos  decir  apiadados 
Be  sa  desolada  reina: 

"¡Aláh  aehbar  la  Zogoibi!  (1) 
^¡Aláh,  infeliz,  te  proeja! 
"Veneno  manen  las  fuentes 
'^De  los  Zegrís  que  te  aíVontau. 


k. 


Aláh  les  dé  la  derrota 
"Porque  Ips  corten  la  lengua, 
"Y  eche  en  sus  armas  baldón 
**T  011  sus  hogares  vergüenza. 


Mirad  como  el  Zacatín,     . 
Al  verla,  en  llanto  se  riega, 
Hasta  que  pasan  la  calle; 
Porque  á-la  plaza  ya  [legan. 

Allí  se  ostenta  el  palenque 
Donde  hoy  su  vida  se  juega; 
Un  negro  tablado  alzaron 
Tan  uogro  como  su  ])ena. 

Mucha  gente  acude  ansiosa 
Por  ventanas  y  azoteas, 
Desque  subiendo  la  grada 
Sentóse  la  hermosa  reina. 

Al  otro  lado  los  jueces 
Con  grave  siloucno  esperan; 
Mil  lamentos  y  oraciones 
8e  escuchan  por  donde  quiera. 

(l)    Desventurada. 


10 


~  146  ^ 
Ved  al  puebloy  antes  gozoeOf 
Cual  se  agrupa  en  la  carrera 
De  llanto  llenos  los  ojos, 
De  zozobra  el  alma  llena. 

£1  ruidoüescuchad  en  tanto 
De  las  trompe^tas  de  guerra, 

Y  al  adalid  que  asi  grita: 
^^Los  (pie  la  acusan  ya  llegan.*' 

Armados  de  punta  en  blanco 
Trasponen  ya  la  alta  cerca: 
Cuatro  son,  que  van  ginetes 
Sobre  caballos  de  prueba. 

• 

Marlota  verde  y  moi^a 
Sobre  las  armas  ostentan, 

Y  plumas  y  pendoncillos 
De  igual  color  por  librea. , 

Sobre  las  fuertes  adargas 
Alfemges  sangrientos  llevan 
Pintados  con  este  mote: 
^^Por  nuestra  verdad  se  vierta/' 


Cercados  de. sus  parientes 
Los  cuatro  allí  se  presentan; 
Mahomad  y  líamete  Zegris, 
Mahandon  y  Mahandin  de  Estepa. 

A  la  izquierda  se  ordenaron 
Del  tablado  de  la  reina; 
Que  el  bando^que  la^deiiende 
Tomó  por  ley  la  derecha. 


~  147  — 
Pidióla  Mtisa  de  Innnjw 

La  gloria  de  sií  défeíisá^  -    ^ 
Y  con  él  muchos  campeotitíá 
De  grandes  hechoá  de  guerra. 

La  reina  reconocida. 
Por  evitar  preferencias,   : 
Mandó  sortear  de  ellos  cuatf  o, 
Los  que  el  destino  le  diera. 


I  f  1 


•>  1 


Ansioso  el  pueblo  allí  aguarda, 
Congojada  eptá  la  reina; 
Los  infames  detrs^ctores  , 

Por  suya  la  razop  cuentan.  .  j 

"¡Aláh  achbar'*!  exclamó  el  pueblo 
De  repente  en  laborera 
Con  gritos  y  exclanaacjiones, 
Con  que  la  plaza  se  atniena. 


Fraiiquéanse  los  rastrillos. 
Por  los  heraldos  de  guerra; 
Entremécense  los  aires 
Al  rugir  de  las  trompetas.. 

Extrangeros  demandaron 
Para  entrar  dentro  licencia; 
Concediéronla  los  j  ueces:   . 
Por  eso  tal  bulla  suena. 


Cuatro  campepuíss  ^traron 
Vestidos  á  la  tiMrquASOf^^ 
Con  aire  y  fé  de  victoria 
Y  nunca  v]&^ú»  libreas. 


'•i 


►'  I. 


« I 


—  148  — 
Todos  iMJvQpas  celesteB  :     . 
De  paño  muy  fino  llevao 
Con  fra.njonpa  de. oro  y  plat^, , 
Los  albm'nocesideseda; 


En  la  punta  del  bonetü 
Media  luna  decoro  oétentitu^. 
Que  sobre.olaitcho' turbante ' 
Luna  entre  nublefs  semeja. 

I  « 

'Oáliíárí  bbí'oüguíes  azufe? 
Con  aljorfar  que  los  precia, 
Y  ricas  ajorcas  de  oro  ' 

Rociadas  de  mu(»has  pcrfíií*. 


•  I* 


Azules  lóspenduiícillos  '  ' 

De  las  lanzaé  ta/ribien'  eran,  -   ' 

Y  sobre  el  templado  ésciído  - 
Motes  estraños  enseñan. 


El  uno  en  el  pcndoncillo    '  ; 
Flor  de  lis  de  oro  demuestra, 
Y  el  mismo  poniJ  en'  fiu  escudó 
Tal  blasón  y  tal  ompresu. 


Sobre  un  cuartel,  cam])o  verde, 
Un  lobo  á  un  moro  desuella 
Debajo  de  uu  cielo  azul. 
Donde  flor  igual  campea. 

Vése  este  mofei3  iEtiu-sivo  ' 

Destajo  en  distinta  letra: 
*^Por'su  infamia  le  ckvora^l   ' 
Vindicando  acfi  á  la  reina. 


•Á^.'^I^l    « 


—  149  ^ 
Sobre  rojo,  águila  de  oro 
En  el  eseodo  otro  lleva,       > 
Y,  volando,  entre  las  uñas 
De  un  morídiio  la  cabeza; 

Cuyo  blasón  harto  K^laro 
Su  ilustre  nombre*  revela, 
Si  alguno  le  conociese, 

Y  mas  leyendo  esta  letra: 

^^  Quiero  Uewxrlu  hasia  el  oMo  . 
^^ Porque  dé  magiar  eaida^  ■■\ 
^^Por  luinalda4,e<mocid4ixr 
"A  q^ie  él  osó  sin  recelo/ * 

Pintíí.el  otro  ^bre  blatico 
Espada  agnda'ysangríeiiia, 

Y  en  BU  punta  vá  de  nn  moro: 
Bien  clavada  la  cabeza. 


Es  de  oroisü  guarnición,   : 
Sangre  su  panta  gotea. 
Con  este  moteisaoglrientó: 

Contra  quien  •  ladiid  mantéhga: 

• 

"i&  verái  0n' claridad 
''M  hecho  de  l^verd^d^ 
^^Yla  reina  Ube^tadaf" 


Sobre  oM^pp  blauco^iptifo 
Dorado  1q0|i>  ostenta: . 
Borró  dB:4inigOD»ili^  iMurms; 
Qasr  llévenlas  bie^pudifim;  • 


t« 


»<-. 


í  t  > 


El  león»  hafiado  w  sangre, 
Desgarrado  un  moro,  muestra* 

Y  un  mote  escribió  debido 
Que  asi  defiende /^  lalieina: 

^  Merece  roas  énrá  muerte 
^^  Quien  vd  omtra  la  eerdady 
^^  T  aun  es  poea  crueldad 
^^Que un  leonU  dé  la  muerte.** 

Montan  caballos  briosos' 
De  las  razas  de  la  sierra, 
Que,  ufauod  con  sus  ginetes, 
Piafan  sobre  la  arena. 

Ciegos  .todos  se  quedaron*  . 
Mirando  tatita  opulenóia, 
Ginetes  tan  misferiosos        -    • 
De  tal  aire  y  tal  bravéxa. 

Fueron  los ioruatro. basta  eLpié 
Del  tablado  de  ila  reina^t   . 

Y  en  morisca  áigazabia  .  i    i  . 
Unobablódeeefaknánerf^    ^ 


^^Sefiora,  Dios  'saJúrosAnto, 
^^Que  sabe  vuestra  inocencia^ 
^* Aquí  nos  guió  los  pásós 
"Por  castigar  lA  tile«a- 


"De^lejoffHíedoB-TeiiitfM,    ■-" 
^«Confiadnos  vuesCNirddtesa^'     o 
"Que  en  lAii^{títniem^<^ftad'o<^^>  -o^I 

"Volver  sltf^^ai^iií  idlMgOft/"^:. . 


•  * 


—  161  — 
I  ^rendada  de  tal  bravura. 
Les  dio  la  reina  sn  venia; 
La  suertes  se  suspendieron. 
Que  asi  lo  mandó  su  Alteza. 

Al  palenque  se  tomaron 
Los  cuatro  con  saña  fiera, 

Y  el  que  llevaba  el  blasón 
De  la  espada  que  degüella, 

Llegóse  escaramuzando 
Al  bando  opuesto  á  la  reina, 

Y  en  voz  tronante  les  dijo 
Con  ronca  ñiña  sangrienta: 

^^  ¿Por  qué  mintiendo  acusasteis 
^'De  adulterio  á  vuestra  reina? 
" — Porque  vieron  nuestros  ojos 
Lo  que  declara  la  lengua. 


n 


" — Mentís,  y  tú  por  villano 
^^Snfre,  le  d^jo,  esta  afrenta;*' 
Y  con  el  pié  de  la  lanza 
Pegó  á  un  Zegrí  en  la  cabeza. 

4 

Al  verse  nltngado  el  moro 
Le  embiste  con  sana  fiera; 
Pero  el  turco  esquivó  el  golpe, 
Por  ser  muy  diestro  en  la  rienda. 

Los  cuatro  mantenedores 
Se  lanzan  á  la  pelea; 
Los  heraldos  que  esto  vieron 
Mandaron  t«!oar  la  sefta. 


—  152  — 
Ragieron  muchos  claiineB, 
Enciéndese  la  pelea» 
El  pueblo  grita  iiapacieute 
Armando  algazara  y  greaca. 

lievolviú  ei  turco  aiTogaute 
(Sobre  el  Zegri  que  le  cerca, 
Y  le  rompió  on  bravo  empuje 
La  celada  y  la  papera. 

Tornóse  el  moro  furioso, 
Embistió  con  mucha  fuerza; 
Pero  el  turco  reparando 
Le  echó  del  caballo  á  tierra. 


Apeóse  muy  veloz 
Entonce  y  con  voz«sereua 
Dyo  al  moro:  ''IS^unca  estimo 
"Ventajas  en  la  pelea." 

Tiró  el  moro  una  lanzada 
Entonces  con  grande  fuerza; 
Peit)  su  lanza  fornida 
De  un  t^jo  saltó  en  mil  piezas. 


Arrojó. el  turco  la  suya 
PoT  mas  alarde  de  guerra: 
El  moro  saeó  su  alfauge 
Corrido  ¿  tanta  nobleza. 


Cerró  con  él  fañbandoi 
Las  finas  armas  chispean; 
La  gola  quebró  del  torcoi 
Que  una  ancha  herida  la  ouettsu 


—  153  — 
Fingió  huir,  siguiólef  el  moro; 
Mas  torciendo  la  carrera, 
Veloz  saltó  sobre  el  flanqo 
Del  moro  con  tal  preste2^a, 


Que  descargándole  un  golpe. 
Quebrada  en  trozos  la  hombrera» 
Le  magulló  mal  el  hombro, 
Y  dio  con  8U  furia  en  tierw.    . 


Quitada  entonces  la  gohv, 
('on  la  espada  le  atraviesa 
I-ia  gai*ganta,  y  esto  dijoí 
"•^ Muera  ohx  quien  alze  afrenta/' 

Mahomad  era  el  que  murió; 
Ya  líamete  y  Mahandin  cayeran,^ 
Pagando  asi  con  su  muerte 
Los  tres  su  calumnia  y  mengua. 

Hacia  un  lado  del  palenque 
Los  vencedores  se  acercan; 
Que  él  otro  turco  del  águila. 
Con  el  Mahaudon  aun  pelea. 


Animoso  el  moro  lucha. 
Tantas  muertes  no  le  aterran; 
Muerto  ya  tendió  el  caballo 
Del  del  águila  por  tierra. 

Heridos  están  I04  dos; 
Pero  no  cede  su  fuerza:    . 
Con  las  espadas  cortantes^ 
Se  embiaton,  hu;#n»  se  aodcshx^^* 


—  164  — 
Machas  piezas  yaoen  rotas 
De  acero  sobre  la  arena; 
Ninguno  cede  ventaja, 
Qaien  mas  pierde  mas  se  alienta. 


Saltó  el  álfange  del  moro 
Por  un  quite  el  aire  en  piezas, 
Y  el  turco  tirando  el  suyo 
Tomó  su  daga  en  la  diestra. 

Mahandon,  que  vio  su  armadura 
Mejor  salva  y  mas  entera, 
Cerró  con  .di  turco,  ansioso 
De  herirle  por  una  brecha. 


Esperóle  aquel  del  anguila, 

Y  al  tenerle  de  sí  cerca, 
Tal  puñada  le  asestó 

Que  le  hizo  morder  la  arena. 

Echóse  veloz  sobre  él, 

Y  por  la  abertura  estrecha 
Del  encage  de  la  goIá  ' 
La  garganta  le  atraviesa. 

Tal  esfuerzo  sacó  elí  moroy 
Que  empujándole  con  fuerza^ 
Alzarse  logró  furioisa, 

Y  ciego  contra  61  se  asesta. 


El  turco  de  más  tenia 
Su  pronta  mnerte  por  '<á6rlta, 
Y  con  astucias  7  saltos  / 
Le-dió  tieiápó  á'qoe  cajera.* 


~  165  — 
Herido  oayó  j-  mortal 
El  morana  ya  sin  fneissav 
Y  el  pueblo  entonces  gritó: 
"La  victoria  esta  reaueltal" 


Gozosos  vivas  se  oiau 
"¡Aláh  Achharl  viva  lareinnr* 
'^Su  iuocencia  se  salvó^ 
"La  sangre  lavó  su  afrenta/' 

Tomó  entonces  el  caballo 
Del  moro  el  que  le.  venciera; 
Que  al  tirarUt  muerto  el  suyo, 
Mahandon  echara  pié  á  tiei^ra. 

Tomóse  á  los  otros  tré^, 
Y  con  marcial  gentilejea 
Marcharon  los  enatro  juntos 
Hacia  el  palco  de  la  reina* 


Desembrazaron  adargas 
Y  el  uno  las  puso  en  tierra, 
Los  blasones  hacia  .arriba, 
Porque  los  viese  su  Alteza, 

Por  todos  habló  aquel  ^{smo 
Que  antes  obtti^su  venia^:i 
y  así  la  dijo  tra»qwíp    ; 
Cual  si  4.e.winbrt^:9al^iiu 


.'i 


*'\ 


^^Señorai^Vi^d  001^9  :]>jU>s 
"^Qoiso  sidlfar  1|^  iq^^onota;     - 
"Conoce^  qn«  ¡heoROs  :í;i»ido  . :  í.  : 

"P0rgUJÍ^4Ml¿jfi^r»HKfi|tt(^*    /;.... 


«En  pago  al  alto  favor 
«De  fiarnos  vuestra  defensa, 
«Admitid  nneetraB  adargas. < 
•'¡Que  Diort,  señora,  oa  proteja! 


r»t 


Hicieron  &  bus  cabailo» 
Doblar  los  retnos  en  tierra,' 

V  salieron  dei  palenqne 
Gkilopando  á  la  carrera.  * 

Apenas  acierta  á  hablar 
Agradecida  la  reina; 
Bien  que  huiantan  veloces 
Que  ya  sus  gracias  no  oyeran.  ^ 

Cogió  Muza  las  adargas 
Por  subirlas  á  su  Alteza; 
Pero  percibió  «n  los  dornos 
Escritas  algunas  letras. ' 

La  adarga  que  tiene  el  águila . 
Escrito  en  espaiol  lleva  * 

Don  A  latido  de  Aguüar^ . 

Y  al  leerlo abiaorto  se  queda,   i  . 

La  del  tobo  Juan  Gíuxcm:  * 
La  de  la  es^da  y  cabeza 
Alcaide  délas  donódea:  ^ 

La  del  león'  í\)nté  muestmi       - 

Alzóse  en  la  plaza  alarma: 
^^Contra  ellos  ^tanj  ^ue  mueran! 
''Tal  insultd  de  erirtaáno^        ' 
''Uoaodo  vivimoá  en'^gumrrar'  ' 


—  157  — 
Corrió  por  toda  Granada 
Como  los  aires  la  nueva; 

Muchos  corren  por  seguirlos 

¡Ay  de  ellos  si  es  que  no  vuelan! 

Villanos  del  Zacatín 
La  estrecha  calle  les  cierran; 
Pero  abriéronle  sus  armas 
*  Por  los  grupos  ancha  senda. 

Hallan  en  puerta  do  Elvira 
Ya  tendidas  las  cadenas; 
Sus  guardias  maüm  ó  hierren, 
Salvándolas  todas  ellas. 

Tomando  á  escape  los  cuatro 
La  calzada  do  la  vega, 
Tornáronse  en  gran  secreto 
A  su  real  cu  Talavera. 


Dieron  rebato  en  Granada, 
Dejaron  salva  á  la  reina; 
Y  para  colmo  de  suerte 
No  supo  el  rey  de  su  ausencia. 


f  •• 


n  CD  mil 


y 


CL  nm  RAPAS. 


Dióle  la  muerte  y  vengóeo, 
La  cabesa  In  cortó, 
Y  ctoii  ella  ante  lu  padre 
Contento  se  afinojó, 

{Romancero  del  OiW.) 


L 


Larga  pendencia  so^tiéneu^ 
Sobre  negocios  de  estado, 
£1  viejo  Diego  Lainez 
Y  el  mozo  oonde  Lozano. 

r 

No  bastan  á  distmcrlos 
Ife  su  empeñó  acalorado 
Él  intervencioDes  de  amigos 
Ni  de  su  rey  los  mandatos. 

Antiguos  odios  esconden 
Los  corazones  de  enttaiubos, 
Por  altas  rivalidades 
De  suÉ  liuages  preclaros. 
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—  162  — 
Ora  contienden  furiosos 
En  un  salón  del  palacio 
Llenando  la  regia  casa 
De  libertad  y  de  escándalo. 


Aunque ,vi<y o,  el.butíü  Lainez 
No  ce^le  en  su  empeho  nn  ■t)a8(>, 
Y  entonces  el  fiero  Conde 
Dando  salida  á  su  enfado. 


''Callad,  el  viejo,  le  dijo, 
^'O  vos  juro  por  rai  rango 
"De  poner  vueso  blasón 
"Por  alfombra  de  mi  agravio. 


«t_Nunca  tal,  dijo  Lainez, 
"Hubo  el  cobarde  intentado. 
*._.OhI  ¿nunca  tal?...  veldo  pues... 
Y  en  el  rostro  venerando 
Del  grave  juez  indefenso 
Pusoei  vil  Conde  su  mano. 


Alzóse  6U  esto  tumulto; 
Lainez  requirió  en  vano 
La  espada;  porque  corrieron 
Sus  amigos  á  su  lado. 


♦» 


Lleváronle  de  la  sala 
Contra  el  Conde  denostando; 
Mas  al  pisar  los  dinteles 
De  laa  ]^a^itad  de  palacio, 
Llegó  Rodriga  du  ^hi jo, 
Rapaz  sin  bozo  en  eílíSíio,  ¿ 


—  163  — 

Y  le  dijo:  "  ¡Oh  mi  buen  padre! 
"Mal  el  tu  rofttro  anublaron 
"Cuando  fermenta  eu  mi»  veniu 
"La  sangre  do  Laiii  Calvo. 

"Vengar  he  yo  tal  injuria, 
"Et  jurólo  por  Dios  santo; 
"Ca  me  sobra  corazón 
^^Magüer  que  me  falten  años/' 


— "¡Venganza!"  murmuró  el  padre 
Con  despecho  concentrado; 
"Venganza  dame,  Rodrigo, 
"Del  conde  Gomaz  villano/* 


Con  pié  seguro  y  lijcro 
Subió  las  gradas  Rodrigo; 
Mas  antes  miró  el  acero 
Oon  que  pensaba  certero 
J\jner  al  Conde  castigo. 


Y  es  fuma  que  con  firmeza. 
De  su  espada  ante  la  cruz, 
Juró  al  subir  con  fiereza 
"De  cortalle  la  cabeza 
*'0  de  non  mas  ver  la  luz." 


Llegó  donde  el  Conde  estaba 
Con  los  nobles  de  su  bando, 
Ante  los  otmles  gritando 
A  Laines  ^umniaba^ 
Sus  glorias  menospreciando. 


N 


—  164  — 
En  8U  furor  sin  reposo, 
Con  sed  de  sangre  rabiosa, 
Vio  el  corrillo  bullicioso, 
Y  asi  á  Gomar  enojoso 
Le  habló  cou  voz  poderosa: 


"Gomaz,  maguer  rapaz  soy, 
*'Soy  honie  íisaz  para  tí: 
*'Non  te  envanezcas  ansí; 
*'Que  Olí  lid  á  mostrarte  voy 
'•Cuanto  eres  menguado  á  mí. 


''Acción  cobarde  et  villana 
"E  poner  mano  en  un  viejo, 
"Por  quien  el  reino  se  ufana... 
"Soez  te  dirán  mañana 
"En  la  lid  é  en  el  consejo. 


"Non  se  lava  tal  afrenta 
^*Con  tu  miedo  ¡Vive  Diosl 
"Mal  nuesa  espada  se  cuenta 
"Si  humeando  non  la  ensangrienta 
"Sangre de  uno  délos  dos. 


"Harto  conozco  ¡oh  Gomar! 
"De  tu  mirar  el  desden: 
"Non  cuides  que  soy  rapaz, 
"Cuando  tu  ultrage  sé  bien 
"Tórnallo,  infame,  átu  faz. 


«í Quien  vos  dio  voto  en  honor 

"Cuando  á  tablar  aprendedes, 
El  rapaz? 


u 


—  165  — 
"^ — ^Sal id  traidor!..* 
(( — ^Demáudovos  que  calledes 
'^A  fuer  de  buen  justador. 

" — Si  non  solo  aoii  campeón 
"Con  fembras  et  cortesanos, 
^^Seguidme,  ó  vueso  baldón 
"Mañana  entre  los  villanos 
••Publico  á  voz  de  pregón." 


Perdió  la  paciencia  el  Conde, 
Y  su  mandoble  terciando, 
Salió  lleno  de  eoruge 
Tras  el  rapaz  desmandsido. 

En  esta  guisa  los  do» 
Saliéronse  del  palacio, 
Rodrigo  Vivar  delante. 
Detrás  el  conde  Lozano. 


Acaso  por  no  seguros 
Los  cortesanos  callaron: 
Porque  es  muda  la  elocuencia 
Cuando  se  cruzan  los  tajos. 

Llegaron  donde  les  plugo 
Por  mas  oportuno  el  campo, 
Y  mirándose  los  dos 
Se  entendieron  sin  vocablos. 


Con  silencio  y  magestad 
Las  espadas  desnudaron, 


—  166  — 
Y  UHÍ  el  oonibttte  rompieron 
Muelos  laá  arnuvs  cruzando. 


AcechAroiit^c  al  principio 
Con  cauteloso  recato; 
Mas  sin  duda,  por  rupasí, 
Mas  ardiente,  menos  cauto. 


Rompió  embistiendo  el  Rodrigo 
Con  revés  y  un  doble  tíijo, 
Que  bien  salvo  y  mejor  vuelto, 
Hubo  de  serlo  bien  caro. 


Por  suerte  se  tuvo  bien 
Con  firmeza  reparando, 
Y  al  amagar  un  revés 
Al  conde,  que  amparó  el  lado. 
Enfilóle  en  la  cabeza 
Con  buen  ojo  un  sendo  tajo» 


Cayóse  a  tierra  del  golpe 
Sin  sentido,  derramando 
Por  la  ancha  herida  la  sangre 
El  triste  conde  Lozano. 


En  mal  hora  fué  vencido; 
Porque  el  Vivar  ultrajado 
Con  la  espada  vengadora 
Cortóle  el  cuello  de  un  tajo. 


Corrió  á  casa  de  su  padre 
Y  al  encontrarle  llorando, 
Tirando  én  medio  la  sala 
La  cabeza  de  Lozano: 


—  167  — 
^^Padre,  dijo^  non  lloredos: 
< 'Discurrid  si  sois  vengado, 
"Et  si  hierve  en  vueso  fijo 
"La  sangre  de  Lain  Calvo." 


II. 


Hay  larga  zambra  en  León, 
Corte  alegre  cual  ninguna, 
Ciudad  que  imperial  proclaman 
Por  su  fuerza  y  hermosura; 

• 

Arde  en  pandorgas  y  danzas, 
Hay  luminarias  nocturnas, 
Y  alborótanse  las  calles 
Con  hi  gente  que  las  cruza. 


Todo  rebosa  algazara, 
Todo  zambra,  todo  bulla 
Desque  llegó  el  rey  Fernando, 
Terror  de  la  media  luna. 


rii 


Corren  y  atruenan  las  plazas 
Atambores,  adeduras, 
Adufes,  rotas  y  albogues, 
Aljabebas  y  otras  rnÚ8Í<^4 


Los  grandes  en  el  palacio 
Vestidos  pat«  la  justa, 
Al  rey  Fernando  acompañan 
Con  pompa  y  riqueza  suma» 


—  168  — 
Con  vÍBt080B  paramentoB 
Engalanan  bus  aljubaB 
Y  con  joyas  y  preseas 
En  opulencia  profnsa. 


Llevan  muy  ncoa  brocados 

Y  joyas  preciosas  nuiclins, 
Guardamecis  y  ormesíes, 

Y  blancas  telas  de  túan. 


Tunta  luz,  tanta  opulencia, 
Varones  de  tanta  alcurnia. 
Por  las  salas  del  palacio 
Se  entremezclan  y  se  cruzan. 

Todos  con  voz  arrogante 
Del  conde  Gormaz  murmuran; 
Que  siempre  al  que  está  vencido 
Se  niega  razón  y  ayuda. 

El  rey  Fernando  en  el  solio 
Audiencia  recibe  augusta; 
Que  asi  igual  siempre  él  es  grande 
EIn  palacio  y  en  la  justa. 

Por  los  salones  corridos 
De  pronto  amansa  la  bulla, 
Y  todos  por  ir  á  un  tiempo 
Hacia  la  audiencia  se  empujan. 

U  na  mujer  encubierta^ 
De  esbelta  y  noble  apostura. 
Postrada  ante  el  rey  pidióle 
Licencia  para  una  suplica. 


—  169  — 
La  venia  i*eal  obtenida, 
Alzó  la  tela  importuna^ 
Qae  el  rostro  asi  la  velaba 
Por  no  publicar  su  angustia. 

¡Vive  Dios!  nunca  la  alzara 
Porque  era  tal  m  hermosura, 
Que  hasta  á  la  aurora  ella  hiciera 
Maldecir  de  su  fortuna. 


¡Ah  qué  hermosa  la  que  altiva 
La  corte  toda  sojuzga 
'Cou  la  luz  de  aquellos  ojos 
Que  al  punto  miran  y  ofuscan! 

Mas  negros  que  el  alfaréme 
Con  que  su  frente  se  enluta; 
Mas  rutilantes  que  el  sol 
Que  en  el  agosto  deslumhra. 

Con  mas  oro  en  los  eabello9 
Que  en  todas  sus  joyas  juntas: 
Por  el  cuello  con  mas  nieve 
Que  el  cisne  de  las  lagunas. 


Mal  enjugadas  rodando 
Por  sus  mejillas  y  mudas 
Dos  lagrimas  tristes  corren, 
Perlas  de  su  desventura. 


Todos  al  verla  tan  bella 
La  lengua  indiscreta  anudan, 
Y  asi  empezó  relatando 
La  hermosa  su  desventura: 


—  170  — 
^^  Piedad  habed  me,  ^eñor, 
"Fascedrae  josticia  ¡oh  rey! 
'^Vlatóá  mi  padre  uu  traidor, 
"Etvoa  demando  ora  ley 
''Contra  su  vil  matador. 


'•DiiiO  sois,  si  non  eruel 
"Con  el  que  llaman  Vivar 
"Fascedes  josticia  en  él, 
"De  non  comer  á  mantel 
"Nin  con  la  reina  tratar. 


"Mi  duelo  atended,  señor, 
"Et  mi  demanda  cual  rev, 
•*Fa8ced joBticia  al  traidor, 
*'Et  non  se  esconde  la  ley 
"Por  ser  tal  el  matador/' 


Así  habló  aquella  Jimena, 
Como  los  céfiros  pura. 
La  que  Vivar  tanto  amara. 
Laque  pospuso á su  injuria. 

¿Qué  importa,  dijo  Rodrigo 
Cuando  marchaba  á  la  lucha, 
Ni  la  venganza  del  rey 
Ni  el  amor  qae  me  subyuga? 


Muera  el'padre  entro  mis  manos, 
tSu  sangre  lave  mi  injuria... 
Luego  máteme  Jimena, 
Que  mi  alma  y  vida  son  snyas. 


—  171  — 

Ella  hablándole  usl  al  rey. 
El  meditó  con  cordura, 
Y  dio  esta  breve  respuesta, 
Tan  breve  cuanto  mas  jnetíi: 


^'Atended,  dama  fermosa, 
^^Su  pena  habéis  de  escoger: 
'^Sois  la  huérfana  llorosa; 
"O  él  vos  tomo  por  esposa, 
**0  BU  cabe;sa  perder/* 


¡Ah  qué  pena  tan  cruel! 
Jimena  un  instante  duda; 
Sabe  que  el  rey  no  revoca 
Jamás  sentencia  ninguna. 

¡Ay!  por  su  muerte  tembló... 
Quizá  le  pesó  la  súplica; 
Que  habla  en  su  corazón 
Mas  que  en  su  rostro  hermosura. 

¡Aquel' Vivar  tan  querido, 
Vencedor  siempre  en  la  lucha; 
Morir  él  que  fiel  la  diera 
Tanta  fé,  tanta  ventura!  . 

• 

El  amor  de  ella  triunfó... 
Descanse  el  padre  en  la  tumba; 
Que  vida,  padres  y  honor 
Todo  el  querer  lo  sojuzga. 


—  172  — 

Alzó  la  visUi  resuelta, 
El  llanto  vertido  enju&ra, 
Y  al  recto  y  augusto  juez 
Responde  firme  y  «e<¡;ura: 


"Yo  le  perdouo,  8eñi>r: 
•*Si  mi  deber  le  conden»- 
"E  mas  grande  mi  favor, 
"Ca  no  liay  mas  tregua  A  mi  pena 
"Que  el  consuelo  de  su  amor." 


Todos  quedaron  absortos. 
Juzgaron  tal  de  locura; 
Mas  el  rey  que  nunca  falta. 

Cuando  hace  promesa  alguna, 

• 

Condújola  á  un  aposento, 
Y  allí  dejándola  oculta, 
Mandó  llamar  a  Vivar 
Con  secreto  y  con  premura- 


Bien  pronto  compareció 
Vivar  en  la  sala  augusta, 
Y  entonces  le  habló  asi  el  rey 
Con  voz  grave  un.  tanto  brusca: 

"Vivar,  ficiste  mal  tuerto 
"A  la  mejor  fermosura 
"Que  nunca  vido  León, 
"Nin  toda  la  tierra  juncta. 


—  173  — 
^'Jimena,  ^a  del  conde, 
^^A  quien  diste  muerte  ruda, 
"Tendrá  la  tuya,  6  tu  mano 
*^De  espoáo  en  vengtmza  juata. 

'^Klla  e»  tr.uy  noble  et  fermosa, 
"Muerte  vil  te  espera  dura, 
"una  pena  has  de  sofrír, 
Escoje  la  que  te  cumpla/' 


(( 


Vivar  dobló  la  rodilla 
Con  respeto  y  con  mesura, 
Y  asi  le  respondió  al  rey 
Sin  dar  un  punto  A  la  duda: 


"Ante  mi  rey  et  señor,    • 
"Non  osara  vo  tablar, 
"Ca  el  desafuero  é  mayor 
"Cuando  ansi  fago  ñncar 
"Fermosa  de  tal  valor. 

Mas  si  ella  ansi  dadivosa 
"Tal  trueque  asiente  en  poner, 
"Le  aceto  con  ie  amorosa, 
"Et  tomóla  por  esposa 
"De  mi  amor  et  mi  poder. 

"Non  fuera  empero  por  al 
"Yo  diño  de  tanto  honor, 
"Si  non  jurara  cabal 
"De  merescer  gloria  tal 
"Ante  en  la  guerra,  señor. 


—  174   - 
''Nou  con  ella  folgaré, 
^'Lo  juro  á  fé  de  adalid, 
^'Sín  (¡né  me  postre  ¿  8U  pié 
^^CoJí  cinco  enseñas  de  lid 
"Para  alcanzar  su  mei-cé." 


Esto  oyó  el  rey,  y  contento 
Corrió  de  la  dama  en  busca, 
Y  al  presentársela  al  Cid, 
Dijo:  '^Tamaña  fortuna 
"Te  envidio  á  fé  de  quien  soy; 
"Ca  por  tan  gran  fermosnra 
"Rompiera  yo  mi  corona 
"Et  diera  toda  mi  alcurnia.'* 


Un  año  en  breve  corrió, 
Jimena  se  desenluta, 
Harto  el  Cid  ha  escarmentado 
Los  moros  con  su  bravura. 
Cinco  batallas  campales 
Les  ganó  en  pelea  ruda 
Por  volver,  como  ofreciera, 
Con  mérito  a  su  hermosura. 
Llegó  al  fin:  se  celebraron 
Sus  bodas  cou  pompa  mucha, 
Y  el  rey,  á  fuer  de  padrino. 
Prestó  su  palabra  augusta 
De  dar  al  fruto  preclaro 
De  tan  dichosa  coyunda: 
"5í^o,  espada^  et  cabdh 
^^JEt  una  cuantiosa  suma; 
^^JEt  sijijay  en  buena  plata 
'^Cuarenta  marcos  de  ayuda.'' 


US  goBiis  oi  m-im. 


I.A8  100A8  Oi  AtEN  SAHlli 


( A  mi  querida  hormana  María  Josefa* ) 


I. 

Era  en  Ronda.  Aves  y  flores 
Daban  al  mando  consuelo 
Cantando  á  la  nueva  aurora 
Y  enaromando  los  vientos. 

Nunca  el  abril  perfumado 
Vistió  mas  azul  el  cielo, 
Ni  aurora  doró  mas  pura 
Ni  dio  mas  amor  al  euro. 

!No  como  eu  esta  alborada 

Las  fuentes  jamas  bulleron. 

Ni  estuvo  el  bosque  mas  mudo, 

Ni  los  ¿rboles  mai  quietos. 

> 
¡  Oh !  ¡  cuáu  hermosa  es  la  aurora 

Que  anuncia  al  ampr  primero 

El  logro  de  su  esperanza. 

El  galardón  de  su  anhelo ! 

¡Cuánto  hermosa  á  Aben*49ahim, 
Al  de  Zaida  amante  dego, 
Que  de  amor  de  tantos  afios 
Hoy  corre  á  coger  el  premio! ' 


I 
I 
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—  178  — 
Hoy  eTa  el  dia  de  amores, 
En  que  ufanadon  los  céfiros 
Murmuraban  de  sus  bodas 
El  suspirado  concento. 

» 

Hoy  Zaida,  á  quien  tanto  ¿laiua, 
Va  á  jurarle  bien  etenio; 
Su  padre,  alcaide  deLoja, 
Vela  por  mas  honra  el  lecho. 

Him,  su  venerable  padre, 
De  Ronda  alcaide  severo, 
Dióle  para  ir  hasta  Loja 
Su  hermoso  caballo  negro. 

Aben  en  su  noble  frente 
Selló  respetuoso  un  beso; 
Que  siempre  besan  los  moros 
Por  amor  ó  por  respeto. 


Si  hubiera  tomado  Aben 
Del  noble  alcaide  el  consejo, 
Mejor  suerte  le  cupiera 
Que  la  que  cúpole  luego. 

"¡PorAláhldfloleHim, 
**Sígante  nuestro  piqueros, 
**Y  líbrente  con  su  escolta 
<<De  zalagarda  ó  de  encuentro. 

"£st&  Bodrigo  Narvaeap 
^'Siempre  dd  campo  en  acecho; 
'Kiue  ea  alcaide  de  Anteqbeca, 
^<Y  Antequera  no  está  lejoe. 


—  179  — 
"Cuida  que  no  te  cautiven, 
"Pues  hay  á  Loja  buen  trecho, 
"7  los  cristianos  no  dueimen) 
"Que  hartas  sorpresas  sufrieron. 


"Por  Aláh,  mi  hijo  querido, 
"Sígante  nuestros  piqueros, 
"T  líbrente  con  su  escolta 
"De  zalagarda  ó  de  encuentro/' 


Por  primera  vez  Aben 
Ko  quiso  tomar  consejo, 
Porque  amor  todo  lo  ciega, 

Y  Aben  está  de  amor  ciego. 

Calóse  un  pi-ecioao  almóíar; 
Mas  antes  le  hubo  cubierto 
Con  red  de  escarchadas  perlas 

Y  garzota  de  gran  precio. 

Colgó,  rica  de  sus  hombros 
Una  marlota  de  Alepo, 
Que  valia  por  si  sola 

Mac  que  las  perlas  del  reino. 

■ 

Blanco  alquicel  del  almófar 
Prendió  eon  galán  esmero, 

Y  colgó  el  templado  alfange 
De  un  tahalí  de  torneo. 


En  la  dorada  estribera 
Impaciente  él  pié  poniendo', 
Montó  bien  de  un  salto  solo 
A  fuer  de  ginete  diestro. 


—  180  — 
No  bien  la  bordada  silla 
Sostuvo  su  noble  peso, 
Cuando  el  tremecen  ufano 
Rompió  al  escape  ligeiK). 

Nunca  ¡por  Dios  I  las  campiñas 
De  Ronda  tal  gala  vieron, 
Ni  moro  mas  arrogante 
Ni  caballo  mas  soberbio. 

4  Qué  mora  que  al  moro  viese, 
No  le  rindiera  su  pecho, 
Y  mas  si  en  Andalucía 
Las  auras  su  amor  le  dieron  ? 

¿Cómo  la  Zaida  tan  bella 
Pudo  despreciar  obsequio 
De  tantos  nobles  gallardos 
Si  Aben  no  fuera  tan  bello  Y 

Tanta  gala  amor  requiere, 
Si  ha  de  ser  amor  perfecto; 
Porque  el  amor  y  ¡as  galas 
Siguen  un  camim  mesmo  (1). . 

**Quiete  Aláh!"  murmuró 
El  grave  Him  al  verle  lejos, 
Vertió  profunda  una  lágrima, 
Y  se  volvió  á  su  aposento. 

Aben  dejara  á  su  padre; 
Mas  no  su  rostro  risueño 
Alteró  un  solo  suspiro; 
Que  era  su  amor  lo  primero. 


(1)    Cervantes. 


—  181  — 
No  de  8ü  potro  el  escape 
Bastarla  á  su  deseo. 
Cuando  el  acicate  de  oro 
Lleva  de  sangre  cubierto. 


Poco  verían  sus  ojos,    ' 
Que  no  alcanzaron  al  lejos 
Quizá  relumbrar  las  cotas 
De  los  cristianos  inquietos. 

Aben  al  escape  sigue 
Corre  al  peligro  sin  verlo; 
Porque  amor  todo  lo  ciega, 
Y  Aben  está  de  amor  ciego. 

No  bien  el  corcel  fogoso 
Hizo  estremecer  el  suelo 
En  donde  enlaza  Antequera 
Con  el  de  Ronda  sendero. 


Cuando  una  voz  poderosa, 
El  aire  mudo  rompiendo, 
Gritó:  "  ¡  Que  muera  V*  y  armado 
Cerró  un  ginete  el  sendero. 

Aben  despertó  aturdido 
De  sus  incautos  ensueflos; 
Pero  como  bien  entiende 
De  amor  y  de  lid  á  un  tiempo. 


Mas  veloz  que  su  sorpresa 
Sacó  el  damasquino  acero 
A  punto  para  qnitar 

Un  revés  del  nazareno. 

/ 
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Ya  imaginaba  en  bu  mente 
Por  donde  herir  mas  certero. 

Cuando  cercóle  furioso 

Gran  tropel  de  caballeros. 

De  un  solo  golpe  de  vista 
Los  contó,  y  entonces  cuerdo, 
Les  dijo:  "Sois  demasiados... 
\fatadme  ¡por  Aláli!  presto." 

^^SíguenosV*  dijole  entonces 
El  que  le  atacó  primero, 
**Ya  sabrá  si  ha  de  matarte 
"Rodrigo  Xarvaezmi  dueño.*' 


Guió  ruta  hacia  Antequera 
El  adusto  nazareno; 
A  Aben  cercaron  los  otros 
Y  á  su  capitán  siguieron. 


AbeU;  que  nunca  llorara, 
Lloró  su  yerro  en  silencio... 
¡  Ay !  amor  todo  lo  ciega, 
Y  Aben  iba  de  amor  ciego. 


II. 


Es  Rodrigo  do  Narvaez, 
Por  su  ley  tan  juata  y  recta, 
£1  alcai(^e  mas  temido  \ 
Que  tuvo  nunca  Antequera, 
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Bsy  aunque  áspero,  cortés, 

Y  aunque  frisa  en  los  cincuenta, 
Es,  si  en  el  consejo  anciano, 
Mozo  para  la  pelea. 

Nunca  ha  pedido  opinión 
Para  la  mas  ardua  empresa^ 
Porque  es  natural  en  él 
Que  en  cuánto  resuelve  acierta. 

El  rey  le  adora  y  íe  teme, 
Sus  iguales  le  respetan. 
Los  palaciegos  murmuran 
Detrás,  y  á  su  vista  tiemblan. 

Volvió  de  hacer  correría 
De  la  comarca  agarena, 

Y  en  gala  de  su  fortuna 
Dispone  campestre  gresca. 

<    •  ■         .  ' 

A  su  capitán  Mendaña 
Hoy  mandó  esplorar  la  vega; 
Porque  mallan^  irá  al  campo 
Con  sus  vasallos,  de  fiesta. 

Ahora,  solo  en  su  estancia 
Hállase  al  rey  dando  cuenta 
Por  escrito  del  suqeso 
De  su  bien  lograda  empresa. 

Llegó  Mendaña,  y  pidiendo 
Para  entrar  dentro  licencia, 
Al  triste  Aben  presentando. 
Hablóle  de  esta  manera: 

^^No  pastará  ^n  vuestro  campo, 
"Alcaide  noble,  una  oveja 
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'^Sin  que  lo  mandéis,  en  tanto 
"Vuei^tro  capitán  yo  sea. 

^'Mañana,  señor,  podre¡« 
^^Sola  dejar  á  Antequera; 
^'Que  á  mas  os  traigo  rehenes 
"Que  valeu  por  Honda  entera. 

^'Este  moro,  que  aquí  bs  traigo 
"De  tan  ilustre  apariencia, 
"£s  el  don  con  que  Mendaña 
"Responde  á  vuestra  grandeza. 

" — Mi  padre  alcaide  es  de  Ronda, 
"Dijo  Aben,  y  mas  vale  ella 
"Que  tu  ciudad,  y  mas  yo 
"Que  Ronda  junta  á  Antequera. 

"Mas  nunca  mi  honor  preclaro 
"En  vil  rescate  consienta, 
Y  ni  aun  hoy  que  doble  muerte 
De  amor  y  vida  le  prueba. 


"Hoy  cantó  mis  dulces  bodaS' 
"Incauto  al  cruzar  tu  vega; 
"Mas  si  muero,  solo  Zaida 
"El  alma  toda  me  cuesta. 

" — ^Digno  eres,  dijo  Karxnoz, 
"De  tal  padre. ' 

" — ^Nunca  mengua 
"Aben  echará  en  los  suyos, 
"Aunque  en  tus  masmorras  mu^ra; 

"Que  hartos  nazarenos  muerden 
"De  mi  padre  las  cadenas. 
"— Y, hacia d^de  ibas? 

.  ."-^A  Loja, 
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^'Que  ali!  mis  bodas  aprestan; 

"Mas  ora  que  tuyo  soy 
"Truequen  en  llanto  sus  fiestas, 
"(Jual  se  trocó  eu  Liel  mi  gloria, 
"Mi  amor  en  muerte  ó  cadena; 

"Cual  se  trocó  en  hiél  mi  dicha, 
"Mi  noble  fama  en  afrenta, 
"En  lágrimas  mis  amores, 
"Mi  libertad  en  cadena. 

" — No  morirás,  ni  por  eso. 
"Perderá  Loja  sus  fiestas: 
"Libre  eres  para  salir 
"De  la  ciudad  de  Antequera, 

" — ¡Ali,  noble  alcaide 

" — Mañana 
"Sin  falta  darás  la  vuelta; 
"Que  uo  libertarte  puedo 
"Por  ser  cautivo  de  cuenta. 

" — ¿Quien  me  escolta? 

" — Tu  palabra 
"De  caballero. 

" — -Pues  deja 
"¡Por  Aláh !  bese  tu  mano, 
"Noble  alcaide. 

" — Marcha,  vuela: 

"Vuelve  á  Zaida  su  ventura, 
"Un  punto;  no  te  detengas; 
"Que  bien  sé  lo  que  amor  vale 
"En  cpra^zones  d6  prueba/' 


m. 

Ya  muda  ridposb  Loja 
De  gresca  y  zambra  moruna, 
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Ya  desde  el  cielo  la  luna 
Su  luz  de  amores  arroja. 

Solo  con  Zaida  eRtá  Aben 
En  su  estancia  placentera, 
Y  era  la  noche  primera 
Que  logra  e]  moro  tal  bien. 

No  con  ella  flor  do  amor. 
Compite  ni  fuente  pura; 
Que  de  pureza  y  frescura 
Era  Zaida  fuente  y  flor. 

En  vano  con  mil  enojos 
De  pudorosa  vergüenza 
Cubrió  con  la  suelta  trenza 
Ante  él  sus  turbados  ojos. 

En  vano  á  su  anhelo  ardiente 

Pide  ella  treguas  sin  cuento 

¿  Quien  abrasado  al  sediento 
Contiene  junto  á  la  fuente? 

No  quiso  á  su  Zaida  Aben 
Dar  una  tregua  siquiera, 
Porque  es  la  noche  primera 
Que  goza  el  moro  su  bien. 

■ 

.  Los  dos  con  igual  ardor 
Se  aman  oon  igual  empeño: 
Ni  un  punto  los  turba  el  sueflo. 
Si  es  que  no  es  sueno  el  amor. 

Las  horas  de  la  alta  noche 
Con  alas  de  aire  pasaron, 
Luna  y  estrellas  Uevpron 
Por  el  ocaso  su  coche. 
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Ya  la  luna  solitaria  i 

Huye  tras  los  montes  quietos. 
De  virginales  secretos 
Eterna  depositaría. 


Ya  sacude  la  alba  auí'ora 
Soñolienta  la  melena, 

Y  el  campo  de  amores  llena 

Y  el  cielo  de  amor  colom. 


• 
Ya  la  oveja  temerosa 
Del  apero  de  ia  vega 
Bala  á  su  pastor,  qUe  llega  . 
A  apacentarla  sroKosa. 

¡Cuánto  dice  el  alba  bella 
D«)  amor  al  primer  consuelo! 
¡Cuánto  la  que  aun  en  el  cielo. 
Quedó,  perezosa  estrella! 

¡Infeliz  del  moro  Aben, 
De  quien  trueca  el  hado  esquivo 
Por  los  yerros  del  cautivo 
La  libertad  de  sn  edén.! 


La  aurora  ha  nacido  ya: 
£1  moro  ha  de  ir  á  Antequera; 
De  ello  su  palabra  diera 
Y  nunca  en  balde  la  dá. 


No  su  deber  olvidó; 
Y  aunque  se  le  rasga  el  pecho, 
Saltando  del  blaádo  lecho 
Asi  con  suZaidahi^ló:  . 
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^'Nunca  el  profeta  Mahoma 
'^Niegae  la  pas  á  tu  alma 
'^Ni  á  tus  ensueños  la  calma 
"Ni  á  tu  pureza  el  aroma. 


**Nunea  te  adorara  Aben, 
"Que  el  sol  de  su  amor  primero 
"Corre  á  envolver  prisionero 
"En  noche  eterna  sin  bien. 


"Aláh  me  guarde  tu  amor! 
"Dijo  ^^aida.  ;Adónde  vas? 
" — Muy  lejos  de  tí. 

. " — Jamás! 

"Matárasmc  de  dolor. 


" — S03'  amante... 

" — Yo  también. 

«—Caballero. 

"-»— Yo  tu  esposa; 
"¿Y  asi  con  fé  mentirosa 
"Pagas  de  mi  amor  el  bien? 


"¡Ay!  un  instante  siquiera, 
"Mi  amor,  pues  sin  tí  no  vivo. 
" — Buega  á  Alhá  por  el  cautivo 
"Del  alcaide  de  Antequera.'* 


Así  dijo  Aben  y  huyó. 
Zaida  á  tenerle  se  arroja 
En  vano...  Salió  de  Loja 
Y  hacia  Antequera  voló. 
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IV. 


"Te  juro,  el  buen  moro  Aben, 
"Por  la  cruz  de  rai  tizona, 
"Que  mas  esta  acción  me  vale 
"Que  vuestras  hazañas  todas. 

"Puédese  tríuuíar  en  lid, 
"Fácil  á  un  hombre  se  doma; 
"Mas  quien  vence  sus  pasiones 
"El  lauro  imposible  logra. 

**Pues  conocí  cuanto  vales, 
"Te  deje  marchar  á  Loja; 
"Y  si  quisieras,  imauana 
"Por  tí  se  gozara  Ronda. 

Por  eso  niego  á  tu  padre 
"Tu  rescate;  pues  no  compra 
"Tu  valía  su  ciudad 
"Ni  sus  alcaidías  todas. 

"Esto  me  manda  ¿  decir, . 
^^Su  carta  quiero  me  oigas." 
Y  esto  á  Aben  Narvaez  diciendo. 
Carta  leyó  en  esta  forma: 

¡Aldh  achJbar!  el  noble  alcaide 
De  la  ciudadj  qUe  Mahama 
Sentó  en  halagüeño  campo 
Que  frutos  y  flotes  bordan. 


—  Ido  — 

Salud  te  manda  el  alcaide 
Desde  lafujerza  de  JRonda^ 
Que  tanto  como  Antequera 
Valiera  con  tu  persona. 


Mi  hijo  Aben  es  tu  cautivo; 
Como  tu  Ubre  le  pongas^ 
Te  ofrezco  quince  camdlos 
Cargados  de  oros  y  Joyas, 

A  mdSy  te  daré  en  mi  vega 
UivoL  mansuyn  deliciosa 
Con  aljibes  de  aguas  puras 
Y  árboles  de  blanda  so^nbra. 


Te  daré  la  rica  espada 
Queá  Tarif  diera  Mahoma^ 
Con  la  que  mató  en  el  Leít 
Tantos  ciistianos  de  nota. 


Y  uiut  aljuba  con  encajes j 

Y  una  coracina  mora, 

Y  un  atalage  de  justa 
Tasado  en  cinco  mil  doblas. 


DarétCy  alcaide,  por  fin^ 
Quince  mtejeres  que  escojas 
De  mi  harén,  moras  ó  persas, 
O  árabes  ó  españolas. 

Túy  que  sabrás  cuanto  un  padre 
A  un  hijo,  cual  eje,  odiora. 
Verás  que  de  tu  repuesta 
Pende  mi  esperanza  toda. 
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" — Y  tú,  dijo  Aben,  alcaide; 
<^¿Qué  le  dices? — Que  no  compra 
^^Tu  rescate  precio  alguno 
^^Mas  que  las  llaves  deBondu. 


** — Eres  cruel. — ^No  por  Dios, 
'^Mas  en  lo  que  al  xey  le  toca, 
^'No  mas  al  lucro  me  doblo 
"Que  al  lucro  de  su  corona. 


" — Alcaide  torpe,  cristiano 
"De  mala  ley,  no  se  borran 
"De  mi  alma  tus.  palabras 
"Durante  mi  vida  toda. 


"Vosotros  decís  que  hermanos 
"Son  4odos,  y  no  os  importa 
"A  un  padre  ii^sgar  el  alma, 
"Si  vuestro  interés  se  logra. 

"Mándame  matar,  cruel, 
"  Y  no  en  tus  negras  mazmorr^as 
"Sepultes  mi  amor  piimero 
"Y  amargues  mi  vida  toda. 

" — ¡Ola!  furioso  Narvaez 
^^D\}0  á  sus  soldiUlps;  pongan 
^^Al  perro  moro,  insolente; 
^En  las  prisión^  mas  hondas." 

No  bien  asi  dicho  ha,bia, 
Sobre  Aben  todos  se  arrojan, 
Y  una  mujer  se  aparece 
Mas  que  una  Venus  hermoaa. 
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De  hinojos  ante  lí*arvaoz 
De  amor  llorando  se  postra, 
Y  así  interrumpe  el  castigo 
Con  voz  que  el  ébano  tronza: 

'^Ten,  el  áspero  cristiano, 
''Tu  venganza;  no  se  enoja 
"Nunca  el  fuerte  con  el  débil, 
"El  rey  del  cautivo  en  contra, 


"Mas  á  ese  moro  idolatro 
"Que  al  mismo  edén  de  Mahoma; 
"Yo  te  traigo  cnautas  joyas 
"Guardan  los  muros  do  Loja. 

"Menos  mi  amor,  fiero  alcaide, 
"Te  daré  mis  prendas  todas, 
"Y  aqui  verás  cual  yp  muero 
"Si  le  hundes  en  tus  mazmorras. 


"Ten,  el  áspero  cristiano, 
Tu  venganza,  ó  en  tal  congeja 
"Harás  que  me  rasgue  el  pecho 
"Con  esta  daga  traidora," 


«i 


Oyó  Narvaez,  siempre  duro. 
La  súplica  de  la  mora, 
Oyóla;  mas  fiero  calla 
Y  á  Aben  entre  hierros  postran. 


Imposible  es  que:  en  el  alma 
De  tal  alcaide  se  acojan 
Lágrimas  para  llorar 
Cuando  al  oir  tal  tío  llora. 


—  ma  ~ 

Al  fin  rompieiido  el  «ilcntíio 
Asi  dijo  con  voz  bronca 
Antí!  aquel  iiiudü  uuditorio, 
De  BUS  pulularas  Hiitómuta: 

•* — Mendaña. 

" — Soflor. 

"Una  bien  segura  tjstjolta. 
" — ¿Qué  debo  liacerV 

" — üscoltar 
'■At  (jantivo  y  ;\  la  mora. 

■'¡Aj  de  mil"  Zuida  eHclamú; 
Feroz  Sátittn  le  apustrofit. 
" — ¿Adonde?"  dijo  Metidaiia. 
" — Haeta  laa  pneitas  de  Honda. 

■íAilí  á  Iü8  dos  dejareis;  " 

"liibertad  se  les  otorgíi; 
''Que  lo  que  no  el  oro  vÜ, 
''Una  lágrima  lovompra." 


« •    ) 


J 


VHMm  (mi  IL  UY. 


VENGANZA  CONTRA  Ci  RCV.. 


t      •  y 


Contemporizó  sin  embargo  D.  Alonso, 
pasó  á  3urgot,  7  u  pi^sencia  de  toda  ]» 
)a  |K>bleubOMtéUatts'  prestó  por  tres  Te- 
des  en  manos  del  íameso  Cid  aquel  so- 
lemne juramento,  con  lo  cual  quedó  r<»- 
reconocidojx>r  soberano  de  Castilla  y  de 
León. 

(AüQtKTIL.) 


Está  Burgos  consterpadq 
Con  la  guerra  civil  que  arde, 
Cuando  hacen  de  odios  alarde 
Los  soldados  de  la  cruz; 
Los  moros  en  tanto  invaden 
Y  saquean  las  fronteras: 
Ya  no  alamian  la9  hoguérto 
De  los  montes  eansu^ní. 


r 


£u  vano  los  4^  laA3Íeri;£if  . 
Por  las  noches  las  encienfil^n, 
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Y  9¥9  avisoa  e$tieuaeü 
Pof  la  cristiana  región; 
Ningún  adalid  8^  mneve, 
('astilla  BuffQ  tranquila, 

Y  ni  aui)  su  coniiii  vigila 
Um  entusiasta  eunipeon. 


Eu  el  áspero  vallado 
Bo  asienta  la  ciudadela, 
Mudo  se  vé  el  oentinola 
Con  aspecto  sepulcral: 
El  sol  apenas  alumbra^ 
Y  en  sus  pálidos  reflejo» 
CenfosoB  dibiya  al  lejos 
Ln«  Huelgas  y  Ghiinoiíal. 


Bajo  el  arco  siíeucioso, 
Que  a)  conde  Feruan  un  d¡^ 
Dio  memoria  y  alegría 
Del  combate  que  ganó, 
Embozado  hasta  los  ojos 
CJn  caballero  se  mira, 
Que  ni  maestra  que  respira 
Según  inmóvil  quedó. 


Larga  «¡ip^fk  y  cap%  lue.i)gm 

Borceguies  c^iPr^d^    .  , 
Con  alj<)to.ef»ciin^}if^4<M^ ... 
LlevaysQB^^refotan^bi^R;,    ^ 
Pluma  negra  en  él  se  mece, 
Y  por  masialto  decoro 
La  hebilla  labrada  de  oro 
Escarchírcon  joyas  cien;  -  '  ' 
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Poco  después  c&oteldso . 
Avino  alli  nn  embozado, 
Pero  al  pasar  por  su  lado 
Miróle  y  dijo  ^^Leon  \" 
''—Oasmt,  dljd,  y  I^bkza'' 
^1  que  llegara  primero. 
" — Salud  al  Oid  caballero, 
^' — Salud  al  noble  in&neon/' 


Ambos  ¿dos  oon  cautela 
embozados  se  acercaron; 
Pero  de  cuanto  allí  hablaron- 
Nada  se  pudo  escuchar. 
Hasta  que  á  poco  uno  de>ellQs 
Oon  voz  muy  distii^tA  y  <4ap:at 
PosembozauílQ  la  qara>  ; . 
Asi  empezó  4  platicar: 


•  I         i 


^*£s  en  vano  que  os  caníseis^ 
'*E1  rey  de  aquí  no  me  saca; 
<'Seré  fiel  ¿  Dofla  Urraca 
^^Con  vida  y  fé  hasta  morin 
MAsi  al  rey  podréis  decirlo; 
^'Yo  no  meto  armas  en  nada, 
^^Quo  no  se  forjó  mi  espada 
^Tara  en  bandos  combatir» 


.•■  f 


y. 


ii 


"—El  rey,  Cid,"  replicó  ^1  óftt^ 
"Sabe  que  hubisteis  amores 
"Con  eUa  y  tem»  trródorto;:  ; 
"Cuando  ettais  en.  la.euestion.  . 
" — ^Decidle  pues,:  qiiefflibi:aiiu^ 
"Con  la  pureza  de  ou  niño,  ^ 


^'Jamás  pu4i0rf4  fil  carino    . .     ,  ¿ 


•    •»    f 


♦. «« 


r 


k  i  I 


•  •  I 


•'Mi  gente  irH:Éiin.t|^rf|4^nziv 
''Y  si  nie^x^aipbrdtin  Ulm^^^ 
'^Bioii  sabré. loorir  por  ól;. 
''Pero  que  el  Cid  ae  reserva 
''De  vergonzosas  alarmas; 
''Que  lleva  el  sello  en  sus  armas 
"De  noble, 'erH*tlüimy  íN^I/'"  '• 

Con  tan  áspera*  ré^pnégtsi "  ■•''" 
Volví6ft(í*el  otró-Vy  Kgofo^  ^^  • 
TonnV^eV  ¿ércdño  áendero  • 
Y  en  la  ciudílxl  se^perflítt: 
El  Cid  torn<>8e  A  Í8il  cáeíi    '  ' 
Diciendo  asi  conmovido: 
"Nunca  olvidarla  he  podido... 
"¡Poi?,alJ;íV  mvu:iejf;?rj?o!!.:/'.  ,   •, 

I.'*  ' » ■  >     ^.  í .  I      .  ... 

•'  r  I     .  J       '        '  '      '         r  V-. 

'        .'l  •  •      •*  f  '      . 

•  » 

t  • 

Poco  tieínp'oiüé  cíoWido, 
T  el  rey  Don  Sancho  muriera 
Poniendo  cerco  á  Zamora; 
Qu¿  tiepe  ii^al  ÜD  guien  yerra. 

£1  traidoirí^BMiiáaDoiib^'        ;  • 
HabláiU'tU  raj  €an  Qiiatela>I  . 
De  ettlTtgáiík  laciada^ '  ' 

Pornnafntaaettwíta.     .;     •< 


~  -JOl  — 
Salierou  del  campameuto 
Ambos  á  dos  con  reserva; 
Porque  el  rey  quiso  ejiplqmr 
Por  sí  la  escondida  send«, 


Incautó  fué,  4Ue  VeHid« 
Ti-aidor  la  muerte  le  diera, 
Esperando  así  alcanzar 
Buen  galardón  de  la  reina. 


Engaño  torpe  por  Dios; 
Porque  al  llevarla  tal  tíuevfi»..  - 
Mandó  seveca  cortarte 
Por  infamé  la  cabeza.    :  .   .  •  ;      i 


De  luto  y  dolor  vistióse 
El  reino  al  ver  tal  afrenta,     .     . 
Y  en  Cortea  los  ricos-horpes 
Votaron  sucesión  reicta,  , 
Por  ley  en  su  hermano  Alfonso, 
A  quien  él  desposeyera. 


Fugado  estaba  eu  Toledo;      .  ■ 
Mas  por  precaución  discreta, 
Decretaron  que  jurase 
Antea  de  torüar  la  berencia,    * 
De  no  tenét*  patte  algufaá 
En  la  traición  y  en  la  afrenta. 


No  le  plugo  mucbo  á  Alfonso 
Tan  precavida  propnesta; 
Pero  á  todo  se  redujo 
Por  cóñirieJa  diadema. 


—  202  — 
A  la  8uon  mochos  granda» 
Están  «D  Santa  Oadea, 
Esperando  vtoga  el  vQy 
A  jurarlas  la  protesta. 

Ninguno  hoy  en  Burgos  quiere 
Tomar  la  santa  promesa. 
Temiendo  la  ira  de  Alfonso 
Cuando  en  el  trono  se  vea. 

El  Cid  entonces  alzóse 
Y  dijo  con  voz  resuelta: 
^^Yo  la  jura  tomaré, 
'^Maguer  pierda  la  cabeza, 
^'Oa  para  dalla  á  mi  patria 
^'La  traigo  en  los  hombros  puesta.^* 

En  esto  oyóse  gran  son 
De  atabales  y  trompetas, 
Para  anunciar  la  llegada 
De  la  comitiva  regia. 

Entre  doce  caballeros 
Alfonso  llegó  á  la  iglesia, 
Se  apeó,  y  al  trasponer 
Los  dinteles  do  la  puerta. 

Adelantósele  el  Cid; 
Llevando  en  su  mano  abiertae . 
I^as  hojas  del  Evangelio^ 
E  hincado  asi  íe  interpela: 


N 
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v^ Alfonso^  habedee  jurar 
^^Por  Dios  Bacrottttnto  eib  fiiert6i» 
"Non  habor  raovido  asar 
^^Pel  rey  Don  Sanoho  á  la  muorte 
"Por  habelte  de  heredar. 


"JurallQ  como  4  razón, 
^^£t  si  verds^d  non  digaia» 
^¡  Maldito  vueao  blasotí  i 
^''Por  villano  fenéa&eaia 
^^8in  duelo  et  0in  confesión.*' 


Juró  tres  voces  Alfonso» 
Y  prestada  su  protesta» 
Juraron  los  doce  nobles 
De  su  comitiva  re^a 

Mas  al  dar  él  rey  si^  votOj^ 
Lanzó  al  Ci4  OQn  ira  fiera 
Una  miradií  terrible 
Que  solo  sangre  demuestra^  , 

Jurado  que  hubieron  todoa^ 
Pidiéndola  al  re^  aq  veoÍA 
Asi  le  aSadió  Ti^to . 
Con  voz  segura  y  serena: 


^'Dadme,  seHor,  &4)esar 
"Vuesa  mano^  si  queredefáj 
*^No  lo  ficiera  cual  vedesV 
*^t  nen  Vos  viera  jurar 
^'Lo  que  ora  jurado  habedes. 


—  20i  — 
*'Iíoii  vos  agravie  oi  tenor: 
^^Cou  qup  al  copúeu^o  fablé: 
"Siempre  ftel.  ú  mi  «efiov, 
"Jamás  corto  ñiiüató       i  ,    . 
*'Cnaiulo  presuma  un  traíilor. 


"Amo  d  mipatna  él  mi  re*/; 
^^ Agora  que  lo  sois  vos^ 
^^Mi  corazón  tt  w¿  grei 
'•  Vos  obeitescmpor  ley 
'^Primero  después  de  Dios.*'  > 


Calló  el  rey,  y  terminada 
La  jura  en  Santa  Gadea, 
Se  fué  la  corte  á  palacio 

Y  el  Cid  marfehóse  córf  ella. 
Mas  ya  cercano  al  alcázar,  • 
No  bien  llegara  á  !a  puerta;    ' 
Cuando  salió  nri  caballero, 

Y  con  premura  y  reserva 

Le  dijo  al  CSd:  *fDe  la  corté   : .  " ' 
"£1  justo  rey  osdestieirray 
^<Que  el  de  Toledo  1¿*  inaiula 
<<Contra  vos  sentida  qnqa 
"Por  las  talas  é  invasiones 
^^Con  que  le  asoláis  su  tierra. 
*^A  mas  el  rey  nada  ignora 
"De  cierta  iutñga.  aeoreta; 
"La  victima  foéau  heriQADQ,««,#4 

"La  infantay  yoa 

,     "—I]«era  mengua 

"Re«poD4^s  decid  i^l  rey    . 


—  205  — 
''Que  tan  pura  es  mi  CQiiciencin, 
"Que  es  vuestra  eainrnuia  el  polvo 
"Que  mas  pulida  la  deja.*' 
El  Cid  no  habló  mas  palubrn, 
Dejó  al  abad  de  Cárdena 
A  su  familia,  y  montando 
En  su  valiente  babieca, 
Seíi:uido  de  sus  escuadnts 
Tomó  del  moro  la  vuelta. 
Al  verle  partir  así 
Con  tanta  gente  de  guerra, 
"¡Por  él !"  dijeron  en  Burgos,. 
"Alzó  contra  el  j?ey  batnlera!" 


<  ; 


IL 


Algún  tiempo  transcurrió 
Desque  el  Cid  fué  desterrado, 
Siguiéronle  muchos  deudoe 
Y  el  rey  quedó  rielando. 


Movióísé  contra  los  moros, 
Les  ganó  ricos  estados, 
Los  de  Daroca  y  Teruel 

Y  á  Medina  con  su  campo. 

Al  valí  de  Zaragoza 
Hizole  su  feudatario, 

Y  puso  cerco  á  Valencia 
Muy  estrecho  y  apurado. 


^  206  — 
La  gAnó  también  el  Cid. 
Con  solo  los  de  su  bando, 
T  desde  alli  puso  tuerza 
A  otros  valíe  conmriíanod. 


Por  valiente  y  venturoso 
Los  moros  se  lo  huniillarpn: 
En  tanto  tiemblan  de  su  irá 
Los  cobardcfl  cortesanos. 


Susurrase  por  la  corte 
hh  venidas  dé  su  btindo, 
Y  afirínan  qué  contra  el  rey 
Se  adelanta  temerario. 


Cundió  la  ^oz  por  Castilla 
Y  algunos  pueblos  se  alzaron 
Para  ayudarle  en  sñ  empeño, 
8u8  escuadras  aprontando. 

El  rey  en  Burgos  siguió, 
No  apresuró  el  sojuzgo  ríos; 
Pero  alistó  mucha  gente 
Creyendo  cierto  el  iicáso. 


En  ésto  ya  por  Castilla 
Entrara  el  Cid,  temerario. 
Recogiendo  las  niesnadas 
De  los  pueblos  comarcanos. 

Por  todo  el  reino  entendido 
Gozaba  prestigio  itau^to, 
Que  el  rey  llctgó  á  maldecir 
De  haberle  asi  desterrado. 
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Llegó  muj  cercA  de  Burgoe, 
Allí  detuvo  su  campo, 
A  tiempo  que  víó  venir 
A  Fafiez  el  Zamomno. 


Adelantóse  á  abrazarle, 
Pero  él,  su  obsequio  evitando, 
Le  dijo:  "Vivar^  teñe*!, 
^^La  infanta  á  vos  me  ha  mandado 
"Por  vos  pedir  que  rindáis 
(^Vuésa  gdnte  al  soberano. 


^*8i  ansí  &dóédes^  la  inlaiitá 
^'Verá  en  vuscó  al  su  apazguado: 
"Si  algo  vos  es  Doña  Urraca 
*^8ed  generoso  ét  humano^ 


" — Decilla,  Fañez,  que  el  Cid 
"Conserva  su  honor  preclaro; 
"Non  tienen  punta  sus  armas 
"Por  ferir  al  soberano. 


"Idos  vos  mismo  hasta  el  rej, 
"Pedille  su  benépláeito, 
"Para  que  llegue  hasta  él 
"Con  un  negocio  de  estado; 
"Ansí  veredes  quién  son 
"El  Cid  rebelde  et  su  bando.'" 


4 

Asi  Fañez  lo  cumplió: 
El  rey  oyó  su  alegato, 
Y  al  fin  coi^sintió  en  que  el  Cid 
Fuese  solo  á  su  palacio. 


—  208  — 
A.  poco  entró  solo  en  BurgO'. 

Y  tranquilo  y  desarmado    "" 
Subió  hasta  las  regias  ealas 
AI  furioso  rey  buscando. 

El  rey,  que  ya  leceperaba 
De  BUS  magnates  r(»deado, 
Al  verle  entrar  tan  serení), 
Contra  él  su  furia  exhalando. 

''Traidor,  Je  dijo,  ¿  ausi  osas 
''Llegar  hasta  el  soberano, 
"Cuando  le  enciendes  el  reino 
"En  guerras,  alzando  blindo»? 

"¿  Ansí  faltiií  á  tu  rey, 
"Ruin  caballero  Tillano, 
"Et  ojos  guardas  aun 
"Para  osar  ansí  niirallo?" 

« 

Postróse  el  Cid  á  ^\x^.  plantas, 

Y  aunque  se  vio  denostado, 
Asi  vengó,  aunque  potente, 
Del  #eyel  inmenso  agravio: 


"Non  bandos  alzo,  señor, 
"Pesia  vuesos  cortesanos:  « 

"Fiel  á  mi  rey,  con  honor 
"Me  aclaman  los  castellanos; 
"Mas  non  si  fuera  traidor. 


i 


"Non  vos  demaudo  perdoír, 
"Si  pido  que  en  esta  audiencia 
"Acetéis  por  galardón, 
"Los  tributos  de  Aragón 
"Et  las  llaves  de  Valencia. 

"§Mc  amando  mi  patria  tt  re;/ 
"£!¿  siéndolo  agora  oos, 
"^í  corazo7i  et  mi  grey 
"  Vos  obcdescen  por  ley 
"Primero  después  de  Dios." 


LA  ULTIMA  MOCHE 


üff 


LA  ULTIMA  NOCHE  EN  GRANADA. 


(A  mi  malogrado  amigo  D«  Aii4ré«  dv  Mbru^y  Ortega.) 


Sentó  Fernando  su  real  en  nna  aldea 
llamada  loa  qjoi  de  O-üetarf  distante  co- 
mo media  legua  de  Granada. 

OVASkiiaTON  ítvnio,  Crónica  de  la 
eonquiid^,) 


Dormida  en  sueño  profundo 
Vá  á  quedar  naturaleza; 
Porque  el  sol  ya  moribundo 
Rueda  en  lánguida  pereza.  . 
Por  el  ocaso  del  mundo. 

Está  Boabdil  en  <rr^iií9<^ta 
Pensativo  en  su  serrallo;, 
Y  aunque  la  mir»  sitiad^, 
Tiene  su  lanza  postrada, 
Dormido  está  su  caballo. 

.'•II  <  i 

Kegra  ha  de  ser  su  fortuna 
Que  tanto  al  dolor  le  impele... 
Ni  escacha  palabrtu  alguna, 
Ni  concubina  importuna 
Permite  que  le  consuele. 


—  214  — 

Entre  negraH  umargnras 
Hermosuras 

Cruzan  llorando  el  harén, 
Y  el  señor  de  todas  ellas 
Sus  querellas 
Ove  con  verto  desden.  ■ 


Allí  pálido  y  sombrío, 
Mudo  y  frió 

BoabdH  ynce  on  un  diván, 
Al  ver  su  ciudad  querida 
Ya  vencida 
Por  los  que  en  ganarla  están. 


La  noche  al  cerrar  la  tarde 
Hace  alarde 

De  tranquilo  resplandor; 
Trajo  luna  y  nubes  bellas. 
Con  estrellas 
Y  con  célíros  de  amor. 


El  aura  leve  murmura 
Con  ternura 

Por  los  jardines  de  Agar, 
Que  embalsaman  do  fragancias 
Las  estanótíía 
De  aquella  Alhambra  ein  par. 


De  su  alcázar  fugitivo, 
Pensativo  -     > 

A  poco]8aiió  Boabdil; 
De  la  luna  entra  ¡refl^f os 
Huyó  lejos. 
A  lo  largo  del  GeniK 


—  216  ~ 

Llegó  doude  la  armería 
Ya  se  via 

De  los  hijos  de  la  cruz, 
Que  gozaban  en  descanso 
Sueño  manso 
Con  la  ausencia  de  la  luz. 


AHÍ  sentóse  escondido, 
Dolorido 

Pensando  en  su  porvenir... 
¡Ay!  perdía  su  Granada, 
Fiel  morada 
De  su  amoroso  vivir. 


Mas  escuchó  de  repente 
Complaciente 
Dulce  voz  de  níia  mujer, 
Que  el  aura  en  gala  armonioso, 
Voluptuosa 
Regalaba  por  do  quier. 


Entre  los  tibios  reflejos 
Y  no  lejos 

Una  cristiana  alcanzó, 
Que  por  no  turbar  el  suefio 
De  su  dueño 
De  las  tiendas  se  alejó. 


Allí  estuvo  en  solaz  blando 
Escachando 

Sus  trovas  de  eco  gentil, 
Aún  mas  que  el  de  las  corrientes 
Transparentes 
Del  fugitivo  Geüil, 


—  216  — 
Sintió  Boabdíl  en  el  alma 
Dulce  calma 
Y  amor  en  el  corazón: 
Ya  no  hay  en. su  alma  dolores; 
Solo  amores 
Le  agitan  ya  su  ambición. 


Veloz  como  su  ardimiento 
Corrió  sumiso  á  sus  plantas, 
Y  allí  con  amante  acento 
.Abrióla  su  pensamiento 
Esclavo  de  gracias  tantas, 

Ella  quiso  temerosa 
Huir;  mas  tornó  después, 
Porque  es  muy  grato  á  una  hermosa 
Ser  la  reina  poderosa 
De  un  hombre  que  está  á  sus  pies. 

Asi  un  instante  estuvieron... 
El  sumiso  sin  hablar; 
Mas  luego  así  prorrumpieron, 
Si  las  auras  no  mintieron 
Tales  ecos  al  llevar. 


Saltana  del  dulce  labio, 
Flor  y  agravio 
'^De  las  huris  de  mi  harén; 
"Ruiseñor  de  leves  plumas 
'*Como  espumas 
"Do  se  disipa  mi  bien. 
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^'Cristiana  de  labios  rojos, 
'*Cayo8  ojos 
"Hacen  traición  á  t\x  fé, 
"Que  huellas  porta  belleza 
"Mi  grandeza 
"Bajo  tu  menudo  pié. 

"Ven;  serás  en  mi  Granada 
"Respetada 
"Por  valís  y  reyes  mil, 
"Y  será  para  tu  antojo 
"TTn  despojo 
"La  potestad  de  Boabdil. 


"Ven  y  tendrás  caballeros 
"Que  guerreros 
"Idolatren  tu  beldad, 
"Y  te  circuyan  valientes 
"Obedientes 
"A  tu  altiva  magestad. 


"Ven:  ceñirás  mi  diadema 
"Con  emblema 
"De  tu  imperio  y  de  n^i  fé... 
"Ven:  serás  sultana  mia, 
"Y  á  porfia 
"Oro  y  gloria  te  daré.*' 


• 

Ella  dijo: — "Harto  cumplidos 

"Y  entendidos 

"Son  los  moros  para  amor; 

"Y  si  yo  soy  seductora, 

"Mas  traidora 

"Es  la  red  de  tu  esplendor. 
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^^Me  place  ser  la  tirana 
"Soberana 

"De  tu  cariño  y  poder, 
"Y  brillar  por  tus  palacios 
"Con  topacios 
"Ebria  do  gloria  y  placer. 

"Sedúceme  verme  honratla 
"Y  acatada 

"Como  altiva  magestad, 
"Y  mandar  en  mil  valientes 
"Obedientes 
"En  tu  opulenta  ciudad. 

"Sé,  pues,  el  moro,  mi  guia, 
"  Y  á  porfia 

"Dame  oro,  gloria  y  poder... 
"Desde  ahora  es  tuyo  mi  aprecio, 
"Que  á  tal  precio 
"Vendo  la  fé  y  el  placer. 

" — Sigúeme,  pues,  la  hechicera 
"Carcelera 

•*Del  mas  potente  señor... 
"Ven  á  eclipsar  mis  harenes, 
"Porque  tienes 
"En  tus  cadenas  mi  amor." 


El  moro  la  coje  ciego. 
Un  dulce  beso  la  dá, 
Y  ambos  con  amante  fuego 
Huyeron  de  allí...  muy  luego 

La  Alhambra  alcanzaron  ya. 


—  219  — 
Em  la  noche  pasada, 
Boadil  rindió  su  Granada, 
T  en  el  harén  se  encontró 
Una  mora  degollada. 

Un  crislidfío  la  malo. 


KORiTBA  Y  UM. 


KO^DUTSá  V  imtA 


(A  mi  autiguo  benemérito  amigo  D.  Agusíbi  Vernaudez  ile  Córdoba.) 


(Cuento  oriental.) 


J. 


Robusto  Alí-Koroiitba  como  el  roble 
Que  desprecia  el  furor  del  aquilón, 
De  alniti  fuerte,  arrojado  ardiente  y  noble, 
Como  el  diamante  duro  el  corazón; 

Domina  allá  en  8U  tribu  belicosa. 
Que  unánime  eligióle  por  su  rey, 
Y  á  impulsos  de  su  lanza  poderosa 
Donde  pone  su  pié  su  voz  es  ley. 

£n  valde  en  contra  de  é)  mandó  el  califa 
Sus  Xeques  de  Damasco  y  Besarabia; 
Que  sirven  á  sus  triunfos  de  alcatifa 
Del  sultán  las  banderas  en  la  Arabia. 

No  conoce  otros  padres  que  el  destino; 
Nadie  á  Alí  revejo  su  nacimiento, 
T  solo  de  sn  vida  en  el  camino 
Los  triunfos  cuenta  qué  le  da  su  aliento. 
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Solo  entre  sombras  de  olvido 
Recuerda  Alí  que  en  su  infancia 
Un  gueiTcro  moribundo 
Cabe  de  él  triste  espirara; 
Asi  al  morir  le  dijera 
Con  voz  que  el  aire  apiadaba: 
"Hijo  de  mi  amor  perdido, 
"Perdido  sol  de  mi  alma, 
"x\dios  te  dice  mi  boca, 
"Cuvo  aliento  te  animaba. 
*'La  luz  de  tu  nacimiento 
''Luz  fué  por  demás  infausta, 
"Y  quizá  lloran  tu  ausencia 
''Una  madre  y  una  hermana. 
''Déjelas  en  el  desierto, 
"Por  serme  mucho  mas  cara 
"La  honra,  que  los  amores 
"De  una  mujer  circasiana; 
"Mas  si  una  vez  cncontnuses 
"Absolutíi  semejanza 
"De  una  mujer  en  el  brazo 
"Con  el  tuyo  en  esa  marca, 
"Guíala  que  es  inocente 
"Tu  madre,  y  ella  es  tu  hermana." 
Apenas  Alí  recuerda, 
Que  allí  la  vida  acabara 
De  su  padre  moribundo 
Entre  doloridas  ansias. 
La  noble  tribu  de  Sorel 
Por  allí  luego  pasara, 
•Que  dio  sepultura  al  padre 

Y  al  hijo  acojida  fausta. 
A  medida  de  su  sombra 
Fuera  creciendo  su  audacia, 
T  á  tanto  Itegó  su  arrojo 

Y  á  tanto  llegó  su  lanza, 
.Que  fué  aclamado  por  Xeque 
.  De  la  ^ríbu  hospitalaria^ 
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U. 


Poco  tiempo  habia  corrido 
Desde  que  era  rey  Koroutba; 
La  noble  tribu  de  Sérel 
Deshecha  en  triste  derrota 
Corría  despavorida, 
Llena  de  angustia  y  zozobra, 
Desbandada  sin  el  jefe 
Que  les  daba  la  victorias. 
En  guerra  con  otra  tribu, 
Mas  feliz  ó  poderosa, 
Perdió  una  campal  batalla, 
Y  abandonando  sus  joyas. 
Sus  familias  y  sus  tiendas. 
Solo  dejó  su  memoria 
Por  los  campos  de  la  Arabia 
Feliz,  que  mil  flores  bordan. 
AHÍ  lloraron  perdido 
A  su  fuerte  Alí-Korontba, 
Que  en  lo  recio  del  combate 
Buscó  una  muerte  gloriosa. 
En  bandadas  divididos, 
Perdida  en  la  lid  su  gloria, 
Vagan  ya  por  el  desierto 
Donde  el  hado  los  arroja. 

15 
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m. 


Allá  eñ  una  selva  virgen, 
En  medio  de  la  espesura, 
Do  bate  su  linda  pura 
De  un  arroyuelo  el  cristal; 
En  donde  solo  resuena 
El  céfiro  entre  el  ramagc, 
Bajo  un  hermoso  celaje 
De  alborada  virginal; 


Allí  se  esconde  una  cfa'oza 
Donde  se  anida  la  calma; 
Al  lado  crece  una  palma 
En  dichosa  soledad: 
Bajo  de  ella  están  sentados 
Dos  amantes  cariñosos, 
En  sus  lazos  amorosos 
Solo  hay  pasión  y  verdad. 

Comtémplanse  enamoirados 
Y,  abrazados  dulcemente^ 
Trenza  risueño  0l  ambiente 
Loeí  cabellos  de  los  dos: 
Y  él,  de  la  hermosa  hechicera 
Los  rojos  labios  besando, 
Asi  la  está  requebrando 
De  sus  delirios  en  pos: 
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^^Lcila,  como  el  alba  hermosa, 
"De  la  Arabia  hija  mas  bella, 
^*Ere8  tú  luciente  estrella 
"En  el  campo  de  mi  ser: 
"Es  tu  rodtro  el  de  lus  húrip, 
"Y  regalan  tus  amores 
"Los  purísimos  olores 
"De  la  flor  que  nació,  ayer. 


"Es  tu  pecho  sitio  grato 
"Donde  anida  mi  ventura, 
"Y  es  la  fuente  tu  hermosura 
"Donde  bebo  yo  el  amor: 
"Y  el  aliento  que  tu  exhalas 
"Es  un  bálsamo  de  vida, 
"Que  viene  á  curar  la  herida 
"De  mi  pobre  corazón. 


"Cuando  jefe  de  mi  tribu 
"No  conocí  otra  ventura, 
"Que  el  coronar  con  bravura 
"Mi  sien  en  sangrienta  lid; 
"Pero  ya  no  existe  Sérel, 
"Quedó  ilesa  mi  memoria, 
"Y  ora  cifro  en  ti  mi  gloxúu, 
"Ek  amores  adalid. 


"Tu  creciste  solitario 
"En  esta  alameda  umbrosa, 
"Cual  crece  la  verde  rosa 
"Bica  en  perfume  y  color: 
"No  anheles,  no,  el  incesante 
"Bullir  del  lejaao  mundo, 
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**Qae  ailí  el  abrojo  profundo 
"Se  sume  bajo  la  flor. 


"Es  el  mundo  un  mar  terrible 
"Con  olas  de  honda  amargura, 
"  y  ¡ay  de  tu  inocencia  pura 
"Si  le  hubiera  de  aurcar! 
"¡Pobre  Leila!  allí  tuvieras 
í'Que  hundirte  con  negro  duelo, 
"Fingiendo  risa  y  consuelo, 
"De  tu  dolor  en  el  mar," 


Leila  que  tal  escuchaba 
Arrojóse  entro  sus  brazos, 

Y  con  amantes  abrazos 
Al  hombre  amante  ciñó; 

Y  en  tanto  que  le  abrazaba 
En  éxtasis  lisongero. 

Con  acento  lastimero 
De  este  modo  respondió: 


—Recuerdo,  Alí,  que  mi  madre 
Cuando  aún  para  mi  existia, 
Me  contó  llorosa  un  día 
Su  vida  y  su  juventud; 
Y  cuando  hablaba  del  mundo. 
De  sus  espinas  y  abrojos. 
Le  presentaba  á  mis  ojos 
Cual  me  le  presentas  tú. 


Y  me  dijo:  ".Fui  inocente, 
"Y  un  amador  desdeñado 
"Me  detractó  despechado 
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^'A  tu  padre  Ali  Kosrou ; 
^^  Y  sin  oia  mis  gemidos. 
^'Cual  si  faera  de  ello  cierto, 
^'Nos  olvidó  en  el  desierto 
^'Sin  tenernos  compasión/' 


Y  lloraba  sin  sentido, 

Y  me  abrazaba  amorosa, 
**Hija  del  alma  preciosa** 
Me  decia  sin  cesar: 

¡Ay!  al  despertar  un  alba 
Hallé  su  cadáver  frío, 

Y  á  las  aguas  de  ese  rio 
Su  cuerpo  dejé  llevar. — 


Calló  la  bella  y  Koroutba, 
De  espanto  llenos  sus  ojos. 
Cayó  pálido  de  hinojos 
De  su  Leila  ante  los  pies; 

Y  turbado  y  presuroso. 
Tornado  a  su  alma  un  recuerdo. 
Miró  á  Leila  el  brazo  inquicrdo 

Y  un  grito  exbaló  cruel. 


Y  alzándose  tembloroso 
Con  el  pecho  desgarrado. 
Se  alejó  desorientado 
Con  pié  lijero  de  allí... 
A  las  palabras  de  Leila, 
Que  amorosas  le  llamaban, 
Los  ecos  ¡ay!  contestaban 
Con  mofador  frenes!. 
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Leila  corrió  presurosa 
En  pos  de  su  ingrato. amante, 
Y  con  tono  saplicante 
**No  me  olvides"  le  gritó... 
¡  Ay!  no  obtuvo  una  repuesta 
Su  voz  por  él  agitada; 
Leila  cayó  desmayada, 
All  maldiciendo  huyó. 


IV. 


No  bien  el  sol  con  sus  luces 
El  horizonte  alumbraba, 

Y  en  lo  espeso  de  la  selva 
Bajo  la  tranquila  palma, 
Lloraba  Leila  angustiosa . 
Bella  como  la  alborada, 
La  vista  fija  en  un  punto, 
Rica  de  no  vistas  galas;  . 
Que  son  el  mejor  adorno 
De  las  herniosas  sus  gracias. 
Ali  la  vé,  ella  se  acerca, 
Mucho  siente  y  mucho  calla. 
Ali  en  su  divino  rostro 
Viendo  brillar  una  lágrima, 
Enjugóla  con  un  beso 
Postrer  tributo  del  alma. 

A  Leila  dijo:  ^^Es  la  hora: 
''Vamos  al  cielo  que  acata 
''El  sacrificio  que  Imcemos 
"Por  libertar  nuestras  ahnas.'' 

Y  enlazados  de  las  mauos 
Llegaron  donde  las  aguas 
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Corren  limpias  ;  profundas, 
B^o  unacolina  biya. 
Allí  volvieron  &  Oriente 
Ambos  amantes  ans  caras, 
Abrazáronse  despnes, 
•  Y  una  túnica  enlazada, 
Sorbió  aas  dos  existencias 
Del  ignoto  ño  el  a^a. 
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ADVERTENCIA 

puede  «errir  de  consejo  á  los  Jóvenes  literatos. 


Hemos  llegado  á  la  parte  de  la  obra,  que  va  á  ser  mas  po- 
bre y  qae  debiera  aparecer  la  mas  rica;  pero  Dios  y  loa  edito- 
res yproteotores  del  arte  español  asi  lo  quiereu. 

El  que  suscribe  ha  escrito  las  obras  escénicas  siguientes, 
cuya  suerte  ha  sido  la  que  se  espresa: 


Afios.       Obras  eacénlcas  escrltaN 

por  este  autor* 


Maerte  que  ha  cabtdo  á  las 
•bras* 


1847.  —  Uria  pagina  de  amor  y 


en  verso. 


Fué  representado  con  aplau- 
so eii  el  Liceo  de  Santoña  y  en 
el  teatro  de  Santander  por  la 

<lrama  en  2  act08  y  i  f  ""P^i»  Z^frané,  pero  cansado 
^«  ..^^^  -^  I  de  esperar  editor  que  la  compra- 

se,  la  rompí  envolviendo  algu- 
nos de 'SUS  versos  en  las  presen- 
il tes  leyendas. 

"^  TJn  tal  Dardalla,  que  dirigia 
como  empresario  en  Madrid  el 

.  teatro  de  numero  de  la  comedia, 
se  la  llevó  con  protesto  déla  cen- 
sura y  nunca  me  la  devolvió. — 
Creo  que  anda  por  ahi  impresa  y 
representada." 

I  Viviendo  con  gentes  de  Espa- 
ña en  Kueva  Tok,  original  y  co- 
pia fueron  estraidos  de  mi  baúl 

j  con  llave  falsa  durante  mis  tra- 
bajos de  publicación,  en  el  mes 
de  febrero  de  1860,  privándome 
de  su  utilidad  en  los  teatros  de 
la  Habana  y  de  Méjico. 


1861.  —  Todos  san  locos!  co- 
media en  .  1  acto  i 
y  en  prosa. 


1861. — PorfíoncTjVidayamory 
drama  en  2  actos  y 
en  verso^reprobado 
por  los  censores  del 
teatro  Español,  cu- 
yo drama  refundí 
en  4  actos  con  el 
\  titulo:  La  verdad 
contra  el  derecho. 


1856. — De  D.  Antonio  Aussetj  comedia  en  8  actos  y  en  verso, 
de  la  cual  escribi  todo  el  2.^  y  parte  del  S.^'acto,  por  20  onzas 
que  me  ofreció  como  director  del  Liceo  de  la  Habana.  "Si  vi 
onzas  ni  comedia. 
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1859. — La  verdad  contra  el  de-  ^ 

rectíQ^^  drama  en  I      Bus  fragmentos  van  á  conti- 
4  actos,  refundí-  |  nuacion^ 
do  y  estraviado.  J 

Con  que  tengan  paciencia !  Conténtase  Vds.  con  algunos  tro- 
zos por  mi  memoria  desmejorados  de  este  último  drama,  en  for- 
ma de  poema  dialogado,  y  acepten  el  derecho  de  representación 
que  traspaso  al  primero  que  en  algún  teatro  castellano  oigareci- 
.  tartos  y  denuncie  por  furtiva  )a  originalidad  de  la  obra:  para 
que  conozcan  bien  el  valor  de  la  finca  que  traspaso  y  cuya  pro- 
piedad dura  basta  25  años  después  del  fallecimiento  del  autor, 
copio  á  continuación  los  capítulos  convenientes  de  la  vigente 
ley  de  teatros  del  7  de  febrero  de  1849. 

(P.  D.)  Se  me  olvidaba  decir  que  el  drama  La  verdad  con- 
tra el  derecho  se  bailaba  dedicado  á  los  censores  del  teatro  Es- 
pañol, eminentes  literatos  madrileños  siguientes: 

N»*  Nombres.  Destinos* 

1. — D.  Ventura  déla  Vega Comisario  regio  del  teatro 

Español  en  1850. 

2. — ^D.  Antonio  Gil  y  Zarate... Censor  núm.  1. 

8. — ^D.  X.Pedro80 Censor  núm.  2. 

4. — :D.  X.  Vedia Censor  núm.  8. 

5. — ^D.  X.deSíora Censor  núm.  4, 

6. — T>.  Miguel  A.  Príncipe Censor  núm.  5. 

7.— D.  J.  Eugenio  Artzembuch.-  Censor  núm.  6. 

Entre  los  testigos  de  la  lectura  del  drama  por  la  noche  se 
hallaban:  mi  hermano  D.  Celso  comandante  hoy  fallecido;  don 
Patricio  de  la  Escosara,  literato  y  ministro;  D.  Antonio  Novo, 
poeta  gaditano;  D.  X.  Peral  poeta,  y  otros  muchos. 
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(DEL  TEATRO  ESPAÑOL.) 

CAPITULO   II 

De  los  autores. 

Art.  7.°  Ctiaudo  el  aator  6  dueño  de  una  obra  solicite  su 
admisión  en  el  Teatro  EspaQol,  <lcberá  presentarla  al  Comisa- 
.rio  regio,  quien  la  pasará  á  la  Comisión  de  lectura  para  que 
examine  j  califique  su  mérito. 

Art  8.°  Las  obras  serán  admitidas  en  el  Teatro  Español, 
ó  devueltas  á  sus  autores  ó  dueños  en  el  término  de  un  mes. 
contado  desde  el  dia  en  que  se  presenten  al  Comisario  regio. 

Art.  9.°  El  autor  tiene. derecho  á  leer  su  obra  ante  la  Co- 
misión de  lectura;  á  que  se  represente  dentro  de  un  año,  con- 
tado desde  el  dia  de  su  admisión,  y  á  repartir  los  papeles  y  po- 
nerla en  escena,  con  sujeción  á  lo  que  prevenga  el  reglamento 
interior. 

Art.  10.  El  autor  do  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos 
percibirá  del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de 
propiedad  literaria  señala,  el  10  por  100  de  la  entrada  total  de 
cada  representación,  incluso  el  abono.  Esto  derecho  será  de  3 
por  100  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos. 

Art.  11.  Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad 
del  tanto  por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  ori- 
ginales, y  la  cuarta  parte  la  traducciones  en  prosa. 

Art.  12.  Las  refundiciones  de  las  comedias  del  Teatro  an- 
tiguo devengarán  un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las 
traducciones  en  prosa  6á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de 
la  refundición. 

Art.  13.    En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra 
dramática  nueva  percibirá  el  autor,  traductor  ó  refundidor  por 
derechos  de  estreno  el  doble  del  tanto  por  ciento  qiie  á  la  mis- 
ma corresponda. 

Art.  14.  Las  obras  ya  representadas  que  merecieren  ser  in. 
clnidas  en  el  repertorio  del  Teatro  Español,  devengarán  á  sus 
autores  la  mitad  del  tanto  por  ciento  que  respecti v^unente  s  a 
señala  á  las  obras  nuevas.  No  devengarán  derechos  de  estreno. 


/ 
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Art.  15.  Las  obras  cuya  propiedad  adquiera  el  Teatro  Es- 
pañol, no  podrán  ser  ejecutadas  en  los  demás  de  Madrid. 

Art.  16.  El  Teatro  Español  premiará  anualmente  las  dos 
mejores  obras  originales,  una  del  género  trágico  y  otra  del  có- 
mico, que  se  hubieran  representado  en  dicho  Teatro  durante 
el  año.  Estos  premios  consistirán  en  10,000  rs.  cada  uno,  y  se 
adjudicaráu  por  el  Comisario  regio  en  vista  de  la  Calificación 
que  haga  un  jurado  literario,  compuesto  de  la  Comisión  de  lec- 
tura y  de  las  persona*  que  designe  el  Gobierno. 

( ÜEL  DECRETO  DE  TEATROS  DEL  REINO.) 

CAPITULO   VI. 

De  lt)s  (tutores  dramáticos, 

Art.  »57.  El  autor  de  una  obra  dramática  tiene  derecho  á 
reformarla  después  de  puesta  en  escena,  pero  sometiendo  la 
reforma  á  la  Jauta  de  censura. 

Art.  58.  Tiene  también  derecho  á  repartir  papeles  de  su 
obra  y  á  ponerla  en  escena,  de  acuerdo  con  el  Director  de  la 
compañía. 

Art  59.  El  autor  de  una  obra  dnimática  tendrá  derecho  á 
percibir,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria 
señala,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto 
por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  i-epresentacion,  incluso 
el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pa- 
gue el  Teatro  español,  y  el  mínimum  la  mitad. 

Art.  60.  Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis 
asientos  de  primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras, 
y  tendrán  derecho  á  ocupar  también  gratis  uno  de  los  indica- 
dos asientos  en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas. 

Art.  61.  Cuando  la  Autoridad  suspendiese  ó  prohibie- 
se las  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva  apro- 
bada por  la  censura,  deberá  el  Gobierno  indemnizar  al  au- 
tor, oyendo  á  la  Junta  consultíira  de  Teatros  y  al  intereeado. 
6i  este  no  se  conformase  con  e(  tanto  de  la  indemnización  qae 


se  le  ofrezca,  nombrará  un  perito,  que  coii  otro  designado  por 
el  Gobierno  y  un  tercero  elegido  por  los  mismos  peritos  en  ca- 
so de  discordia,  íijarán  la  indemnización. 

Art.  62.  Si  la  obra  dramática  cuyas  representaciones  se 
auspendiesen  ó  prohibiesen  no  fuese  nueva,  el  Gobierno  oyen- 
do al  interesado  y  á  la  Junta  consultiva  de  Teatros,  resolverá 
si  há  lugar  á  in<lemnizacion,  y  cual  deba  ser  esta. 
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HERNÁN  SÁNCHEZ  DE  VARGAS,  señor  de  Cobeña,  Go- 
bernador de  Madrid. 

ÜOÑA  LUZ  PÉREZ,  su  esposa. 

JUAN  DE  LUZON,  capitán  de  cabalbs  en  Madrid. 

J)OMINGO  MUÑOZ,  capitán  de  la  infantería  en  id. 

JUAN  DE  BORBON,  general  de  las  tropas  francesas^  auxiliares 

del  ejército  de  don  Enrique. 

UN  SACERDOTE. 

DOS  CAPITANES  de  don  JEnriqíic. 

Capitanes  de  ambos  bandos^  soldados^  pueblo. 


lia  CMceua  pasa  eu  Madrid  el  aflo  1309i 


\ 
Cualquiera  de  laa  anteriores  comedias  citadas  y  esto  drama  ser&n  propiedad  de 
quien  los  denuncie  ante  la  ley  reimpresos  ó  representados  en  algún  teatro  del 
Reino,  por  ser  furtivos,  conformo  k  la  Ley  de  ynípiedad  literaria  y  Real  decreto  or- 
gánico de  Teatros  de  7  de  febrero  de  1849,  ya  copiados. 


ARlilliNTO  DBL  DRAMA. 


En  el  año  1369  Madrid,  Cañete,  Molina,  Requena  y  otras 
poblaciones  castellanas  del  partido  dol  fallecido  rey  D.  Pedro  I, 
se  levantan  contra  su  hermano  D.  Enrique,  prefiriendo  entre 
los  muchos  competidores  á  la  corona  de  Castilla  al  rey  de  Ara- 
gón y  Mallorca,  pretendiendo  por  este  medio  fundar  la  unidad 
politica  Castelo-aragoncsa,  establecida  un  siglo  después  puando 
los  reyes  católicos. 

Madrid  aparece  sitiado  por  el  ejército  hispano-francés  de 
Enrique,  haciendo  una  resistencia  fuerte  á  las  órdenes  de  su 
gobernador  Vargas,  y  á  pesar  de  los  ruegos  de  su  esposa  doña 
Luz  Pérez.  Domingo  Muñoz,  anticuo  amante  de  doña  Luz  y 
que  la  habia  ofrecido  adquirir  ún  nombre  ilustre  para  mere- 
cerla, se  presenta  incógnito  desdo  el  bando  enemigo,  y  abaste- 
ciendo la  plaza  eficazmente  de  hombres  y  de  víveres,  logra 
apoderarse  de  la  amistad  y  confianza  de  Vargas.  Conseguido 
esto  y  en  los  momentos  críticos  de  un  combate  en  que  aquel 
gefe  póligra,  declárase  á  doña  Luz  y  le  exige  el  cumplimiento 
de  su  antigua  promesa;  ella  se  defiende  con  lá  noticia  que  ha- 
bía tenido  de  su  muerte  y  la  necesidad  de  obedecer  para  casar- 
sé  á  su  padre  moribundo;  Muñoz,  reclama  la  verdad  de  su  ju- 
ramento contra  el  derecho  de  !as  leyes,  quiere  obligarla  á  huir 
con  él,  doña  Luz  no  accede,  y  Muñoz  jura  la  muerte  de  Her- 
nán y  la  venganza  de  su  agraviada  esperanza. 

Las  haces  de  Hernán  durante  el  nocturno  combate,  aban- 
donadas por  Muñoz,  son  rechazadas  &  la  plaza  y  aquel  gefe  he- 
rido:— Doña  Luz  parte  de  noche  á  pedir  al  campamento  de  En- 
rique la  vida  y  perdón  de  su  esposo. — Juan  de  Borbon  la  reci- 
be y  la  iutroducp  eil  la  tienda  del  rey  ¿  tiempo  que  Várg^as,  con- 
ducido por  el  vigilante  Muñoz,  la  vé  y  cree  va  a  comprar  su 
salvación  con  su  infidelidad. 

■ 

Poseído  de  esas  dudas  y  nuuca  abandonado  por  Muñoz, 
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rechasa  loe  conaaetos  y  presencia  de  dofla  Laz. — MaSoz  se  la 
presenta  otra  vez  y  vuelve  &  exigirle  la  fuga  si  quiere  salvarse 
y  á  su  esposo;  pero  doña  Luz  acepta  el  sacrificio  y  le  rechaza. 
Preséntase  Borbon  á  capitular,  y  Vargas  que  le  cree  confidente 
de  su  deshonra,  le  desafia:  doña  Luz  recogiendo  todo  su  valor, 
afronta  la  odiosidad  de  Hernán  y  logra  penetrar  hasta  él  y  ar- 
rojarse llorando  á  sus  pies.  Hernán  y  amando  y  vacilando,  se 
enternece  al  oir  de  su  esposa  que  acaso  al  seguiente  dia  le  dará 
un  hijo  de  su  amor,  va  á  caer  en  sus  brazos,  pero  al  mismo  tiem- 
po el  enemigo  asaltando  la  plaza,  entra  en  el  palacio  y  le  bus- 
ca para  matarle.  Borbon.  armado,  se  presenta,  arenga  á  sus  sol- 
dados y  le  salva. 

Prisioneros  Hernán  y  sus  capitanes,  persisten  en  no  reco- 
nocer al  rey  Enrique  y  son  puestos  en  capilla,  en  donde  aquel 
les  ecsorta  á  morir. 

Vuelve  Hernán  á  ser  requerido  de  paz  por  Borbon  y  su 
esposa;  p^ro  desoyendo  á  todos,  ve  imperturbable  marchar  sus 
capitanes  conducidos  á  morir  y  se  dispone  él  también,  arran- 
cándose de  los  brazos  de  doña  Luz,  que  no  quiso  abandonar  su 
lado  , 

Mientras  ora  dentro  de  la  capilla,  entra  en  el  vestíbulo 
Muñoz,  se  arroja  á  los  pies  de  doña  Luz,  que  le  rechaza  con  la 
constancia  de  siempre,  y  á  este  tiempo  sale  Hernán,  que  oyen- 
do todo  y  comprendiendo  la  inocencia  de  su  esposa,  maldice 
á  su  falso  amigo. 

La  hora  del  patíbulo,  el  sacerdote  y  las  escoltas  iúnebreslle- 
gan  á  buscar  á  Hernán,  que  huyendo  de  los  ruegos  y  abrazos  de 
BU  esposa,  sale  con  ánimo  sereno  á  tiempo  que  se  le  interpone 
Borbon  con  el  amplio  perdón  conseguido  sin  condiciones  para 
gefes  y  capitanes. 

Estos  llegan  y  todos  rodean  á  Hernán.  Luzon  al  ver  á  Mu- 
ñoz ,  quiere  matarle  en  presencia  de  Hernán,  que  detiene  su 
mano  homicida. 

Muñoz  entonces,  no  queriendo  deberles  la  vida  ni  llevarla 
sin  doña  Luz,  se  envenena  con  un  pomo  que  antes  habia  ar- 
rancado de  la  mano  de  aquella  y  desaparece.  Todos  abrazan  á 
Hernán  y  gritan;  ¡Viva  Hernán!  pero  este  recpnocido  victorea 
&  Enrique  de  Castilla  dando  fin  al  partido  y  concluye  el  drama. 
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Sala  del  palacio  que  habita  Herñaii'cbnti^^u'o  al  miiro:  mueoTelí  &  la  usanza'  del  tiem- 
po: puertas  ¿  arabos  ladosyÜii.élifóndoJ^B*íaSo.y  «ilIaA^por  la  escena.— Enci- 
ma de  una  mesa,  la  espada.>¡ /^rfaadurA  d^  lieiTiaiif-r-iTnu^na»  ^. dur^pte  todo  el 

acto  crece  progresivamente  la. tormenta. 

.1    ':.■-•.•'»•,..:  \ 
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•  Vargas,  Lü2oN.'   ' 

Vargas.  ¿Todo  «pfercitíMó'  éstil?  í  -''  " 
Luzon.     •Otiátl  mé'Io  ordenasteis  f óá.' ' 
Vargas:  Púés  ái  ááaltáh,  vIVe'Díoii,  ""^^ 
letícioti  sti  arrojo  tétidrá.     '-" 
La  mesnada  de  la  ^llá'    '  -'*  ' 
qué  vos  iníiñdkis,  guarde  el  muro../  ^ 
'        es^eiitépatrtt  un 'apuró  ^*    '  •' 
larhejor que hay'éh  Ca^tiflá^/ 
¿Düinfrngo  Muñoz  llegóf?    ''  • 
Liizon.    Esta  noche  debe  entrar...     '  ■ 
Var^oáf^iHb  {)uéd6  tnl  afán  calmar  *  '^  ^ 

desque  áTéclutaréáílió.  '^''''^ 
Valietítd parece- frfé,  =  üíÍ.  !!  .mv;.í;/ 
y  al  fiar  étt  él  iió'  riie  aiWfdro;'  • 
Luzon.  Quien,  sefi*;  fiéri'*ot!i  PedVó 
cobarde-^üUspaffá^fhéí'  .  ^  ' 
Vargas.  Bien  diceé-  míBftén  Lúá^ú,  * 
mas  sobrá^K^ñtcl  tt^idoHák       : 
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qne  muchos  tniidores  son. 
Varfjft^,  Traidores  por  dicna  tiqní, 
Liizoii,  no  darán  la  villa; 
que  está  la  flor  do  Cantil  la 
V  ffefe  me  aclamó  á  mí. 

.  V^^^J^IM)^  90ii%á»  Mull^oz^f 

Vargas.   De  los  que  sigau  au  voz 
le  hice,  Luzon,  capitán. 
Por  au  interés  habrá  obtado 
mucho  bien,  que  en  estas  tiernia 
du  grande  empuje  á  las  guerras 
quien  es  corno  él  arriesgado. 

Ijiz&jix.     La  villa  dá  en  murmuraT 
v.na  fia  eü  su  hdaradez. 

Vatyás.  Quien  cl*ece  con  rapi^le^ 

siempre  envidia  ha  de  escitar. 
Su  entrad^  cqu  gente  buena 
esta  noche  hay  que  cubrir., 
no  08  podrá  Bo^boi^seatir 
quQ  e«  pactara  j  xnujehp  truon^i. 

Luzon .     Descuidfid^  que  ajiinqi^e  ;eUp& ^eau 
mas  gqnte,(ju^  en  to^  ji)^pa&a, 
entrare^<ia...; 

^^r9^r,  ',  ¡.  .  f.  :^aft  cQii  niaüa, 
que  eu  .n^merp  no  escusQ^u*  . 
Mfm  dQ  tüuatrp.p^il  fríuices^  , 
y  hasta,  di Of  mH:  fl^^icl  latios  ;  . 
nos  cercan.,. 

darán  su  vida  y  ^^a^p^.. 
Vargas.  Enrique  nu^i^i^  campanas ,   • 
tajó: ¿a  ^catitr  fuofpa^    .... 
qofi.-ft898  |kveqti;irQ,i*Q8  . 
que  paga  ooi^  ap^  i(api,p49if). 
Mas  ie  j.of o  qox\  t^sou. 
que  aqai  dosn  caffipp  tiep^ 
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á  estrellar  luula  mas  viene 
SQ  jactancia  y  siurazoo. 
Pues  ya  la  civil  unión 
hecha  en  ley.  por  las  partidaa 
y  el  fuero,  exije  reunidas 
áCiistillay  Aragón. 
J*or  (Ion  Pedro  hice  jurar 
á  todos,  visteis  ayer, 
de  la  villa  no  perder 
hasta  la  existencia  dar. 
No  ceje  nuestro  tesón. 
y  alcanzara  nuestra  lanza 
dar  ;l  don  Pedro  venganza 
y  entronar  al  de  Aragón.. 
A  Castilla  todos  tienden: 

■ 

Navarra  iips  hace  gnerra,  • 
Portugal,  Galena,  Inglaterra 
gobierno  y  poder  pretenden. 
Mas  Madrid  al  de  Aragón 
elige,  que  mas  conviene, 
y  ose,  por  Dios,  en  proviene 
de  si  la  mejor  razón. 

Luzov.     Diz  que  á  Castilla  camina 
con  buena  hueste. 

Vargas.  Ya  entraron; 

y  en  Keqtiona  le  aclamaron 
y  en  Cañete  y  en  Molina.. 
Y  aun  asi  no  ha  de  aoabar, 
que  si  Madrid  se  sostiene, 
en  Castilla  bando  tiene 
que  bien  ipdresto  le  ha  de<  alssar. 
Maa  la  uoohe  cerró  yiK. 

Luzm.     Vc^y  á  salir. 

Varga8.  Precaución ! 

Luzon,     Deja(^lo  á  mi  diflcreoioD, 
Mu&on^  seguro  entrará. 

Vargas.  ( dándole  la  mastOé)  Adiós. 

Liizon.     {y¿n4o$€. )        .  El  cqq  tos  ! . . .  aqu  i 
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creo  que  vaestm  esposa  viene; 
gran  pesar  parece  tiene... 
la  guerra...     ! 
Vargas.  ( saliendo  d  recibirla)  tiembla  por  mi ! 

(  Vase  Luzon  y  entra  doña  Tmz  por  la  puertíi  de  la  izquierda^ ) 


ESCENA  IL    , 
Vargas,  DoSa  Luz.  • 

Vargas,  {rectínendú  d  dona  Ijüz.) 

En  buen  hora,  Luz,  entrad 

¿Porqué  anubláis  la  faz  bella 
cuando  sabéis  sois  la  estrella 
que  anima  mi  voluntad? 

Da  Luz,  i  Esposo  y  señor,  podéis 
preguntármelo  ? 

Vargas,  ¿El  asedio? 

Doña  Loz,  dadle  ot^o  medio 
á  mi  honor,  si  lo  sabéis. 
De  mis  estados  Señbr,     . 
alcé  por  mi  rey  bandera; 
y  el  >noble,  aunque  su  rey  muera, 
se  debe  al  bando  meior.  *     > 
A  Francia  emigré  ooa  téV  ^ - 
Con  él  de  Francia  volvi  i 
y  allá  en  Nájera  venci 
y  con  el  eai  en  Mdn^iel   ^' 
'  Hija  del  gran  8uer<>  Pérez, 
de  Alcántara  el  gran'  Maestre, 
¿queréis  que  su  honor  no  muestre' 
quien  fué  de  su  guión  alférez  ? 
De  la  tumbaen  él^ntely 
,  cuando  mis  dio  vaéMra  Mano 
sabéis  me^ncaí^  tiO  en  vai^o 
seguir  siempre  el  bando  fiel. 


,■ '  j » 
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Con  él  peleando  en  Madrid 

no  opondré  á  su  valor  dique.* 

DaLuz.  ¿y  si  08  vence  D.  Enríqfoe?... 
Vargas.  Sabré  morir  en  la  lid. 

No  temáis. 
D^Luz.  ¿y  si  traioihii...? 

Vargas.  Si  aquí  enredarla  lo  placo, 
no  entrará  si  antes  no  hace 
pedamos  mi  corazón. 
Digno  de  vos  soy  asi. 
•      ■  &.  • 

{Doña  Lmz  fersiste  con  Voiyas  en  que  deponga  laS'  armas  por 
medio  de  una  capitulación  liúnrosa^  rdevdndole  del  juramento  d  m 
padre:  pero  Vargas  ptrsistienulo  en  su  negativa^  se  interna  en  elpa- 
laciOy  dejándola  desalentada  y  sola.) 


ESCENA  in. 

Dofia  Lnx  en  sentidos  versos,  lamenta  su  desgracia  desde  la  muerte  de  su  padre,  y 
cuando  habla  de  su  amor  &  Hernán  llega  Muñoi,  que  entrado  en  la  plaza  con 
BUS  voluntarios  reclutados,  se  adelanta  á  dar  cuenta  de  su  comisión  k  Hernán  y 
y  de  que  Luzon  queda  en  las  afueras  conteniendo  al  enemigo  alarmado  esperan- 
do aus'lio. 

ESCENA  IV. 
DoSa  Luz,  MuSoz. 

Después  de  dai^se  Muñoz  &  conocer  ante  la  sorprendida  Doña  Luz,  le  recuerda  su  ju- 
rado amor,  que  eU&  rechaza  y  dice: 

Muñoz.    Entonces  yo  sin  prez,  sin  gloria  alguna 
por  el  rey.  don  Enrique  tomé  bando, 
y  asi  logré  llegar  hasta  tu  cuna, 
porque  llevé  &  sus  armas  la  fortuna 
en  Olmedo^  ^n  Garrion  y  en  Villalpando. 
Cuando  me  vi  rodeado^  de  loores, 
aclamado  pw  todos,,  dé  ti  dignos 
postrar  quise  á  tus  pies  tantos  honores 
y  esposa  te  encontré,  maldice  indigno 


de  mi  y  de  ti  y  tambion  do  mis  amores. 
Ka  meiígoa  de  mi  bien  y  do  mi  gloría 
incógnito  aquí  estoy,  porcpié  tui  pecho 
desgarraba  sin  tregua  tu  memoria: 
sentía  el  corazón  pedazos  iiecho 
id  recordar  do  mi  punion  Isi  historia. 
Mas  ¡ay!  toda  mi  diciíaí'edernntilm, 
pues  que  vos  no  me  amáis..; 
D.  LiLZ.  Fueni'Uiui  mengna! 

infiel  á  mi  deber,  antes  sucumba! 
no  mas  os  puede  responder  mi  lengua 
que  mí  Heñían  ó  morir,  mí  íé  6  la  iiimbu. 

(  Vfw¿  doña  Luz  por  la  izquierda,) 

Muñoz.    Tu  féó  la  tumba!  tu  desden  me  muta..', 
ni  tu  fé  para  Hernán  ni  á  tí  la  muerte  ! 
sí  á  ser  infiel  llegué  por  poseerte 
triunfe  ante  el  mundo,  que  la  ley  acata, 
la  verdad  de  mi  amor  contra  el  mas  fuerte. 


ESCENA  V. 


Llega  Luxon  presuroso  en  pos  de  Hernán,  haUando  todavía  solo  k  Muños:  llama  á 
aquel  por  la  derecha;  al  aparecer  le  refiere  el  éxito  de  la  entrada  de  Muño^  pero 
añade  que  es  preciso  rechazar  do  las  murallas  al  enemigo  pcrtinas.  Vargas  con- 
duje diciendo: 


Vargas  {á  Luzon)  Que  acudan  todos  al  arma 

sin  ruido  y  con  vuestra  gente 
vos  los  atacaddo frente  •'* 
con  ruda  y  sangrienta  a)ama. 
Con  ñus  deüdoft  de  Cobefta 
yo  en  su  tíonda  iré  certero 
á. hacer  al  rey  prisionero 
^on  sa  piquete,  y  «a  enseSa« 
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Y  vos,  AIuño;c.  von  tesun 

forzando. siiH  ruiagiuinliaB 

lanzareis  :^U6  grarult^s  gulirctias 

sobre  el  grueso  de  Liizan. 

Si  esta  eorpresu  nos  da 

lo  qu©  prcteiide  mi  acero, 

en  viendo  al  rey  prisionero 

8U  bando  ú  perdón  vendrá. 

Ed,  Lu/.on...!  Muñoz  cuidad  !  < 

todo  <lepende  de  vos... 
MuHo::.    Fiad  en  mi  fé  v  en  Üioti... 
Vurfjas.iWiew^  capitanes,  marchad. 

Pueblo  v  huestes  de  Madrid, 

Lataro  á  vuestras  nobles  frentes  ! 

¡  Victoria  á  los  mas  valientes!  , 

¡  A  las  arma» ! 
{ Todos  iiHirchando).  ^  A  la  lid  I 

{Váímiy  perú  no  bien  desaparece)}^   ondre  Muñoz 
solo, ) 

ESOKNA  VI. 

MüSoz  (solo.) 

iMunoz.    Mi  gente  toda  salió 

por  mi  mandato;  mas  ella 

quodó  aquí  sola  y  estrella 

mejor  jamás  veré  yó, 

Ali  que  noche  1  que  tronar  I 

graniza  y  relampaguea 

y  silva  el  cierzo  y  voltea 

las  veletas  sin  cesar. 

Oruel  es  amar  asi ! 

adorar  un  imposible 

y  en  insomnio  eterno  horrible 

maldecir  hasta  de  si! 

Oh !  si  pudiera  mi  mal  ( Crece  el  rumor  de 

hallar  tregua  con  su  muerte,  .  armas  afuera.) 

á  ese  Hernau  dejara  inerte 
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cou  mi  rabia  y  mi  puñal. 

Tantos  años  de  ella  auBente 

por  volver  digno  á  su  amor 

para  hallar  en  su  rigor 

el  prenio  de  mi  íé ardiente! 

Por  fortuna  nada  Hernán 

penetró,  y  en  mí  ha  fiado: 

venció  el  amante  al  soldado, 

me  hiciste  tu  capitán. 

Tal  gracia  en  esta  ocasión 

me  la  acerca  y  quizá,  asi 

la  amenaza  hará  por  mi 

lo  que  no  su  corazón. 

Si  entraré?...  sola  estará,  {dudajido  antelapuer- 

Pero  si  advierten . . .  ah !  no . . .  (íadela  izquierda) 

mas  á  qué  temeré  yo^..? 
Va.  Luz.  Hernán,  Hernán !     (  culentro.) 
Muñoz    ( recatándose  al  fondo  en  la  peruuubra.) 

Aqui  está  I 

ESCENA  Vil  y  ULTIMA. 
MuSoz,  DoiÍA  Lv'¿{enh\nidü). 

jDa  Luz.  Oigo  entre  el  pueblo  su  voz ! 

ali!  tal  rumor  y  en  tal  hora! 

Corro  á  buscarle !        ( se  dirige  al  fondo: ) 
Muñoz,    {interponiéndose),  Señomsí  I 

teneos. 
IhLuz.  •  Oh  Dios!  Muñoz. 

Decid...  mi  Hermán  donde  está? 

Donde,  decid... 
Muñoz.  Lo  sabréis, 

pero  antes  me  escuchareis, 

Doña  Luz. 
DaXta  {queriendo salir)  A  donde  va? 
Muñoz.  Señora,  escuchad  por  Dios! 
i>>  I/uz.  No,  no...  separarse  asi! 
Muñoz.    Querréis  oirlo  de  mí 
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cuando  na  rae  escucháis  vos? 
Da  Luz.  Hablad. 
Muñoz.  Una  condición 

solo  os  impone  mi  afán. 
Da, Luz.  ¿Que  condición,  capitán? 
Muñoz.    Hablaré  pues... 
Da.  Luz.  ¡  Qué  opresión ! 

Muñoz.    Doña  Luz  no  recordáis 

quien  yo  soy?  ¿sabéis  que  siento 

siempre  uu  dolor  en  aumento 

y  que  ese  dolor  causáis? 

¿  Sabéis  lo  que  es,  doña  Luz, 

sufrir  profunda  pasión 

sin  que  llegue  al  corazón 

de  una  esperanza  el  trasluz  ? 

Antes  que  Hernán  os  amé, 

De  mi  juramento  en  pos 

sabéis  que  solo  por  vos 

á  otro  bando  deserté. 
Da  Luz.  Hace  finos  quo  un  loco  amor 

me  refirió  vuestro  labio: 

pensad  que  ni  os  hice  agravio 

ni  os  prometí  mi  favor. 

Mientras  que  á  la  guerm  os  vais 

Vuestra  muerte  se  creyó, 

mi  padre  otro  hombre  me  dio 

¿qué  es,  pues,  lo  que  en  mi  buscáis? 
Muñoz.   Yo  08  busco,  porque  os  adoro, 

vuestro  desden  no  me  arredra: 

con  un  corazón  de  piedra 

por  vos  como  un  niño  llora. 

Ah !  Doña  Luz,  por  piedad ! 

Deja  que  bese  tus  pies    {Dohlandola  rodilla.) 

y  mátame,  sí,  después. 
Da  Luz.  Ya  lo  sabéis,  no,  alejad!. 
Muñoz.    Luego  á  vos  no  os  mueven,  {levantándose, ) 
Da  Luz.  Nunca, 

mal  caballero. 
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Miuw::.  Pues  bien... 

Franco  ob  voy  á  ser  también  '     . 

ya  que  mi  dicha  se  trunca. 

Sabed,  pues,  (¿ue  vuestro  Hernán 

no  lleva  en  .sn  corazón 

niiiíí  que  insnciuble  aint-Moion^ 

vo'í  detenta.  ' 

X>a  Luz,  ¡('apit;in  ! 

Mauvz,    De  la  villa  ora  .^-aliú 

y  en  rudo  c-onibatc  lioiriM»- 

corre  á  morir. 
Dk  Luz.  InqroííibJe ! 

Muvoz,    Su  salvación  tengo  yo. 
Da. Luz,  ¿Como? 
Mifñoz.  En  la  ticndsji  del  rey 

lo  cercarán  a  eí*t«s  h(iras' 

las  e8padas  sitiadoras 

despedazando  rh  grey,  (crece  ti  runior  de  avítias) 

uno  solo  ha  de  acudir 

;i  salvarle aun  no  acudió^ 

lh,Luz,  Porqué? 

JíuhoZ'  }V)rciue  erse  sov  vo, 

vos  lo  Imbeis  ile  decidir. 

La  melonada  de  Muño/. 

detniA  del  campo  emliOHcada 

paní  salvar  la  jornada 

no  espera  mus  quo  mi  voz. 
jDa  Luz.  ¿  Y  así  pagas  con  traición? 

Corre...  toda  mi  riqueza 

le  doy. 
Muñoz,  K»  rnuclui{H»bi\íza. 

/>a  Luz.  ¿Que  quieres? 
Muñoz.  Tu  coru;5on. 

Decide. 
D^Luz.  No,  por  quien  soy! 

Muñoz.   Luego  es  tarde  ya. 
IhLíts:.  bioemio! 

Muñoz.    O  tu  amor  ó  tu  desvio^     . 

ó  muere  ó  á  salvarle  voy ! 
Da.  Luz.  Jamás,  traidor  capitán ! 
Mumz.  Su  muerte  habéis  decretado  (yéndose). 
Da  Luz.  ( cayendo  sobre  el  escaño, ) 

>  Antes  qne  t¿  deshonrado , 

muramos  los  dos,  Hernán. 

(CAE  EL  TELÓN.) 


ACTO  SEOUNDO. 


HIDALI3VIA. 


Campamento  dd  ejército  de  don  JSnriqíte  dtlaníe  de  Madrid;  calles 
de  tiendctSy  pd  la  derecha  la  de  don  Juan  de  Borbon  con  las  ar- 
mas de  esta  casa. — JSh  el  fondo  la  puerta  de  la  Vega  con  su 
colina  y  encima  los  edificios  de  la  población. — Es  de  noche. 


ESCENA  I. 


En  la  plasa  del  campamento  varios  soldados,  vivanderos  j  chusma  del  ejército  jue- 
gan á  loe  dados,  la  taba  k.,  hablando  de  la  refriega  de  la  noche  anterior,  eepo- 
niendo  qne  debieron  su  salvación  4  los  avisos  de  las  confidencias  de  la  villa. 
Llega  nn  capitán  que  los  esparce  h&pia  sus  respectivos  dormitorios,  7  en  pos  Jnan 
de  Borbon  que  manda  ¿  aquel  aguarde  &  alguna  distancia  la  sefial  convenida. 


ESCENA  n. 
BoRBOK  (tola.) 

Es  de  noche  y  duerme  el  viento 

ni  un  acento 
turba  del  aire  la  paz... 
En  pos  de  tan  rudo  estrago 

cuanto  albago 
trae  el  sHencio  y  solaz. 

17 
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I  Qaé  vale,  Patria,  tu  Sena 

cuya  arena 
mancha  su  tardo  cristal, 
si  aquí  abundantes  los  rios 

bañan  fríos 
este  jardin  perennal. 

Que  valen,  Francia,  tus  brillos, 

tus  castillos 
y  tus  campiñas  de  sol, 
si  gastó  uaturalesa 

su  riqueza 
sobre  este  suelo  español. 

Triste  azar!  en  estas  tierras 
crudas  guerras 

siempre  encendidas  están, 

y  en  vez  de  dichas  y  amores 
solo  horrores 

sus  h\jos  buscando  van. 

0 

Ese  alc4zar  es  testieo 

q'uedalbrigo 

de  Vargas  al  bando  ñel, 

y  esa  que  á  sus  pies  se  humilla 
noble  villa 

que  va  á  perderse  con  él. 

En  valde  su  voz  escucha, 

que  en  vil  lucha 

la  va  á  entregar  la  traición. 

Triste  azar !  de  fijo  modo 
marcha  todo 

al  ñn  de  su  destrucción ! 

Ya  la  entreviatü^  VM  tardad     , 

al  .que  ügvarda 
nunca  el  tiempo -i>reve  ñié,:  ' 


mas  ya  ilega  un  omboBáüfo 

yácujkxb   .  i* 
mi  capitán....  1»Gta«evéi.  {UagurJUuñoz;  el  capitán 

\    s&rÁéaiaalfcmdo.) 


t 


»••  \i 


ESCENA  m..: 


i.. 


,    F  .  1 


]i(tySo2,  BoRBON. 


4Í»  ' 


Borbon.    Casulla — 

Mun^%  '  Paz  y  razón.       .      •    \ 

Salud  al  noble  francés  {(ksipfnbozdndose.) 
Borbon.   Salud  os  devuelvo  pues, 
(aparte.)  ¡  Cuan  odiosa  ei  la  traición ! 

¿Y  por  fin  cumplir  podréis? 
Muñoz.  Yo  os  daré  \^  llave  mía 

y  ya  de  noche  ó  de  día, 

cuando  qnei'ftid^ettti*areis. 
Borbon.    Y  vos  que  puerta  guardai*?-, 
Muñoz.    La  piierta.de  motos  es;       '  \  [    ^    .  '    .' 

Borbon.   Os  juro  á  fe  de  francés  '    í 

que  xü^  estrañeza  causáis;  .  • '     .  '  \ 

j  Cómo  si  tíwto  fuvoPr       .;     A  .» 

.  Iggrais4e  va€fistro<íaadillp>      •   hJ    :\ 
a8ÍempaaaÍ8.vi,i^sj|,r<]|^briU0i2   :  .:c.  \  .o^ 

Muñoz.   V&ídi el .^prte ,4e!  n|i  bOftpr; . '    . t ,  ^■'y\ 

eso  es.  de,  Dios  y  áq  u^i. . .     ; /. . . 

V09  el  seo; vicio  tomad, . 

Borbon.   Sea  pues;  .al  rey  Uegad. : 

Seguidipe.  ;  .  ;     .    ;  , 

Muñoz.  .    J^Q  ^^e^if^xnil 

Decidle  u|iiciqn4i?ifiRi..¡  ,.  ..  ^^ 

y  aqiri  mi,  JJíi^ef 'p%tyder4*i. ; ir  •: 

■Boréon.    Cual?  .    :,,.0o  •  r-'^tfirni.-i  k.I  n/1    a 

Muñoz.  J^  ,«»b^m/^8.#»59%P  I 

Borfton.    Mañana  «jj^A  wd?fPgf^a.  voí 


/ 
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Muñoz.   Üumplidio  cómo  ofreceit 
y  pregonada  au  vida, 
la  llave  oe  será  traída; 
Adioá,  y  no  lo  olvidéis. 
(  Vdnstj  Barbón  por  la  derecha  y  Muñoz  par  el 
fondo  d  tiempo  que  se  acerca  el  capüany  que  detie- 
ne aquel) 

Barban,   Pensadlo  bien  en  tal  caso. 
Que  novedad?  {alcapüan,) 

Capüan.  Una  dama 

de  Madrid,  con  vos  reclama 
hablar. 

Barban.  Franqueadle  el  paso. 

( Muñoz  se  recaía  al  fonda.) 


BSCENA  IV. 

Dichos^  DoSxLvz. 

Barban.    Noble  dama  ¿á  quien  buscáis? 

jDa  Luz.  Al  conde  Juan  de  Borbon; 

I  sois  vos  ?  I 

Barban.  A  quien  vos  habláis 

Da  Luz.  Ah  Señor !    (postrada.) 

Barban  {levanídndata.)    Me  avergonzáis. 

Dn,  Luz.  Piedad  por  mi  corazón ! 

Barban.  Hablad...'  solo  á  un  i^aballero 

debe  una  dama  imponer; 

porque  es  el  mas  bello  fuero 

que  dá  la  ley  del  acero 

dar  amparo  á  la  muger. 

Si  eh  algo  os  sirvo,  mandad; 

f  pues  pedisme  favor, 

con  sangré  y  vida  oobtad. 
Ih  Luz.  La  fama  de  esa  bondad 

i  vos  me  arrastró,  seSoí*. 

Soy  una  triste  mtiger 


^  261  — 

sin  leve  esperanza  algnoa 
que  al  lejos. vi  feaeoer 
la  estrella  de  mi  fortuna 
casi  antes  de  aparecer. 
Adoro  á'  nn  hombre,  aeflór, 
y  va  á  morir  hoy  quissie,.. 
perdonad  tanto  dolor^ 
porque  le  tengo  un  amor 
cual  aadie  pienso  jmnáe 
Esclavos  tengo  en  su.  ser 
mi  vida  y  mi  porvenir... .  .. 

Vargas  no  debe  morir^ 
si  su  amor  he  de  perder, 
no  quiero,  señor ,  vivir. 
Llevadme  os  pido  hasta  el  rey 
su  hidalga  alteza 'á  implorar^ 
y  si  es  de  grande  su  ley 
mi  Hernán  esporo  salvar 
salvando  i  toda  en  j^réy* 
Le  quiero  ea  su  tíiendA . ver, 
y  al  im)>loraf  su  perdón 
mi  llanto  le  ha  de  mover 
6  tiene,  seflor,  que  der 
de  piedra  su  coracoa. 
Borbon.  De  el  de  Aragón  adalidy 
.    Mfiora^  alzando  esta  tierra, 
Hernán  en  rebelde  lid 
clavó  su  pendí>&4e  gueirra 
en  las  torres  de  Madrid. 
Teneis.á  fé  que  temer... 
mañana  deben  leer 
de  su  eabeza'ei  pregoa.         > 
y  do  no  llega  el  poder > 
quizá  Uega  la  traición. 
Mas  si  fué  muy  delincuente    . 
su  obrar,  confiad  en  Dios, 
que  nada  hay  que  bien  no  intente 
el  llanto  y  la  voz  doliente 


'— 
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de  u  lia  nut'ger  como  voa. 

A  avisar  Tov^áñ  tai^Unea   ' 

al  rey,  cobrad. esperanza; 

porque  con  tai  <»balleDO 

quizíV  lo  que  no  el  acero 

uua  lágmaia  lo  alcancac 
Z)a  Luz,  ¡Oh  8Í...  p'or  tavo^ marchad ! 

Si  vuestra  fama  eBí  verdad, 

Buen  6e^ory> calvadme  vos. 
Barbón.    Rogádselo^  -en  •  tatito  á  Díob:    - 

perdonadme  y  esperad,    {tmet,  se  oye  el  canto 

de  una  copla  dcotnpánado  deguzla.) 


.  •       .  .      .         • 

DoSa  Luz,'  '{después)  MuSoz. 

Melancólico  el  cantar 

de  ese  armonioso  juglar 

despierta  mM  mi  dolor  1  ■ 

¡  Oh  cuantu  i^desta  ék  -am^r ! 

siento  eirel  aln^a  paarot.   -:     v 

Ko  se  lo  q4&«  OB.;;'eBt&  fria 

mi  saugire  y  se*  arde  mi  frente/    . 

Muñoz.    De  roja  lava  torrente  (aaereÜndose) 
siento  al  ¡mirarte lamia; '      /^ 

Da iwe.  Mas  quien  viene  f  i       '    « '  ^.í 

Muñoz.  .  /  Yaf-me  jásate. 

Doña  Luz,  ya  la  ooidiotí»' :  r  ,'[ 
llegó  á  mi  justa  pasión.....^ '>r 

Da  Lv^z.  ¿  Quiéa  se  atnevé:  hablánne  asi  ? 

Muñoz.    Quien  viene  á  p&ecerte  «aquí 
amor  en  vez.de'rtnáoioit. 
Yo  supe  cuál  hadie  (ana'árif  -    ■ 
de  llenan  y  toié  á  dei^dio; 
•  70^ .tó  amor  qmero  lograr:.; 

Jt)a  Luz.  Y  quien  té  |ÍTi«de  ahmiiai-V  !     • 
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Muñoz.   La  verdad  contra  el  derecho, 

Por  tí  fué  el  crímei;  de  ayer 

y  este  me  fuerza  al  de  hoy; 

por  ti  ciego,  ya,  muger, 

<le  crimen  en  crimen  voy 

hasta  morir  ó  vencer. 

Yo  no  soy,  Luz,  el  que  ves... 

es  noble  mr  corazón: 

ámame  y  verás  después 

cual  siempre  estaré  á  tus  pies 

pidiendo  eterno  perdón. 
ÍmLuz,  Jamás  seré  envilecida... 
Muñoz.    Vedlo  bien. 
Da  Luz.  Decido  asi. 

Muñoz.    Pues  á  Hernán  traeré  aquí 

donde  perdiendo  líl  vida 

te  crea  adúltera  á  ti. 
i)a  Luz.  Huye  traidoi;...  y  á  la  villa 

no  intentes  volver  jamás... 

tu  venganza  no  me  humilla; 

porque  allí  de  tu  mancilla 

la  pena  horrible  hallarás. 
Muñoz.    Pues  bien;  allá  voy,  señora, 

con  lengua  y  mano  traidora... 

venza  quien  pueda  ¡por  Dios! 

tu  abriste  devoradora 

una  tumba  entre  los  dos.  ( Vase.) 

■  ■ 

ESCENA  VI. 
DoSfA  Luz. 

Ingrato  Hernán,  ¡  cual  me  dejas 
.    entregada  á  mi  dolor. . . 
ya  no  te  queda  ni  amor,' 
ini  bien,  para  oir  mis  quejas. 
Si  supieras  que  por  ti     * 
á  este  rey  snplicaré 
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y  aate  de  él  me  postraré 
y  que  por  tal  vine  aquí ! 
No  mi  nocturna  venida 
lograra  aplauso  en  i\i  afán; 

pero  yo  te  amo  rendida 

¡  Oh  quíteme  Dios  la  vida 
ó  déme  tu  amor,  Hernán ! 

{Llega  Joan  de  Borhan  para  conducir  á  doña 
Luz  á  la  conseguida  audieneia  en  la  tienda  del  rey. 
Vanee  por  la  derecha.) 


ESCEN^A  VIH. 

Dos  Capitanes  dk  Knhiquk.. 

(Jaj),  lo  Ah  que  noche,  camarada ! 
Cap.  2o  Si  no  es  por  el  conñdeuto 

de  la  villa,  majamente 

lo  pasamos. 
Cup,  I9  Ahí  es  nada ! 

Por  suerte  nos  respetaron 

la  retaguardia  que  pudo 

servir  de  ayuda  y  de  escudo 

á  los  que  huian. 
Cap.  2o  Osaron 

hasta  á  la  tienda  del  rey 

Cap.  I9  Y  hablando  en  francas  razones 

¿  Qué  oístes  de  nuevos  dones  ? 
Cap   29  Premiarnos  creo  que  era  ley. 
Cap.  I9  Algo  sabéis  vos.. « 
Cap.  29  8ital... 

Lo  que  vuestra  astucia  esconde... 
Cap.  16  ¿Qué? 

Cap.  29  Que  vos  oléis  á  conde.. 

Cap.  I9  ¿Y vos? 
Cxip.  29  Callareis? 
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(hp.  lo  Cabal... 

Cap,  29  A  mi  (leí  viejo  solar 

de  Lastra,  qae  está  en  fianzas, 

me  dá  el  rey  libros  de  lanzas 

las  tierras  de  panllevar. 
Cap.  l9  Tanta  merced  huele  á  fraude ! 
Cap.  2o  Qué  opináis?  de  una  nobleza 

otra  está  haciendo  su  alteza; 

el  pueblo  todo  lo  aplaude. 
Cap.  lo  Vaya  un  trago  en  buena  ley;  [le  ofrece  su  frasco 

al  mosto  liaceis  ?  de  vino.) 

(kp,  2o  Mas  que  un  odre: 

(lolm  ostar  por  dentro  podre... 

)>or  vos  I  (bebe,) 
Cap,  lo  (hebicn/Io)  A  »mIu(Í  del  rey! 

Cap.  2o  Mirad...  ?io  veis  allá  ocMiltos? 

me  torno  á  mi  eompañm. 
(Jap.   lo  y  yo  voy  cnbe  lamia, 

que  en  guerra  no  quiero  biíltos.  (  Vánst, ) 


ESCENA  Vni. 

« 

Vargas,  Lu;son,  MuSoz  y  soldadas  emboscados. 

Muñoz.    Este  es  el  sitio. 
Vargas.  Luzon, 

I  Los  n  u  es  tros  prontos  están  ? . . .  _ 
Luzo7í.    No  bien  llegue  la  ocasión, 

á  este  punto  acudirán. 
Vargas.  Aquí  aguardad. 
Luzon.  Qué  misterio ! 

que  salida  tan  precoz  ! 

aquí  hay  traza. . .  este  Muñoz  {vase  Luzon  por  la 

nos  embroma  en  algo  serio,  izquierda.) 
Muñoz.    Yo  haré  que  verlo  podáis        (d  Vargas.) 

j  entonces  fiareis  en  mi. 
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Vargas.  La  muerte  ei  me  engañáis  ! 
Muñoz.    Muy  bien,  señor...  sea  asi! 
Vargas.  Me  ofreoistes  demostrar 

mi  deshonra  aquí  y  por  quien... 

Sed  breve... 
Muñoz.  llabrá  que  esperar; 

á  que  salgtin  ( no  se  ven. ) 

Ella  á  este  campo  es  venida:       r 

no  vaerleis; 
Vargas.  lío  vacilo; 

pues  sabéis  que  vuestra  vida 

tengo  pendiente  de  un  hilo. 

Mirad;  ¿nada  veis? 
Muñoz.  (Que  afán  ! ) 

Dame  tu  ayuda,  Luzbel. 
Vargas.  Vos  mentisteis  capitán... 
Muñoz.   Ved  una  luz,  esa  es  de  él. 

Ved  alli...  deja  Borbon 

la  real  tienda 
Vargas.  Si...  se  vé... 

Muñoz.   Y  entra  a  esconder  su  traición 

la  infiel... 
Vargas.  Oh!  la  mataré,  {lanzdruiose  espada  en  mano)< 

Muñoz.   Muere  tú,  de  mi  ventura 

vil  usurpador  fatal;  *  • 

justo  es  te  dé  sepultura 

quien  dio  tu  bien  con  su  mal. 

Muñoz.   Alarma,  campó ! traición !  {en  alia  voz.) 

{dentro)    Vela ! . . .  Alerta ! 
Muñoz.  Fa  vencí  I 

Vargas.  Luzon,  Muñoz...  ola !  á  mí!  {retrayéndose  d  la 
{ dentro  )  Viva  el  rey !  escena ! 

{loa  de  Vargas.)  j  Viva  Aragón ! 

( ambos  bandos  cruzan  las  espadaá. ) 

CAE  EL  TSIiOS, 


I 


¿^^^y^^^^^w^^Aj^^ff^^c^^^^^^yj^^^^^^^^Tir^^^^^ns 


••  i  f  . 


ACTO  TERCERO. 


AEttOISIflO. 


I* 


Decoración  como  vn  oí  prinifr  acín. — Hcninn  cim  mi.^  heridas  ven- 
liadas  se)}lniiú  y  Jlunoz  dc'piL  '•     , 


Muñoz. 


KSCRNA  T. 
VÁRGAP,  Mrxoz. 

- 

Vargas,  Capitán,  sosegsi»  no  puede  el  alma 
hasta  que  sacio  su  rencor  sediento; 
dejad  que  vengaluz... Huyó  la  calma 
pop  ¿ieliiprí^  de  mi^pechoi 

MatB  sangriento,  '  « 

seño^,  será  el  castigo,  6i  callado 
vuestro  rencor  guardáis,  llegará  un  dia 
en  que  sintiendo  el  caficer  del  pecado 
os  pida  compasión  en  su  agoní%      •  i-  i 
y  ¡ay  de  ella  entpttees!  eon  hambrienta  sana 
el  corazón  eintiéndose  ofendido '  ^  L     '  <i 
desahogará  y  execración  tania8«;  .        i: 
vengará  con  ia  muerte.      •  . 

Vargas.  El  fementido  ' 

ha  de  morir  tambres; . 

Muñoz.    Jil  rro  í   r . .         También  su  pecho 

deteHivar  él  crimen.  >>  i  . 

Vargas.  Y  ella  ahora. 


*  « 


V 
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Muñoz.    Señor,  tened...  e)  mando  sin  derecho 
ha  de  ver  vuestra  mano  vengadora. 
Tened  vuestra  impaciencia  y  ardimiento: 
cuando  á  los  dos  en  criminal  codicia 
logremos  ver,  ese  es  vuestro  momento 
7  os  harán  sus  cadáveres  justicia. 

Vargas.  La  impacienoia  me  exalta; 

Muñoz.  ¿Q^é  os  sirviera 

verter  ora  su  .sangre  delincuente 
si  luego  la  deshonra  el  mundo  os  diera  7 
Mas  de  uña  vez  castiga  al  inocente. 

Vargas.  Bien  lo  sé. 

Muñoz.  ( Para  mi  guardas  su  vida 

y  yo  te  entrego  á  ti)  Pensad  sereno 
por  hoy  en  que  os  atiendan  tanta  herida, 
no  hagáis  de  vuestra  rabia  su  veneno. 
Señor,  hoy  el  sigilo  es  vuestra  estrella, 
y  habed  cuenta  con  él. 

Vargas.  Y  vos  cuidado 

con  la  lengua  tened,  que  si  la  huella 
de  mi  deshonra  alguno  ha  pouetrado, 
¡ay  entonoes.de  vos! 

Muñoz.  ¿Cóndo  pensarais 

que  el  mas  fiel  capitán  qi^.Jbay  en  la  villa 
en  trance  en  que  él  honor,  arenturárais 
pueda  mas  que  calvar.  vi^estnHf  mancilla  ? 
I  Asi  pagáis  mi  celo? 

Vargas.  Es  un  ayiso: 

^  y  por  si  acaso  el  enemigo) osado 
se  previene  &  asaltarnos^  es  preciao 
que  no  dejéis  el  muro  abaüdoñado. 
Id  y  á  Luzoa  llamad ! 

Muñoz.  ¿Y  os  di^o^ahora  ?, 

Vargas.  No  he  menester  dé. vos. 

Muñoz.  ( £n  su  impacienoia 

no  acierta  á  hablar}...  Señor,  voy  en  buen  hora, 
mi  deber  para  vos  es  la  obediencia.  (  Vobí.) 
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{' 


ESCENA  II. 


Vargas. 


Vargas.  Ah!  qne  horrible  situación! 
conspiraQ  contra  mi  honra    i 
de  una  parte  la  deshonra 
y  por  otra  la  traición ! 
qnemándoniie  el  pecho  están 
los  celos  y  la  venganza: 
ni  una  lejana  esperan:&a 
concede  el  cielo  á  mi  atkn. 
En  su. tienda  1...  ¿Qué dudar? 
nunca  una  calumnia  Heva 
tan  clara  y  tan  íherte  prueba 
cual  Muñoz  me  hizo  mirar. 
¡  Oh  Dios !  Doña  Luz  infiel ! 
Tal  delito  me  horroriza; 
fuego  del  infierno  atiza 
en  mis  entrañas  Luzbel. 
(  Vargas  reelifUi  su  sabeza  entre,  sus  manos  con  so- 
¡loaos  comprimidos;  entra  Luzon.) 


ESCENA  m. 

Vargas,  Lvzox« 

lAizon,    Llorando  Hernán,  voto  á  mi! 
el  que  asaltó' cien  murallas 
y  decidió  cien  batallas 
habrá  de  postrarse  asi  ? 
Reponeos,  eapitan. 
nunca  el  bra^va  se  ha  pootridó* 
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Vargas.  Soy  hombre  á  mas  de  soldado. 

Luzon.    La  fiebre  os  causa  ese  afán. 

¿Eq  doude  está  aquella  lanza 
siempre  en  herir  lá  primera, 
siempre  en  huir  la  postrera 
terror  sembrando  y  matanza? 
donde,  Hernán,  ese  tesón 
que  .siempre  os  daia  victoria 
y  con  cien  orlas  d^  gloria 
laureó  vuestro  cofaBOfií    • 
¿Dónde fué  el  gefe  de  hoaior;/ 
escudo  para  la  ley«  í^    '  , 

la  espensuzudesttirey  ■'  'j  ' 
y  el  modelo  del  valor..  .  > 
Vos  Dxx  debéis  deisnlayar    : 
cuando  dejseis  combatir,     n.' 

Vargas.  Luzon,  mcgor  fiQ:m<n'ÍF        hi 
acaso  que  sé  llorar. .; 

LUZ071.    Dad  tregua  al  díwveW  Hernán, 
y  cuidad  vuestras,  heridas, 

Vargas.  Algunas  son -doloridas^ 
pero  leves,,  capitán. 

Lnzon.    Urge  que  pro hlo.  os .  cure)  b. 

Vargas.  Las  herida^  launqóe  leves, 

..no  süempre  ^u  caitar  son  breves 
é  incomodan,  bien  sabéis. 

Luzon.    Señor  cuando  está  Luzon 
á  vuestro  lado,  lloráis 
y  algún  disgusto  calláis. 

Vargas.  Callo,  porque  es  un  baldón. 

Luzoji.    Eh !  delirios,  de.  la  mente; 
Acaso  la  calentura 
osha^av^.*»    '. 

Vargas.  "  .:  .  -  :  -No  eslooqra, 
Luzon,  lo  qttoiei  almabieate: 
heridaé  qua  im?  de  cnvar .  \  . 
no  pueden  dáBá^ii&i  .calma;  . 
'itetpiA^iigreim  .el  Umac:  : 


¿Y  que  tal  hall^teis  vos 

tos  ánimos  por  la  villa? 
Luzon,    Su  entusiasmo  es  maravilla, 

tan  bravos  como  los  dos. 

Los  muros  llenos  están 

do  partidarios  que  claman  * 

y  al  de  Aragón  rey.  proclaman 

y  á  vos  ensalzan,  Hernán. 

Soldados  y  mesnaderoe, 

con  grande  é  igual  entusiasmo, 

llenando  á  Snrique  de  pasmo 

le  incitan  con  sus  aceros. 

La  corneta  en  el  torreón 

ondea  noble  y  señora, 

soberbia  mantenedora 

del  fuero  de  el  de  Aragón; 

y  en  la  puert(^  en  el  postigo 

y  allá  desde  el  muro  a.lto 

gritando  pidejqi  asalto        . 

Io0  nuestros  al  enemigo; 

}•  es  asi  su  deeision, 

que  bailando  ^ú  los  mutop.  valla 
.  sedientos  pid^  batalla. 

con  vengativo.  teson¿ 

]N  a  habrá  tregua  á  su  vengaoza. 
Vargas.  Luzon,  me  agrada  por  Dios  . 

ese  entusiasmo. 
Luzen.  Y  en  voé 

cifran,  señor,  su  espei^anza. 

Y  esperan  bien  voto  á  tal ! 

sobre  esa  turba  vendida 
.    yo  haré. que  nuestra  embestida 

les  sea,  por  dios,  fatal,  {suena  en  lontananza  un 

clarín.) 

Su  clarín...  no  oís? 
Luzon.  Si  á  fé. 

{Un  él  óampo.)    Madríd^  mil  doblas  se  ddn 
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por  la  cabeza  de  Hernán ! 
Vargas.  Dicen  mi  nombre? 
Luzon.  No  sé. 

Vargas.  Mi  nombre  en  pregón  correr 

allá  en  el  campo  enemigo... 
Luzon.    Pregón  será  de  uti  castigo 

para  escarmiento  poner,  {velve  d  sonar  el  clarín) 
Vargas.  Vuelve  á  sonar  veces  dos 
{en  el  campo)  Madrid^  mil  doblas  se  dan 

por  la  cabeza  de  Hernán ! 
Vargas.  Mí  cabeza ! 
Luzon.  Si  por  Dios ! 

Vargas.  Infame !  Y  asi  combate 

ese  rey  á  sus  contrarios  ? 

y  ensalzan  sus  partidarios 

un  corazón  que  asi  late? 

Bien  tus  intentos  penetro, 

Bastardo  de  mal  destino; 

que  pagas  al  asesino 

porque  es  su  pufial  tu  cetro. 

Cobarde^  porque  en  la  lid 

jamas  supiste  triunfar 

la  traición  quieres  comprar, 

mas  nunca  la  hubo  en  Madrid. 

Aun  sin  armas  nuestros  brazos 

consumarán  sus  venganzas: 

de  esas  tus  vendidas  lanzas 

les  basta  con  los  pedazos. 

Decidles  á  todos  hoy 

por  esas  calles  y  muros 

que  se  tengan  bien  seguros 

sin  desmayar. 
Luzon.  Presto  voy.    (  Vase;  entra  doHa  Luz 

por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV. 


Vargas,  después  DoffA  Luz. 


(  Vargiis  espresa  su  rabia^  sospechas  y  dolor;  pero  la  debilidad  de 
siís  heridas  le  postra  y  rinde  en  sueño  delirante^  durante  el  cual 
entra  doña  LuZj  que  por  sus  palabras  sospechosas  penetra  la 
situacion.'-^Enira  por  el  fondo  Muñoz.) 


'    ESCENA  V. 
yARGAS  (soñando)^  JDoíía  Luz,  MüSoz. 

(aparece  Muñoz). 

Da  Luz.  Siempre  este  hombre ! 

Muñoz.  El  mismo  soy 

que  al  consumar  su  venganza 
aun  te  trae  la  esperanza 
de  vivir:  decídelo  hoy. 
Ese  hombre  me  robó 
toda  mi  dicha  querida; 
pregonada  está  su  vida, 
sé  mia,  y  le  salvo  yo. 

IhLuz.  T  que  derechos  á  mi 
alegas  traidor  infame. 

Muñoz.  Yo  consiento  que  me  llame 
perverso  el  mundo  por  tí. 
yo  me  vi  rico  de  honor, 
por  mi  rey  Heno  de  gloria, 
y  por  servir  tu  memoria 
soy  en  vez  de  héroe  un  traidor. 
Ante  él  ya  nada  te  escuda 
con  satán  en  mi  despecho 
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coles  atízé  en  bu  pecho. 
Da  Luz.  \  Qué  crimen ! 
Vargas.  ( soñando )  Terrible  duda ! 

Ih,Luz.  Voy  á  concluir  tu  traición, 

Diciendo  á  Hernán  tu  vileza. 
Muñoz.    Si  algo  dices,  su  cabeza!  {sacando  un  puñal). 

hoy  está  puesta  en  pregón. 
D-dLuz.  Oh  gran  Dios! 
Muñoz.  Haz  que  despierte : 

este  amor  de  Satanás 

nada  lo  apaga  jamás 

si  nó  el  fuego  de  la  muerte. 
D^  Lu£.  Huye,  maldito  de  Dios ! 
Muñoz.    Eecuérdalo  bien  señora: 

tu  abriste  devoradora 

una  tumba  entre  los  dos.  ( vanse^  Muñoz  por  el 

fondo  y  doña  Luz  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI. 


Vargas,  después  huzon. 


(  Vargas  despierta  lameniando  la  pesadilla  de  su  sueñoy  y  d  poco 
entra  Luzon d darle  cuenta.de  su  comisión. — Entre  otras  cosas 
dice:) 


Vargas.  Y  ni  es  á  mi  solaz  tan  alhagiiefio, 

Luzon,  que  sin  descanso  noche  y  dia 
neguéis  lugar  al  necesario  sueño. 

Luzon.    Gracias^  Hernán,  no  4uermen  los  que  fieles 
á  la  santa  memoria  de  D.  Pedro, 
la  esperanza  en  los  ojos  anhelantes 
guardan  la  villa  del  contrario  acerbo, 

Vargas.  Bois  leal  como  yo. 
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Luzon.  lY  aun  mas  ahora, 

que  alarma  se  observó  en  bu. campamento. 
Vargas.  ¿Alarma?  quizá  asalten;  au  amenaza 

difirieron  para  hoy. 
Luzon.  Asi  1q  creo, 

y  por  tanto  previne  algana  gente 

en  las  puertas  y  torrea  de  retiierzo. 

Las  puertas  bien  guardadas  y  las  torrea, 

Hernán,  y  pertrechadas  ya  las  dejo; 

mas  precisa  os  arméis;  porque  su  asalto 

rae  parece  no  deja  mucho  tiempo. 
Vargas.  Bien  por  todo  Luzon;  para  el  combate 

siempre  escesiva  la  tardanza  encuentro; 

asi  fueran  ,  oh  Dios,  todos  los  males, 

feliz  fuera  yo  mas,  sufriera  menos. 
iMzm..    SeSor,  olvidad  ora  esos  delirios 
Vargas.  Imposible,  Luzon.  ..;, 

Luzon.  Ese  perverso 

Muñoz  es  el  que  inicuo  con  su  astucia 

tal  veneno  os  filtró  dentro  del  pecho. 
Vargas.  No  le  insultéis,  Luzon,  no  es  conocido  ,  . ,  ^.^ 

ni  de  vos  ni  de  mi,  y  un  caballero 

no  debe  pensar  mal  sino  en  seguro* 

para  al  infame  dar  su  pena  luego. 
Luzon.   jBJspontánea  la  hueste  presentóse  ..  ^  . 

de  mis  entusiasmados  oíadrileños 

y  por  el  muro  están. 
Vargas.  '  Luzon  no  he  visto 

nunca  en  verdad  tal  brio  y  tal  esfuerzo 

como  he  hallado  en  Madrid. 
Luztm.  Señor,  es  fama 

que  aquí  la  lealtad  tiene  su  asiento. 

La  peste,  el  hambre  horrible  los  acosa ,, 

muchos  ya  de  la  villa  sucumbieron 

y  los  veis  temerarios  al  Qombate 

siempre  acudir  rompiendo  los  prime^ps. 
Vargas.  También  su  gefe  sois. 
Luzon.  Por  cierto, os. digo 
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que  no  por  mi  es  mas  grande  su  ardimiento. 

Todo  Madrid  es  leal. 
Muñoz,   (por  el  fondo).     Audiencia  pide 

del  enemigo  campo  un  encubierto 

que  conduzco  hasta  vos. 
Vargas.  Paso  dejadle. 

(d  Luzon)    Quedaos  V  escuchad. 
Muiioz.  Escucho  atento. 

( Entra  un  encubierto  con  annadura  de  punta  en  blanco  y 

una  espada',  d  cada  lado  un  piquero  de  Madrid;  detrás  su 

séquito  sin  armas  y  Muiioz  con  ihia  escolta  de.  soldados.) 


ESCENA  Vn.  ' 
Dichos,  Borbox  (encubierto)  despiics  ÜoSa  Lrz. 

Borbon.  Salud  á  vos  Hernán. 

Y  á  vos  primero. 

Borbmi.  Hernán;  aqni  mi  rey,  que  es  generoso 
me  manda  au  perdón  á  proponeros: 
os  quiere,  porque  estima  á  los  valientes 
y  porque  mira  inútil  vuestro  empeño. 
¿Que  os  proponéis,  Hernán?  en  vuestra  frente 
grabados  quedarán  males  acerbos 
si  imprudente  seguís  sacrificando 
tanta  gente  infeliz  al  bando  vnestro. 
Ni  víveres  tenéis,  negra  penuria 
os  aflige  en  Madrid;  hondos  lamentos 
circulan  por  el  aire  doloridos, 
que  el  oido  al  herir  rasgan  él  peclio. 
L  i  peste  declaróse  entre  vosotros, 
no  caben  en  la  huesa  tantos  muertos; 
del  ariete  infernat  vuestras  murallas 
desplomadas  al  ímpetu  cayeron. 
Bien  pudiera  serviros  como  prueba 
la  postrera  velada  y  dé  esoamniento. 
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Vargas,  Pues  decid  á  vuestro  mno  que  en  la  villa 

su  nombre  solo  ^scita  menosprecio, 

decidle  que  si  Vargas  los  dirige, 

sino  saben  triunfar  morir  sabemos. 
Borbon.    El  de  Aragón  sabréis  íjue  ya  no  puede 

penetrar  hasta  aquí  por  socorreros. 
Vargas.  ¿  Y  que  importa,  si  el  pecho  ha  consagrado . 

la  sangre  C|ue  se  vierte  por  don  Pedro. 
Barbón.   ¿  Y^ asi. veréis,  IJernan,  sin  que  os  aflya 

los  muros  de  cadáveres  cubiertos 

y  quitareis  los  hijos  á  las  madres. 

y  en  Madrid  sembrareis  tan  hondo  duelo? 
Vargas,  iío  será;  mas  si  fuere,  no  encontrarais 

sino  entre  esos  cadáveres  mi  cuerpo. 
Borbon.   Pues  os  declaro,  Hernán,  que  en  el  instante 

asaltado  Madrid  va  á  ser  de  cierto, 

y,  ay  de  \o%\  vuestj'as  victimas  su  sangre 

la  habrán  de  salpicar  en  vuestro  pecho. 
Vargas.  Partidario  de  Enrique,  harto  orgulloso 

os  presentáis  ámi,  nunca  encubierto 
\  en  mi  casa  entr<^  algunp  y  es  estrafio; 

nunca  asi  hablar  se  debe  á  un  caballero. 

¿  Descubriros  teméis  ?  ¿  Acaso  el  rostro 

la  vergüenza  temió? 
Borbon.   {alzándose  la  visera.)  Ko  por  el  cieloi 
Vargas,  (aparte)  Oh  infame!  aqui  matarle  fuera  mengua* 
Borbon.   Vedme  bien. 

Vargas,  {aparte)  Me  lo  daba-  mi  recelo, 

Borbon.   ¿Qué  os  pasa  Hernán?  Borbon  pavor  os  causa? 
Vargas.  Pavor  á  mi  por  Dios  I  gracias  al  cielo  ^^  ' 

puedes  dar  que  de  paz  aquí  has  entrado 

y  á  la  ley  de  la  guerra  doy  respeto; 

mas  si  te  alcanzo  uu  dia  frente  á  frente, 

toda  tu  sangre  beb^é  sediento. 
Borbon..  If o  alcanzo,  Hernán,  porque  vaestrd  hidalguía 

tanto  se  enaa&a  e^  nii,  mas  si  el  aqerp    . ,    . 

queréis  j  ugar  cojimigo 

Vargas.  Si,  lo  exijo. 
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•  I 

Borbon.   Nos  ^uefla,  general,  éobrado  tiempo.     '       ' 
Buscadrae,  si  queréis,  en  ei  combate; 
donde  veáis  mas  muerte  y  mas  empeñó 
rae  encontrárei.^  allí;  si  tiíi  él  palíicio, ' 
donde  el  líónradoeste;  si  eh'd  torneo, 
cuando  acl«ámen  Aaígünolos  heraldos, 
allí  contra  el  que  Vence  estoy  de  cierto. 

Vargas.  Bien  habla  la  traición  ctiandb  se  éñcübTó.  ' 

Borbon.   Por  Dioá,'Heriián;  os  juro  tió  oá  entiendo. 

Vargas.  Me  entenderéis  mejor  cuando  la  espada  ' 
03  diga  en  el  asalto  mi  despechó.       '  *\ 

Borbon.    Acepto}  y  en  verdad  no  es  la  pnnícrá 

esta  vez  que  llamáisníe  á  tíero  retó.  * 

No  asi,  Hernán,  me  pagáis  como  á  vos  cumple 
qiiéí  tííudho  me  debéis.  '     - 

D.^Luz.  (entrando  por  la: izquierda  y  arrojándose  d  los  pies  de 

'    '   '  Déhinój'os  veñ^o'        '    Hernán.) 

á  rogártelo,  Hernán;  Borbota  no  lAieñte. 

Vargas,  (a/w/rte)  Bórbóri  T  Oh !  te  coilóce !  Salid  presto  {dBor- 
ó  no  hagáis  qué  aqiii  fafte.cóii  Yñi  espada  -        bon.) 
á  la  inviolable  fé  del  parlaméiif o.   ' 

D.a  iití:.  Oh  por  piedad,  Heruau,"  -     •      •      •• 

Vargas,  {d  la  escolta)  Pronto'  llevadle.'   ' 

Luzcn.    Salid  soldados ! 

Borbon.  ¿  Y  á  mi  rey  me  vuelvo 

sin  vuestra  sumisión? 

Vargas.  Hasta  el  asalto . : . 

alli  ios  dos;  y  á  Enrique  le  desprecio.  ( Vdnse  todos.) 


ESCENA  IX, 

DoSa  Luz,  Y akqaBj  después' Boilbó^. 

Da  Luís.  Ah  mi  esposo  y  señor,  á  y  destral  plantas, 
de  dolor  y  de  muerte  el  almía  llena 
ya  que  la  esposa  no,  la  esclava  intenta 
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implorar  un  recuerdo  tan  siquiera. 

¿Sabéis  lo  que  es  ¡oh  Dios!  tener  el  alma 

en  red,  de  eterno  amor  amante  presa 

y  sentir  que  la  rasga  sin  justicia 

la  misipa  mano,  Hernán,  que  la  sugeta? 

Si  amaste  alguna  vez,  si  no  es  mentira 

cuanto  á  tu  Luz  un  dia,  Hernán,  digeras, 

concibe  lo  que  sufre,  en  la  balanza 

de  tu  estinguido  amor  mi  duelo  pesa. 
Vargas    (aparte).  Con  tu  voz  aun  el  alma  se  estremece  ^ 

V  en  tus  mismas  mentiras  eres  bella. 
Da,  Liiz.  Que  tU'  vas  A  morir  y  yo  te  sigo 

donde  quiera  que  vayas,  y  á  la  huesa 

te  seguiré  también  y  si  en  la  tumba 

muerto  estás,  me  hallarán  contigo  muerta. 

Por  eso,  Hernán',  por  tí,  por  mi  te  apiada: 

escúchame  pí)r  Dios. 
Vargas.  El  alma  tiembla 

al  oir  tal  ficción,  y  tal  infamia 

lá  mente  al  alojarla  se  revela 

y  que  habré  de  escuchar? 
•  {Oyese  afuera  estrépito  de  voces  y  armas  que  va  creciendo 

hasta  el  JinaL 
Da  Luz,  Oh  !  mis  suspiros, 

el  sollozar  del  alma  que  se  anega. 
Vargas.  (¡Cual  sabe  al  alma  hablar!)  Y  á  qué,  Señora? 
Da  Luz.  ¿A  que  preguntas  tú  ?  porque  no  mueras, 

que  á  mi  tu  vida  solo  pertenece, 

mas  que  el  honor  sagrada  aun  es  mi  pena. 
Vargas.  (Ah  me  conduele!  acaso  la  calumnia; 

Mas  yo  lo  vi)...  que  hacer  por  vos  pudiera? 
Da  Luz.  Tu  no  puedes  morir. 
Vargas.       ^  Mi  honor  lo  exije. 

D.a  Luz.  Hay  para  ti  otro  honor  que  á  aquel  impera. 

Hace  tiempo,  señor,  guardo  un  secreto. 
Vargas.  Secreto?  decid  qué?  * 

Da  Luz.  Lo  que  me  veda 

publicar  el  pudor  dígalo  ahora 
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la  voz  sagrada  de  mi  dura  pena. 
.  Hace  tiempo^  señor,  que  en  las  Oiitrañas 

de  Luz  tu  imagen  vive. 
Vargas.  ¿Qué  revela 

tu  lengua. 
Da  Liiz.  Que  eres  padre...  te  lo  iutimu. 

ve  si  puedes  morir  y  á  Luz  condena. 
Vargas.  (Hace  tiempo...  Muñoz  pudo  infamarla. ) 

¡  Oh  doña  Luz...  que  dices  ? 
Borbon.    ( apareciendo  encubierto  por  él  fondo ) 

Vargas  vuela. 

La  traición  te  vendió.  Lu^on  herido 

y  otros  gefes  también  yacen  por  tierra, 

el  enemigo  rápido  te  busca, 

( doblan  las  campanas  d  rebato j  se  oyen  subir  gentes  ar- 
madas; doña  Imz  cae  desinayada.'] 

la  villa  están  saqueando.  Vargas  vuela! 
Una  voz.  Por  aquí  le  hallareis...  que  muera  Vargas! 
Vargas,  {rompiendo  la  espada  y  yendo  al  eneimUro  de  los  que  apa- 

recenpor  el  fondo.) 

Pero  con  rota  espada  y  alma  entera. 

CAE  EL  TELÓN. 


ACTO  CUARTO, 


llIAei¥IFICEIV€IA. 


6ala  del  palacio  que  fué  de  Hernán  con  algunos  bancos  por  la  escena,  encima  de 
las  cuales  aparecer&n  sentados  Hernán,  Luzon  j  capitanes  con  heridas  venda» 
das;  paTímento  enlutado  y  puertas,  en  el  fondo  abierta  y  cerrada  en  la  izquier- 
da: ¿  la  dereclia  otra  sobre  la  cual  dice  Tránsifó  cU  cielo.  Unos  rezan,  otros  con- 
versan entre  si,  y  todos  con  señales  de  magnanimidad. — Centinelas  en  el  fondo* 
-—Dos  sacerdotes. 

ESCENA  I. 
Vargas,  Lczon, 

I 

Vargas.  Míb  capitanes  valor ! 

gloriosa  fué  nuestra  suerte; 
porque  es  gloriosa  la  muerte 
cuando  la  impone  el  honor. 
También  vencemos  así, 
pues  es  eterna  victoria 
una  página  de  gloria 
dejar  4  la  historia  aquí. 
Nuestros  futuros  sabrán 
este  postrero  momento 
y  en  generoso  ardimiento 
sus  almas  inflamarán. 
Aliento  tened !  honor 
la  muerte  encierra  también 
si  se  sabe  morir  bien; 
mis  capitanes  valpr. 
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Luzon.    Hernán,  ninguna  paaioii 
JO  con  mi  vida  dejara 
sin  con  la  muerte  quedara 
castigada  la  traición; 
pero  es  horrible  pensar 
que  desde  el  alta  azotea 
se  goce  el  traidor  y  vea 
nuestras  cabezas  cortar. 
Vargas.  ¿  Y  eso  que  dice,  Luzon, 

al  que  al  perder  la  existencia 
lleva  noble  la  conciencia 

y  cristiano  el  corazón  ? 
Ese  es  mundano  pesar... 
el  que  va  á  subir  el  cielo 
no  debe  en  el  pobre  suelo 
ni  un  pensamiento  dejar. 
Tenedlo  vos  compasión: 
enemigo  es  la  conciencia 
que  no  tiene  resistencia; 
dejadle  vuestro  perdón. 

Luzon.    Hernán,  quien  les  dio  la  llave 
de  la  puerta  fué  Muñoz. 

VcLsgcLS,    Poned  silencio  á  la  voz, 
nada  de  cierto  se  sabe. 

Luzon.    La  puerta  de  Moros  era 
de  su  custodia  y  la  villa 
por  allí  entrarop. 

Vargas.  Mancilla 

demás  el  pensarlo  fuera. 
Pero  eso,  Luzon,  dejad. 

Luyon.    ¿Y  cómo  os  salvasteis  vos? 

Vargas.  Luzon,  me  ha  salvado  Dios, 
quien  fuese  no  sé  en  verdad. 
Yo  en  las  lanzas  me  arrojé 
de  aquel  tropel  sin  concierto; 
ya  me  contaba  por  muerto 
cuando  imperiosa  escuché 
una  voz  que  les  impuso 
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de  alguno,  su  capitán; 
no  vi  mas  en  tal  afán 
y  aquí  sa  rabia  me  puso. 

Lívson,    A.  mi,  señor,  me  lancearon 
é  invadiendo  en  tal  apuro 
todo  lo  largo  del  muró 
la  gente  me  acuchillaron. 
Aqui  vine  también  yo 
y  á  todos  aquf  os  hallé, 
pero  Muñoz  no  está  á  fé. 

Vargas.   Quizá  mas  discreto  huyó. 

Pensar  en  eso  os  humilla 

;,Quitín  un  dia  nos  dijera 
qne  ini  alcázar  de  la  villa 
sería  nuestra  capilla? 

Lmon.    Suerte  ha  sido  por  Dios  fuera. 

Vargas.    Aquí  donde  asaltó  el  Cid^ 
donde  el  moro  fué  vencido 
portáñto  buen  adalid, 
donde  eí  blasón  fué  erigido 
de  la  "iátla'  d^  Madrid. 
En  los  cercos  que  sufrieron 
los  muros  que  aqui  se  alzaron 
muchos  valientes  murieron, 
muchas  picas  se  quebraron, 
muchas  lanzas  se  rompieron. 
Mae  hoy,  hogar  solariego 
de  unos  nobles  de  facción, 
vil  presa  va  á  ser,  Luzon, 
de  ese  enjambre  palaciego 
que  ha  abortado  la  traición. 

Luzmi,    Y  luego  queréis,  Hernán, 
que  no  se  sienta  el  morir. 

Vargas.  No,  que  es  noble  nuestro  afán 
y  eterno  honor  nos  dar&n 
los  hombres  que  han  de  venir. 
¿Qué  importa  eí  morir,  por  Dios, 
Si  un  rastro  queda  de  gloria? 
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Luzon.    Veo  la  muerte  cqmo  vos, 

mas  el  alma  se  me  escoria 

de  vil  traición  verla  en  pos. 

Si  hubiera  sido  la  muerte 

por  dar  ó  tener  venganza 

frente  á  frente  y  lanza  á  lanza 

apostando  en  igual  suerte 

cada  adalid  su  esperanza; 

no  maldigera,  señor, 

antes  gozoso  n[iuriera; 

mas  dejar  vida  al  traidor 

aleve  que  nos  vendiera 

eso  ya  escede  al  valor. 
Vargas.   Castigo  harto  grave  tiene 

del  cielo  la  vil  traición; 

perdonadlo  vos,  Luzon, 

pero  ya  el  verdugo  viene? 
Luzom.    Venga  en  buen  hora. 

{Se  oyen  pa^os  hasta  que  aparece  Barban  sin  ar- 
mas j  dejando  en  el  fondo  su  escolia.) 
Vargas.  Borbou! 


.ESOENA  n. 

Vargas,  Borbon,  Luzon* 

Barban.    Con  vosotros  la  paz  sea  del  justo 

y  mas  con  vos,  Hernán. 
Vargas.  Gracias  os  debo. 

Barban.   ¿Os  inquieta  la  muerte? 
Vargas.  Acaso  ardiente 

por  demás  desearla  al  cielo  temo. 
Borbon.  ¿Cómo  asi,  grande  Hernán?  ¿Cómo  un  cristiano 

pudo  odiar  la  existencia  que  da  el  cielo? 
Vargas.   Jüel  cristiano  el  espejo  eetá  en  la  honra 

y  la  vida  siú  honra  es  lo  de  menos* 


—  28o  — 

Borbon.    ¿Os  preparasteis  ya  ? 

Vargas,   {señalando  d  la  puerta  derecha,)  Dos  sacerdotes 
aili  están  preparándonos  al  cielo 
y  ya  los  escaché...  ya  perdonados 
á  los  que  me  ofendieron,  Borbon,  dejo: 
también  quedáislo  vos. — Pocos  instantes 
me  quedan  ya  en  la  tierra  dé  tormento. 

Borbon,   Oh  no  tal  grande  Hernán  !  vuestra  grandeza, 
vuestra  virtud  sublime  sin  ejemplo 
conmovieron  á  Enrique;  el  rey  os  ama, 
su  perdón  tráigoos  yo  y  os  da  mil  premios. 

Vargas,  Bien  por  él !  á  ser  grande  asi  se  empieza, 
de  este  modo  á  los  reyes  quiere  el  cielo; 
mas  decirle  podéis  que  á  mis  parciales 
les  toca  su  perdón...  yo  ño  acepto. 

Borbon,   Aceptadlo,  Señor por  vuestra  esposa!    . 

Vargas,  Marchad,  Borbon,  después  no  cera  tiempo: 
El  perdón  cumple  solo  á  mis  parciales. 

IfUZon.    Eso  es  locura  Hernán. 

Barbón,   {ap,  y  yendo  por  el  fondo.)  Oh !  le  venero. 


i  • 


ESCENA  m. 


Dichos,  menos  Borbon,  ün  Capitán. 


Lmon,    i  Y  así  despreciáis  la  muerte? 
Vargas,  Lo  que  hago  me  cumple  hacer 

es  justo  deba  tener 

un  mismo  mal  igual  suerte. 
Luzon,  ■  Mas  si  os  perdona  su  rey 

porque  os  supo  distinguir, 

ese  perdón  admitir 

pienso,  señor,  que  es  de  ley. 
Vargas.  No  hay  mas  ley,  mi  buen  Luzon, 

que  la  verdad  por  mi  fe; 

por  mi  vtertra  pena  fué 
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y  pido  vuestro  perdón,  {se  oyenpasos). 
Luzon,    Mas  se  acercan,  percibid  {aparece  un  capitán  con  escolta 
los  verdugos.  {por  el  fondo). 

Vargas.  Si,  por  Dios! 

Capitán.  Los  penados  menos  vos  {señalando  d  Vargas). 

en  nombre  del  rey  salid. 
Vargas.  Llegó  el  momento  fatal  (le  abraza). 

Adiós,  Luzou,! 
Luzon     {conmovido)  Ah  señor. 
Vars^úw.  Qué!  vos  palpitáis?  valor! 
Luzon.    {yéndose  &  la  escolta)  Demás  tengo  ¡  voto  á  tal ! 
Vargas,    {d  los  otros)  Fieles ámigcs,  Adiós! 

pronto  06  seguiré  también. 
Uno.        Adiós,  Señor. 
Vargas.  Morid  bien ! 

Otro.        Siempre  admirándoos  á  vos.  ( Vanse  todos  y  un  sacerdo^ 

te;  aitra  doña  Luz  desatenlada. 


ESCENA  IV. 


Vargas,  Doíía  Luz. 

D.^Luz.  Ah  mi  Hernán...  {se arroja  en  sits  brazos) 

Vargas.  Soltad,  seBora 

D.  •  Luz.  No,  vengo  á  que  viváis;  ah!  tu  eres  mió. 
Aceptad  el  perdón !  Pensad  la  gloria 
que  aun  os  guarda  en  la  tierra  mi  cariño, 
l'ensad  que  vuestros  votos  se  cumplieron 
y  que  amor  solo  os  guarda  ya  el  destino. 

Vargas.   Oh !  callad.  Doña  Luz;  Si  yo  os  oyese 
de  la  gloria  divina  fuera  indigno. 
Respetad  mi  agonia  postrera 
marchad  ya.  Doña  Luz,  os  lo  repito. 

D^,  Luz.  Ingrato !  tus  deberes  te  lo  ordenan; 


J 
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¿  qué  será  ¡  Oh  Dios !  sin  tí  de  nuestro  hijo  7 
üaando  al  mundo  cruel  abr%Iosojo9 
¿  quién  le  habrá  de  apartar  de  sus  abismos  ? 
y  cuando  ya  le  acosen  las  pasiones 
quien  le  habrá  de  franquear  su  laberinto? 
Hernán !  por  Dios,  por  ti,  por  mi  te  apiada! 
acepta  tu  perdón:  yo  lo  he  pedido. 
Vargas.  Aceptar  tal  perdón  es  una  mengua 
y  del  honor  mis  hechos  son  los  hijos. 
Ah!  jamás,  doña  Luz,  antes  el  cielo 
me  negara  sus  puertas  ofendido. 


Da  Lvz..  Es  la  verdad,  Hernán,  porque  no  vivo 
mas  que  por  ti,  y  si  acaso  te  perdiese, 
tras  de  ti  he  do  bigar  hasta  el  abismo. 

{Soldados  por  dfofído.) 


ESCENA  V. 


Dichos,  vn  Sacerdote. 


Oapüan.  La  hora  os  llegó  ya.  Seguidme  Vargas. 

JDa  Luz.  Oh!  aceptad  el  perdón!  En  el  suplicio 
ya  muy  tarde  será. 

Vargas.  Callad,  sefloia! 

D^Luz.  Ya  llegan  á  matarte  los  inicuos 

mi  bien,  si  es  que  te  &lta  ya  la  mente, 
qae.  te  dejen  vivir  loco  conmigo. 
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Vargas.   Oh  Dios!  tú  que  penetras  cuanto  la  amo, 

dejala  cuanto  bien  ora  conciba. 
Sacerd.    Falta  aun  reconciliarse:  entrad. 
Vargas.  Marchemos 

Nunca,  padre,  este  pecho  se  ha  rendido, 

{Entran  en  la  capilla.) 


ESCENA  VL 

DoSa  Luz.  MuSoz. 

D&Lvz.  Este  veneno  vil  es  mi  esperanza 

mueres  tú,  pero  yo  muero  contigo. 
(Saca  un  pomo  dd  pecho.) 

{Erúranvdo  apresuradamente  por  el  fondo  y  arrebatándole 

el  pomo  que  guarda.) 
Muñoz,    i  Que  ibais,  señora,  á  hacer  ? 
2)a  Litz.  Huye  villano: 

alegre  tu  vil  triunfo  ora  contempla.  . 
Muñoz.   Salvarle  aun  puedo  yo. 
J)a  Luz.  ¿  Cómo,  que  dices  ? 

Muñoz,    {señalando  d  la  izquierda.) 

La  llave  está  en  mi  mano  de  esa  puerta 

sin  perdón  huir  puede  por  el  campo; 

mi  caballo  dispuesto  ya  le  espera. 
J)a  Luz.  Tráela  pues. 
Muñoz.  Mas  oid;  sabéis  que  os  amo. 

El  precio  es  vuestro  amor. 
Da  Luz  Pronto !  traed  la 

Muñoz.  Jura  de  huir  conmigo ! 
JD^  Luz  {cayendo  en  un  escaño  desfallecida.) 

Ya  lo  sabes; 

mi  Hernán  solo  ó  la  muerte...  el  labio  sella! 
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ESCENA  VII. 


Dichos,  Va  roa». 

Vargas,  {saliendo  de  la  capilla) 

Hipócrita  traidor;  todo  lo  entiendo 
HemaD  aun  vive,  la  virtad  rospeta! 

Da  Lnz.  Sábelo  al  fin,  Hernán;  el  traidor  mira ! 
la  cauBa  en  él  de  nuestro  mal  contempla. 

Muñoz.    La  causa,  si;  porque  á  tu  Luz  adoro 
y  por  BU  amor  el  corazón,  se  incendia. 
Yo  la  amé  antes  que  tú,  cuando  en  la  corte 
de  don  Pedro  rodeada  de  grandeza 
deslumhraba  el  cortejo  numeroso 
con  BU  hermosura  y  sus  radiantes  perlas. 
Ciego  en  mi  amor  por  Luz,  á  hacerme  digno 
de  ella  aspiré^  la  suerte  aventurera 
segui  de  Enrique  entonces  y  el  linaje 
que  el  cielo  me  negó  me  dio  la  guerra. 
Fui  conde  y  capitán,  tomé  á  su  lado 
y  entonces,  oye  Heriían,  tu  esposa  era. 
I Y  que  esperabas  ya?      ' 

Oh  !  ardí  en  celos: 
'tu  pérdida  juré;  seguí  la  huella 
celoso  de  sus  pasos  y  aqni  vine, 
porque  en  Madrid  alzaste  tu  bandeja. 
No  fué  Muñoz  tu  adicto  voluhtário, 
el  conde  fué  celoso  que  te  entrega. 
Y  asi  con  la  traición  te  vindicaste? 
Tu  vida  para  mi'un  estorbo  era. 
Buscárasme  en  el  campo,  én  lo;  batalla, 
pero  no  así  cobarde  con  afrenta  ^ 
deshonrar  tu  blasón...  Oh,  to  maldigo! 

Muñoz.   Necesité  mi  vida  para  ella:  ,    .  \ 
me  podiÚB  matar  y  nó  trion&ba.' 

19 


Vargas. 
Muñoz, 


Vargas. 
Muííoz. 
Vargas, 


—  290  — 
Vargas.  En  sed  me  ahoga  la  venganza  fiera. 
Muñoz.   En  vano  os  ahoga  ya...  pocos  instantes 

08  quedan  de  desdicha  ya  en  la  tierra. 

Mas...  perdóneme  Dios  y  él  os  perdone ! 

huid:  esta  es  la  llave  de  esa  puerta. 
Ih  Ltiz.  Oh,  corramos,  Hernán. 
Vargas,  Conde  villano, 

¿quien  á  mi  gratitud  derecho  os  deja? 

vos  sois  el  que  ha  de  huir,  porque  corrompe 

este  asilo  sagrado  vuestra  lengua. 

( Aparece  Borkon  en.  ^f<mdo\  Muñoz  se  recaía  hdcia  la 

izquierda:  acwípañamieriUK) 


ESCENA  Vm. 
Dichos,  Bobbon  {después)  Tono». 

Borbcn.  Tomo  á  deciros,  Hernán, 

que  al  ver  quien  vos  habéis  sido 

el  rey  por  honra  ha  tenido 

nombraros,  su  capitán. 

sin  pecha  ni  condición 

vuestros  estados  y  ley 

os  vuelve este  es  su  perdón  {^strando  unpliego.) 

¡  Viva  Enrique ! 
{en  el  fondo)  Viva  el  rey  !l 

Borbon.   Y  ahora  sabedlo  vos ...... 

Cuando  ayer  os  asaltaron 

¿no  recordáis  que  ps  salvaron 

de  la  muerte? 
Yargas.  Si,  por  Dios. 

Borbon.   Quien  os  salvó  fué  Borbon, 

Hernán,  ni  pude  otra  cosa 

desque  oíreci  á  vuestra  esposa 

con  el  rey  intercesión. 

Yo  la  condujo  á  sua  pies 
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antes  de  rayar  la  aurora, 

porque  todo  una  señora 

lo  alcanza  de  un  rey  cortés. 

Ella  al  honrar  mi  amistad 

nuestro  reto  terminó... 
Vargas.  Ni  asi  puedo  acceder  yo: 

dejadme  morir,  marchad. 

Tal  perdón  no  aceptaré; 

mis  amigos  sucumbieron. 
Luzon     {entrando  con  los  otros.)  Todos  perdón  obtuvieron 

magnífico  Enrique  fué. 


ESCENA  IX. 


Tonos. 


Vargas.  Ah,  Luzon...  es  su  voz! 
'  Muñoz.  Hernán,  el  mismo, 

el  que  siempre  admiró  vuestro  ardimiento,: 

vuestros  hechos  sin  par,  vuestro  heroísmo 

Do  Luz.  Por  ta  hijo  y  Luz  piedad  pide  mi  scentó! 
I/uzon.    ¡  Oh  el  traidor  ved  allí b%je  el  abismo. 

(  Viendo  á  Muñoz  y  arrancándole  del  cüUo  un  puñal,  le 

amaga  un  golpe  que  Hernán  detiene.) 

emponzóñase  el  aire  con  su  aliento: 

su  pufial  robe  su  última  esperanza...! 
Vargas.  Tened, Luzon! 

Barbón.                             El  rey  os  da  venganza. 
{d Muñoz)  Oye  y  tiembla,  infeliz! nada  te  abona: 

si  el  rey  por  tu  maldad  aquí  ha  triunfado, 
•  la  traición  dé  este  modo  galardona  ( aarroja  d  sus  pies 

y  tu  vil  deserción  ha  perdonado.       un  bolso  de  oro.) 

Mas  mañana  tu  cuello  se  pregona 

y  allí  ves  el  cadalso  aun  levantado: 

al  traidor  mientras  sirve  se  le  aprecia, 

pagada  su  traición,  se  le  desprecia. 
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Muñoz.   ¡Qae  me  importa,  Borboo,  i  mi  la  vida 

8i  de  crimen  y  horror  la  miro  llena? 

la  vida  que  se  siente  envilecida 

entre  hombres  de  mi  esfuerzo  so  envenena,  {agota  d 

Muger,  no  mas  dar  puede  quG  aq  vida    pomoqiuanía 

por  tí  quien  por  amar  tu  lef  condena,      ttrrebató  d  do- 

Vo  quiso  solo  amar  contra  ley  fuerte. . .     ña  Imz.  Va- 

Verdad  contra  et  derecho  me  da  muerte.- seporfí/onáo 
apresarado.) 
Vargas.  Triste  de  él...  le  perdono  aunque  su  daño 

llagas  al  corazón  etemaa  deja... 

D(riia  Luz,  compasión !  jtan  torpe  cngafio 

perdonará  tu  amor? 
I>  Luz     (abrazándole).     Nada  me  aqueja, 

señor,  porque  si  bien  tu  duda  estraño, 

muere  en  los  lábioa  mi  amorosa  queja. 
Jjuzon.    Oh  cuan  duro  nos  es  su  torpe  am^o! 
Vargas.  Si  en  verdad,  mas  pasó...  tu  pena  aleja... 
Boroon   (ofreciendo  una  mano  y  en  la  otra  elpUego.) 

I  La  mano,  Hernán  ? 
Vargas    (Mndosda),    Borbon,  sois  caballero. 
.  JLvzon.    Bien  parece  en  sn  cinto  el  real  acoro. 
Vargan    {recogiendo  el  pliego). 

Fiel  he  de  ser  al  rey  que  consecuente 

ponerme  snpo  á  su  &vor  rendido! 

púT  don  Pedro  luché  con  alma  ardiente, 

comoá  él  los  traidores  me  han  vendido. 

Mi  deber  ya  cumplí  como  valiente, 

me  resta  ora  cumplir  de  agradecido. 
'.  Madrid  queda  á  la  historia  sin  mancilla! 
Todos.     Viva  Hernán ! 
Hernán   {cabrimdo  d  grito  anterior). 

Viva  Enrique  de  Castiíla'! 
CAE  EL  TELÓN. 


ERRATAS  PRINCIPALES. 


PigB. 

Línoa. 

Dice. 

Debo  decir. 

20 

1(6 

Alá. 

Aláh 

27 

18 

Sortijas 

Sortija 

40 

6 

contento 

concento 

71 

32 

arranca 

arrastra 

72 

19, 

berros 

hierros 

110 

12 

de  un 

dé  en  un 

110 

25 

pues,  Granada 

pues,  á  Granada 

116 

2 

Ginets 

Ginete 

145 

23 

la  grada 

las  gradas 

147 

15 

exclamaciones 

esclamaciones 

147 

21 

Entremécense 

estremécense 

147 

23 

Extrangeros 

Estrangeros 

148 

9 

borceguíes 

borceguis 

160 

4 

Reina 

reina 

158 

28 

acachan 

acechan 

156 

5 

oian 

oian: 

156 

28 

la 

le 

167 

•*7 

abriéronle 

abriéronles 

167 

11 

hierren 

hieren 

163 

12 

Gomaz 

Gormaz 

164 

6 

Gomas 

Gormaz 

164 

21 

Oonm 

Oormaz 

i 


186 

1 

cielo 

Zenit 

189 

18 

me  oigas 

que  oigas 

226 

3 

linda 

linfa 

227 

19 

solitario 

solitaria 

229 

2 

oia 

oír 

235 

13y 

16  1851 

1850 

243 

5 

Juan  de  Luzocí 

Pedro  Luzon 

243 

12 

el  aBo  1369 

el  ano  1369  y  la  acción  du- 

y 

ra  dos  dias. 

254 

28 

Hermán 

Hernán 

256 

20 

nños 

anos 

267 

9 

luz 

Luz 

278 

20 

infame 

infame? 

274 

12 

fuego 

soplo 

276 

16 

una  espada 

sin  espada 

283 

16 

fuera 

fiera 

286 

20 

Ah,  mi  Hernán 

Ah,  mi  adorado  Hernán 

r 
'1: 


aO 


< 


índice 


DE  LAS 


MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  SEGUNDO  TOMO. 


I<eyendaB«  Páginas. 


Juicio  crítico..: 7 

Introducción U 

Amor  es  culpa  y  disculpa 15 

La  Cruz  de  la  Infanta 37 

Escaramuza  en  la  Vega 91 

Las  lomas  del  Azul 103 

Un  Gomel  y  un  Zegrí 113 

El  Pico  del  Agmlfi {Tradición) 129 

ZegríesyAbencerrages J37 

El  Cid  rapaz 159 

Las  bodas  de  Abeu-Sáhím 175 

Venganza  contra  el  rey 195 

La  última  noche  en  Granada ; 211 

Koroutbay  Leila  {cuento  orientaL) 221 

Comedias  y  dramas 233 

Una  página  de  amor  {drama).     ^ 

Todos  son  locos !  {comedia).         J  ^„ 

De  D.  Antonio  Ausset  (comcrfía),  (  ^^^ 

Por  Honor  vida  y  amor  {drama),  j 

La  Verdad  contrael  Derecho  (drama) 241 


f 


%  ^ 


V 


(\0 


\> 


s 


< 


VÉNDESE 


á  6  reales  tomo  en  Barcelona  y  8  en  provincias. 


•4i 


•--'^ -».,  .^-'  -^-      ^J  \^  -  -      -^  -'■ 


THE  NEW 
RBFl 

Thlt  book  it 
tmki 

'  YORK  PUBUC  LIBRARY 
BRBNCB  DEPARTMENT 

under  no  oircumttAiicet  to  be 
BU  from  the  Bailding 

>AII   1   f    I9|d 

m 

R 

1 

• 

form  410 

■■ r 

